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LOS GRANDES ENIGMAS 

Presentación 


L a mitología griega comienza -o casi- con un 
enigma, el enigma que la Esfinge exige resol¬ 
ver a Edipo, ¿Episodio imaginario? Más bien ale¬ 
goría. Los primeros seres humanos deben haber 
percibido las formas y las manifestaciones de la 
naturaleza que los rodeaba como misterios por 
aclarar. Primero los explicaron por medio de 
ensoñaciones simbólicas o suponiendo la existen¬ 
cia de dioses, bienhechores o enemigos, que 
habrían suscitado y decidido estos fenómenos. Sin 
embargo, aún hoy en día, en una época que se 
dice científica, preguntas como la dé la existencia 
misma del hombre no han sido completamente 
resueltas. La abundancia de hipótesis que, emiti¬ 
das un día, son puestas en duda al día siguiente, 
no hace más que dar la medida de nuestra igno¬ 
rancia y de nuestra apasionada curiosidad. 

Esta obra contiene una impresionante recopila¬ 
ción de enigmas; algunos son de considerable 
importancia y alimentan verdaderos mitos, otros 
son más anecdóticos. Asuntos políticos y muertes 
dudosas se codean con casos de espionaje. 
Viejas leyendas de mar, barcos errantes abando¬ 


nados a la deriva, como la Mary Celeste; marinos 
que navegan a través de los siglos, como el ho¬ 
landés errante; embarcaciones y aeronaves perdi¬ 
das en regiones de peligros insólitos, como el 
triángulo de las Be muidas, se unen a la pesquisa 
de tesoros como Eldorado, que los exploradores 
de América buscaron por tanto tiempo. También 
incluye a visitantes del espacio, desde las indes¬ 
cifrables líneas de Nazca hasta los ovnis de la 
época contemporánea. Los monstruos abundan 
en esta obra: el extraño animal del Loch Ness, el 
Yeti -«abominable hombre de las nieves— del Hi- 
malaya o la gran serpiente de mar que en otros 
tiempos aterrorizó a osados marinos. 

La obsesión de la muerte y la esperanza de es¬ 
quivarla, ya sea por un tiempo o indefinidamen¬ 
te, inspiraron relatos como el de Drácula. 

Con el fin de facilitar al lector su búsqueda, los 
enigmas se han agrupado en siete grandes catego¬ 
rías: Enigmas de la ciencia; Mitos y leyendas; 
Desapariciones misteriosas; Monstruos y seres 
extraños; Fenómenos paranormales; Crímenes y 
espionaje, y Enigmas religiosos. 
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Enigmas religiosos 


Un relato de valor universal 

EL DILUVIO 


Los sumerios, europeos, africanos, chi¬ 
nos, australianos, sudamericanos, indios 
y ios habitantes de Oceanía tienen en 
común el mito de un diluvio que habría 
devastado el planeta muchos milenios 
antes de Cristo. Líis similitudes entre ios 
relatos son asombrosas, y todos parecen 
estar construidos sobre un mismo guión. 

Los capítulos ó, 7, y 8 del Génesis, en el An¬ 
tiguo Testamento, relatan la historia del Di¬ 
luvio: Dios quiso suprimir el mal que había 
invadido la Tierra y decidió aniquilar a la hu¬ 
manidad corrompida, lin solo hombre mere¬ 
cía salvarse, Nix?. Dios se dirigió a él y le or¬ 
denó construir un arca para resguardar a su 
familia junto con una pareja de cada especie 
animal Cuando el a raí estuvo terminada, co¬ 
piosas lluvias cayeron y sumergieron al mun¬ 
do. Noé y los suyos hieran empujados du- 
I rante meses de un lado a otro por la tempes¬ 
tad. Finalmente, cesaron las lluvias y Noé sol¬ 
tó una paloma que regresó con una rama de 
olivo: la vegetación había brotado nuevamen¬ 
te sobre la Tierra. Lis aguas bajaron y deposi¬ 
taron a Noé y a los suyos en la cima del mon¬ 
te Ararat, desde donde repoblaron la Tierra. 


■ 


El relato bíblico 


-} Yavé cetro la puerta def Área detrás de 
Noé . El diluvio cayó por espacio de cuarenta 
días sobre la tierra. Crecieron, pues, las aguas 
y eleva mu el Arca muy alto sobre la tierra . 

Las aguas crecieron mucho sobre la tierra; 
mientras tanto el Arca flotaba sobre las agitas. 
Subió el nivel de las aguas y crecieron mucho , 
muchísimo , sobre la tierra , y quedaron cubier¬ 
tos los montes más altos que hay debajo deI cie¬ 
lo. Quince metros por encima subió el nivel de 
¡as aguas, quedando cubiertos los montes. Mu¬ 
rió todo ser moría! que se muete sobre la tierra ; 
at es, bestias, animales. Y toda la humanidad . 
Todo ser vivo que existía sobre la tierra . muñó. 
Mí perecieron todos las vivientes que había so¬ 
bre la tierna t desde el hombre basta los anima¬ 
les . los reptiles y las aves de! cielo , Todos fueron 
borrados de la superficie de la tierra, Sólo sobre¬ 
vivieron Noé y los que estaban con él en el Arca. 
Lis aguas inundaron la tierra por espacio de 
ciento cincuenta días > 

(Génesis, VI 1,17). 


Este relato, fusión de dos textos de los 
siglos VIH y VI antes de Cristo, tiene oríge¬ 
nes sumerios y babilónicos. En la versión 
su me ría de -nuestro* Diluvio, Noé se llama 
Ziusudra. El relato posterior de los babilo¬ 
nios se encuentra en tablillas que describen 
la epopeya de Gilgamesh; en ella, Noé se 
llama Uta-nafishíim. 

El Diluvio en el mundo 

Numerosos mitos indios relatan este mismo 
hecho. Así, podemos encontrarlo en libros 
sagrados, como el Stapatha Brahamana, el 
Bhagavata Pura, y, por supuesto, en el Ma- 
habharata* Según estas versiones, Manu (o 
Satyaavrta) es avisado por Vishnü, quien ha 
tomado la forma de un pez, de la inminente 
venida de un diluvio. Siguiendo los consejos 
del dios, d asceta construye un barco para 
acoger a las especies que viven en la super¬ 
ficie de la Tierra; después de la recogida de 
las aguas encalla sobre una montaña. En 
algunas versiones, el asceta deja ir un pájaro 
que regresa con una rama en el pico. 

En total trece relatos diferentes del Diluvio 



por cubrir al mundo entero. En siete relatos 
nacidos en América Central y dieciséis en 
América dd Norte, lluvias e inundaciones 
son responsables de la catástrofe. Final¬ 
mente, en los relatos chinos, e! malvado 
dios Kong-Kong derriba con su cabeza una 
de las columnas que sostienen el cielo, per¬ 
forando la bóveda celeste y dejando pasar 
trombas de agua que ahogan toda vida. 

Los vestigios del Diluvio 

En 1929, luego de excavaciones arqueológi¬ 
cas llevadas a cabo en el emplazamiento de 
la antigua ciudad sumeria de Ur, el Dr. 
Wooley descubrió una capa arcillosa de 
más de dos metros de espesor. Los análisis 
mostraron que se trataba de sedimentos 
dejados por las aguas. Además, bajo la capa 
de arcilla aparecen vestigios de una civiliza¬ 
ción aún más antigua. 

¿Acaso este -paréntesis* en la historia fue oca¬ 
sionado por la llegada de una gran cantidad 
de agua? El espesor ele la capa arcillosa per 
mitc, en efecto, presumir que se trataba de 
una inundación poco común. En Nínive, Ba¬ 
bilonia, Shuruppak, Uruk, Kish, Tello y Para, 
otras excavaciones han encontrado la misma 
capa sedimentaria. ¿Constituye esto una 
prueba de la veracidad del Diluvio bíblico? 

La dificultad radica en que las técnicas de 
datación utilizadas parecen indicar que estos 
depósitos, y por lo tanto las inundaciones, 
no corresponden todos a la misma época. 


Noé en el arca, detalle 
de un mosaico 
í Xenecia. Basílica de 
San Marcos). 


provienen de Asia y nueve de Oceanía, so¬ 
bre todo de Australia. El Diluvio australiano 
fue provocado por un dios rana (lunar), el 
que, luego de beber todas las aguas de la 
Tierra, las escupe bruscamente. De las 
catorce versiones sudamericanas, la mayo¬ 
ría da como origen dd cataclismo la pelea 
entre los dos dioses gemelos que crearon el 
mundo; uno de ellos, golpeando el sudo 
con su pie, hace brotar aguas que terminan 
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Luego, según el lugar geográfico, no habría 
habido uno sino varios diluvios. La geofísica 
corrobora esta hipótesis: un diluvio que 
hubiera sumergido a todo el planeta parece 
improbable, pero la existencia de un perío¬ 
do agitado durante el cual se produjeron 
fenómenos meteorológicos de inusitada vio¬ 
lencia parece ser posible. Los sedimentos 
descubiertos corresponden a crecidas excep¬ 
cionales de los ríos de Mesopotamia, 

Se plantea entonces el problema del origen 
de este cataclismo. Algunos piensan que el 
balanceo de la Tierra sobre su eje habría 
provocado que los océanos sumergieran a 
las tierras. Para otros, un mar situado en d 
centro de Asia se habría vaciado debido a 
un gigantesco terremoto, inundando las re¬ 
giones aledañas. 

La hipótesis más verosímil es la de un -Dilu¬ 
vio que duró varios siglos, que corresponde¬ 
ría al recalentamiento ocurrido a fines de la 
última glaciación entre 10.000 y 5.000 años 
antes de Cristo. El derretimiento de los hielos 
habría producido neblinas y lluvias extraordi¬ 
narias, En todo caso, aunque estarnas segu¬ 
ros de que el -Diluvio- se basa en un hecho 
real, no podemos decir con certeza cuándo, 
de que manera y por qué se produjo. 


El Diluvio, pesco de 
Paolo Vcceiio 
(Florencia, Claustro de 
Santa Mam Novella). 


Los aventureros del arca 


Desde hace 
más de dos mil 
años, los hom¬ 
bres buscan el 
arca de Noé. El 
primer relato de 
una ascensión 
al monte Ararat 
(situado en Ana- 
tolia, en la actual Turquía), se remonta 
al año 330 después de Cristo y perte¬ 
nece a la tradición ortodoxa. Llegado a 
medía altura, el patriarca Jacobo reci¬ 
be de un ángel los fragmentos de la 
nave sagrada. Los viajeros se suce¬ 
den uno tras otro; el flamenco Guiller¬ 
mo de Ruysbroek en 1254, el venecia¬ 
no Marco Polo en 1273, el provenzal 
Pitton de Tournefort en 1701, Pero 
ninguno de ellos llega a la cima del 
monte ni encuentra huellas del arca 
El Ararat fue vencido en el siglo 
XIX. En 1829, G. F. Parrot lleva una 
expedición a la cima, aunque sin des¬ 
cubrir nada nuevo. Diez años más tar¬ 
de, unos obreros turcos encargados 
de edificar barreras en la montaña afir¬ 
man haber encontrado un navio muy 
antiguo que emergía de un glaciar, 
pero no pueden entregar ninguna 
prueba En la segunda mitad del siglo 
XIX, no menos de ocho expediciones 
llegaron a Ja cima del monte Ararat, 
pero ninguna logró traer un testimonio 
serio sobre el arca. 


En agosto de 1952, los alpinistas 
franceses Navarra y De Riquer avis¬ 
taron una forma extraña aprisionada 
en un glaciar. Sin pruebas, no se atre¬ 
vieron a anunciar su descubrimiento, Al 
año siguiente, Navarra partió nueva¬ 
mente hacia el Ararat y logró filmar la 
«forma» bajo el hielo, pero las condi¬ 
ciones meteorológicas le obligan a 
acortar su exploración. Insatisfecho, 
debe esperar hasta 1955 para preparar 
una tercera expedición. Esta vez tuvo 
suerte, Navarra logra soltar una parte 
de la estructura, construida en madera, 
y recupera un trozo de viga. Los análi¬ 
sis muestran que se trata de un trozo 
de encina desbastada de una antigüe¬ 
dad de más de cinco mil años. Navarra 
está convencido de haber encontrado 
el arca de Noé. 

Sin embargo, la presencia de un 
navio a esta altura es científicamen¬ 
te imposible. En efecto, el planeta 
Tierra no posee suficiente cantidad de 
agua para efevar el nivel del mar a 
4.500 metros. Independientemente de 
la veracidad de un diluvio, en ningún 
caso las aguas descendientes habrían 
podido depositar un barco a esa altura. 
De todos modos, es innegable que 
una gigantesca construcción humana 
hecha de madera descansa bajo un 
glaciar en el monte Ararat, constitu¬ 
yendo un nuevo enigma para los 
arqueólogos. 
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Mitos y leyendas 

t 

Un monumento literario sin autor seguro 

¿EXISTIO HOMERO? 


La Ufada y La Odisea, dos poemas que 
forman el más antiguo y el más conoci¬ 
do de los textos clásicos* ¿Sin embargo, 
quién es el autor? La tradición nos des¬ 
cribe a un viejo narrador ciego cantan¬ 
do sus versos en las plazas publicas; los 
historiadores piensan en una obra co¬ 
lectiva, forjada a través de los años. 

•Canta, oh diosa, Ja cólera del Pe]ida Aquíles; 
cólera íunesta que causó infinitos males a los 
aqueos y precipitó al Hades muchas almas 
valerosas, a quienes hizo presa de perros y 
pasto de aves -cumplíase la voluntad de 
Zeus- desde que se separaron disputando el 
Atrida, rey de hombres, y el divino Aquiles.- 
Con estas líneas comienza La Riada , el pri¬ 
mero de los dos poemas atribuidos a Home¬ 
ro. Relata en veinticuatro cantos versificados. 


El nacimiento de la Historia 

Aunque La Riada y La Odisea 
son estudiadas por los jóvenes 
griegos desde el siglo V a. C + , la 
visión de la Historia que entregan 
es pronto discutida. Muy temprana¬ 
mente, ambos relatos son conside¬ 
rados como una interpretación poé¬ 
tica de hechos elevados a la cate¬ 
goría de la mitología. 

El primer autor que puede ser 
calificado como historiador es 
Hecateo de Mi lelo, en el siglo VI 
a.C. Sin embargo el que lleva el 
nombre de «Padre de la Historia» 
es Heródoto, nacido en Asía Me¬ 
nor en el 435 a.C. Dando la espal¬ 
da a los mitos, Heródoto viaja, inda¬ 
ga, recoge testimonios y redacta 
nueve volúmenes que se refieren a 
Grecia, al Imperio persa, a Egipto y 
a las guerras médicas. No obstan¬ 
te, Heródoto carece aún de méto¬ 
do, Jos relatos que recolecta son a 
menudo falsos o imprecisos. 

Veinticinco años más joven que 
ól, Tucídides es el sucesor de 
Heródoto. Retomando el género 
inaugurado por este último, aporta 
el sentido crítico, el análisis y una 
visión más «científica» de la His¬ 
toria En menos de una generación, 
los fundamentos quedan plantea¬ 
dos, la Historia se transforma en 
una disciplina por sí misma. 


la guerra de Troya, provocada por el rapto 
de Helena, esposa del rey Menelao, Los grie¬ 
gos sitian Troya, Aquiles combate para ven¬ 
gar a su amigo Patrodo, muerto por el troya- 
no Héctor. El segundo poema homérico, La 
Odisea , tiene por héroe a Ulises. rey de 
Itaca, personaje secundario en La Riada De 
regreso de Troya, Ulises se extravía en me¬ 
dio de tempestades y, durante diez años, 
recorre el Mediterráneo, enfrentando mons¬ 
truos y hechiceras. 

El primero de los clásicos 

Durante el siglo VII antes de Cristo, aedos, 
poetas y bardos recorren Grecia cantando las 
dos nuevas epopeyas. Por todas partes, sus 
relatos obtienen un éxito resonante y son 
pronto conocidos por todos. En el siglo VI, 
Atenas es la primera en organizar una lectura 
pública integral. Además de sus cualidades 
literarias, expresan la unidad cultural griega: 
constituyen de alguna manera el símbolo de 
una civilización. En el siglo IV, el conquista¬ 
dor Alejandro Magno tiene siempie consigo 
un ejemplar de La ¡Hada y La Odisea, donde 
quiera que sus campañas lo lleven. 

Por supuesto, los dos poemas fueron am¬ 
pliamente copiados y difundidos. Así, se 
conservan actualmente varios centenares de 
versiones de La Riada , cada una ligeramen¬ 
te diferente, hasta que el texto fuera depu¬ 
rado en la época alejandrina. 

¿Cómo fechar la obra? 

La sucesión de intervenciones de los diferen¬ 
tes copistas no facilita ciertamente en nada 
este trabajo. La tradición hizo por largo tiem¬ 
po de Homero un hombre del siglo X ó IX. 
Sin embargo, las primeras lecturas reconoci¬ 
das de sus dos poemas tuvieron lugar recién 
durante el siglo Vil. El alemán Schadewaldt 
sitúa la gestación de las dos obras durante la 
segunda mitad del siglo VIII, precisamente 
en los alrededores del 720 a.C. Algunos 
datos arqueológicos parecen confirmar esta 
fecha. Efectivamente, Homero, que narra 
hechos que se desarrollaron supuestamente 
en la época micénica, comete numerosos 
anacronismos. Así, los jarrones fenicios que 
describe son del siglo VIII. Sucede lo mismo 
con lodos los demás objetos de la vida coti¬ 



] tornero, busto romano 
(Ñapóles, Museo Nacional). 

diana. Sin embargo, los anacronismos no 
significan que la obra sea una mera ficción, 
ni que un solo hombre -Homero- la haya 
creado de golpe. Una tradición oral pudo 
haberse mantenido, los relatos que narraban 
los hechos de la guerra de Troya pasaban de 
boca en boca, luego esta tradición fue pues¬ 
ta por escrito, en el siglo VIII, gracias a la 
reciente invención de la escritura en Greda. 


¿Un poeta o dos? 

Hasta el siglo XVII. nadie dudaba de la exis¬ 
tencia histórica de Homero. La tradición lo 
ve nacer en Colofón. A menos que haya si¬ 
do en Quío, Esmirna, Eos o Cymera,,. Varias 
ciudades se disputan el honor de haber sido 
su patria. La misma tradición quiere que ha¬ 
ya sido ciego y haya vivido durante el siglo 
X ó IX a.C. Sin embargo, en 1Ó70, en sus 
Conjeturas académicas, el abad de Aubig- 
nac denuncia las incoherencias de los poe¬ 
mas homéricos. Por primera vez pone en 
duda la existencia de un autor único, pero 
sus afirmaciones no recogen ningún eco. No 
obstante, un siglo más tarde, en 1795, el eru¬ 
dito alemán Friedrich-August Wolf publica 
una obra, Pmlegomena ad Hotnerutn, donde 
plantea las mismas interrogantes. Nos en¬ 
contramos entonces en el siglo de las Luces, 
el espíritu crítico hacia los clásicos se ha 
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desarrollado y pronto se abre el debate: ¿no 
se esconderán varios autores anónimos 
detrás de un seudónima colectivo? 

La composición de los dos poemas es anali¬ 
zada. La 1liada es una obra acabada, irrepro¬ 
chable en su composición. La Odisea pare¬ 
ce, en comparación, más desordenada y 
falla de unidad, Grandes diferencias de 
fondo y de espíritu separan los das textos. 
La IHada es un relato épico, su autor posee 
una visión grandiosa, cósmica, los dioses 
son omnipresentes. Utiliza esquemas fijos en 
la estructura de ciertas escenas, como los 
combates y los encuentros. Se acerca a la 
tradición oral de los aedos: antiguas epope¬ 
yas y poesías genealógicas. 

En amblo, el autor de Ui Odisea aprecia los 
temas fantásticos: monstruos, hechiceras, 
magos y sirenas; los dioses, por el contrario, 
están casi ausentes. Incluso Atenea, que pro¬ 
tege a UlLses durante La Ufada, no se aventu¬ 
ra con él en el Mediterráneo occidental; ésta 
no reaparece sino durante el regreso a Itaca, 


La Odisea da gran importancia a las escenas 
de la vida cotidiana, en búsqueda de La paz y 
la dulzura de vivir. No se encuentra el espíri¬ 
tu guerrero que marca a La Ufada , 
Actualmente, se admite que el autor de La 
Ufada no es, sin duda, el de La Odisea . El 
análisis del lenguaje, así como de la visión 
poética, revela dos caracteres diferentes. El 
autor de La Ufada vivió seguramente duran¬ 
te el siglo VIII; mientras que el de La Odisea 
lo hizo más bien en el siglo VIL las caracte¬ 
rísticas de su poema revelan a un griego 
abierto a la navegación y al descubrimiento 
del Mediterráneo, 

Tiene una nueva visión del rol de los dioses 
que ya no son -superhombres- omnipresen¬ 
tes, Los defectos de estructura y la falta de 
unidad de La Odisea permiten pensar que el 
texto es obra de diferentes narradores, la 
adaptación de varios relatos de tradición oral 
reunidos por un hábil redactor. 


La Apoteosis de Homero, 
dej. A. Dominique Ingres 
< 1827, Museo dei Losare, 
Parts). Pero, ¿existió 
realmente el aedo griego? 


Homero y la arqueología 

La Grecia micénica, un des¬ 
cubrimiento tardío. Hasta el siglo 

XIX, los historiadores hacen 
comenzar la historia de Grecia en 
el 800 antes de Cristo. Pero, a 
finales del siglo, los descubrimien¬ 
tos de un arqueólogo alemán 
ponen en duda estas fechas. 
Apasionado desde su Infancia por 
La Ufada y La Odisea , el autodi¬ 
dacta Heinrich Sehiíemann se 
lanza, a partir de 1866, en una 
aventura a la que consagrara su 
vida: probar la existencia de la 
civilización descrita por Homero. 

Sehiíemann, descubridor de 
Troya. En'1870, sobre la colina 
de Híssarlik, en Asia Menor, en¬ 
cuentra, para sorpresa de sus 
contemporáneos, la ciudad de 
Troya, hasta entonces considera¬ 
da como imaginaria. Sus excava¬ 
ciones sacan a la luz las diferen¬ 
tes épocas de la ciudad y permi¬ 
ten reconstituir la anécdota que 
inspiró al aedo: la gran guerra de 
diez años fue en realidad una 
incursión de piratas y el caballo un 
exvoto de los asaltantes. Alentado 
por su descubrimiento, Schlie- 
mann prosigue sus excavaciones 
en Micenas, en búsqueda de la 
realidad histórica en la que Ho¬ 
mero basó su ficción. Las excava¬ 
ciones, aunque torpes y carentes 
de rigor, revelaron un período 
hasta entonces ignorado: la Gre¬ 
cia dei segundo milenio a.C. 

Las excavaciones del siglo 

XX. Numerosos arqueólogos se 
lanzaron en la brecha abierta por 
Sehiíemann. En 1939, el nortea¬ 
mericano Blegen encuentra, no 
lejos de la costa occidental del 
Peloponeso, un yacimiento que 
corresponde al palacio de Néstor, 
evocado en el tercer canto de La 
Odisea. En Chipre, el arqueólogo 
Karageorghis exhuma sepulturas 
que, una vez analizadas, mues¬ 
tran que el rito funerario empleado 
es exactamente el descrito en el 
canto XXIII de La Ufada para la 
inhumación de Patroclo. Sin em¬ 
bargo, este rito que Homero pres¬ 
ta a los micénicos es, en realidad, 
contemporáneo del aedo. 
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Enigmas de la ciencia 




¿Lugar de culto o instrumento de previsión astronómica? 

EL ENIGMA DE STONEHENGE 



¿Obra de los hiperbóreos? 

Las piedras de Stonehenge 
son tan grandes que se diría que 
fueron levantadas por una raza 
de gigantes desaparecidos des¬ 
pués de los primeros tiempos. 
Una tradición relaciona estos 
gigantes míticos a otro pueblo 
igualmente legendario: los hi¬ 
perbóreos. 

En la mitología griega, los 
hiperbóreos, que adoraban al dios 
Apolo, habitaban en ei extremo 
norte de Europa. El historiador 
Diodoro de Sicilia (siglo I antes 
de Cristo) evoca incluso un sitio 
que podría ser Stonehenge: -Hay 
en fa isla un recinto de Apolo y un 
templo ilustre, (...) los encargados 
son llamados boreades (...). El 
dios visita la isla cada 19 años, 
período durante el cual las estre¬ 
llas vuelven a estar en el mismo 
lugar del cielo.» 

De hecho, los hiperbóreos son 
probablemente los iberos, ya que 
es en Portugal donde se encuen¬ 
tran fas primeras alineaciones 
megalíticas. Una migración dise¬ 
minó a este pueblo a lo fargo de 
fas costas (golfo de Gascuña, Bre¬ 
taña) hasta Irlanda e Inglaterra, 
donde erigieron por primera vez 
un fantástico círculo de piedras. 


Al sur de Gran Bretaña, en Li llanura de 
Salisbury, se levanta desde hace 5*000 
años el más bello monumento megaliti¬ 
co de Europa. Stonehenge fascina y apa¬ 
siona a arqueólogos, astrónomos y eso¬ 
téricos, Unico por su concepción, el 
lugar aún no ha revelado todos sus 
secretos. ¿Acaso era un templo, un mo¬ 
numento funerario o un observatorio 
destinado a revelaciones astronómicas? 

Aunque hoy día se sepa que los celtas no son 
los constructores, éstos tuvieron en todos los 
tiempos un gran respeto por Stonehenge. El 
primer texto que menciona el sitio con exacti¬ 
tud se encuentra en la Historia regnu m 
Britanniae de Geoffroy de Monmouth (1136), 
uno de los autores del ciclo arturiano. Stone¬ 
henge es, según él, una creación del druida 
Merlín, que por obra de magia habría traído 
las piedras desde Irlanda. Luego habría utili¬ 
zado las -fuerzas vitales* del lugar para hacer 
aparecer al dragón, y es ahí también donde 
todos los nobles de Inglaterra habrían presta¬ 
do juramento al rey Arturo, los autores britá¬ 
nicos John Aubrey y William Stukeley, a fines 
del siglo XVII y a principios del XVIll t contri¬ 
buyeron fuertemente a mantener la imagen 
de Stonehenge como un templo druídico y si¬ 
tio importante de la cultura celta. Pero, aun¬ 
que fue sin duda el sitio utilizado por los 
druidas para sus ceremonias, los pesados me¬ 
ga I iros estaban ahí mucho antes de la llegada 
de los celtas a tierras británicas, y las misterios 
de Stonehenge no tienen ninguna necesidad 
de este aporte pan seguir siendo apasionantes. 

Constructores fantásticos 

El monumento fue construido en cuatro fa¬ 
ses, a partir del 2800 antes de Cristo, con 
piedras de diferentes orígenes. Algunas pro¬ 
vienen de Avenbury, a una veintena de kiló¬ 
metros al noroeste, otras de los montes Pres- 
celly en el país de Gales, a más de 200 kiló¬ 
metros de Stonehenge, y de Milford Ha ven, 
¡a 250 kilómetros! Las -piedras azules- (noli- 
tos), incorporadas a la construcción a princi¬ 
pios de la Edad del Bronce (segundo milenio 
antes de Cristo), vendrían de Irlanda. Cada 
monolito pesa más de 50 toneladas y el con¬ 
junto, varios miles de toneladas: ¿cómo pue¬ 
blos de fines del Neolítico, de apenas algu¬ 



nos centenares de indivi¬ 
duos, pudieron traer tales 
cargamentos con medios pri¬ 
mitivos? ¿Y por qué haber 
ido tan lejos en busca de 
bloques de diferentes rocas? 

El emplazamiento de Stone¬ 
henge fue elaborado según 
un plan extremadamente 
preciso. Una zanja circular de 
4 m de ancho por 1,50 m de 
profundidad forma un primer 
anillo de un centenar de 
metros. Al interior, sobre el 
talud, un segundo anillo está 
dibujado por 56 agujeros, 
conocidos por el nombre de 
«agujeros de Aubrey*, deriva¬ 
do del nombre de uno de los 
primeros exploradores del 
emplazamiento (1650). Siem¬ 
pre concéntricos, otros dos anillos revelan 
cada uno 30 y 29 agujeros: éstos contienen 
osamentas humanas quemadas. Luego viene 
la parte monumental de la obra: dos círculos 
de piedras erguidas cubiertas de dinteles 
encerrando otras dos filas dispuestas en 
forma de herradura. Otras cinco piedras se 
levantan aisladas: dos, en la zona del anillo 
de los agujeros de Aubrey («piedras de esta¬ 
ción- destinadas a ser cambiadas de posi¬ 
ción), una, al exterior, en la galería que con¬ 
duce al monumento (-piedra de talón*, lla¬ 
mada así por su forma), una piedra de sacri¬ 
ficio a la entrada y un altar al centro. 

La teoría del observatorio 

Los numerosos restos humanos encontrados 
en el lugar indican que el sitio sirvió a me¬ 
nudo, a lo largo de los siglos, como lugar 
de sepultura. Sin embargo, todo muestra 
que esa no fue su primera finalidad. 

En efecto, después de 1961, el plano del 
monumento fue estudiado por el científico 
Gerald Hawkins, profesor de astronomía de 
Cambridge, y Fred Hoy le, especialista en 
astrofísica del Califomian institute of Tech¬ 
nology. Su tesis es que, para un observatorio 
ubicado en el centro de la construcción, los 
megalitos se ordenan en líneas de mira para 
realzar fenómenos astronómicos. Los círcu¬ 
los de agujeros corresponderían al sistema 
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Vista crepuscular de 
Stonehenge con el Sol 
mpla ndeciendo sobre 
las megalitos. 


Temfwsrad, arco iris , ruituts: 
una visión prerromántica de 
Stonehenge, que le testan ye su 
atmósfera de misterio (John 
Constable, Stonehenge, 
acuarela, Londres, Victoria 
and Alhert Musen m), 


simple de una máquina calculadora gigan¬ 
tesca y primitiva pero de una precisión sor¬ 
prendente, El anillo de los agujeros de Au- 
brey se relaciona con el cielo de los eclipses 
lunares: Hawkins muestra incluso que co¬ 
rriendo cada ano seis piedras de un agujero 
se pueden prever todos los eventos lunares 
para períodos muy largos. Finalmente, dis¬ 
tintos ángulos entre las piedras solitarias de¬ 
finirían los solsticios y los equinoccios, las 
salidas y las puestas del Sol y de la Luna. 

Los razonamientos de Hawkins y Hoyle t 
incontestables en el plano astronómico, son 
sin embargo criticados por los arqueólogos. 
La multiplicidad de épocas de construcción 
parece contradecir la teoría de un observato¬ 
rio construido con conocimiento de causa. 
¿Pero por qué el mismo objetivo no habría 
podido ser perseguido durante varios siglos, 
con un perfeccionamiento progresivo del 
sistema? Además, la simbología del círculo 
(el Sol) y la de la herradura (el menguante 
de Luna) abogan en favor de los astrónomos, 
Parece que hoy día no existirían contradiccio¬ 
nes entre las constataciones de los arqueólo¬ 
gos y las astrónomos y, en todo caso, muchos 
concuerdan en reconocer que la precisión de 
los emplazamientos de los mega lites es dema¬ 
siado grande para ser sólo el fruto del azar. 



Una configuración única 


Los emplazamientos megalítícos 
son numerosos a través de Europa (la 
península Ibérica, Westfalía, Hesse, la 
cuenca parisina, Provenza. Bretaña.,,), 
pero la mayoría son, sin duda, identifi¬ 
cados como sepulturas. En Antequena 
(Andalucía) como en New Grande (Ir¬ 
landa) o en Castelet (Provenza), túmu¬ 
los y dólmenes encierran siempre una 
o varias cámaras funerarias. 

Sin embargo, al igual que Car- 
nac, Stonehenge escapa a la regla. 
Ni pasillos ni cámaras funerarias: el 
monumento tiene ciertamente otro fin. 
Fuera de la hipótesis del observatorio 
astronómico, las explicaciones más di¬ 
versas han sido propuestas. 

Stonehenge sería on gigantesco 


generador de energía, un «nemetón» 
(lugar sagrado), no dudan en afirmar 
los seguidores de la tradición druídica 
Estos forman una cadena humana 
alrededor del monumento cada solsti¬ 
cio para captar esta energía y cargarse 
de ella, siguiendo un ritual recreado 
artificialmente en el siglo XIX 

¿Un puerto espacial para recibir 
OVNIS? Esta es la tesis desarrollada 
por los espíritus más osados. La posi¬ 
ción de las piedras correspondería 
entonces a un balizaje destinado a ser 
ubicado desde el espacio, ¿Por qué 
no?, responden los ingenieros de la 
NASA.,,, ¡si es que se pueden imaginar 
platillos voladores tallados en piedra y 
forrados con pieles de animales! 
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Enigmas de la ciencia 


Un conservatorio de los conocimientos matemáticos 


LA PIRAMIDE DE KEOPS 


la más gigantesca construcción de la 
Antigüedad, clasificada por los griegos 
entre las Siete Maravillas del mundo, ¿es 
acaso la simple sepultura de un faraón 
imbuido de grandeza o se debe ver en 
ella la obra hermética de los astróno¬ 
mos y matemáticos egipcios? 

Desde su ascensión al trono, el faraón 
Kéops (o Khufu) lanza la más colosal 
empresa de construcción de todos los tiem¬ 
pos: su tumba tendrá la forma de una 
gigantesca pirámide. Escoge la meseta de 
Gizeh, al abrigo de las crecidas del Ntlo } 
pero lo suficientemente cerca del río para 
que los bloques de piedra puedan ser 
transportados en balsas, y confía la obra a 
los arquitectos reales: el príncipe Hemiunu 
y el príncipe Wepemnofret. 


El Egipto de Kéops 

Cuando Kéops sube al trono 
en 2696 antes de Cristo, los dos 
grandes reinos que, desde hace 
mil años ya, forman Egipto están 
hace poco unificados. Represen¬ 
tante de la IV dinastía, Kéops tras¬ 
lada la capital a Maidum en Glzeh, 
cerca de Menfis. Faraón ambicioso 
y voluntarioso, secundado por un 
visir eficiente, Kéops lanza nume¬ 
rosas y fructíferas incursiones 
en Libia y Nubla, donde explota 
las minas. Además, las campañas 
en Sudán permiten traer importan¬ 
tes botines en hombres, ganado y 
metales. Al este, el Slnaí se valori¬ 
za y expediciones regulares traen 
madera preciosa del Líbano, 

Pero Egipto sigue siendo un 
país mayoritariamente agrícola, 
ubicado en un largo corredor al 
borde del Nilo, cuyas crecidas ferti¬ 
lizan la tierra, igualmente el río 
facilita los desplazamientos: Egipto 
es un reino centralizado, orga¬ 
nizado alrededor de una ad- 
minlstración sumamente Jerar¬ 
quizada. Gracias al aparato buro¬ 
crático, el faraón dispone plena¬ 
mente de los recursos del país. El 
reino de Kéops y de sus sucesores 
puede interpretarse como la prime¬ 
ra edad de oro de Egipto antiguo. 


Una obra formidable 

-Mas de cien mU hombres trabajaron durante 
veinte años-, nos dice el historiador griego 
Herodotü. Seguramente exagera. En reali¬ 
dad, cinco mil hombres trabajan permanen¬ 
temente en la cantera: se trata de trabajado¬ 
res especializados, arquitectos, contramaes¬ 
tres y talladores de piedra, profesionales de 
la construcción y de la decoración. Durante 
el período de las crecidas del Nilo, es decir 
alrededor de tres a cuatro meses, el rey re¬ 
cluta campesinos por miles. Estos, obligados 
por el rio a abandonar las tareas agrícolas, 
van a realizar el trabajo más pesado, particu¬ 
larmente el transporte de las piedras. Contra¬ 
riamente a lo que muy a menudo se cree, 
no se trata de esclavos, puesto que se les 
remunera por su trabajo. 

La mayoría de las piedras necesarias para la 
construcción de la pirámide son extraídas de 
afloramientos sobre la propia meseta. La téc¬ 
nica es simple: se insertan cuñas de madera 
en las fallas de las vetas calcáreas y se em¬ 
papan de agua. Al hincharse la madera, hace 
estallar la piedra. Los bloques son tallados y 
después llevados en trineos hasta los pies 
del monumento. Los obreros disponen de 
herramientas de cobre y piedra dura. Utili¬ 
zan grandes cantidades de palancas, de 
cuerdas de caña trenzada y rampas de tierra 
que permiten llevar las piedras a la altura 
deseada. Según las pinturas de la tumba de 
Dehutihotep, se sabe que de esta manera 
bastan 172 hombres para transportar una 
estatua de sesenta toneladas y ocho hom¬ 
bres solamente son necesarios para un blo¬ 
que normal de dos toneladas y media. 

Para el revestimiento final, Kéops hace traer 
por barco piedra calcárea blanca, brillante y 
fina de Troyu y granito de Assuán. Las pie¬ 
dras son perfectamente calzadas, no se pue¬ 
de insertar entre dos bloques ni la hoja de 
un cuchillo. La pirámide, blanca y lisa, es 
finalmente recubiena en la cima por láminas 
de oro que reflejan los rayos del Sol. 
Lamentablemente, este revestimiento no 
consiguió llegar hasta nuestros tiempos: en 
1400, un sultán ^guiado por el profeta- des¬ 
truyó esta obra maestra, ¡reliquia de los 
-tiempos de ignorancia-! Para el Islam, este 
monumento dedicado a -dioses falsos- no 
merece más que desprecio. La pirámide es 



la exploración de la pirámide de Kéops 
no ha agotado ¡os misterios del ¡Ttiponente 
monumento. Por el contrario ... 

profanada, la momia de Kéops es despeda¬ 
zada para despojarla de su oro y los últimos 
tesoros saqueados. 

El misterio de los números 

El primer occidental en penetrar en la gran 
pirámide es el coronel inglés Howartl Vyse, 
quien, en 1630, despeja los pasillos obstrui¬ 
dos a golpes de dinamita. Sus apuntes inte¬ 
resan a un editor londinense, John Taylor. 
Este, a partir de las cifras entregadas por el 
oficial (¡y sin nunca haber visto la pirámi¬ 
de!), elabora extrañas teorías sobre la simbo- 
logía matemática contenida en el monumen¬ 
to. Primero, utiliza como unidad de medida 
el codo real vigenre en los tiempos de Kéops. 
Junto a su amigo, e! astrónomo Charles 
Píazzi Smyth, establece que, dividiendo la 
suma de los cuatro lados por el doble de la 
altura de la pirámide, se obtiene 3,14, o sea 
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el número re. Por otra parte, dividiendo la 
superficie de la base por la superficie lateral 
y la superficie lateral por la superficie total, 
se obtiene 1,618, es decir, el número áureo 
evocado por el filósofo griego Pitágoras. 
Estos datos incontestables no tienen nada de 
sorprendente. Los egipcios, desde el Antiguo 
Imperio, poseen conocimientos matemáticos 
elementales, que aplican manifiestamente a 
la gran pirámide. Las deducciones anteriores 
son el simple resultado de sus admirables 
cualidades estéticas y del equilibrio buscado 
por sus arquitectos. 

Los trabajos de Taylor y Smyth se vuelven más 
confusos cuando, cansados de no establecer 
descubrimientos extraordinarios, inventan el 
-codo piramidal-. Logran entonces una serie 
de conclusiones asombrosas: el perímetro de 
base es cien veces el número de días del 
año, la altura de la pirámide es una milmillo- 
nésima de la distancia de la Tierra al Sol. 

A pesar del aspecto estrafalario de sus cálcu¬ 
los, Taylor y Smyth suman adeptos: a finales 
del siglo XIX, la mesera de Gizeh es invadi- 
da de iluminados que, regla en mano, to¬ 
man toda suerte de medidas. El reconocido 
arqueólogo sir Flínders Petrie sorprende en 
el vestíbulo de la cámara mortuoria, a un 
individuo rebajando un bloque de granito 
para darle una dimensión conforme a su 
teoria. Para algunos, la pirámide es el evi¬ 
dente sostén de profecías. Anuncian, -gradas 
a la sabiduría de los sabios antiguos-, una 
gran guerra para 1928, la segunda venida de 
Cristo en 1936 y el fin del mundo en 1953... 


La admirable orientación 
de la pirámide 

La orientación de la pirámide es igualmente 
admirable, pero sin que sea necesario expli¬ 
carlo con hipótesis fantasiosas. Las cuatro 
fachadas están orientadas hacia los cuatro 
puntos cardinales con una precisión sor¬ 
prendente: la distorsión es sólo de 3’6. La 
civilización de Egipto antiguo desarrolló 
numerosos conocimientos precisos, especial¬ 
mente en matemáticas y astronomía. Los 
egipcios, acostumbrados a observar las estre¬ 
llas para determinar el ritmo de las crecidas 
del Nilo, utilizaron un método simple pero 
efectivo: marcaban sobre un muro la ubica¬ 
ción de la salida y puesta de una estrella 
situada al norte y la bisectriz de la proyec¬ 
ción de estas marcas sobre e! suelo les indi¬ 
caba el norte exacto. Además, el pasillo des¬ 
cendiente de la pirámide se inscribe en el 
ángulo exacto que hace la Tierra con la 
estrella polar. ¿Habría que deducir que la 
pirámide no es sino un observatorio? 
Ciertamente no. Notemos solamente que con 
ocasión de la edificación de una tumba real, 
los arquitectos, así como se pinta un fresco o 
una decoración, adornan el monumento con 
todos sus conocimientos. Así, el faraón que 
pasa a la otra vida con todos sus bienes, se 
lleva además la sabiduría de su época. 



La función de 
la pirámide 

Desde la Antigüedad, la gran 
pirámide sorprende y los autores 
se suceden para tratar de explicar 
la razón de ser del impresionante 
monumento. 

Interpretaciones antiguas y 
medievales. Según Aristóteles, fue 
erigida para manifestar el poderío 
real. Para el historiador latino 
Ammíano Marcelino era una enor¬ 
me biblioteca; sus cámaras esta¬ 
ban destinadas a conservar los ar¬ 
chivos de los sabios. Según el cro¬ 
nista y viajero del siglo XII Benjamín 
de lúdela, era un silo gigantesco 
que José (hijo del patriarca Jaboc y 
ministro del faraón Kéops) mandó 
construir para conservar el trigo 
para los siete años de vacas flacas. 

Desde el siglo XIX. Esotéricos 
y excéntricos se oponen a las 
explicaciones, demasiado prosai¬ 
cas para ellos, de los arqueólogos; 
la gran pirámide no podría ser otra 
cosa que un hito para que el arca 
de Noé reencontrara su camino, o 
un observatorio donde se con¬ 
servarían las «grandes ecuaciones 
del Universo», El sarcófago de gra¬ 
nito rojo encontrado al interior de la 
cámara real no sería sino el Arca 
de la Alianza de Moisés. En cuanto 
a los partidarios de la teoría de la 
Tierra hueca, ven en la gran pirá¬ 
mide una puerta de acceso a un 
universo interior.,. 

En nuestros días. Médiums 
pretenden que la gran pirámide 
emite una fuerza magnética inten¬ 
sa: concluyen, con una aparente ló¬ 
gica, que los bloques de piedra fue¬ 
ron trasladados por extraterrestres 
gradas a una poderosa fuerza anti- 
gravitacionaL El objetivo de estos 
seres sería esconder un reactor nu¬ 
clear, El escéptico no tendría más 
que buscar bajo la arena de la 
meseta de Gizeh: encontraría los 
restos de una nave espacial,,. Final¬ 
mente, la esfinge, símbolo de una 
raza superior venida del espacio, 
habría sido construida al mismo 
tiempo que la gran pirámide por 
unos atlantes descendientes de ex¬ 
traterrestres que habrían escapado 
de la desaparición de su continente. 


La pirámide de Kéops, 
una de ios Siete Maravillas del 
mundo antiguo, media 
originalmente 14 7 m de altura y 
230 m de lado , su base cubría 
más de 5 hectáreas. 
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Fenómenos paranormales 

El fin del ••Titanio predicho 14 años antes 


LAS PREMONICIONES 


Fenómenos inasibles, las premonicio¬ 
nes más o menos comprobadas se cuen¬ 
tan por miles. La mayoría se refiere a 
anécdotas personales, pero algunas se 
relacionan con sucesos inundiahnente 
conocidos y han sido reveladas con 
anticipación, antes de que el suceso 
ocurriera. 

La más famosa de estas premoniciones es 
d Lema de una novela corta escrita por el 
norteamericano Morgan Robertson, quien, 
catorce años antes de la catástrofe, predice 
con lujo de detalles el naufragio del 
litante. 

Una obra inspirada 

Nacido en 1861, Morgan Robertson es un 
escritor que se especializa en historias del 
mar y que ha sido injustamente olvidado 
en nuestros días. Uno solo de sus libros, 
Futilidad, escrito en 1898, lejos de ser el 
mejor que escribiera, le ha valido, sin 
embargo, cierta fama postuma. Esta novela 
corta sobre la debilidad del hombre frente 
a la fuerza del destino relata el naufragio 


Las condiciones de una 
premonición 

Estas son muy estrictas debido a ¡a vague¬ 
dad que rodea al fenómeno y se las puede 
resumir de la siguiente forma: Eí simio, o el 
presentimiento, dehe haber sido relatado a 
uno o varios testigos dignos de fe antes de 
que el acontecimiento se produzca El inter¬ 
valo en tre el sueño y el suceso debe ser relati¬ 
va mente codo, ya que la posibilidad de una 
relación accidental aumenta con el tiempo. 
Esta condición admite excepciones , como lo 
muestra el caso del Titanic. El sueño debe 
parecer improba ble ai que lo sueña o venir 
de un ámbito que le es extraño. Debe referir¬ 
se a un hecho preciso y no revestir una 
forma vaga que permita una interpretación 
simbólicamente ambigua, que podría apli¬ 
carse a acontecimientos muy distintos (como 
sucede con las Profecías de Nostradamus, 
por ejemplo). Finalmente, tos detalles deben 
concordar, al menos en los rasgos esenciales, 
con aquellos realmente ocurridos. 


del “transatlántico más grande construido 
por el hombre”, el Titán. Este se despanzu¬ 
rra contra un témpano y se hunde, llevan¬ 
do a la muerte a la mayoría de sus pasaje¬ 
ros por falta de suficientes botes salvavidas. 
Pero las coincidencias no se detienen allí: 
el conjunto de concordancias es, en electo, 
sorprendente. He aquí algunas de ellas, y 
entre paréntesis, los hechos equivalentes 
relacionados con el Titamc: travesía en el 
mes de abril (10 de abril de 1912), 70.000 
toneladas de desplazamiento (60.000), eslo¬ 
ra 800 pies (882,5), tres hélices i3 tam¬ 
bién ), velocidad máxima 2-t a 25 nudos 
{ idéntica), capacidad máxima 3-000 pasaje¬ 
ros (la misma), 2,000 pasajeros a bordo 
(2.230), 24 botes salvavidas (20), 19 com¬ 
partimentos estancos (15), tres motores (3 
también), rotura dd casco a estribor í idén¬ 
tica ), Ahora bien, la novela Futilidad fue 
escrita nueve años antes de la construcción 
del Titanic, incluso antes de que se conci¬ 
biera este proyecto, lo que excluye, eviden¬ 
temente, que se haya inspirado en infor¬ 
mación real, 

Morgan Robertson declaró durante toda su 
vida que su inspiración venía de un “cola¬ 
borador astral 1 ', para utilizar sus propias 
palabras, es decir, de un espíritu que le 
guiaba e inspiraba sus trabajos literarios. 
Ésta es la única respuesta que daba para 
explicar estas coincidencias extraordinarias 
entre la ficción y la realidad, A pesar de la 
reedición de su obra, no recoge los frutos 
de su sorprendente premonición después 
del naufragio del Titanic, ya que los lecto¬ 
res prefieren conocer los detalles sensacio¬ 
nales de la investigación en vez de la fic¬ 
ción, aunque esté marcada por un extraño 
sello. 

Un sueno terrible 

Aunque la premonición acerca del naufra¬ 
gio dd Titanic es la más sorprendente, 
sobre todo debido a la magnitud de la 
catástrofe y a la resonancia que ésta tuvo 
en la opinión pública, existen otros ejem¬ 
plos, casi tan inquietantes, que pueden 
recordarse. 

En mayo de 1979, David Booth, un oficinis¬ 
ta de Cincinnati. Qhto. es atormentado por 
una pesadilla durante la cual asiste, impo- 



El escritor Morgan Robertson 
O861-1915J describió catorce años 
antes de la catástrofe un naufragio 
semejante af del Titanic. 

tente, a una catástrofe aérea en un gran 
aeropuerto del país. El "ve” cómo un gran 
jet con los colores de los Estados Unidos 
levanta penosamente el vuelo, se inclina 
súbitamente y se estrella en la pista, esta¬ 
llando en una enorme explosión de fuego 
y humo negro. Cada vez el sueño es más 
preciso. Después de consultar con su 
siquiatra, Booth decide advertir al aero¬ 
puerto de Cincinnati, Allí, los expertos tra¬ 
tan, sin éxito, de ‘adivinar", gracias a los 
detalles entregados, de qué aeropuerto se 
trata. Además, la compañía American 
Airlines refuerza las medidas de seguridad 
en sus grandes aviones. A pesar de todo, el 
26 de mayo, en el aeropuerto de Chicago, 
un DC-1G de la American Airlines se estre¬ 
lla brutalmente al despegar, siguiendo el 
desarrollo exacto dd drama soñado por 
David Booth, 237 personas encuentran la 
muerte y la pesadilla de David termina.,. 

La premonición de su propia 
muerte 

Otro caso no menos célebre y aún más dra¬ 
mático, se produjo en el país de Gales en 
1966. El 21 de octubre de ese año, a raíz de 
un deslizamiento de tierra, la escuela de la 
pequeña aldea minera de Abergan es 
sepultada por medio millón de toneladas 
de polvo de carbón. El accidente provoca 
la muerte de 144 personas, entre ellas 122 
niños. Un siquiatra, el Dr, Juan Barker, rea¬ 
liza una investigación con la ayuda de un 
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amigo periodista y recoge sesenta relatos 
de personas que dicen haber presentido la 
catástrofe; 24 de ellos son confirmados por 
testigos. El caso más emocionante es el de 
la pequeña Eryl Maj Jones, de diez años, 
una de las víctimas del terrible accidente. 
Dos días antes, la niña le dice inesperada* 
í líente a su madre que no tiene miedo ele 
morir puesto que así “se reuniría con 
Jesús", que todo se ve negro en torno a 
ella y que estará con sus compañeros 
Pedro y June. La víspera, le cuenta tam¬ 
bién a su madre que ha soñado que la 
escuela había desaparecido y que “algo 
negro se la había tragado" En el cemente¬ 
rio. la pequeña está efectivamente enterra¬ 
da entre Pedro y June* La investigación del 
Dr. Barker muestra igualmente que muchos 


de los testimonios corroborados provienen 
de personas ajenas a la región. La premoni¬ 
ción de una catástrofe no depende, por lo 
tanto, del hecho de que una persona sea 


£7 Naufragio del Tita ni c, 
grabado de Aquiles 
Beltmme (1912) 


El naufragio del “Titanio” 

Las premoniciones relativas al 
naufragio del Titanio son tan nu¬ 
merosas que han permitido escri¬ 
bir con ellas un libro, Investiga¬ 
ciones síquicas de una tragedia t 
de Jorge Behe, Al leerlas, da la 
impresión de estar en presencia 
de un acontecimiento “estrella” 
en la historia de la premoni¬ 
ción* 

El 10 de abril de 1912 1 el 
transatlántico Titania , de la com¬ 
pañía inglesa White Star, declara¬ 
do insumergible en razón de su 
sistema de compartimentos 
estancos, zarpa de Soulhampton 
en su travesía inaugural con des¬ 
tino a Nueva York. 

Entre los pasajeros se en¬ 
cuentran tanto emigrantes como la 
flor y nata de la aristocracia finan¬ 
ciera anglosajona* Durante la 
noche del 14 al 15 de abril, cuan¬ 
do se encuentra a unas 300 millas 
(cerca de 550 km) al sudeste de 
Terranova, el Titanic choca con un 
témpano que desgarra sobre 90 
metros el flanco derecho de su 
casco, 

A las 2,30 de la madrugada, el 
gran transatlántico desaparece. 
De los 2.230 pasajeros embar¬ 
cados, sólo 709 serán recogidos 
por el buque carguero Carpathia 
que se encontraba cerca. La 
mayoría de los desaparecidos via¬ 
jaba en la tercera clase. 

Debido a la notoriedad de 
algunas de las víctimas, de los 
enigmas que rodean a este nau¬ 
fragio y de la magnitud de la 
catástrofe, el Titanic entra directa¬ 
mente a la leyenda negra del mar. 
Sus restos recién fueron 
encontrados en 1985 por el equi¬ 
po del profesor norteamericano 
Roberto D. Ballard. 


tu 1966, Efyí Alai Jones, de 
diez años de edad , soñó con 
la catástrofe en la cual iba a 
encontrar ¡a muerte. 


cercana geográfica o sentimentalmente al 
acontecimiento que se va a producir. Es la 
única conclusión que puede sacarse de 
estos i nqu ¡et a ntes ca sos... 
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Mitos y leyendas 

Un canto mortal venido del mar 


Manatíes y sirenas 


Los dea tíficos- contemporáneos piensan que 
los mauaties son quizás, el origen del mito de 
las sirenas y que por largo tiempo, los na re¬ 
lia tiles los confundieron con éstas. Incluso, 
por referencia al mito, se le dio el nombre de 
si reñidos al orden zoológico al que pertenecen 
estos mamíferos acuáticos. 

Los dttgongs i meas marinas) y los manatíes 
son los dos únicas nepresetitantes de este orden 
y fueron considerados basta una épica recien¬ 
te como un eslabón entre los cetáceos y ¡as fo¬ 
cas . ¡jos manatíes son animales de gran tama¬ 
ño. pudiendo alcanzar basta 2 ó J melms de 
largo: también se les llama con el nombre 
menos grato de 'ternero marino* Tienen un 
cuerpo fusiforme y glabro rematado por una 


cabeza maciza. Sus gritos armoniosos contri- 
hu yenm seguramente a la leyenda del canto 
de tas sirenas. Alas aún atando las hembras 
tienen dos mamas pectorales que de lejos pue¬ 
den fu tsar por los sei tas de 11 na mujer. 

Habitan los ríos costeros de los listados l nidos, 
entre Carolina del Norte y el golfo de México, 
¡itero también se les encuentra a lo largo de la 
costa occidental de Africa, donde los antiguos 
pudieron haberlos divisado. Por otra parte, 
una mayor zona de difusión de la especie en 
el pasado no debe excluirse. En cuanto a los 
dugongs, éstos se encuentran mas bien en el 
océano indico y en el norte de Australia 
A i i i males st tai es \ * poco fen tees, esta n. bo ) 1 ei t 
día. en ¡religa) de extinción. 


Manatí y su cria, 
ilustración del Diario 
de viajes, 1883 . 


Sirena llevando a un 
marino cautivo. ¡imitado 
iM siglo XIX. 


ULISES Y LAS SIRENAS 


Líis sirenas son personajes mitológicos 
cuyo canto embrujador llevaba a ios 
marinos a su perdición. Sus métodos de 
seducción variaban de un relato a otro, 
pero todas ejercían una atracción sin 
parangón sobre los navegantes. 

iv! primer testimonio acerca de la aparición 
de sirenas se remonta a La Odisea de Ho¬ 
mero. que relata las aventuras tumultuosas 
del héroe griego Dlises, durante su largo 
viaje de regreso a ¡taca, después de la gue¬ 
rra de Troya: las sirenas de la época no son 
esos seres mitad mujer, mitad pez, que las 
leyendas más modernas retuvieron, sino 
unas aves con cabeza y pecho de mujer. 

Un canto melodioso e 
irresistible 

En la mitología griega, las sirenas viven en 
una isla del Mediterráneo. Su canto es tan 
bello que los marinos que las escuchan no 
pueden resistírseles y arrojan sus naves con¬ 
tra los arrecifes. Los sobrevivientes son ase- 


U lisos y las sirenas, gralxtdo 
del siglo XIX según una vasija 
griega antigua f Taris, Tibí de 
ias Artes Decorativas). Aquí, las 
si tenas son criaturas mitad 
pájaro, mitad humanas y no 
i n t mst tu os acuáticos. 
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Sirena o harpía: un 
monstruo m¿ trino, aquí 
bennafmdiia, detalle de 
un grabado (1784, París, 
Musen Carnavaleo 



símelos sin piedad Cuando Clises abando¬ 
na la morada de la hechicera Circe, sabe 
que debe pasar cerca de la isla de las sire¬ 
nas. Siguiendo los consejos de la hechicera, 
el astuto héroe recurre a una estratagema 
que le permitirá oír y no obstante salvar la 
nave y a sus compañeros. Tapa los oídos 
de sus hombres con cera después de ha¬ 
berles pedido ser sólidamente atado al más¬ 
til. Así podrá saciar su curiosidad escuchan¬ 
do el canto de las sirenas, sin ceder a su 
encantamiento. 

liste canto se revela melodioso y desgarra¬ 
dor, y está colmado de bellas promesas. 
Lilis es Ies grita a sus compañeros que lo de¬ 
salen. pero por supuesto éstos permanecen 
sordos a sus gritos, Finalmente, e! barco 
pasa y los héroes escapan at funesto destino 
de tantos otros marinos. 

Sin embargo, Ulises no es el único en en¬ 
frentar a las sirenas. El poeta mítico Orfeo, 
que acompaña a Jasón en su búsqueda del 
vellocino de oro, logra también resistir a su 
fatal encanto. En el instante en que Jasón y 
sus hombres, los argonautas, atraídos pol¬ 
las melodiosas voces, cambian de rumbo y 
se dirigen peligrosamente hacia ios arrecifes 



Las sirenas a través de los tiempos 


Aunque las sirenas nacieron de la 
imaginación de poetas griegos anti¬ 
guos, la tradición que éstas inspiraron 
se transformó y se desarrolló con el 
paso del tiempo, particularmente bajo 
la influencia del folklore nórdico. 

La mitología nórdica. Las leyen¬ 
das irlandesas e inglesas hacen todas 
referencia a la presencia de sirenas a 
lo largo de sus costas, mientras que la 
mitología germánica las ve surgir de la 
espuma de las olas. La tradición breto¬ 
na relata que Ahez. hija del rey Grallon, 
habría sido sumergida en las aguas 
por haber entregado la ciudad de Ys al 
diablo y a las olas, y se habría conver¬ 
tido en sirena. Saxo Grammaticus, un 
cronista de los siglos XII y XIII, describe 
por su parte el combate del rey danés 
Hadding, hijo de Gram, contra un mons¬ 
truo acuático, mitad hombre, mitad pez. 

Donde se pesca a un hombre- 
sirena. Las representaciones de sire¬ 
nas se multiplican durante la Edad 
Media y se transforman en uno de los 
temas favoritos de decoración de los 
manuscritas. Hacia el año 1200, el cro¬ 
nista inglés Ralph de Coggeshall hace 
el siguiente relato: «Durante el siglo 
pasado, bajo el reinado del rey En¬ 
rique !l r unos pescadores de Oxford 
capturaron en el Canal de la Mancha a 
un hombre desnudo, que nadaba con 
soltura bajo el agua. Encerrado duran¬ 
te varios días, éste se alimentó princi¬ 
palmente de pescado. No pronunciaba 
la más mínima palabra, aún bajo fas 


peores torturas. Vuelto al agua, rasgó 
la red que lo retenía y consiguió hacer¬ 
se mar adentro. Después de un tiem¬ 
po, volvió a la orilla y vivió durante dos 
meses entre la gente de Oxford antes 
de volver definitivamente a su elemen¬ 
to natural.» 

Las sirenas de Cristóbal Colón. 

Mientras se encuentra frente a las 
Antillas, e! navegante genovés cree 
divisar tres de estas criaturas que bai¬ 
lan en el agua. Son feas y mudas, 
pero él descubre en su mirada como 
una «nostalgia de Grecia». 

Un encuentro moderno. En 1869, 
en las Bahamas, seis hombres que se 
dirigen en canoa hacia una bahía divi¬ 
san una sirena de una deslumbrante 
belleza, con los cabellos azules flotan¬ 
do sobre sus hombros y las manos 
hendidas. Esta emite unos grititos de 
sorpresa al ver a los marinos y desa¬ 
parece poco después, sin dejar que se 
acerquen. 

Los fabricantes de sirenas. El 

sentido comercial de algunos pueblos 
asiáticos contribuyó igualmente al de¬ 
sarrollo de la leyenda. Incluso se edifi¬ 
caron fortunas con la venta de cu¬ 
riosidades a los europeos: monstruos 
fabricados con fa ayuda de pedazos 
de anímales, simio y pez. Asimismo, 
en Ojibuti, el esqueleto de una autén¬ 
tica sirena es vendido a unos nortea¬ 
mericanos, Por supuesto, se trata de 
una falsificación hecha por unos co¬ 
merciantes ingeniosos. 


de la isla. Orleo toma su lira y entona un 
canto tan sublime que cubre las melopeas 
de las sirenas y salva a tos marinos arran¬ 
cándolos tic su mortal contemplación, 

¿Quiénes son las sirenas? 

Las sirenas de la época homérica son tres 
hermanas, hijas del dios río Aquelaos y de la 
musa de la poesía Calíope. Lidia toca la llan¬ 
ta, Partenopea la lira y Leí (cosca lee los tex¬ 
tos y los cantos. Antiguas compañeras de 
Perséfone, hija de Zeus y de De meter, rapta¬ 
da por Hades, el dios de los Infiernos, pidie¬ 
ron a los dioses que les otorgaran alas para 
poder salvar a la joven y traerla de vuelta 
sobre la Tierra. Según oirá versión, le deben 
su apariencia a Demoler, que quiso castigar¬ 
las por haber sido negligentes en el cuidado 
de su hija. 

Su nombre proviene del término latino simi 
que a su vez proviene del griego seiren, de 
la palabra seini lazo, cuerda, recordando sin 
duda el poder -cautivador* de las sirenas. 


Mujeres-pájaro, luego 
mujeres-pez 

üi apariencia física de las sirenas evolucio¬ 
nó. En ]a época griega, eran representadas 
como seres alados, con cara humana y 
cuerpo de ave como lo prueban diferentes 
vasijas griegas antiguas. Su tnmsformación 
en creaiuras mitad mujer, mitad pez* con la 
parle inferior recuhiena de escamas, se 
remonta aparentemente a la Edad Media y 
a las leyendas celtas y germánicas, Pero, ya 
bajo el Imperio romano, se les confunde 
con las Nereidas, las cincuenta hijas de 
Nereo, dios marino, y de Doris, descen¬ 
diente del Titán Océano, las bellas 
Nereidas son las ninfas del mar y por lo 
tanto no es sorprendente que se las haya 
asemejado a las sirenas, también figuras 
marinas... Como sea, esta leyenda, nacida 
de la mitología griega y transmitida a través 
de los siglos, permanece por largo tiempo 
vivaz y continua asediando la imaginación 
de los navegantes ti el mundo entero. 
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Enigmas religiosos 


Una escalera entre el cielo y la tierra 

LA TORRE DE BABEL 








El texto del Génesis relata que los hom¬ 
bres, reunidos en la llanura de Shincar 
después del Diluvio, resolvieron levan¬ 
tar una torre gigantesca. Dios (Yahvc), 
al ver lo que intentaban, obstaculizo sus 
planes «confundiendo sus lenguas» de 
modo que los obreros no pudieran en¬ 
tenderse entre sí. 

Al quedar incapacitados de trabajar de 
común acuerdo, los constructores abandona¬ 
ron la empresa y se dispersaron en diferen¬ 
tes direcciones. La torre inconclusa y la ciu¬ 
dad edificada en torno a ella se llamaban 
Babel o Babilonia. 

La leyenda de la confusión 
de las lenguas 

La leyenda de la confusión de las lenguas 
tiene un origen etimológico. Id relator bíbli¬ 
co, que escribió posiblemente en tiempos 
del cautiverio de las israelitas en Babilonia. 


El relato bíblico 

■Todo el ftímido utilizaki una misma lengua 
y anas mismas palabras. Luanda ios hom¬ 
bres se desplaza um hacia ef oriente, encon¬ 
tra wn tai ralle en el ¡¡ais de Shinear y allí se 
establecieran. Y se dijeron unas a aíras d a¬ 
mos a hacer ladridos y a cocerlas ai fuego*. ti! 
ladrillo les serrín amia piedra y el asfalto de 
argamasa . V (fijeron; *\amos, anisín tj am<>s 
tata ciudad y una tone cuya cúspide fmietre 
basta el cielo. Hagámonos de un nombre y 
no nos dispensemos sobre la tierra ». Putañees 
Vaheé descendió para ver la ciudad y la torre 
que tos hombres habían construido. ) Vaheé 
dijo: dle tíífiti que tollos forman un solo pue¬ 
blo y hablan una sola lengua y ésle es el 
comienzo de sus empresas, Ahora, ningún 
designio será irrealizable para ellos. Vamos ; 
bajemos y allí confundamos su lengua para 
que no puedan entenderse las unos con las 
otros*. V Vaheé los dispersó sobre Unía la su 
fterficie de la fierra y dejanm de construir la 
ciudad Así, se le puso Babel, porque allí 
Vaheé bahía confundido tas lenguas de todos 
los habitantes de la tierra y fue allí que los 
disfmsó sobre toda la snjKrficie de la tierna. 

Génesis, XI. /-<>. 


interpreta la palabra Babel en el sentido de 
-confusión-, en este caso, confusión de len¬ 
guas. Del mismo modo, los griegos, que nc.i 
comprenden el lenguaje de los extranjeros y. 
en primer lugar de los persas, adoptan mas 
tarde la costumbre de designarlos con el 
nombre peyorativo de "bárbaros-, La repeti¬ 
ción de la sílaba ha» simboliza la desorgani¬ 
zación aparente de los dialectos no griegos, 
cualesquiera que sean, con respecto a la 
rigu rosa organización de la lengua de 
Homero. Aún en nuestros días, el lenguaje 
abundante y confuso de los niños se deno¬ 
mina «balbuceo» y se califica como «bla bla-. 
Pero la leyenda del castigo divino de la di- 
versificación de las lenguas se inscribe igual¬ 
mente en la nostalgia de una época de oro 
4 donde todos hablaban un lenguaje común 
que aseguraba la paz y la comprensión. Usté 
sueño se revela en el relato cristiano de la 
glosóla lia y ele Pentecostés: Sun Pablo atri¬ 
buye :t los primeros cristianos la facultad de 
expresarse en una lengua distinta de la que 
hablaban comúnmente bajo el efecto de un 
trance místico, y los Hechas de ios Apóstoles 
evocan el milagro de la venida del Espíritu 
Santo en forma de lenguas de fuego, que da 
a l.>s discípulos de Cristo el don de expre¬ 
sarse en lenguas o dialectos de otro modo 
desconocidos por ellos... 

«Que su cúspide se 
eleve hasta el cielo» 

Pero la leyenda de la torre reposa sobre 
una realidad. Existía en efecto en Babilonia 
una construcción de varios pisos, llamada 
zigurat de acuerdo al vocablo babilónico, 
de origen desconocido y que fue restaurada 
en tiempos de Nabopolasar (625-605 antes 
de nuestra era), fundador de la dinastía cal¬ 
dea. Esta construcción se llamaba Hí- 
menankL -la mansión de lo alto entre el 
cielo y la tierra-. Una inscripción que data 
del tiempo de Nabopolasar señala: -Mardtik 
(el gran dios de Babilonia) me ha ordenado 
colocar sólidamente las bases de la l'tme- 
nanhi hasta alcanzar el mundo subterráneo 
y hacer de este modo que su cúspide lle¬ 
gue hasta el cielo-. En otra inscripción, de 
los tiempos de Nahucodonasor, se precisa 
que la decoración de la cúspide estaba 
hecha de -ladrillos de esmalte azul brillan¬ 


te 


fin Unías tas éfxtais. 
el mito de la t one 
de HíiM ha 
inspirado a los 
artistas: La Torre tic 
lialxd de iimegel 
i 1 lena, 
Kunstbistoriscbes 
Musen mi 
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grabado de 
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te-, es decir, adornada del color del cielo, 
perfectamente adaptado para dar la impre¬ 
sión de que el edificio se perdía en el azul 
infinito. 

Sin embargo, nada permite pensar que los 
babilonios levantaron tal construcción por 
presunción. Según la inscripción más anti¬ 
gua, lo hicieron por orden del dios Marduk. 
y parecen haberla hecho para asegurar la 
armonía entre el cielo y la tierra. FJ his¬ 
toriador ileródoto, que visita Babilonia 
hada el ióO ames de nuestra era. relata que 
un dios visitaba a una mujer que dormía en 
una habitación en lo alto del edificio. Etme- 
nanki asegura lia el vínculo -la unión- entre 
dos realidades apuestas: lo alio y Jo bajo, el 
mundo de los dioses y d de los hombres. 

Un destino funesto 

l:n el Génesis figura un o mirasenticU > cuan¬ 
do se dice que los constructores tenían ma¬ 
las intenciones. Sin embargo, aunque asi 
hubiese sido, el relato bíblico mezcla ade¬ 
más lo verdadero y lo falso. Según la leyen¬ 
da, pueblos ele distintas procedencias -que 


por 3o tanto hablaban lenguas diferentes-, 
trabajaron en la construcción del edificio. 

En otra paite, ia inscripción de Nabucodo- 
nosor afirma: *A todos los pueblos de nume¬ 
rosas naciones (...) yo (los) obligué a traba¬ 
jar. Pero esta diversidad étnica no impidió 
el término de los trabajos. Sin embargo, 
parece efectivamente que un destino funes¬ 
to se ensañó con la torre. Construida con 
esfuerzo, a lo largo de muchos reinados, 
sobrevivió poco tiempo. Babilonia, que 
cayó en 539 bajo la dominación persa, se 
rebeló en -iH2. Jerjes. que la puso nueva¬ 
mente bajo su autoridad, tomó represalias 
que causaron serios daños al monumento. 
Un siglo y medio más tarde, en 33b Alejan¬ 
dro el Grande estableció su capital en Babi¬ 
lonia. y cuando vio la torre en minas, trató 
de restaurarla. Pero ello le demandó tanto 
trabajo, que renunció a su proyecto. A con¬ 
tinuación. la torre sirvió de cantera a los 
constructores de los alrededores, que la 
redujeron a un montículo informe. Sobre 
ella se construyó un edificio y, cuando éste 
se desplomó, cubrió las ruinas de la torre 
inicial, escondiéndola por muchos siglos. 


La Tonv de 
Si amara. en 
Irak. ;Se 
píiivcvría la 
Torre de liahef 
a este minarete 
abasida? 


^ ük v 


El aspecto 
de la torre 


¿Dónde esté la 
torre? Entre el 
siglo XVI y los 
inicios del siglo 
XX , numerosos viajeros y explora¬ 
dores occidentales fueron a Meso- 
potamia y se esforzaron en locali¬ 
zar ef famoso edificio. Algunos 
propusieron ubicarla en Afar Quf, 
al oeste de Bagdad, otros, en 
Borsippa, en las proximidades de 
Babilonia... Sólo las excavaciones 
arqueológicas permitirían estable¬ 
cer ia verdad. 

Las pruebas arqueológicas. 
En 1913, ei arqueólogo alemán 
Robed Koldewey descubrió final¬ 
mente Ja ubicación de la torre. Su 
base es un cuadrilátero de 91,55 m 
por lado. Su centro, que es la par¬ 
te más antigua, está formado por 
un núcleo de ladrillos crudos, cuya 
altura fue aumentada en tiempos 
de Nabopolasar y de Nabucodono- 
sor y que fue cubierto de un nuevo 
paramento de ladrillos cocidos. 
Las excavaciones han dejado a la 
vista tres escaleras, dos laterales 
y una central; esta última perpen¬ 
dicular a la estructura del edificio. 

El testimonio de los textos 
antiguos. Estas reseñas han sido 
apoyadas por textos antiguos, 
como el relato de Heródoto y so¬ 
bre todo la tablilla llamada «de! 
Esagü», conservada en París en 
el Museo del Louvre, copiada en 
el año 229 antes de nuestra era 
de un documento antiguo que 
describía el estado de la torre. De 
una altura de aproximadamente 
90 m, ei edificio piramidal tenia 
siete pisos, hechos de muros con 
resaltos, sin duda verticales. El 
último piso tenía instalaciones 
para el cuito, adornadas con los 
ladrillos esmaltados azules de 
Nabucodonosor. 
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Monstruos y seres extraños 

Seres mitad hombres, mitad bestias, juzgados y condenados 


LA LEYENDA DEL HOMBRE LOBO 


Animales poderosos y peligrosos, los 
lobos han sido por mucho tiempo el 
terror de los campesinos cuando el ham¬ 
bre los empuja hacia las aldeas en el 
invierno. No es de asombrarse, por lo 
tanto, que la imaginación popular haya 
inventado que ciertos seres humanos 
pueden transformarse en lobos y devo¬ 
rar a otros hombres. 


Durante los siglos XV y XV] f los hombres 
lobos, como se les llamaba, fueron un tema 
recurrente, ya que una verdadera sicosis reí* 


La mitología 
del hombre lobo 

Leyendas que se refieren a hom¬ 
bres que se transforman en lobos 
son conocidas desde la Antigüe¬ 
dad, El término mismo de «licantro- 
pía» viene del nombre de un rey 
griego, Lycaon, soberano de Ar¬ 
cadia, transformado en lobo por 
Zeus por haber osado servirle car¬ 
ne humana durante un banquete. 

El rigor de los inviernos a fines 
de la Edad Media y a comienzos 
de la época moderna así como el 
temor a los lobos, todavía muy pre¬ 
sente en los bosques de Europa 
entre los siglos XV y XVI, pueden 
explicar la epidemia de hombres 
lobos que se produjo en esta épo¬ 
ca, Pero la convicción de que un 
ser humano puede transformarse 
en un animal depredador no es 
sólo propia del mundo occidental. 
La figura del hombre tigre y la 
del hombre cocodrilo desempe¬ 
ñan un rol análogo a la del hombre 
lobo en las leyendas indias y afri¬ 
canas, por ejemplo. 

A pesar de que es imposible que 
un hombre se transforme efectiva¬ 
mente en lobo, ello no significa que 
algunas mentes enfermas no hayan 
podido creer que ellas mismas son 
capaces de tal metamorfosis. Por 
lo demás, el término licantropía 
designa en sicoanálisis una dolen¬ 
cia en la cual el paciente se ima¬ 
gina ser un lobo, alucinación que 
explica sin duda el extraño desa¬ 
rrollo de ciertos procesos y las con¬ 
fesiones de los acusados. 



naba entonces entre el campesinado y nu¬ 
merosos individuos acusados de -licantropía- 
(capacidad de transformarse en lobos) hie¬ 
ran juzgados y condenados por los tribuna¬ 
les por haber cometido asesinatos de carác¬ 
ter eanibalesco bajo la apariencia de Iota. 

Gilíes Garnier, 
hombre lobo y caníbal 

Puesto que nadie, en esa época, dudaba de 
la existencia tic los hombres lobos, en los 
que se veía una manifestación del diablo, 
personas muy sabias disertaban sobre los 
casos registrados, Pedro Mamor, rector de la 
Universidad de Poítiers en el siglo XV, no 
muestra escepticismo alguno cuando 
comenta el siguiente testimonio- una campe¬ 
sina habría visto a su marido vomitando el 
brazo y la mano de un niño que habría 
devorado mientras su cuerpo había tomado 
la forma de un lobo... 

Los anales judiciales registran muchos proce¬ 
sos en las cuales comparecen personas .sos¬ 
pechosas de ser hombres lobos. En 1521, en 
Francia, dos campesinos. Burgo y Vicente, 
fueron juzgados bajo esta acusación. Sin 
embargo, uno de los procesos más famosos 
se desarrolló en el Franco Condado en 1574, 
cuando se juzgó a un hombre llamado Gilíes 



Gamier. acusado de haber asesinado a 
muchas personas, entre ellas a varios niños, 
y de halarlas devorado después de transfor¬ 
marse en lobo. ¿Cuáles fueron las pruebas 
presentadas? ¡Las de haber ofrecido de esta 
carne a su mujer! A través de un pacto con 
el diablo, Gamier adquirió Ja capacidad de 
transformarse en lobo. Muchos testigos 
cuentan en el proceso haber tenido conoci¬ 
miento de este pacto. El mismo acusado 
reconoce haber utilizado un ungüento mági¬ 
co para cubrir su cuerpo ames de atacar a 
sus víctimas. El proceso contra Gamier es 
muy similar a aquellos en que se juzgaba :t 
hechiceros o brujas y el culpable era conde¬ 
nado a la pena habitual en los casos de 
hechicería: a la hoguera. 
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Una «epidemia» 
extendida y duradera 

En 1589, un asunto bastante parecido ocurre 
en Alemania. Un campesino llamado Pedro 
Siumf es acusado de haber asesinado y 
devorado, bajo la apariencia de un lobo, a 
trece niños, entre ellos a su propio hijo, y de 
haberse festinado con su cerebro,.. El culpa¬ 
ble fue ejecutadi > cerca de Colonia. 

Pero 3a licamropía no es sólo un atributo 
masculino. Las mujeres también son capaces 
de transformarse en lobas. En Lausanne, en 
1604, cinco brujas metamorfoseadas en lobas 
se llevan a un niño y lo devoran después ele 
haberlo hervido -extraño refinamiento en se¬ 
res acusados de actuar como animales. Como 
pareciera que estos hechos fueron comproba¬ 
dos, ellas también fueron quemadas vivas, 

La obsesión por los hombres lobos es r pues, 
inmensa por lo que se organizan en Francia, 
en numerosas provincias, tañidas destinadas 
a cazar a estas criaturas inmundas. Hasta 
cerca de 1610, numerosos casos fueron re¬ 
gistrados. En el siglo de la razón, el de Des- 
canes, el oscurantismo y d fanatismo conti¬ 
núan dáñelo libre curso a un celo asesino. 


La imaginación popular ha 
acusado a las hombres tubas de ios 
más terribles males (Madera 
grabada de L Cranach , siglo XVI). 


b is Lupinos, litografía 
Itara las Leyendas 
Rústicas, de fieorge 
Saud. ¡858 f París, 
Hihlioteai de Arles 
I recomí um} 



Los niños lobos 


El tema de! niño lobo ha inspirado 
algunas antiguas mitologías, tal como 
3a historia de Rómulo y Remo, los 
hermanos fundadores de Roma, cuya 
leyenda cuenta que fueron criados 
por una loba. Pero muchos casos de 
niños alimentados por lobos sucedie¬ 
ron realmente. 

En la Europa medieval. En 

Hesse 1 en 1341, se registra por pri¬ 
mera vez el hecho de un niño criado 
por lobos. El muchacho, descubierto 
por unos cazadores, se desplazaba 
exclusivamente en cuatro patas y sal¬ 
taba muy alto. Cautivo, no soporta su 
nueva vida y muere rápidamente. 
Tres años más larde, se menciona un 
nuevo caso de un niño alimentado 
por lobos. Esta vez, el retorno a la ci¬ 
vilización no acarrea la muerte del 
niño, quien aprende a hablar y vive 
hasta los 80 años. Los documentos 
evocan, sin embargo, su tristeza al 
haber sido separado de los lobos. 

Las muchacheas de Midnapore. 
La mayor parte de los casos de niños 
lobos modernos se han registrado en 


la India, particularmente en la selva 
de Bengala, La historia más célebre 
es la de las niñas de Midnapore. 
Fueron dos jovenciías, descubiertas 
en 1920 por un misionero indio, el re¬ 
verendo J. Singh. Encontradas en la 
cueva de una loba, las pequeñas fue¬ 
ron conducidas al orfelinato de Mid¬ 
napore, de donde dependía el reve¬ 
rendo, La más joven fallece rápida¬ 
mente, sin haber podido caminar ni 
hablar, y la segunda, que sobrevive 
nueve años desde su captura, apren¬ 
de penosamente a sostenerse de pie 
y a pronunciar algunas palabras. 

Un caso reciente. Nuevamente en 
la India, pero en 1976, en la selva de 
Sultampur, se encuentra un niño de 
cerca de ocho años, que juega con 
unos lobeznos. Está hirsuto y sucio y 
sus uñas son largas como garras. Los 
aldeanos que lo descubren tratan en 
vano de civilizarlo y luego lo confían a 
las Misioneras de la Caridad en 
Lucknow, al norte de Nueva Delhí, 
junto a las cuales el niño vive hasta 
su muerte, en 1985. 
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Desapariciones misteriosas 


¿Una mujer en el trono pontificio? 

LA PAPISA JUANA 


A comienzos del siglo XIII se expande 
por Europa el rumor de que una mujer 
habría dirigido a la Iglesia romana 
entre los años 855 y 858, Hasta el siglo 
XVI, la Iglesia acepta la existencia de 
esta Papisa corno un hecho establecido 
pero, luego, cambia de Opinión y niega 
toda realidad a este personaje, a la vez 
inasible y molesto. 

Considerada por la mayoría de los historia¬ 
dores como una leyenda no desprovista de 
segundas intenciones anticlericales, la histo¬ 
ria de la papisa Juana está lejos de haber 
sido aclarada aun, 

Juan VIII el Angelical 

Según las biografías medievales, Juana ha¬ 
bría nacido en 822 en Ingdheim, cerca de 
Maguncia, Avida de conocimientos, vive 
primero, por un tiempo, en Atenas. En esa 
época, no se permite a las mujeres realizar 
estudios, por lo que se hace pasar por un 
joven y toma el nombre de Juan el Inglés, 
Esie subterfugio le permite frecuentar desde 
entonces las más importantes abadías del 


La política 
de la silla perforada 

Según una leyenda, a partir del año 1000, y 
durante cinco siglos , se habría practicado 
una verificación del sexo de cada nuevo ele¬ 
gido al trono pontificio. Esta ceremonia se lle¬ 
naba a cabo en el palacio de Letrán. Todos los 
)timos papas eran invitados a sentarse sobre 
un trono de pórfido perforado bajo el cual se 
habría deslizado un diácono encargado de 
Lenificar ¡a presencia de los atributos masculi¬ 
nos del candidato ... Este rito habría perdura¬ 
do hasta la elección de León X, en 1513 
La Iglesia niega , hoy día t que esta unifica¬ 
ción ” tan poco digna se baya realizado . Sin 
embargo, numerosos testimonios dan crédito 
a esta situación, entre ellos , el de Adán de 
Usk y el de Jacobo d'Angelo. Asimismo, el 
Museo del Louvrc, en París, conserva un 
antiguo tumo de ¡mtfido que. según algunos, 
podría haber sido utilizado con estos fines 
singulares. 


siglo XII en Francia, entre ellas la de Saint- 
Germain-des-Prés, y de adquirir allí grandes 
conocimientos. Cuando llega a Roma, se da 
inmediatamente a conocer por su sabiduría 
y su piedad así como por su gran belleza. 
Siendo ya cardenal, a la muerte del papa 
León IV es designada para sucederle en 
855. Nadie conoce, por supuesto, su verda¬ 
dera identidad y Juana accede al trono pon¬ 
tificio con el nombre de Juan VIII el Ange¬ 
lical Desempeña su cargo con gran dedica¬ 
ción y se muestra, aparentemente, muy 
digna de él. Pero en abril del año 858, du¬ 
rante una fiesta de Rogativas, se desploma 
repentinamente en plena calle, da a luz 
poco después a un niño y muere en las 
horas siguientes. El escándalo entre los fie¬ 
les es enorme y la Papisa es enterrada a 
escondidas en un lugar no consagrado. 

Los entretelones de una 
historia oscura 

El libro del siglo XIII que relata la historia 
de la Papisa se titula Chmnicon pontíficum 
et imperaíorum (Crónica de papas y empe¬ 
radores) y fue escrito por el sacerdote 
dominico Martin de Troppau. Poco tiempo 
antes, otro dominico, Esteban de Borbón, 
menciona también el caso de una mujer 
que fue Papa, pero lo sitúa más tardíamen¬ 
te, alrededor del año 1100. Incluso existen 
relatos presentados como más antiguos, 
pero en realidad apócrifos, es decir, fabulo¬ 
sos, que se refieren a este hecho. El mismo 
papa León II habría mencionado en una 
carta al Patriarca de Consta nónupla, a 
mediados del siglo XI, a “una mujer que 
ocupó el trono de los pontífices de Roma". 
Sólo hay un hecho cierto: a principios del 
siglo XV la existencia histórica de la Papisa 
es aceptada por todos, puesto que varios 
dignatarios de la Iglesia dan fe de ello en 
sus escritos, los que Roma no juzga necesa¬ 
rio censurar. En ningún caso se puede sos¬ 
tener, en consecuencia, que la historia de 
juana haya sido inventada por detractores 
de la iglesia para asestar un golpe bajo a su 
reputación. Por el contrario, el primer autor 
que tomó definitivamente posición en con¬ 
tra de la existencia de una mujer pontífice 
es un protestante llamado David Blondel, 
en 1647... 
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La Papisa, naipe de un juego de tarot 
del siglo XVm (París, 

Biblioteca Nacional). 























La pista de Benito iü 

¿Cuál podría ser la legitimidad de un relato 
que en verdad parece bastante fantástico? 
La teoría que refuta la existencia de la 
Papisa pretendiendo que una mujer no 
habría podido esconderse por tanto tiempo 
bajo ropajes masculinos se ve contradicha 
por un hecho esencial: la Iglesia ha admiti¬ 
do la existencia de Juana durante siglos. 
Además, muchas santas y beatas (Eufrasia, 
Hildegarda, Eugenia) parecen haber vivido 
de incógnito, entre monjes, vistiendo ropas 
masculinas hasta su muerte. 

Por sobre todo, la confusión que reina en 
tomo al Papa reconocido hoy día como el 
sucesor inmediato de León IV, Benito III, 
permite plantear estas hipótesis. La existen¬ 
cia de Benito no se menciona en el más an¬ 
tiguo ejemplar conocido del Líber pontifica- 
lis. Las escasos cronistas que hablan de él le 


atribuyen un físico atractivo, una marcada 
aversión por aparecer en público así como 
una gran moderación. Prácticamente no se 
sabe nada más sobre él, sino que casi fue 
víctima de un antipapa, que murió súbita¬ 
mente el 17 de abril de 858, y que fue ente¬ 
rrado fuera de la Basílica de San Pedro, se¬ 
gún su voluntad, ya que se habría juzgado a 
SÍ mismo 'indigno de estar junto a los santos”. 
Todos estos hechos pueden adaptarse al rei¬ 
nado de la misteriosa Papisa, tan bien como 
al del incierto Benito. ¿La historia oficial de 
la Iglesia habría rebautizado a Juana, o Juan 
VIH el Angelical llamándolo Benito para 
poder disimular mejor su sexo? Una última 
confusión también pudo haberse producido 
entre dos pontífices. En electo, un pcxo más 
tarde, durante el siglo IX, otro Papa lleva en 
872 el nombre de Juan VIII. Esta vez, su 
existencia ha sido verificada. Ahora bien, 
algunos documentos le dan el sobrenombre 
de la Papisa", por su debilidad frente a los 
sarracenos y sus modales amanerados. Los 
dos personajes no tienen tal vez ninguna re¬ 
lación entre sí o quizás se produjo a destiem¬ 
po una confusión entre el puco conocido 
sucesor de León IV y un Papa histórico lla¬ 
mado Juan, cuyos modales eran afeminados. 


Una explicación confusa 
para una época sombría 

Los partidarios del carácter le¬ 
gendario de la Papisa ven en ella 
una denuncia a posteriori y en la 
forma de una fábula la escandalo¬ 
sa influencia que tuvieron dos 
mujeres durante un período som¬ 
brío de la historia de los pontífices a 
comienzos del siglo X, 

En efecto, en el año 904, la es¬ 
posa de un dignatario romano, Teo¬ 
dora, hace elegir Papa a Sergio 
IIL Este último envía a su predece¬ 
sor, el usurpador Crístóforo, a reu¬ 
nirse en prisión con León V, a quien 
él mismo había destronado. Ense¬ 
guida estrangula a ambos con sus 
propias manos. Durante su pontifi¬ 
cado, Sergio accede a todos los 
caprichos de Teodora y, sobre 
todo, de su hija Marozia, quien, 
aunque casada, se transforma en 
su amante a la edad de quince 
años y fuego da a luz un hijo suyo. 

Después de la muerte de Sergio 
lll un hombre íntegro es elegido 
con el nombre de Anastasio III 
(911-913). Teodora Jo hace asesi¬ 
nar y luego manipula a su sucesor, 
Landon (913-914). A la muerte de 
éste, hace elegir a Juan X, su anti¬ 
guo amante, quien es posteriormen¬ 
te encarcelado y luego asesinado 
(928) a instigación de Marozia. La 
misma suerte espera a los dos su¬ 
cesores de Juan, León VI, asesina¬ 
do algunos meses después, y ense¬ 
guida a Esteban Vil, de quien se 
encarga Marozia en 931. Entonces, 
ef hijo de Marozia y de Sergio es ele¬ 
gido y toma el nombre de Juan XII. 

Esta época de “pornocracla", 
como sería adecuado llamarla, 
llega a su fin en 935, cuando el 
conde Albéneo de Tuscíe, otro hijo 
de Marozia, la envía a prisión a reu¬ 
nirse con Juan Xll t encarcelado a 
instancias de su propia madre poco 



la Papisa dando a luz en plena 
procesión , miniatura hecha para el 
Decamerón de Boccaccio , siglo AT 
f París, Biblioteca Nacional), 
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Enigmas de la ciencia 


Un texto de origen mediterráneo en Brasil 

¿LOS FENICIOS EN AMERICA DEL SUR? 


En 1872, cerca de Río de Janeiro, fue 
desenterrada una baldosa grabada que 
quizás pruebe que navegantes fenicios 
llegaron a Brasil dos mil años antes de 
su descubrimiento oficial. 

Desde hace mucho tiempo, se sabe que 
Cristóbal Colón sólo volvió a descubrir el 
Nuevo Mundo cinco siglos después de sus 
verdaderos -descu brido res-, los vikingos, 
Pero, al filo de los descubrimientos arqueo¬ 
lógicos, parece que América ya era conocida 
en la Antigüedad, 

La piedra de Paraíba 

El 11 de septiembre de 1872, el vizconde de 
Sapuaeahy, presidente del Instituto histórico 
de Río de Janeiro, recibió una carta en la 
que le informaban del descubrimiento, en 
una plantación de Paraíba, de una piedra 


que se partió en cuatro pedazos durante la 
operación y que tenía una extraña inscrip¬ 
ción cuya copla se adjuntaba. La piedra en 
cuestión no se encontrará nunca más. Algu¬ 
nos eruditos creen reconocer en la inscrip¬ 
ción copiada la escritura fenicia. Como no 
hay en estas lugares especialistas de esa len¬ 
gua, el emperador Pedro II y Ladislav Neito, 
uno de los miembros del Instituto, llaman al 
francés Ernest Renán, autor de la Vie de 
Jésus , quien era también especialista en la 
civilización fenicia. Después de haber hecho 
una traducción que hoy en día parece ser 
totalmente errónea, Renán declara que la 
inscripción es una falsificación. Luego se 
produce una controversia entre los expertas 
europeos: lo extraño del asunto radica en 
que ciertos aspectos de la escritura empleada 
eran teóricamente desconocidos en la época 
del descubrimiento. Este detalle haría incli¬ 
narse por la autenticidad del texto, incluso si 
la desaparición de la piedra es un argumento 
en favor de los escépticos. En 1967. un nor¬ 
teamericano, d presbítero Cyrus Gordon, 
director del departamento de estudios medi¬ 
terráneos de la universidad de Brandéis, 
retoma el texto. Aíi mía entonces que a la luz 
de los recientes descubrimientos, la inscrip¬ 
ción de Para iba no puede ser una falsifica¬ 
ción. La declaración despierta polémica. 

El texto fenicio 

Esta es la traducción hecha por Cyrus Gor- 
don; «Somos cana neos sidonianos de la ciu¬ 
dad del rey mercante. Fuimos arrojados a 
esta isla lejana, una tierra de montañas. He¬ 
mos sacrificado a un joven a los dioses y a 
las diosas celestes, en el décimo noveno año 
de nuestro poderoso rey Hiraní y nos hemos 
embarcado en Esyón Guéber, en el mar Ro¬ 
jo. Hemos viajado con diez barcos y hemos 
rodeado Africa por mar durante dos años. 
Luego fuimos separados por la mano de Baal, 
y ya no estamos junto a nuestros compañe¬ 
ros. Así llegamos aquí, doce hombres y tres 
mujeres, a la «isla de hierro. ¿Soy yo, el al¬ 
mirante, un hombre que huiría? ¡No. Los dio¬ 
ses y las diosas bien podrían favorece musí- 

Estelas votivas fenicias 
(siglo ///-/ ames de nuestra 
era t Constara i tía}. 


El extraño doble origen del 
nombre América 

En 1504y 1505, el explorador América Vespu- 
do publicó el reíalo de sus viajes. Este llamo la 
atención de los miembros de la Academia de 
ios l/ougos, maridos en Saint-Dié en 1507, los 
que deciden dar a! nueio continente el nom¬ 
bre de América, aparentemente ignorando la 
existencia de Cristóbal Colón, al igual que 
gran ¡jarle de sus contemporáneos Entonces. 
¿América tendría que haberse llamado Co- 
lambía? No es tan seguro. En efecto, el historia- 
dor Roben de la Cmix, antiguo oficial de ma¬ 
rina. cuenta en su Historia secreta de las océa¬ 
nos (1978) que t en su cuarto viaje, cuando Co¬ 
lón desembarca en Nicaragua, les pregunta a 
/a? indios donde se encuentra el om que tanto 
busca , Y éstos le habrían señalado tas altas 
planicies exclamando •Américo... América...- 
Si esta explicación extremadamente tardía no 
es una simple invención, entonces ; por una 
extraordinaria casualidad\ un nombre indí¬ 
gena sena el mismo que el del explorador a 
quien se le atribuyó, por error, el descubri¬ 
miento del nuevo continente. 


Gordon explica que el rey mencionado no 
puede ser otro sino Mira ni Eli (552-532 antes 
de nuestra era), lo que remontaría la ins¬ 
cripción al año 531 u.C El control de 
Gibraltar por los cartagineses explica el 
rodeo de Africa por el este, partiendo del 
mar Rojo. La «isla de hierro* debe ser Brasil, 
donde este metal es abundante, ia evoca¬ 
ción de la «mano de Baal-, dios de las tem¬ 
pestades y de k lluvia, que interviene en 
los asuntos humanos, puede tener dos sig¬ 
nificados: tempestad o sorteo, ¿quizás un 
viaje encargado por la dudad? 

¿Por qué no regresaron 
los fenicios? 

Sin embargo, la expresión -arrojado sobre 
esta isla lejana- así como la cantidad muy 
reducida de miembros que componen k tri¬ 
pulación hacen pensar que la nave debió 
naufragar. Pero, en un país poblado de 
árboles como Brasil, navegantes de este 
temple podían perfectamente reconstruir un 
barco más pequeño y volver a zarpar. El 
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¿llegaron los 
fenicios, grandes 
navegantes de ¡a 
Antigüedad, a las 
cosías del actual 
Brasil? 






Talvez los fenicios llegaron a América en 
naves similares (ilustración de A . Sebille 
para una Historia de la marina). 

verdadero obstáculo tiene un nombre: los 
alisios. En estas latitudes, soplan desde 
Africa hacia América y facilitan el viaje, Pero 
las naves fenicias desprovistas de timón de 
codaste (inventado hacia el siglo XIII en 
Europa) son incapaces de bordear y por lo 
tanto de avanzar zigzagueando contra el 
viento. Esto hace presumir que los navegan¬ 
tes que grabaron esta baldosa permanecie¬ 
ron toda su vida prisioneros del continente 
donde habían encallado,,, 

La audacia de los marinos fenicios, cretenses 
y cartagineses es conocida: generalmente 
salían de los seguros límites del Mediterrá¬ 
neo, Por ello una travesía como ésta no 
tiene por ende nada de imposible. 


¿Quién descubrió América? 


En la Antigüedad. Es posible que 
los fenicios hayan tenido predecesores, 
pero esta vez en la costa del Pacífico 
del continente sudamericano. Si nueva¬ 
mente le creemos a Cyrus Gordon, alfa¬ 
rería japonesa de la época de Jomon 
(siglo III y I antes de nuestra era) habría 
sido hallada en Ecuador, Por otra parle, 
una crónica de la época Mtng indica que 
una flota de sesenta navios comanda¬ 
dos por el almirante Giren Ho habría lle¬ 
gado a la costa oeste de un continente 
desconocido, Fou Tchang. ¿Serían Fou 
Tchang y América del Sur sólo uno? 

De los romanos al año mil. Aparte 
de los viajes de San Brandan en el siglo 
VI, que están rodeados de un halo semi¬ 
legendario, ciertos indicios tienden a 
demostrar que algunos se llevaron a 
cabo a comienzos de nuestra era: ins¬ 
cripciones en hebreo cerca de Bal 


Creek en el Kentucky, una cabeza de 
estatua romana desenterrada de una 
pirámide mexicana, un tesoro hundido 
de monedas romanas mezcladas con 
algunas monedas árabes encontrado 
frente a la costa de Venezuela. Pero se 
sigue cuestionando la autenticidad de 
cada uno de estos descubrimientos. 

De los vikingos a Colón. Sabemos 
que los vikingos habían llegado a 
América del Norte poco antes del año 
mil, y los trabajos del presbítero Jac- 
ques de Mahieu hacen pensar que los 
drakkars lo hicieron bastante más al 
sur, hasta el Amazonas. Pero existen 
muchos signos que demuestran que 
otros marinos europeos (la flota de 
Afe xa nd re Anfredi, ios herm anos Zeno, 
etc.) sin duda cruzaron el Atlántico 
entre el viaje de Leif Erikson y el de 
Colón, 
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Fenómenos paranormales 

La muerte de Julio César 


UNA PREMONICION FATAL 


El 15 de marzo del 44 antes de Cristo, a 
las 11 de la mañana, Cesar fue asesina¬ 
do , Veintitrés golpes de espada derriban 
al dueño de Roma. $e cubre el rostro 
con su toga para no ser desfigurado, 
pero, antes de morir, en un último gesto 
de decencia, esconde sus piernas debajo 
de su vestimenta. 

Los asesinos confiesan que su móvil era im¬ 
pedir que César restableciera la monarquía. 
Querían salvar la república. Sin embargo, 
César se negó siempre a tomar el título de 
rey, ¿De qué le serviría sí ya ejercía una mo¬ 
narquía de hecho? Nombrado dictador vitali¬ 
cio por el senado d 14 de febrero del 44, ya 
poseía todos las poderes. La acción de los 
conspiradores, lejos de restablecer la repúbli¬ 
ca, provoca una guerra civil en el imperio. 

Señales inquietantes 

Sin embargo, el 15, día de los idus de 
marzo, poco faltó para que la intriga fra¬ 
casara. Según el historiador Suetonio, autor 


Los presagios según Suetonio 

*bos últimos días (antes de su muerte), el César 
se entera de que las manadas de caballos, que 
había consagrado ai dios del río al franquear 
el Rubicán y que había dejado sin guardia, se 
privaban obstinadamente de alimentarse y 
derramaban abundantes lágrimas, Además , 
mientras sacrificaba, el aráspice Spurinna le 
adtirtió -que tomara precauciones frente a un 
peligro que no se postergaría más allá de los 
idus de mano * La víspera de estos mismos idus, 
un pájaro reyezuelo que llevaba una rama de 
laurel volaba hacia la curia de Pompeya. 
Abandonando los árboles vecinos, varios pája¬ 
ros de diferentes especies lo persiguieron y lo 
despedazaron en esta misma habitación. Du¬ 
rante la noche anterior al asesinato, César se 
vio en sueño volando sobe ¡as nubes y apretan¬ 
do la mano de Júpiter; por su parte , su mujer, 
Calpumia soñó que el techo de su bogarse des¬ 
plomaba y que sostenía a su marido, apuñala¬ 
do. entre sus brazos- luego, de pronto la puerta 
de su habitación se abrió sola...* 

Suetonio, César, LKXXJ, traducción de Henri 
Aillos<d. *Les Relies Lettres-, 1931. 


de Vida de César ; mucho antes de estos he¬ 
chos aumentaron los presagios que de¬ 
bieran haber despertado la desconfianza de 
la víctima. En primer lugar, Spurinna, el 
arüspice, es decir, el sacerdote que lee el 
destino en las entradas de las víctimas, ad¬ 
vierte a César que correrá un gran peligro el 
día de los idus de marzo. Luego se des¬ 
cubre en Capua la tumba de! fundador de la 
ciudad, Capys: el monumento contenía una 
extraña tablilla de bronce, con la siguiente 
inscripción: -Cuando hayan sido descubier¬ 
tas las osamentas de Capys, un descendien¬ 
te de tule (que César reclama por ancestro) 
caera por los golpes de sus deudos, y pron¬ 
to Italia expiará su muerte por medio de 
terribles desastres,,.- A esto se agrega el ex¬ 
traño comportamiento de los caballos que 
César ha consagrado al dios del Rubicón, 
después de haber franqueado este río con 
su ejército y desatado la guerra civil de la 
cual salió vencedor. Unos días antes de la 
muerte del dictador, estos animales -se pri- 
va(n) obstinadamente de la comida y de¬ 
rramad) abundantes lágrimas- (Suetonio). 
Finalmente, la víspera de los idus, un pájaro 
reyezuelo que llevaba una rama de laurel es 
despedazado por otros pájaros en la sala 
donde debe reunirse el senado. 

Una noche agitada 

A medida que se aproxima la fecha fatal, las 
señales se hacen más precisas. Durante la 
última cena de César, éste discute con sus 
invitados acerca de la mejor manera de 
morir. El prefiere -la más inesperada-, que 
se cumplirá. En las horas siguientes, su 
sueño se agita, probablemente perturbado 
por esta conversación. Sueña una pesadilla 
en la que vuela sobre las nubes y aprieta la 
mano del dios Júpiter. Aún más inquieta, su 
mujer, Calpumia, sueña que el techo de la 
casa se desploma y que sostiene en sus bra¬ 
zos a su marido, que ha sido apuñalado. 

Muy asustada por estos sueños, Calpumia le 
ruega a César que no salga. Este cede: ie pi- 
de a su amigo Marco Antonio mandar que 
se devuelvan los integrantes del senado. 
Pero Bruñís, el hombre a quien César consi¬ 
dera como su hijo y que forma parte de los 
conjurados, asiste a la cena. Consciente de 
que la conspiración está a punto de fraca¬ 


sar, interviene de pronto. Insiste que tal 
comportamiento no es digno del César. ¿Es 
acaso hombre que se deje impresionar por 
sueños y vanos presagios? Estas palabras 
convencen finalmente al dictador de no 
cambiar sus planes. 

El día del crimen 

César sube a su litera y se dirige hacia el se¬ 
nado. A su paso un hombre se aparta de la 
multitud, le entrega una nota e insiste que la 
lea enseguida. Pero Julio César se distrae. 
¿Qué contiene entonces este mensaje, que lo 
hace tan urgente? Nada menos que la revela¬ 
ción de la intriga... 

En el trayecto, se encuentra además con el 
sacerdote Spurinna. Le hace notar bromean- 
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<| Juño Cesar 

(Vaticano, Museo 
Pió Valentino)■ 


La muerte de César, 
pintura de Vincenzo 
Camuccíní (Ñapóles, 
Museo de Capodimonte). 


ta. Los senadores siguen estrechando el cer¬ 
co. Se levanta para repelerlos, pero uno ele 
ellos tira su toga. Es la seña esperada. Los 
conspiradores empuñan la espada que lleva¬ 
ban escondida entre las pliegues ele su ropa. 
Todos golpean al César: un solo golpe será 
mortal. Sorprendido de encontrar a Rmtus 
entre sus asesinos, Julio César habría excla¬ 
mado su famoso: -Tú también, hijo mío*. 
¿Tuvo tiempo de darse cuenta de que hubie¬ 
ra sido mejor escuchar los presagios, y no a 
su corazón o la voz de una presunta -razón*? 



do: -Y bien, llegaron los idus de marzo*. 

■Así es, responde tranquilamente el adivino, 
llegaron, pero aún no han pasado,- Sin 
inmutarse, Julio César sigue su camino. Cuan¬ 
do llega a su destino, los sacerdotes ofrecen 
las sacrificios. Inmolan víctima tras víctima, 
sin resultados. Sólo obtienen malos presa¬ 
gios. Y cuando el dictador, decepcionado, 
se vuelve hacia donde se está poniendo el 
sol, los sacerdotes ven una señal aún más 
siniestra. Finalmente, César entra en la curia 
donde se encuentran reunidos los senado¬ 
res. Su escaño de oro ya está rodeado por 
un grupo de veintitrés senadores. Un vigési¬ 
mo cuarto se quedó afuera para evitar que 
Marco Antonio pudiese socorrer a su amigo. 
Sin sorprenderse por esta aglomeración. 
Julio César avanza con confianza y se sien- 


Calpumia, la 
esposa de Julio 
César ; sonó con 
el asesinato de 
su marido. 



Predecir el futuro 

En Roma, dos categorías de 
hombres ejercen sus talentos de 
adivino y dan a conocer la volun¬ 
tad de los dioses; los augures y los 
arúspices. 

Los augures. Son los expertos 
oficíales. Están agrupados en un 
colegio que tiene, según las épo¬ 
cas, entre seis y quince miembros. 
El augur usa un bastón encorvado 
con el cual define en el cielo o en 
la tierra el espacio (llamado tem- 
plum) en el cual observará las se¬ 
ñas celestes: fenómenos meteoro¬ 
lógicos tales como truenos y re¬ 
lámpagos, indicaciones proporcio¬ 
nadas por el vuelo de los pájaros. 
También se fija en los auspicios 
(expresión que significa examinar 
a tos pájaros), observando el ape¬ 
tito de ios pollos sagrados. Des¬ 
cubre presagios en el movimiento 
de cuadrúpedos o de serpientes y 
toma además en cuenta en sus 
predicciones incidentes ocurridos 
durante la adivinación. En Roma, 
todo acto público debe ser consul¬ 
tado a los augures: la convocación 
y la llegada de las asambleas, el 
nombramiento de los magistrados, 
la partida de los ejércitos a la gue¬ 
rra... Sin embargo, ei poder real de 
los augures., importante bajo Ja 
monarquía, disminuye con el tiem¬ 
po, de manera que a fines de la 
república su consulta es una mera 
formalidad. 

Los arúspices Son fos sacer¬ 
dotes de rango inferior. Frecuente¬ 
mente considerados charlatanes. 
Catón el moralista dice de ellos: 
«Dos arúspices no pueden mirarse 
sin reírse.*> Según una costumbre 
de origen etrusco, observan las 
entrañas de animales sacrificados, 
sobre todo bestias con cuernos. 
Examinan los pulmones, el bazo, 
ios riñones, el estómago, el cora¬ 
zón y especialmente el hígado. El 
estado sólo recurre a ellos para 
completar los auspicios oficiales 
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Crímenes y espionaje 


Un prisio nero sin rostro 


LA MASCARA DE HIERRO 


El origen de una leyenda que encendió 
la imaginación de novelistas y drama¬ 
turgos es un extraño prisionero a quien 
Luis XIV prohibió todo contacto con el 
mundo. Revelado por Voltairc e inmor¬ 
talizado por Alejandro Dumas, el *hom- 
bre de la máscara de hierro» es aún hoy 
en día un misterio: ¿quién era, y qué 
hizo para ser aislado de esa manera? 


nombrado comandante de la Bastilla, Un 
prisionero ¡o acompaña todavía. Para pre¬ 
servar su anonimato, Saint-Mars le cubre el 
rostro con una máscara de terciopelo con 
articulaciones de metal: la -máscara de hie¬ 
rro». Cuando el cautivo muere en 1703, es 
enterrado con un nombre ficticio (Marchiali) 
en el cementerio de San Pablo de París. 


Los cinco de Pignerol 

El hombre de la máscara es seguramente 
uno de los prisioneros que Saint-Mars tiene 
a su cargo cuando dirige Pignerol, al co¬ 
mienzo de su carrera. Dos de ellos son 
hombres famosos: el rico y astuto ministro 
Fouquet, encarcelado por Luis XIV, celoso 
del fasto del personaje o sinceramente con¬ 
vencido de su corrupción, y el caprichoso 
duque de Lauzun, mariscal de campo del 
rey, comprometido en intrigas amorosas. 
Ninguno de los dos puede ser el de la más¬ 
cara de hierro: Fouquet muere en 1680, 
Lauzun es liberado poco antes de la partida 
del alcaide. 


Antiguo mosquetero de confianza del rey y 
de su ministro Louvoís, Benigno de Saint- 
Mars es, en 1665, comandante de la fortale¬ 
za de Pignerol, en los Alpes. Tiene a su 
cargo varios prisioneros, entre ellos, el anti¬ 
guo ministro Fouquet y el duque de 
Lauzun, Saint-Mars deja Pignerol en 1681 y 
asume la comandancia del fuerte de Exilies: 
dos prisioneros le siguen. Cuando, en 1687, 
se convierte en gobernador de la isla Santa 
Margarita, frente a Cannes, lleva a uno de 
los dos hombres consigo. El individuo es 
escondido en un carruaje cerrado, recubier¬ 
to de mol esguín. En 1698, Saint-Mars es 


El caso revelado por Voltaire 

En su obra El siglo de Luis XIV, publicada en 
1751, Voltaire es el primero en evocar el caso 
de la máscara de hierro . 

-Se envió, con máximo secreto r al castillo de 
la isla Santa Margarita, en el mar de Proveti- 
za , a un prisioreno desconocido , de estatura 
superior a lo común, joven y de la más bella y 
fina estampa. Durante el viaje, el prisiones 
llevaba una máscara ana mentonera tenia 
resoltes de aceto , que le permitían comer con 
la máscara puesta. Había órdenes de matado 
si se descubría. Permaneció en la isla hasta 
que un oficial de confianza, llamado Saint- 
Mars, alcaide de Pignerol, designado alcaide 
de ¡a Bastilla el año 1690 , fue a buscarlo a la 
isla Santa Margarita y lo condujo a la Bas¬ 
tilla. siempre enmascarado. El marqués de 
Loumis fue a verlo a la isla antes del traslado 
El desconocido fue llevado a la Bastilla, don¬ 
de se le alojó espléndidamente . No se le nega¬ 
ba nada de lo que pedía. Su mayor gusto era 
por la ropa de una fineza extraordinana y 
por tos encajes. Tocaba la guitarra. Se le daba 
la mejor comida y el alcaide rara vez se sen¬ 
taba delante de él» 


El misterioso 
prisionero, escena 
de ia película El 
hombre de la 
máscara de hiero, 
deM. Newell, 1976. 




h\ máscara de hierro 
en la Bastilla, 
grabado de 1739- 
1790 (París, Museo 
Carnavaleo 
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En los últimos meses de la estadía de Suint- 
Mars en Pignerol, cinco prisioneros ocupan 
los calabozos de la imponente fortaleza. 
Uno de ellos es un monje condenado por 
haber estafado a varias doncellas de la corte 
pretendiendo haber encontrado la piedra 
filosofal. Otro, Dubreuil, es un oficial acusa¬ 
do de espionaje y traición. Un tercero, 
Matthioli, es un conde italiano súbdito del 
duque de Mantua, que intentó engañar a 
Luis XTV en una negociación. El cuarto. La 
Riviere, es el lacayo de Fouquet, mantenido 
prisionero después de la muerte de su amo: 
el intrigante ministro pudo haberle revelado 
peligrosos secretos. El quinto, Eustaquio 
Dauger, o d’Auger, es un joven caballero de 
la corte acusado de estar involucrado en el 
caso de ios venenos. 

El fiel prisionero. 

En 1681, Saint-Mars llega a Exilies con dos 
de sus prisioneros. No los llama de otra 
manera que no fuera dos dos de la torre de 
abajo*. Sin embargo, por la correspondencia 
del comandante se puede averiguar que 
Matthioli y Dubreuil permanecieron por 
algún tiempo en Pignerol después de la par¬ 
tida de Saint-Mars, y que el monje muere 
allí. Por lo tanto, los *dos de la torre de 
abajo* son La Riviere y Dauger. Uno de 
ellos, enfermo, muere en 1686; se trata muy 
probablemente de La Ri viere, aquejado de 
un mal que lo inmovilizaba a menudo, inclu¬ 
so cuando servía a Fouquet. El sobreviviente 
es, entonces, forzosamente, Dauger Esta cer¬ 
teza es reforzada por una cana del hijo del 
marqués de Louvois que, en 1691, habla a 
Saint-Mars dd prisionero que tiene a su cui¬ 
dado -hace más de veinte años*: sólo la fecha 
de encarcelación de Dauger corresponde. 

En 1694, Matthioli y Dubreuil se reúnen con 
Saint-Mars en Santa Margarita. El italiano 
muere pocos meses más tarde. Cuando 
asume su caigo en la Bastilla, en 1698, Saint- 
Mars parte de Santa Margarita con los dos 
sobrevivientes: uno está enmascarado, el 
otro es Dubreuil, que es dejado en d fuerte 
de Lyon, Nuevamente, el hombre de la más¬ 
cara no puede ser sino Eustaquio Dauger. 

Eustaquio Dauger 

Desde su encarcelación en 1669, Dauger es 
objeto de una atención constante, Su nom¬ 
bre no es citado más que a su llegada y, en 
adelante, cuando un importante ministro de 
Luis XTV, como Louvois, inquiere sobre su 
estado, lo hace hablando a Saint-Mars del 
-prisionero de la torre de abajo* o de -vues¬ 
tro antiguo prisionero-. Por otra parte, Jas 



instrucciones de Louvois son claras: se de¬ 
be mantener al hombre en secreto y asegu¬ 
rarse de que no tenga ninguna comunica¬ 
ción con el exterior. Saint-Mars le lleva per¬ 
sonalmente las comidas: ni siquiera sus 
centinelas pueden acercársele. Este encía u s- 
tramiento absoluto parece significar que 
Dauger guarda un secreto terrible. En I675, 
Louvois acepta que éste sírva de lacayo a 
Fouquet en reemplazo de La Ri viere, a 
menudo enfermo. Contacto sin riesgo. 
Fouquet está también condenado de por 
vida e incomunicado del inundo. 

Aún permanecen dos enigmas: ¿cuáles .son 
esos terribles secretos y por qué Dauger es 
encarcelado con tantas precauciones en vez 
de ser simplemente asesinado? La hipótesis 
preciada por los novelistas de que el hom¬ 
bre de la máscara de hierro fue un herma¬ 
no de Luis XIV no puede ser defendida 
seriamente. Después de los estudios de un 
historiador del siglo XX (AL Duvivier), la 
carrera de Dauger es bien conocida y nada 
permite relacionar su personaje a la familia 
real Queda el hecho de que se creyó nece¬ 
sario no sólo aislarlo para impedirle revelar 
lo que fuera, sino que se cuidó de escon¬ 
der también su rostro, que debió contener 
un secreto en sí mismo... 


-¡Siempre solo!* ola Máscara de 
hierro, dibujo de Celeste NanteuÜ 
¡kint una partitura de canción (París, 
Biblioteca de Artes d&contíiimX 


Las antiguas hipótesis 

La máscara que cubría la cara 
del prisionero de Saint-Mars ali¬ 
mentó muchas hipótesis. Sería pa¬ 
ra disimular un parecido con un 
gran personaje que se le habría 
impuesto al cautivo llevar la más¬ 
cara, al tiempo que se le trataba 
con las mayores consideraciones. 

A partir del siglo XVIII, se propu¬ 
sieron varias identidades. La más 
famosa es la aventurada por Voh 
taire y retomada por Alejandro 
Pumas, autor de la novela Ef viz¬ 
conde de Bragefone: el hombre de 
la máscara de hierro sería un me¬ 
dio hermano mayor de Luis XIV, 
fruto de las relaciones adúlteras 
entre Ana de Austria y el conde de 
Bucklngham, Sin embargo, también 
habría podido ser un gemelo del 
Rey Sol; su hermano menor nacido 
de un matrimonio secreto entre 
Ana y Mazarino; un hijo natural del 
rey Carlos II de Inglaterra... o inclu¬ 
so el escritor Moliere, quien, des¬ 
pués del Tartufo, ¡habría sido vícti¬ 
ma de la venganza de los devotos! 
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Monstruos y seres extraños 

Huellas de un demonio sobre la nieve 


LA BESTIA DE DEVONSHIRE 


El invierno de 1855 fue rudo en In¬ 
glaterra. al punto de que la nieve cubría 
incluso el condado do Comualles, al oes¬ 
te del país. La mañana del 8 de febrero, 
los habitantes de la región del Devon- 
shire que bordea la desembocadura del 
río Exe descubrieron, con estupefacción 
e inquietud, largas líneas de huellas en 
forma de pequeños cascos de caballo. 

Estas huellas, que medían diez centímetros 
de largo sobre siete de ancho, eran extra¬ 
ñas en muchos aspectos. Lo que sorprendió 
a los innumerables testigos y despertó la 
atención del público fue su regularidad, su 
nitidez y, sobre todo, el hecho de que esta¬ 
ban todas perfectamente alineadas, como si 
fueran el resultado de haber saltado sobre 
una sola pata. 

¿Las huellas del diablo? 

Aun más sorprendente, la nieve no estaba 
apisonada al fondo de las huellas sino que 
había lisa y llanamente desaparecido, como 
derretida por un hierro al rojo. Las huellas 
cubrían más de 150 kilómetros y no parecí¬ 
an desviarse frente a Itxs obstáculos. Así, si 
se detenían a los pies de un muro de cinco 

Un testigo cuenta 

«... En todas las comarcas, fas huellas eran 
exactamente del mismo tamaño y el jjaso del 
mismo latg o. Este visitante misterioso no pasó , 
en general, más que una tez por cada jardín 
o cada patio , así como por casi todas las casas 
de los barrios urbanos y en ios granjas m i¬ 
nas. (...) Atravesaban los miaos como si no 
constituyeran el menor obstáculo, los jardines 
rodeados de altas empalizadas o mu ros r y 
cuyas puertas estaban cenadas, fueron tan 
en izados como aquellos que estaban siu pro¬ 
tección. (...) Dos habitantes de la comuna 
siguieron una línea de huellas durante tres 
horas y media, pasando trajo hileras de ár!x>- 
les frutales en espalderas* perdiendo luego la 
pista de las huellas y mncontmndolas sobre 
el techo de las casas a las que su búsqueda los 
bahía llevado...- 

IUustrated London News, 24 defehmo de 1855. 


metros de alto, era para retomar el camino 
inmediatamente detrás, sin dejar la más mí¬ 
nima marca en la cima. Lo mismo sucedía 
con un pajar. En cambio, en una casa, éstas 
pasaban por un conducto de drenaje de 
sólo 15 centímetros de diámetro. En otro 
lugar, franqueaban los tres kilómetros y 
medio de la desembocadura del río Exe. 
Los aldeanos no tardaron en darse cuenta 
que las huellas no correspondían a las de 
ningún animal conocido. El rumor empezó 
a evocar al diablo... 

A mediados del siglo XIX, las noticias viaja¬ 
ban todavía lentamente y hubo que esperar 
la edición del London Times del ló de fe¬ 
brero de 1855 para que esta noticia fuera 
conocida en Londres. Sin embargo, fueron 
los testimonios publicados poco después 
en el lllustrated London Netvs los que desa¬ 
taron las pasiones. Primero, los londinenses 
se burlaron de las historias de una preten¬ 
dida criatura desconocida y de la verdadera 
psicosis que se apoderó del Devonshire. El 
caso les parecía la prueba de que los pro¬ 
vincianos estaban todavía bajo la influencia 
de supersticiones medievales. 

Sin embargo, cuando las informaciones fue¬ 
ron más precisas, el carácter extraño del ca¬ 
so apareció de manera evidente. Las notas 
minuciosas de un naturalista del Devon 
sugerían que huellas tan regulares no podí¬ 
an provenir más que de una criatura única. 
Sólo quedaba descubrir qué animal, visible¬ 
mente de tamaño modesto, era capaz de 
cubrir 150 kilómetros entre el crepúsculo v 
el alba en las condiciones descritas... 

Explicaciones insatisfactorias 

Sir Richard Owen, famoso paleontólogo y 
creador de la palabra «dinosaurio*, examinó 
los dibujos de las huellas y declaró -res¬ 
puesta sorprendente para un científico de 
su envergadura- que eran el resultado de 
un grupo de tejones. Otras suposiciones 
igualmente extravagantes fueron adelanta¬ 
das: se habló de la obra de un bromista, de 
un burro, de un canguro escapado de un 
zoológico, una gran avutarda, sapos, una 
rata, nutrias e incluso... ¡una liebre coja! 
Fuera de la hipótesis diabólica, los habitan¬ 
tes de la región se inclinaron más bien por 
la del burro, sobre todo a causa de la forma 



¿Continúa rondando el misterioso animal 
ha paisajes nevados del Devonsbirvf 

de las huellas. Sin embargo, nadie logró 
explicar cómo el burro en cuestión pudo 
subir al techo de varias casas o pasar por el 
borde de una ventana de un tercer piso sin 
hacerse notar... 

Los meses pasaron y la -bestia- no se mani¬ 
festó más, el caso dejó de aparecer en la 
primera plana de la prensa. Sólo los espe¬ 
cialistas y aficionados a las curiosidades {per¬ 
manecieron intrigados, hasta hoy en día. 
por este sorprendente misterio. No creen en 
la tesis más comúnmente aceptada de una 
superchería montada por alguna mente 
maliciosa del siglo XIX. Ningún intento de 
explicación que haga intervenir un solo 
fenómeno físico o meteorológico es acepta¬ 
ble, en la medida en que las huellas presen¬ 
taban todas las características de la pista 
habitual dejada por un animal dotado de 
cascas. Aunque, sin embargo, ¡haya tenido 
una sola pata y haya sido dotado de sor¬ 
prendentes talentos acrobáticos! ¿Cómo sor¬ 
prenderse entonces de que, casi un siglo y 
medio más tarde, algunos todavía vean la 
obra del diablo en persona? 
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Un htpeifa con cascos 
¿es vi demonio del 
Devonsbin^ 
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las huellas publicadas 
en hs (lia ríos de febrero 
de ¡855 suscitan 
atrii¡sitiady temor: 
¿qué extraño (tuiinai 
con cascos puede dejar 
huellas alineadas de 
esa manera ? 


Casos de huellas 


La polémica que desató el ¡ilustra- 
ted London News hizo resurgir otros 
casos de huellas en forma de cascos 
que permanecieron inexplicatíos. Sin 
embargo, el siglo XIX y el siglo XX no 
tienen el monopolio de estas huellas 
misteriosas. 

Testimonios contemporáneos. 

Un corresponsal alemán del diario 
mencionado señaló que marcas simi¬ 
lares aparecían todos los años en una 
colina de Galicia, y otro lector recordó 
que, en 1840, el célebre explorador 
James Ross las encontró en la isla de 
Kerguelen, donde no vive ningún ani¬ 
mal de cascos. En el Times del 14 de 
marzo de 1840, se hizo mención a 
otras huellas que se extendían por 
kilómetros cerca de Glenorchy, en Es¬ 
cocia, Más tarde, se encontraron hue¬ 
llas de diversos tamaños en Nueva 
Zelandia (1886); en ¡as playas de 
Nueva Jersey, en los Estados Unidos 
(1908); en Bélgica (1945), nuevamen¬ 
te en el Devonshíre (1950). en Escocia 
(1952) y, finalmente, en las laderas del 
Etna, en Sicilia (1970). 


Huellas antiguas... Sin embargo, 
existen también huellas similares que 
se remontan a tiempos lejanos. Un 
manual de historia japonés cita un 
caso semejante en 929, al Interior mis¬ 
mo del palacio imperial. El monje be¬ 
nedictino Flavellus, de Épernay, escri¬ 
bió sobre demonios que dejaron hue¬ 
llas monstruosas durante una tormen¬ 
ta en 943, así como lo hicieron testi¬ 
gos de la ciudad de Scarborough en 
1065. Finalmente, el abad inglés 
Ralph de Coggeshall relató un fenó¬ 
meno similar ocurrido en York bajo e¡ 
reino del rey Ricardo Corazón de León 
(1189-1199), y otro, en 1205, 

„.Y viejas leyendas. Estas obser¬ 
vaciones deben acercarse a las tradi¬ 
ciones que describen animales fantás¬ 
ticos, tales como el Tachan escocés o 
el Pe de Garrafa en Brasil, que no ten¬ 
drían más que una pata, un ojo, y un 
brazo que les salía de en medio del 
pecho. Estas leyendas todavía persis¬ 
ten, ya que en 1954, un cazador brasi¬ 
lero afirmó haber cruzado el camino 
de un Fe de Garrafa ... 
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Enigmas de la ciencia 


Ciudades abandonadas en plena jungla 


LA ARQUITECTURA TITANICA MAYA 



El templo /, 
llamada «del Gran 
jaguar* en Tikal 
(700 de nuestra 
era, Guatemala 


Descubrimiento de 
una de las ciudades; Copán 

-Era extremadamente complicado establecer 
un ¡úino del sitio, ya que la jungla invadía 
Unías las estructuras. No quedaba ninguna 
pirámide entera, sino máximo dos o tres fa¬ 
chadas piramidales unidas a algunas ierra - 
zas u otras construcciones dei mismo U¡kk 
L ejos de! ivciulo bahía muros, terrazas y ele¬ 
vaciones piramidales que se adentra han en 
el Irosque , lo que sembraba a teces la confu¬ 
sión en nuestros espíritus (...) En lodos lados 
se observaban tramos de escaleras y elevacio¬ 
nes piramidales en cuya cumbre buho tinta¬ 
rlo edificios o altares actualmente en ruinas, 
Todas estas y radas así como las fachadas 
piramidales eran pintadas y el lector imagi¬ 
nará fácilmente el efecto que debía producir 
la ciudad cuando el bosque aún no ¡a inva¬ 
día en la (prca en que ¡os sacerdotes y ¡os 
celebrantes subían los peldaños basta las 
terrazas con el fin de ¿enerar a los dioses en 
los lugares sagrados del templo (.„)>* 

Extractos de I nádenles de Viajes en 
América Central, Chiapas y Yucatán. 

J. L Stephens, 1841. 


Pueblo de América Central, los mayas 
son los fundadores de una civilización 
evolucionada que se desarrolló en los 
actuales estados mexicanos de Yucatán 
y de Chiapas,, en Honduras y en Guate¬ 
mala, Sin embargo, la razón por la (pie 
abandonaron sus gigantescas ciudades 
sigue siendo un misterio. 

Escondidas en las selvas tropicales, estas 
ciudades, que constituyen verdaderos niega- 
centros y que ya se conocían en el siglo 
XIX, forman una compleja red arquitectóni¬ 
ca. La más famosa es la de la sorprendente 
dudad de Tikal. 

Una civilización compleja 

Aunque los mayas son en su mayoría agri¬ 
cultores, las cerámicas encontradas dan testi¬ 
monio de la habilidad de sus artesanos. Así- 
mi sino, poseen el primer sistema completo 
de escritura de la América precolombina y 
sus conocimientos astronómicos son sor¬ 
prendentes. La sociedad, teocrática, es decir, 
enteramente concebida en función de un or¬ 
denamiento religioso, se basa en un sistema 
de castas y se practican sacrificios humanos. 
En el apogeo de su historia (entre el 625 y 
el 800 de nuestra era), los mayas constru¬ 
yen grandes ciudades. Son centros político- 
religiosos y administrativos rodeados por 
suburbios residenciales. El edificio típico 
del centro de la ciudad es el templo cubier¬ 
to con una bóveda muy especial, formada 
por dos muros paralelos que se van ensan¬ 
chando hacia el interior y coronado por 
una cumbrera en forma de cresta 

Tikal, una ciudad gigantesca 

Cuatro ciudades se destacan por sus inmen¬ 
sas construcciones, cuya configuración da 
una idea precisa acerca de la técnica de los 
arquitectos: Tikal (Guatemala), Copán 
(Honduras), Palenque y Uxmal (México), 
Tikal, la mayor de todas, se extiende sobre 
unos 10 km 2 . Al centro de la ciudad hay un 
gran patio rectangular destinado a los ritos 
religiosos. En ambos costados de este patio, 
se levantan gigantescos templos-pirámides 
de gradas, id más alto alcanza los 70 m. De¬ 
bajo de estos templos se encuentran las tum¬ 


bas de los soberanos de la ciudad. Se han 
contado más de 3-000 construcciones, entre 
las cuales hay numerosos templos, palacios 
y canchas de juego de pelota, repartidos 
sobre tres acrópolis y unidos entre si por 
anchas calzadas. La acrópolis norte contiene 
dieciséis templos sobre una extensión de 
más de una hectárea y sobre la acrópolis 
cení ral se levanta un palacio de cinco pisos. 
Numerosas estelas son sólo de piedra des¬ 
linda -es posible que hayan sido estucadas 
originalmente con yeso, el que desapareció 
a! igual que las inscripciones que pudieron 
estar grabadas en ellas. En cuanto al resto 
de las construcciones, los mayas trajeron 
desde otras regiones piedras más duras. No 
conocían la rueda, ya que para trasladar los 
objetos utilizaban un sistema simple de 
correas. Por otra pane, la construcción de 
Tikal duro 500 años. 

Una misteriosa desaparición 

Sin embargo, ¿cómo pudo una civilización 
tan brillante desaparecer tan súbitamente? 
La repentina interrupción de la construc¬ 
ción de los monumentos religiosos o políti¬ 
cos es la primera señal de la decadencia de 
los mayas, .Sin embargo, la vida cultural no 
es la única que se ve frenada, ya que la 
población también comienza a disminuir y 
la mayoría de los centros son abandonados 
en corto tiempo. De este modo, la pobla¬ 
ción de Tikal disminuye de SO.000 habitan¬ 
tes a unos 5.000. A fines del siglo IX, ya no 
quedan huellas de sus habitantes en la ciu¬ 
dad desierta. 

Se dieron muchas explicaciones para justifi¬ 
car por qué fueron abandonadas esta y las 
demás ciudades. Algunas se refieren a fenó¬ 
menos naturales come» sismos, cambio de 
clima o incluso epidemias. Sin embargo, la 
geología de la región contradice las dos pri¬ 
meras tesis y no se han encontrado huellas 
de una hecatombe por enfermedad. Asimis¬ 
mo, ningún indicio nos permite afirmar que 
una invasión extranjera haya provocado la 
extinción de la cultura maya. 

Basándose en el descubrimiento de estatui¬ 
llas de soberanos mutilados, el arqueólogo 
norteamericano Eric Thompson se inclina 
más bien por rebeliones de campesinos que 
habrían derrocado a las autoridades y a los 
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TikúL ruinas mona mentales invculidúspor 
(a selva virgen. ¿Cómo pudo desaparecer 
tan súbitamente una civilización capaz de 
erigir monumentos como éstos? 


sacerdotes. A pesar de que los campesinos 
siguieron viviendo alrededor de las ciuda¬ 
des, los edificios, al no ser mantenidos, 
habrían caído en ruinas con el tiempo. Es 
una hipótesis seductora, pero frágil, ya que 
en los vestigios de las ciudades no encontra¬ 
mos huellas de luchas sangrientas. Según 
algunos investigadores» el desmoronamiento 
de la civilización maya se debería, por d 
contrario, a causas mas naturales- un agota¬ 
miento del suelo provocado por un cultivo 
intensivo del maíz. Sin embargo, la disposi¬ 
ción de los campos sobre terrazas dehería 
haber evitado una catástrofe ecológica de tal 
magnitud. Ninguna de las explicaciones que 
se han dado resuelve el misterio del abando¬ 
no de las ciudades enterradas bajo la jungla. 


Otras curiosidades mayas 


La cultura mesoamericana com¬ 
prende varios objetos extraños cuyo 
origen se atribuye, aunque en forma 
incierta, a la brillante civilización maya. 

Los cráneos de cristal. Se en¬ 
contraron dos calaveras de tamaño 
natural, con un peso de 5 kg, muy 
realistas y talladas en cristal puro. 
Una de ellas se conserva en el Brítish 
Museum de Londres. Fue esculpida 
en un solo bloque y sería la repre¬ 
sentación de una mujer. Se ignora 
todo acerca de la época a la que se 
remonta y la técnica que se utilizó 
para trabajarla. Es tan impresionante, 
que las personas que integran los 
equipos de limpieza del museo pidie¬ 
ron que fuera cubierta con una tela 
mientras ellos trabajan en la sala. 


Las bolas gigantes de Costa 
Rica. Descubiertas en tos años 30 
por la United Fruit Company, que 
estaba desbrozando en esa fecha la 
jungla del delta Diquis (Costa Rica), 
son diez piedras perfectamente esfé¬ 
ricas y de diferentes tamaños -sus 
diámetros varían desde algunos cen¬ 
tímetros a 2,40 m. La más importante 
no pesa menos de 16 toneladas. Se 
pudo reconstituir la técnica que se uti¬ 
lizó para esculpirlas. Los escultores 
cortaron los bloques a escuadra, 
luego les dieron la forma que querían, 
frotándolas con otra piedra, con una 
mezcla de agua y arena. Por el con¬ 
trario, todavía no se sabe cuál sería 
el uso -si religioso, mágico o solo 
decorativo- de estos objetos. 
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Mitos y leyendas _ 

Un conflicto no comprobado 


LA GUERRA DE TROYA 


Obras de arle de la literatura occidental, 
la litada y La Odisea describen sucesos 
que se habrían desarrollado en 1200 
antes de Cristo. Sin embargo, desde hace 
un siglo, historiadores y arqueólogos se 
interrogan acerca de la realidad del céle¬ 
bre conflicto que opuso, según Homero, 
a griegos y tróvanos: la guerra de Troya, 

París, hijo del rey de Troya, Pñamo, está al 
origen del conflicto. Llamado a juzgar la 
belleza de las diosas del Olimpo, elige a 
Afrodita, divinidad del amor, que le promete 
la más bella mujer de Grecia, Helena, espo¬ 
sa de Menelao, rey de Esparta. París con¬ 
quista a Helena: ésta abandona su ciudad, 
su marido y su hija para seguirlo. Para ven¬ 
gar a su hermano burlado, Agamenón, el 
poderoso rey de M ice ñas, organiza una 
expedición destinada a destruir Troya, 


El sitio de Troya 

•C.J Cada a tal mandó entonces a su amiga 
que tuviera dispuestos el carro y los corceles 
junio al foso; salieron lodos a pie y armados , y 
levantándose un inmenso vocerío antes que la 
autora despuntara. Delante del foso ordená ¬ 
ronse los infantes y a éstos siguieron ¿te cerca 
los que combatían en carros, Y el Cronida ptv- 
movió entre ellos funesto tumulto y dejó caer 
desde el éter sanguinoso rocío , porque había de 
precipitar al Hades a muchas y valerosas almas. 
Los teneros pusiéronse también en orden de 
kt talla en una eminencia de la llanura* alre¬ 
dedor del gran Héctor (...). Armado de un 
escudo liso, (Héctort llegó con los primeros 
combatientes. Cual astro funesto, que unas te¬ 
ces brilla en el cielo y otras se oculta í letras de 
las pardas nubes, así Héctor, ya aparecía entre 
los delanteros, ya se mostraba entre ios últimos, 
siempre dando órdenes y brillando como el re¬ 
lámpago del padre Zeus , que llera la égida (...) 
(...) Agamenón, que fue el primero en enrojarse 
a ellas (¡as falanges teucras), („J mató a Oíleo 
C„). lístese había apeado del carropam soste¬ 
ner el encuentro, pero el A trida le hundió en la 
frente la aguzada pica , que atravesó el casco 
-a ¡mar de ser de duro bronce- y el hueso, 
conmovióle el cerebro y postró al guerrero 
cuando contra aquél arremetía.»* 

Homero, La Diada, canto XI 



El relato homérico 

El primer poema, La litada, empieza con el 
relato de la cólera de Aquiles, héroe griego 
(hijo de un mortal y de una diosa). La gue¬ 
rra de Troya comenzó hace cerca de nueve 
años, y Agamenón acaba de apoderarse de 
una prisionera, Brise i da, recompensa de 
Aquiles. Este, furioso, se retira a su tienda y 
rehúsa volver al combate. No es sino a la 
muerte de Pal roclo, su amigo más querido, 
muerto por el troya no Héctor, que vuelve a 
las armas para vengarlo. La litada termina 
con la muerte de Héctor y los grandiosos 
funerales celebrados en honor de Pairado 
por su amigo. El relato se organiza en una 
sucesión de cuadros que describen escenas 
de guerra. En La Odisea, historia del largo y 
difícil regreso de Ulises, rey de Iraca, a su 
patria, sabemos algo más acerca de los 
nueve primeros años de la guerra, y sobre 
todo, acerca del final del conflicto y el 
famoso episodio del caballo de Troya, 

Los historiadores griegos del siglo V antes 
de Cristo -Heredóte, autor de las Historias, 
y Tuddldes, a quien debemos la Guerra del 
Peloponeso- aportan a la tradición homérica 
explicaciones históricas y políticas. Para el 


Ixi treta que decidió la victoria 
griega ■ ta introducción del 
caballo en Troya, detalle de una 
pintura de Gíambattista Tiépolo. 

primero, los tróvanos representan a los eter¬ 
nos enemigas de Grecia, es decir, a los per¬ 
sas o a los medos. La guerra de Troya sería 
entonces, según el Padre de la Historia*, 
una primera guerra médica. El análisis de 
Tucídides es más político. Para él, el conflic¬ 
to descrito por Homero simboliza la primera 
tentativa de unión de los griegas para lan¬ 
zarse a una conquista, en suma, una primera 
forma de imperialismo helénico. Luego, la 
veracidad de los poemas no es puesta en ilu¬ 
da por los antiguos; los sucesos que descri¬ 
ben tienen, a sus ojos, una realidad histórica. 

El testimonio de la 
arqueología 

¿Es esta realidad la de la Grecia m icé nica 
del siglo XIII antes de Cristo? Los descu bri¬ 
ndemos arqueológicos no parecen confir¬ 
marlo. En el siglo XIX, el alemán Hdnrich 
Schl ¡emana apasionado por la obra de 
Homero, empieza sus excavaciones en bús¬ 
queda del emplazamiento de Troya. No 
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I ídem, detalle 
de una 

tapicería de los 
Gobelinos, 
siglo XIII 
f Cbeteniy). 



descubre sino una pequeña aldea, bautiza¬ 
da por los arqueólogos con el nombre de 
Troya Vil según el orden de las capas ar¬ 
queológicas. El yacimiento data de perio¬ 
dos anteriores a los de la supuesta guerra y 
los vestigios ío muestran tan pequeño y po¬ 
bre que no se comprende por qué los grie¬ 
gos habrían levantado semejante ejército en 
su contra. Más aún, cuando las excavacio¬ 
nes efectuadas en Micenas, la ciudad del 
rey Agamenón, revelan, por el contrarío, 
abundantes tesoros. Luego, la hipótesis de 
una incursión contra Troya con ei objetivo 
de obtener un botín no puede sostenerse. 
En cambio, en 1953 T un descubrimiento 
capital abre el camino a otra interpretación 
de la guerra, Ese año se descifra la escritu¬ 
ra, bautizada lineal B, de las tablillas encon¬ 
tradas en las ruinas del palacio de Cnossos 
en Creta y en Pylos, en el Peloponeso, que 
muestran que se trata de la misma lengua; 
una forma primitiva de griego. Esto signifi¬ 
ca que existió realmente una expansión del 
poderío helénico. Así, la hipótesis de un 
rey de M ice ñas suficientemente poderoso 
para formar semejante coafición y conducir¬ 
la tan lejos es históricamente fundada. 
Historiadores y arqueólogos se apasionan 
con el debate* Para algunos, Homero des¬ 
cribió efectivamente la situación política del 
siglo XIII antes de Cristo. En cambio, según 
otros, los evidentes anacronismos conteni¬ 
dos en el texto épico corresponden a las 
condiciones de vida de la sociedad en la 
que vivía el aedo, es decir, al siglo VIH. 


mente, los vestigios de éstos no se parecen 
a las descripciones que hace Homero. 

1 abría que concluir que los relatos homéri¬ 
cos no tienen ninguna realidad histórica y 
que la famosa guerra no existió? 

Un gran historiador, M. 1. Finley, hizo avan¬ 
zar el debate en un sentido determinante, 
En su obra El Mundo ele Ulíse.% afirma que 
no es ni en el mundo micénico (siglo XIII) 
ni en el de las ciudades del período arcaico 
(siglos VTII-VI > donde hay que buscar la ins¬ 
piración o el modelo homérico. La sociedad 
descrita en La lliada y La Odisea sería la de 
los tiempos oscuros de la historia griega, ei 
período que separa la caída de Mi cenas del 
nacimiento de las ciudades-estado. Los 
investigadores de hoy van más lejos y dis¬ 
tinguen tres niveles de lectura en los textos 
homéricos. Por una parle, se trata de una 
obra poética de ficción que escapa por esta 
razón a la interpretación histórica. Por otra 
parte, el aedo se refiere efectivamente a 
tiempos míticos lejanos, las de la edad de 
tiro del poderío micénico. Pero los detalles 
de la sociedad que describe -es este el ter¬ 
cer nivel de lectura posible- son en realidad 
los de su tiempo. 

Así, si en verdad hubo una expedición he¬ 
lénica en Asia, seguramente no fue de la 
amplitud ele la legendaria guerra de Troya: 
pero el alcance y la importancia del suceso 
fueron magnificados posteriormente. Qui¬ 
zás justamente, como lo decía Tuddides, 
porque esta empresa fue una acción en 
común de los griegos contra otro pueblo. 


Una expedición pequeñísima... 


Lo seguro es que la Troya de Homero no 
tiene nada que ver con la pobre aldea des¬ 
cubierta sobre la costa turca. Además, la 
destrucción de la ciudad troya na no corres¬ 
ponde cronológicamente al período de 
grandeza de los palacios micénicos. Fínal- 


Rítifias de Troya: la avenida 
principal. ¿Cómopudo 
una modesta aldea ser objeto 
de wi sitio encarnizado jxtr 
parte de ¡os griegos? 


La posteridad literaria 
de (a guerra de Troya 

Los héroes de la guerra de 
Troya sirvieron de modelos y de 
inspiración a numerosas obras. 

El teatro antiguo. Los trágicos 
griegos. Esquilo, Sófocles y Eurí¬ 
pides, trataron a los personajes y 
Jos episodios de manera muy per¬ 
sonal. Así, tanto la partida del 
ejército aqueo hacia Troya y la in¬ 
molación de ía hija del rey Agame¬ 
nón, ffigenia, que permitió a la flo¬ 
ta obtener vientos favorables, 
como el regreso de Agamenón, 
después de diez años de guerra y 
su asesinato por su esposa Clí- 
temnestra, tienen versiones muy 
diversas. 

El teatro clásico francés. Nu¬ 
merosos escritores del siglo XVI l 
retoman los temas desarrollados 
por las tragedias griegas. Jean 
Racine consagró una obra a la 
difícil partid^ de la expedición con¬ 
tra Troya: ffigenia. Se dedica al 
personaje de Agamenón, obligado 
a escoger entre su hija y la conti¬ 
nuación de una guerra que él mis¬ 
mo suscitó. Los deberes del rey 
prevalecen sobre sus sentimien¬ 
tos de padre, y Agamenón acepta 
el sacrificio de su hija. 

En el siglo XX. Algunos grandes 
autores utilizaron estos mitos anti¬ 
guos para expresar sentimientos 
absolutamente contemporáneos. 

Cuando Jean Giraudoux publi¬ 
ca La guerra de Troya no tendrá 
tugar r Francia está en vísperas de 
la Segunda Guerra Mundial y ía 
obra expresa las inquietudes y los 
debates que agitan a la opinión 
pública de la época. Asimismo, en 
plena Ocupación, Jean-Paul Sar- 
tre escribe Las Moscas , una obra 
que pone en escena ei regreso de 
O restes, hijo de Agamenón, veni¬ 
do para vengar a su padre, asesi¬ 
nado por los que se apoderaron 
del trono y «ocupan» Micenas: 
Clitemnestra y su amante Egisto. 

















Fenómenos paranormales 

¡ 

Cadáveres egipcios salen de la tierra 

LOS RESUCITADOS DE VIERNES SANTO 


‘Todos los muertos enterrados en este 
cementerio salen durante el día de sus 
tumbas, permanecen inmóviles y priva* 
dos de sentimientos frente a todos y, 
terminado este acto solemne, vuelven a 
sus sepulturas. El fenómeno se repite 
todos los años y no hay adulto en El 
Cairo que ignore este fenómeno, 11 

Es así como en 1483 un europeo, B. de 
Breydenbach, relata por primera vez los 
fantásticos sucesos que se producen cada 
año en un cementerio de El Cairo. Su relato 
trata de un cementerio musulmán y la resu¬ 
rrección ocurre el día de la fiesta del santo a 
quien está dedicada la mezquita situada en 
las proximidades. 

En el lugar del milagro 

Durante trecientos añas, desde el siglo XV 
hasta el siglo XV1U, el milagro es regularmen¬ 
te narrado por los viajeros orientales. Según 


Egipto, patria de 
los muertos 

Desde ef año 3000 antes de 
nuestra era, Egipto afirma su creen¬ 
cia en una vida futura. Los egipcios 
piensan que la preservación del 
cuerpo humano en toda su integri¬ 
dad es indispensable para acceder 
a esta nueva existencia. Por eso in¬ 
ventan la momificación. Se sacan 
del cuerpo las visceras y el cerebro, 
que van a ser tratados aparte. El 
cuerpo es cubierto de natrón, o sal 
de sodio, que va a desecar el cadá¬ 
ver. Luego es cubierto de ungüento 
y llenado con telas, para pos¬ 
teriormente ser envuelto con man¬ 
tas y cintas de lino. Los pobres, 
que no pueden costearse un em¬ 
balsamamiento sofisticado, se con¬ 
tentan con la momificación natu¬ 
ral de los cuerpos: son enterrados 
en fas arenas del desierto egipcio. 

Esta tradición, que no ha dejado 
de fascinar a tos turistas desde los 
tiempos de Heródoto (siglo V antes 
de nuestra era), seguramente no es 
ajena a la acreditación del mito 
de los resucitados de El Cairo... 


las épocas, los resucitados son musulmanes, 
cristianos o egipcios de la Antigüedad. 

La fecha del milagro varía casi tanto como 
el lugar. En el siglo XV, la resurrección se 
fija el día viernes santo, aniversario de la 
muerte de Cristo. Sólo cambia la duración 
del fenómeno. Puede extenderse por los 
tres días que preceden al domingo de 
Pascua, que conmemora la resurrección de 
Cristo, y a veces se alarga hasta dos o tres 
semanas después del viernes santo. 

Los muertos visitan 
a los vivos 

Según los viajeras europeos, que constataron 
por ellos mismas los hechos, o recogieron los 
relatos de los cairotas o de algún campa trio 
ta, los cuerpos aparecen euleros o por peda¬ 
zos; cabezas, manos, brazos, pierna, pies. Ni 
los cuerpos ni los miembros se mueven; sur¬ 
gen bruscamente de la tierra o se quedan en 
la superficie sin moverse por unos instantes. 
Luego, son tragados por la arena. 

Para asistir a esta “cuestión admirable y es¬ 
pantosa 11 , según los términos de un viajero 
de fines del siglo XVI, el público viene en 
masa sin importar su religión. Cristianos, 
musulmanes, judíos, todos están ahí para 
contemplar el milagro. Algunos rezan, mien¬ 
tras otros se arriesgan a tocar los cuerpos o 
los miembros muertos. La mayoría, sin 
embargo, se contenta con mirar. 

El gentío es similar al de una gigantesca 
feria y suscita un gran regocijo. Una parte 
del público se queda por la noche. Mer¬ 
caderes ambulantes venden comida y bebi¬ 
da y se canta durante toda la velada. 

Dios o el diablo 

Es posible que en el origen de estos suce¬ 
sos ocurridos los viernes santas haya otro 
milagro: la aparición de una luz, el sábado 
santo, en un viejo cementerio copto o cris¬ 
tiano, que prefiguraba la resurrección el 
domingo de Pascua. 

En El Cairo se dice que los muertos que de¬ 
jan su sepultura son escépticas que no creí¬ 
an en la resurrección. Para castigarlos, o 
para advertir a los vivos, Dios los ha conde¬ 
nado a que se entreguen a estas apariciones 
inquietantes. 



Momia (Valle dv ios Reyes) 


Los viajeros occidentales atribuyen una 
manifestación del diablo a estos aconteci¬ 
mientos, más que la expresión de la volun¬ 
tad divina. Algunas malas lenguas dicen 
tener ciertas dudas y piensan que se trata 
sólo de supercherías. Según opinan estas 
personas, los cuerpos y los huesos aparecen 
siempre que el observador está de espal¬ 
das,, , Algunos dicen, incluso, que son los 
propios boteros quienes ponen en escena 
las resurrecciones para tener más clientes 
que crucen el río Nilo. 
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Los comedores de cadáveres 


Vista cíe ílí CairiK 
grabado de 1810 


La mumia. Mientras los cairotas se 
maravillan frente a los cadáveres de 
sus antepasados y los más audaces, 
cuando mucho, se atreven a tocar sus 
huesos, los europeos no dudan en 
consumir, como remedio, los cuerpos 
más o menos desecados de las anti¬ 
guas momias. El remedio, llamado mu¬ 
mia, se fabrica en un principio a partir 
de momias. Aparece en las boticas 
bajo tres formas: pedazos de cadá¬ 
veres, pasta negruzca o en un polvo 
obtenido por la incineración de cuer¬ 
pos, Algunos fabricantes consideran 
que la búsqueda de momias es dema¬ 
siado fastidiosa y encuentran mucho 
más práctico usar para su siniestro 
comercio cadáveres de acceso más 
inmediato, pero también más frescos... 

Un remedio soberano. Es a fines 
de la Edad Media cuando empieza a 
consumirse la mumia. Se considera a 
esta substancia como un remedio 
para todo tipo de males, como ios 
dolores gástricos y las heridas, y se 
prescribe para toda ocasión. El rey 



Francisco I es uno de su consumido¬ 
res más famosos. El comercio es flo¬ 
reciente hasta fines del siglo XVII. En 
esa época en Egipto, ios fabricantes 
tenían que pagar grandes sumas de 
impuestos, por lo que dejan poco a 
poco esta actividad. 

Un célebre detractor Ambroise 
Paré, el célebre cirujano francés de la 
segunda mitad del sigto XVI, denuncia 
drásticamente en sus escritos el uso 
de la mumta. Después de haber trata¬ 
do de dar a entender a sus contempo¬ 
ráneos que los antiguos egip¬ 
cios no embalsamaban a sus 
parientes y amigos para facilitar 
sus problemas de digestión, 
insiste en el hecho de que el 
remedio es peor que el mal. No 
es tomado en cuenta; ni siquie¬ 
ra después dé contar el relato 
de su colega Guy de la Fon- 
taine, quien visitó los talleres 
donde se fabricaba la mumia en 
Alejandría y conoció algunos 
secretos de su fabricación... 


(París, Biblioteca dv 
A ríes Decorativas i 


Cm'ijMf desecado 
neto linimento (tyipto 
Antiguo). \m existencia 
de antiguas momias 
juega, ciertamente, un 
mí en ¡a leyenda de ha 
resucitadas de til Caim. 














































Enigmas religiosos 


Un astro para anunciar al Mesías 

LA ESTRELLA DE BELEN 


Se dice que uno de los sucesos más tras¬ 
cendentes de la historia de la cristian¬ 
dad, el nacimiento de Jesús, había sido 
anunciado por un fenómeno cósmico: 
la aparición de la estrella tic los reyes 
magos, o la estrella de Belén, 

Durante mucho tiempo considerada pura¬ 
mente milagrosa, esta aparición en el cielo 
de Judea ha sido autentificada desde enton¬ 
ces pur los astrónomos, aunque los detalles 
cid episodio histórico sean imprecisos. 

La estrella, los magos, Herodes 


haber encontrado a Jesús, Al desbaratarse su 
trampa, Herodes hace asesinar a lodos los 
niños menores de dos años que viven en 
Belén. Sin embargo, sus esbirros no pueden 
matar a Jesús, porque Mana y José huyen 
con El a Egipto. 

Fecha histórica y astronómica 

¿Cuándo ocurrieron estos hechos? Un primer 
indicio histórico demuestra que no fue en el 
año 0 de acuerdo a la tradición, que lija ahí 
el punto de partida del calendario cristiano. 
En efecto, Herodes el Grande murió el año 


J antes de nuestra era. Por otra parte, pose¬ 
emos antecedentes históricamente fiables 
gracias al escritor Macrobio (hada el año 
400) que parece estar bien informado acerca 
del reinado del emperador Augusto, con¬ 
temporáneo de Herodes, el hombre de paja 
de los romanos en Palestina. Todo parece 
indicar que d episodio de la masacre de los 
niños de Belén tuvo lugar hada el año 7 
antes de nuestra era. 

Durante siglos, los astrónomos han interna¬ 
do establecer la realidad de la estrella de 
Belén. La primera idea que surge es la de 
un cometa, cuerpo celeste que es asociado 
generalmente a los grandes sucesos históri¬ 
cas. Sin embargo, ninguno de los cometas 
conocidos de nuestros días (todos siguen 
una trayectoria regular alrededor del Sol) 
pudo ser visto en esa época, aunque poda¬ 
mos admitir que el eventual cometa haya 
desaparecido desde entonces. Más tarde, se 
pensó en una nova o una supemova, es de- 



Según el relato de los Evangelios, los tres 
magos venidas de Oriente se presentan ante 
Herodes en su palacio de Jeru saleen. Dicen 
que vienen a ver al Mesías, cuyo nacimiento 
es revelado por una estrella en Belén, según 
anunció antiguamente el profeta Miqueas. 
Obsesionado pur los complots y temiendo 
que este Rey-Mesías fuera un peligroso rival, 
Herodes pide a los magos que le informen 
cuando hayan encontrado a la persona que 
buscan. Pero los visitantes, sospechando de 
Herodes, toman otro camino después de 

Guiados por una estrella... 

•Mientras José se preparaba para partir bada 
Judea, se proíiujo gran agitación en Belén de 
Judea , Los magas Bagaron diciendo: •¿Dónde 
está eí rey de los judíos? Hemos listo su esta¬ 
lla en Otiente y hemos t en ido a adorarlo * 
Esta noticia alarmó a Heredes que apuró a 
tos sirvientes para que se acercaran a los ma¬ 
gos (...) Luego los interrogó diciéndoíes: «¿Que 
señal vien m con respecto al recién nacido?* Y 
los magos respondieron; - í 'irnos una estrella 
gigante entre las demás constelaciones, tan 
sorprendente que las superaba a todas. De 
este modo comprendimos que había nacido 
un rey en Israel y vinimos a adorarlo * 
Herodes íes dice: * Vayan a buscarlo , y si lo 
encuentran, háganmelo saber para que yo 
también ío adore* Los magos partieron. Y el 
astro que habían visto en Oriente los condujo 
hasta que llegaron a la gruta y se detuvo 
sobre la cabeza del niño.* 

Evangelios apócrifos 



■ 
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cir, estrellas que explotan volviéndose muy 
brillantes en d cielo. Gracias a los grandes 
astrónomos asiáticos de la Antigüedad, sabe¬ 
mos que no se apreció ninguna nova o 
supernova en la época que nos interesa: las 
más cercanas datan del año 184 a.G y del 
i 23 d.C La única teoría que aún e.s viable es 
enunciada jxir Kepler en 160Ó. 

Según su opinión, la estrella de belén es el 
recuerdo de una triple conjunción de Júpiter 
y de Saturno en el signo Piscis» lo que signi¬ 
fica que ambos planetas se encontraron tres 
veces alineados con respecto a la Tierra y 
podían apreciarse en la constelación de Pis¬ 
cis como un punto muy brillante. Si el aline¬ 
amiento simple es un fenómeno relativa¬ 
mente normal, la triple conjunción es muy 
rara* Es posible calcularla en el pasado y 
determinar que en los últimos 4.000 añas se 
ha producido en la constelación de Piscis 
sólo en el año 860 y en... el año 7 a.C., es 
decir, aproximadamente d 12 de abril, el 3 
de octubre y el 4 de diciembre de ese año. 

En la búsqueda del Mesías 

Tanto la astronomía como la historia tien¬ 
den a confirmar que la estrella de Belén, 

La adoración de ios reyes magos, 
fresco de Gíotto, hada 1304-1306 
tPadua, capilla Scrowgttil 
/:'/ cometa Halky avahaba de 
manifestarse. 


lejos de ser un artificio destinado a reforzar 
una tradición religiosa, constituye realmen¬ 
te un fenómeno auténtico. Podemos inter¬ 
pretar entonces las descripciones de los 
textos sagrados: unos astrólogos judíos de 
Babilonia, después de haber observado la 
primera conjunción cerca cid 12 de abril 
dd año 7 (al comienzo nada indica que se 
imite de reyes y la observación astronómica 
está comprobada por una inscripción cu¬ 
neiforme i t luego nuevamente alrededor 
deí 3 de octubre, ven en ella la señal de la 
tan esperada venida del Mesías para expul¬ 
sar a tos invasores extranjeros de Palestina. 
Parten y llegan a Jerusalem hacia fines dd 
mes de noviembre. 

la tercera conjunción confirma su convic¬ 
ción y salen cerca del 4 de diciembre por la 
noche hacia Belén, a ocho kilómetros al sur 
de Jerusalem, -guiadas» por d gran punto 
que brilla Trente a ellos al caer la noche. 
Encontrar el pesebre de Jesús en una locali¬ 
dad tan pequeña ya no es cuestión de ho¬ 
ras, Sin embargo, los textos sagrados preci¬ 
san que la estrella señaló esa aldea. Algunos 
autores ven ahí un efecto literario destinado 
a insistir sobre el aspecto divino del episo¬ 
dio y otros* la intervención de la inspiración 
de Dios sobre los magos cuando éstos lle¬ 
gan a Belén. Un punto que no sera pro¬ 
bablemente nunca aclarado. 


¿Qué estrella guió a los reyes 
magos hada el Cristo reden 
nacido.,, un cometa, una nova 
o mía conjunción estelar? 


Señales en el cielo 

Además de la innumerables 
manifestaciones celestes, de las 
cuales muchas se asemejan a las 
observaciones de ovnis modernos, 
los antiguos presenciaron la apari¬ 
ción de algunas «señales» en 
momentos críticos de su historia. 

Tinieblas sobre Roma y el 
Gólgota, Hacia el año 715 antes 
de Cristo, Rómulo, fundador semi¬ 
legendario de Roma, habría desa¬ 
parecido repentinamente de la su¬ 
perficie de la Tierra, mientras el Sol 
se ocultaba al caer de pronto la no¬ 
che» agitada por una terrible tor¬ 
menta e innumerables relámpagos. 
Se describe una situación parecida 
durante la crucifixión del Cristo en 
la víspera dfe la Pascua, cuando al 
mediodía de pronto el cielo se os¬ 
curece durante varias horas. Si no 
se sabe mucho todavía acerca del 
rapto de Rómulo, es necesario 
destacar que un eclipse de Luna 
tuvo lugar el 3 de abril del año 33, 
una de las dos fechas recordadas 
para la crucifixión, al finalizar la 
tarde. Este hecho pudo ser confun¬ 
dido con el eclipse total de sol del 
24 de noviembre del año 29. 

La cruz de Constantino. En el 
año 312, el emperador romano 
Constantino el Grande debe librar 
en el puente Mil vio una batalla de¬ 
cisiva contra su rival Majencio, An¬ 
tes de partir ai combate, sus solda¬ 
dos le muestran en el cielo la for¬ 
ma luminosa de una gran cruz, que 
según la tradición tenía la siguiente 
inscripción: «Por este signo vence¬ 
rás». Constantino promete, enton¬ 
ces, que de obtener la victoria, e! 
Cristianismo tendrá derecho de 
ciudadanía en el Imperto. Vence» y 
en el año 313 suspende finalmente 
las persecuciones a los cristianos. 

Milagro en los campos Cata- 
láunicos, Luego de la famosa ba¬ 
talla en que el ejército romano-gó¬ 
tico derrotó a Atila en julio del año 
451, un autor de la época, Da- 
maskios» cuenta que durante tres 
días y tres noches los espíritus de 
ios muertos prosiguieron el com¬ 
bate en el cielo. Probablemente 
ésta es una interpretación de la 
observación del gran cometa 
Halley que iluminó el cielo durante 
un mes, en el verano del año 451, 
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Enigmas de la ciencia 

Un sistema contable basado en cordeles 


EL SECRETO DE LOS NUDOS INCAS 


La escritura és la representación del 
lenguaje mediante signos. Desde un sis¬ 
tema primario t constituido la mayoría 
de las veces por muescas talladas en 
objetos, se han logrado progresivamen¬ 
te modos de comunicación mucho más 
elaborados. Sin embargo, cada pueblo 
no siguió la misma evolución,.. 

El Imperio inca no conoció la escritura 
fonográfica. Sin embargo, inventó un pro¬ 
cedimiento mne moté en ico perfeccionado, 
el quipu, una especie de cordel con nudos 
cuya disposición permitía una lectura ideo¬ 
gráfica. Gracias a unos simples cordeles, los 
incas pudieron establecer una contabilidad 
precisa y, además, conservar la memoria de 
su pasado en crónicas. 

El imperio del Sol 

Hacia el 1100 después de Cristo, los incas, 
tribus dd pueblo quechua, fundaron en 


El «anudado de la agujeta» 

*El anudado de ia agujeta era conocido tanto 
por los antiguos como por las modernos, y en 
todas las épocas húo a las hechiceras temibles 
para los nuevos esposos. Sin embargo , este 
maleficio nunca fue tan frecuente como 
durante ti siglo X\% que fue, al mismo tiem¬ 
po , el siglo de los exorcismos, las hogueras, los 
embrujos, la magia y los hechiceros (...) 
Anudado de la agujeta. Que se tome la verga 
de un lobo recién muerto; que se vaya a la 
pueda de aquél que se quiera ligar ; y que se k 
llame por su propio nombre , Tan pronto como 
haya respondido, se atará la verga con un 
cordón blanco , y el marido será tan impotente 
como un castrado, en el acto de Venus ( lf J 
Se estaba seguro de librarse del problema uti¬ 
lizándolos ; y la virtud de estas ceremonias no 
era puesta en duda , debido a una imperdo¬ 
nable impiedad. Sin embargo, no se ve clara- 
mente que influencia pueden tener un cor¬ 
dón blanco y una verga de lobo en el acto 
conyugal ni cómo el ojo de una comadreja 
ropa ra las fuerzas perdidas,» 

El Diccionario infernal, 

Colín de Plancy, 1818. 


Cuzco un vasto imperio que, en el siglo XV, 
comprendía los territorios actuales de Perú 
y Bolivia, el norte de Chile y Argentina. 
Poderoso y temible, este imperio fue, sin 
embargo, destruido en un espacio de tiem¬ 
po irrisorio por los casi 200 conquistadores 
españoles que desembarcaron, en 1527, 
bajo el mando de Francisco bizarro. El 
emperador, el Inca, descendiente del dios 
sol, tenía un poder absoluto sobre sus sub¬ 
ditos. Acaso Atahualpa, el último soberano, 
ejecutado en 1533 por los españoles du¬ 
rante la conquista de Perú, no dijo: -En este 
reino, ningún ave vuela, ninguna hoja se 
mueve, si esa no es mí voluntad-, En efecto, 
el Imperio inca era sumamente centralizado, 
y las diferentes provincias que lo componí¬ 
an debían rendir cuentas al poder central. 
La extensión del territorio y la organización 
política requerían la elaboración de un siste¬ 
ma de signos suficientemente complejo para 
comunicar la información, efectuar cálculos 
y perpetuar el recuerdo de los sucesos glo¬ 
riosos de la civilización inca. 

El sistema de quipu 

El sistema contable y literario del Imperio 
descansaba completamente en el quipu (tér¬ 
mino que significa «nudo- en quechua), que 
no sólo permitía contabilizar exactamente 
cualquier cosa, sino también mantener las 
crónicas de tiempos pasados. 

El quipu era un cordel de aproximadamen¬ 
te unos treinta centímetros (sin embargo, 
existen unos más largos) al que se le ama¬ 
rraban hilos multicolores. De éstos partían 
otras hebras unidas mediante nudos hechos 
a distancias variables y en hilos de diferen¬ 
tes colores. El número de nudos y la com¬ 
binación de colores permitían a los que 
conocían el sistema perfectamente «leerlo* 
sin dificultad. 

Lo que sabemos de los quipus se basa en 
gran parte en especulaciones en lo que se 
refiere a la interpretación de estos signos. 
En efecto, muchos de los quipus encontra¬ 
dos están incompletos. Al menos sabemos 
que se leían de derecha a izquierda del cor¬ 
del principal, siguiendo cada hilo que surge. 
La posición y la cantidad de nudos entrega¬ 
ban información cuantitativa, mientras que 
los colores indicaban la naturaleza del obje- 
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‘V í* 


Instrumento de 
contabilidad y de 
*escriturael quipu es 
un simple cordelen 
que aula hilo r cada 
nudo tiene un 
significado preciso , 


to representado. Asi, por ejemplo, un cordel 
amarillo (maíz) amarrado a un hilo azul 
indicaba, según el numero de nudos y su 
posición, la importancia de la cantidad de 
maíz en una provincia determinada. 

Crónicas de los tiempos 
antiguos 

Este sistema permitía a los incas mantener 
cuentas muy minuciosas de los productos, 
armas, impuestos e, incluso, calcular d 
importe exacto del tributo otorgado por los 
pueblos vencidos, Pero el arte y la historia 
tampoco escapaban de este sistema. 

En el cordel principal, un hilo negro indica¬ 
ba los años transcurridos y entregaba infor¬ 
mación histórica. Si un hilo rojo era amarra¬ 
do al cordel principal, representaba el rei¬ 
nado de un emperador durante el período 
concerniente. Tres nudos en el hilo rojo 
indicaban que los hechos habían ocurrido 
en el tercer año de su reinado. De esta 
manera, Atahualpa fue advertido de la lle¬ 
gada de un ejército (el de los españoles) en 
mayo de 1532. La cantidad de hombres y 
de armas también está inscrita en el quipu. 
Finalmente, algunos procedimientos teatra¬ 
les de los incas se conocen gracias a estos 
cordeles que conservaron el recuerdo de los 
textos representados. 
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El desciframiento de los quipus era confiado 
a los quipumayocs, usuarios especializados 
que gozaban de un status especia] y tenían 
numerosos privilegios, entre los cuales d no 
pagar impuestos. En cada aldea había varios 
quipumayocs, cada uno dedicado a una 
fíinción diferente. Por otra parte, el aprendi¬ 
zaje del quipu era obligatorio para los jóve¬ 
nes de la nobleza. 

Un sistema similar de cordeles era utilizado 
por los polines icos. Y no deja de recordar el 
de los -palos de mensajero* conocidos en 
China, Australia y Europa. Otros pueblos 
utilizaron métodos figurativos de represen¬ 
tación como los enigmáticos rango rango de 
la isla de Pascua. 

La conquista española aniquiló la cultura 
inca y una cantidad considerable de quipus. 
Sin embargo, actualmente este sistema se 
sigue utilizando en las regiones montañosas 
de Bol i vía, Ecuador y Perú, 


Pam contar pero también 
relatar, el imperio Inca intentó 
un sistema de signos que 
todavía se utiliza (fortaleza de 
Macha Picchu, Perú A 


Nudos para todo 


Numerosas culturas otorgaron una 
importancia especial a los nudos y a 
las figuras realizadas a partir de cuer¬ 
das o de hilos, a veces hasta hacerlas 
célebres.,, 

Ei nudo gordiano. Se trata de un 
lazo que fijaba el yugo al timón del 
carro de Gordias, el legendario rey de 
Frigia Habiendo un oráculo asegura¬ 
do que aquel que lo desatara obten¬ 
dría el imperio de Asia, muchos se 
arriesgaron, pero el nudo era tan com¬ 
plejo que nadie logró desanudarlo. 
Sólo Alejandro el Grande resolvió el 
problema cortando el nudo con su es¬ 
pada. Desde entonces, esta expresión 
se transformó en sinónimo de una difi¬ 
cultad prácticamente infranqueable. 

Ritos antiguos. Varios pueblos 
primitivos aún mantienen ritos basa¬ 


dos en cuerdas entrelazadas y nudos. 
A semejanza de los hechiceros de la 
Edad Media y el Renacimiento, algu¬ 
nos de estos pueblos practican, entre 
otros, el «anudado de la agujeta». 
Ritos similares aún existen entre los 
indígenas de Australia, particularmen¬ 
te ios wadamans y los yirkalla. 

La magia de los hilos. En general, 
está ligada a las tradiciones animistas 
o sagradas y utiliza un cordel cuyos 
extremos son anudados. Aún se prac¬ 
tica en islas de la Polinesia y de la 
Melanesia. Los indios de América del 
Norte piensan que las figuras de cuer¬ 
da fueron inventadas hace ya mucho 
tiempo por un pueblo legendario de 
hombres-araña, mientras que los es¬ 
quimales de Ataska creen en un es¬ 
píritu maléfico de las cuerdas. 


39 
























































Fenómenos paranormales 

1 


Un profeta sorprende a Europa 

NOSTRADAMUS 


Es muy frecuente que los hombres sue¬ 
ñen con conocer el futuro. Después de los 
adivinos paganos y de los profetas bíbli¬ 
cos viene el tiempo de Jos magos laicos. 

En 1555. aparece en Lyon la primera edición 
de tas Centurias astrológicas, enigmáticos 
cuartetos firmados por un tal Nostradamus, 
que rápidamente se impone como el mayor 
de los visionarios modernos. 

De médico a astrólogo 


vagabundeo que se manifiesta, por primera 
vez, su don de videncia: un día, al encon¬ 
trarse con un monje en el camino, habría 
reconocido en él al luturo Papa Sixto V y se 
habría arrodillado diciendo: -Me arrodillo 
ante Su Santidad*. AI menos es, sin duda, en 
este período de viajero solitario que su espí¬ 
ritu se exalta hasta el punto que cree poseer 
el don de predecir el futuro. 

El hombre que predijo su 
muerte 


Miguel de Nostre-üame, llamado ¡Mostra¬ 
da mus, de origen judío, nació en 1503 en 
Saint-Rémy-de-Provence. Sus dos abuelos 
eran médicos y él estudia medicina en la 
universidad de Montpellier, En 1526, una 
epidemia de peste estalla en Languedoc: 
sana a los enfermos con una abnegación 
ejemplar, desde ALx hasta Marsella. Se esta¬ 
blece en Agen, se casa y conoce a Julio 
César Escaligero, uno de los hombres más 
sabios de Europa, Sin embargo, unos años 
más tarde, pierde a su mujer y a sus hijos, 
víctimas de una nueva epidemia de peste. 
Entonces comienza a viajar, según algunos, 
llegando hasta Egipto, pero, al parecer, sus 
peregrinaciones sólo se limitan al sur de 
Francia y a Italia, Es quizás durante este 


Las profecías de Miguel 
Nostradamus, portada de la 
edición original Lyon, 1555. 



PROPHETIES 
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A LYON¿ 

Ches triare 

M. 


En 1546. se establece en Salos, dos años 
después vuelve a contraer matrimonio: abre 
un consultorio médico que prospera rápida¬ 
mente: sin embargo, se inclina hacia las 
observaciones astrológicas. En ese tiempo 
redacta primero un almanaque -con presa¬ 
gios- (1550), luego sus Centurias ; probable¬ 
mente como resultado de las visiones que 
tiene durante sus desvelos nocturnos, Pronto 
su trabajo causa sensación, y, en julio de 


La carta de Nostradamus 
a su hijo César 

'Tu llegada tardía, (...) hijo mío, me causó 
muchos v continuos desvelos nocturnos para 
escribirte )' dejarle estas memorias (., J a ¡m- 
Ur de lo que la divina esencia me dio a cono¬ 
cer con la ayuda del movimiento de fas astros 
(...) Escribí libros de profecías que con tenia ti, 
aula uno , 100 cuartetos astronómicos, que 
quise escribir en forma confusa, y que consti¬ 
tuyen vaticinios perpetuos de hoy al 3797 
(...) Sin embargo, hijo mío , (...) quiero que 
sepas que los hombres letrados se hurlaran 
lanío de la manera en que encontré ai mun¬ 
do a ules de la conflagración mundial que 
traerá consigo tantos bombardeos y revolu¬ 
ciones violentas que no habrá país que no 
haya sido tocado por ios problemas y esto 
durará hasta que lodo haya muerto excepto 
la historia y los lugares. (...) Disminuirán las 
lluriasy caerá del cielo tal cantidad de fuego 
y de proyectiles incendia ti os que nada esca¬ 
pará al incendio. Y esto sucederá antes de la 
ultima conflagración, t ,.J Volverá la monar¬ 
quía, luego la edad de oro.» 

Traducción dej. -CF 01 itbnute, 1980. 


U permUsiori cft inferén l k page fui uante. 




1556, Catalina de Mediéis, apasionada por d 
ocultismo, manda llamar al adivino para que 
establezca el horóscopo de sus hijos, 
Anuncia entonces que tres de dios reinarán 
-sorprendente predicción que sera confirma¬ 
da: los tres niños subirán al trono con los 
nombres de Francisco II. Carlos IX y Enrique 
III. Cuatro años más tarde, en 1559, estando 
Nostradamus ya de vuelta en su hogar, d 
rey Enrique II. padre de ios niños, muere en 
un torneo. La visera mal cerrada de su 
yelmo dejó pasar la lanza de su adversario, 
el conde de Montgomery, y el soberano 
agoniza, durante diez días, con el ojo reven¬ 
tado y una herida en la cabeza. Los contem- 

Catatina ¿ fe .1 lidiéis r st t aslwkgo, g nibtid * [. 
de li. Bimicbe (colee ció ti particular) 




















A xisítwkn ii us. deklke 
de ttita inuigeti 

fwrisimt de comienzos 
de! siglo XIX / París. 
Hibfioteat Nitdonah. 


poní neos recuerdan entonces b extraña pre¬ 
dicción del 35" cuarteto: El león ¡oven al 
viejo vencerá En campo bélico en duelo sin¬ 
gular:/En jaula de oro te reventará los 
ojos/Dos clases una, luego morir, muerte 
cruel-. En d año I5 (h. Cirios IX encarga a 
Nostradamus la importante misión de ser 
médico de cabecera del rey. Es un empleo 
de mucho prestigio, se encuentra en el apo¬ 
geo de su lama, adulado por poetas como 
Ronsard, Dos años más larde, muere, cuando 
regresaba de una misión en Arles. Nueva¬ 
mente, un cuarteto parece haber predicho 
este .fin: -De vuelta de la embajada que el rey 
le encomendó/Ya nada hará, se habrá ido 
hacia Dios/Parientes cercanos, amigos, her- 
ma n< is d e sa n g re/e na > n t radt > t ot a l m e me 
muerto al pie de la cama*, 

Y mañana,,. 

Lis Centuñas. que van en constante aumen¬ 
to desde la primera edición hasta la muerte 
de Nostradamus, son conjuntos de cuatro 
versos agrupadas en grupos de cíen (de ahí 
el titulo de la colección). La edición definiti¬ 
va de las obras de Nostradamus incluye la 
Catín a César (hijo de Nostradamus), fyís- 
toia al muy Invencible, muy hnletvso y muy 
Cristiano Enrique Segunda ny de Francia, 
las propias Centurias (que completaron 12), 
los Presagios i Lil cu&rtelos) y finalmente los 
Sextetos (58 estrofas de seis versos). Muchos 
términos latinos afrancesados están mez¬ 


clados en la lengua del siglo XVI,'lo que no 
facilita la interpretación de las predicciones, 
que el propio astrólogo ha redactado volun¬ 
tariamente de manera oscura, con el fin de 
evitar cualquier tipo de persecución. En el 
prefacio de la edición de 1555, manifiesta el 
miedo de ser perseguido por la Iglesia y se 
defiende contra las acusaciones de hereje 
que se hacen en su contra. También afirma 
no poseer ningún libro de magia. 

Lis profecías cubren la historia de Francia 
hasta comienzos del siglo XXI. las hay en 
menor cantidad para la historia Je Europa y 
de) inundo. Para los incondicionales del 
mago, efectivamente algunas se cumplieron: 
Michel de Nosirc-Dame habría previsto la 
huida de Luis XVI a Varennes, el adveni¬ 
miento de Napoleón I y luego la instaura¬ 
ción ele tina república después de la caída 
de la monarquía. 

En cuanto a nuestra época, y precisamente 
los años que vendrán, los comentaristas 
creen que en los cuartetos se anuncian cosas 
poeo tranquilizadoras: se producirá un tercer 
conflicto mundial, que comenzará en el 
Medio Oriente y durante el cual Marsella y 
París serán destruidas: y la llegada del 
Ant¡cristo a la Tierra, lean-Charíes de 
Pon lóame, uno de los exegetas más conoci¬ 
dos de Nostradamus, fija esta llegada para 
1999. Dentro de poco se sabrá si las profe¬ 
cías de las Ceníurim son exactas, a menos 
que 1 í)s comentaristas más autorizados no se 
dejen engañar por sus sentidos. 


Profetas y visionarios 


Desde Ja Antigüedad, muchos pro¬ 
fetas tuvieron su hora de gloria. Algunos 
fueron desmentidos y otros comprendi¬ 
dos a posteriori, cuando el hecho que se 
pretendió anunciar ya se ha producido. 

El Apocalipsis. El texto atribuido al 
apóstol san Juan es el más famoso de 
los escritos proféticos contenidos en Ja 
Biblia, Describe el fin del mundo con la 
llegada de los Cuatro Caballeros que 
provocan destrucciones y hambrunas, y 
luego la venida de la Bestia inmunda. 
Sin embargo, luego de una batalla en 
Armagedón, Cristo volverá a la Tierra 
(parusía) y su reino inaugurará un pe¬ 
ríodo de paz infinito. 

La profecía de los papas. Durante 
mucho tiempo, el autor de este texto 
fue identificado con san Malaquías, pri¬ 
mado de Irlanda. Compuesta de 111 
anuncios, se refiere a los papas electos 
después de 1144. Cada anuncio está 
consagrado a un papa, la profecía se 
interrumpe en el 112-, ya que entonces 
se dice que se producirán grandes tras¬ 
tornos que ensangrentarán al planeta y 


pondrán fin a la lista de sucesores de 
san Pedro, Deberíamos preocuparnos 
si pensamos que Juan Pablo II es el 
110 y papa enumerado.., sin embargo, 
actualmente sabemos que el ma¬ 
nuscrito de La profecía de los papas es 
una falsificación que data de la se¬ 
gunda mitad del siglo XVI. 

Edgardo Cayce (1877-1945), Este 
hombre, uno de ios visionarios más fa¬ 
mosos de la época contemporánea, se 
manifestó tanto por sus dones de cu¬ 
randero como por sus «lecturas», infor¬ 
mes de visiones que obtiene mientras 
se encuentra sumido en un sueño hip¬ 
nótico. Profetizó en particular que, en¬ 
tre 1958 y 1998, violentos terremotos y 
maremotos dañarían la corteza terres¬ 
tre y que California. Nueva York, así 
como una parte de Japón serían des¬ 
truidos. Las riberas dei Mediterráneo 
también serían afectadas. Cayce afir¬ 
maba, incluso, que el futuro dei mundo 
vendría de Rusia, la que, liberada del 
comunismo, se aliaría con Estados 
Unidos en contra de China. 
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Desapariciones misteriosas 


El fabuloso país del oro 


ELDORADO 


Diadema de oro 
í míe colombiana 
500 a£l 


Después del descubrimiento de América 
por Cristóbal Colón en 1492, numero¬ 
sos aventureros y soldados españoles, 
los conquistadores, se lanzan a la con¬ 
quista del nuevo continente, atraídos 
por su fama de inmensa riqueza, apoya¬ 
dos en el mito de Eldorado. 

Este fabuloso país, cuyo subsuelo estaría, 
según se dice, repleto de oro, ejerce una fas¬ 
cinación extraordinaria sobre estos hombres 
ansiosos por enriquecerse. Además, la mag¬ 
nitud de los botines de Cortés en México y 
de Pizarra en el Perú parece confirmar la 
idea de que ese reino existe realmente. 

El cacique de Guatavita 

El mito de Eldorado encuentra su origen en 
la leyenda del “hombre dorado". E] cronista 
e historiador Gonzalo Fernández tic Oviedo 


El oro, un metal 
indispensable 

El oro siempre tuvo un rol par¬ 
ticular en la historia de las 
naciones, pero su importancia ha 
variado según las épocas. Es así 
como después de la caída del 
imperio romano este metal perdió 
gran parte de su valor, pues la dis¬ 
minución de los intercambios hizo 
menos necesario el uso del efecti¬ 
vo. 

Pero el retorno al comercio, a 
fines del medievo, junto con el ago¬ 
tamiento de las minas de oro en 
explotación conocidas, acrecienta 
nuevamente y de manera conside¬ 
rable la sed de oro. El descubri¬ 
miento de América en 1492 suscita 
expectativas con respecto a la apa¬ 
rición de nuevos lugares de abaste¬ 
cimiento para Europa. 

España, especialmente, muy 
empobrecida tras su lucha contra la 
ocupación musulmana (la Recon¬ 
quista), alimenta ambiciosos 
designios políticos y vislumbra ahí 
una oportunidad extraordinaria, Por 
ello, la reina Isabel de Castilla y 
luego Carlos V se dedican a pro¬ 
mover las expediciones de los con¬ 
quistadores en busca de Eldorado. 


sitúa la primera aparición oficial de esta 
leyenda en 1534. Sin embargo, hace varios 
años ya que los españoles escuchan insis¬ 
ten tes rumores sobre ese reino, situado en 
alguna parte al interior de las tierras. 

Los indios chíbchas. nativos de Cundínarnar- 
ca, el "país del cóndor" (la actual Colombia), 
celebran cada año una extraña ceremonia. 
Durante esta ceremonia un cacique, o sea, 
un soberano local, se unta de grasa de tortu¬ 
ga y de polvo de oro y luego camina, res¬ 
plandeciente, en medie> de sus subditos, que 
cantan su alegría y baten tambores. El rey y 
los nobles suben a una piragua y en medio 
del lago Guatavita lanzan ora y esmeraldas 
como ofrenda a los dioses. Finalmente, el 
cacique se sumerge en el lago y reaparece 
en medio de un estallido de aplausos. 

Así nace la leyenda del “hombre dorado" 
llamada luego, simplemente, El Dorado, 
supuesto rey de un país mágico. Pero, a lo 
largo de los años, el mito sigue modificán¬ 
dose y Eldorado -en mía sola palabra- se 
convierte en d reino mismo del oro, cuyas 
calles están pavimentadas con pepitas y 
donde casas y objetos están recubiertos con 
metales preciosos. 

La búsqueda de los 
conquistadores 

El primero en lanzarse a la búsqueda de 
Eldorado es un hombre cruel: el alemán 
Ambroi.se Alfinger. Financió sus expedicio¬ 
nes, entre 1529 y 1538, vendiendo indios 
marcados con luego como esclavos en 
Samo Domingo. 

Al salir de Coro, capital de Venezuela, sube 
por el río Magdalena, masacrando a su paso 
varías tribus indígenas, con el Un de aplastar 
cualquier intento de rebelión. Pera, exi ru¬ 
ciado y con su tropa dispersa. Alfinger debe 
abandonar su búsqueda, después de varios 
años de esfuerzos infructuosos, cuando se 
encuentra apenas a algunas decenas de ki¬ 
lómetros de Qmdímmarca, Durante un vio¬ 
lento enfrentamiento con los indios, recibe 
en el cuello un flechazo envenenado y mue¬ 
re al poco tiempo. 

Este fracaso no disuade a los demás con¬ 
quistadores. Uno sólo, sin embargo, alcanza 
el éxito: el español Gonzalo Jiménez de 
Quesada, un antiguo abogado fascinado 



por la aventura, que recibió del biógrafo 
Germán Arctniegas el sobrenombre de “el 
caballero de Eldorado". Después de un lar¬ 
go y difícil periplo, durante el cual sus 
hombres son acosados por los indios y 
consumidos por las liebres tropicales, pe¬ 
netra en enero de 1537 en Cundí na marca y 
conquista la capital, Bogotá. Encuentra, 
efectivamente, oro y diamantes, pero nada 
que se parezca a las inagotables reservas 
que el reino del oro poseía supuestamente. 
Esta desilusión convence a los conquistado¬ 
res de que Eldorado se encuentra en otro 
lugar. Por ello se dirigen en vano al este, 
hacia el Orinoco y las Guyanas (1559-1569). 
A pesar de los fracasos, el sueño de Eldora- 
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Balsa de oro representando la 
ceremonia del 'hombre dorado* (El 
Dorado) ¡Bogotá, Museo dei Owf 



topográficos, tic gran precisión t no dejan 
ninguna duda: Eldorado no existe. 

En 1954, unos arqueólogos colombianos 
establecen que un meteorito cayo hace mi¬ 
les de años en las aguas del lago Guata vita. 
La ceremonia del '‘hombre dorado' 1 conme¬ 
moraba. tal vez, ese acontecimiento, junto 
con rendir homenaje a un dios que se supo¬ 
ne descendió al fondo del lago. Y los con¬ 
quistadores españoles, pagando d precio de 
grandes sufrimientos* tal vez no hicieron 
más que perseguir una estrella fugaz* apa¬ 
gada hace siglos. 


La leyenda muere definitivamente a princi¬ 
pios del siglo XIX, a manos del sabio ale¬ 
mán Humboldt. A pedido de los españoles, 
que todavía creen en Eldorado, explora los 
valles del Apure y del Orinoco. Sus apuntes 


Manos ceremoniales de oro 
(Bogotá, Museo del Ond. 


do sobrevive todavía en el siglo XVI. Los 
maravillosos relatos del explorador inglés 
sir Walter Raleigh contribuyen a propagarlo 
en los siglos XVII y XVIII; incluso Voltaire 
sitúa ahí una aventura de Cándido. 

El fin del mito 


A la conquista 
de Eldorado 

Durante más de dos siglos los 
conquistadores se lanzan en de¬ 
cenas de expediciones que termi¬ 
nan, casi todas, en tragedia y en 
sangre, pero permiten progresiva¬ 
mente la exploración y la coloniza¬ 
ción de ía parte septentrional de 
América del Sur 

Repetidos fracasos. Jorge de 
Spira llega al pie de los Andes 
(1535-1538), pero debe regresar 
después de haber perdido la ma¬ 
yor parte de sus hombres, vícti¬ 
mas de los indios y del agota¬ 
miento. Nicolás Ferdermann, Se¬ 
bastián de Belateázar y después 
Gonzalo Jiménez de Guesada lle¬ 
gan cada uno separadamente al 
altiplano de Bogotá (1537-1539), 
sólo para conocer los mismos fra¬ 
casos que sus antecesores. 

Un mandato utópico. De 1584 
a 1597, el incansable Antonio de 
Berrío busca en vano la laguna de 
Manoa en los Llanos y la Guyana. 
Ahí se encontraría el mítico reino, 
según se creía en la época, A los 
sesenta años es incluso nombra¬ 
do gobernador de Eldorado y de 
la Guyana, pero muere quince 
años mas tarde sin jamás haber 
encontrado el reino cuyo gobierno 
está, en teoría, a su cargo, 

E! lago de ta leyenda. Por lo 
demás, se hicieron entre 1540 y 
1912 numerosas tentativas de 
dragado o de bombeo de las 
aguas del lago Guatavita para 
encontrar el oro y las joyas lanza¬ 
dos en él durante las ceremonias. 
Terminaron cada vez con resulta¬ 
dos prácticamente nulos. 
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Enigmas de la ciencia 


Pitágoras inventa la armonía matemática 

EL NUMERO AUREO 


Pitágoras, 
detalle de un 
fresco Je 
Rafael. 



El termino de proporción, tomado de las 
matemáticas, designa una relación de 
magnitud entre las diferentes partes de 
un todo. Su aplicación se extiende a to¬ 
dos los saberes cuantiíicables y dio lu¬ 
gar, en el transcurso de los siglos, a desa¬ 
rrollos la mayoría de 1 í*s veces místicos. 

El numero áureo está presente en Lis obras 
de arte del Egipto antiguo. Su teoría es ex¬ 
puesta por primera vez en Elementos de 
geometría de Eudides, en el siglo 111 antes 
de Cristo, pero esta obra es, en realidad, 
una síntesis del pensamiento matemático 
griego de épocas anteriores. En este caso. 


Los misterios de los números 

Una tradición muy antigua , de Egipto al crís- 
lianümo, asocia a cada uno de tos diez pri¬ 
meáis números un valor simbólico. 

El uno es é símbolo de la unidad, dé todo, deí 
absoluto y por ¡o tanto de Dios. El dos mani¬ 
fiesta la dualidad del mundo, la oposición o el 
equilibrio de los principios: masculino-femeni¬ 
no, materia-esjnritu. día-noche... El tres es un 
símbolo particularmente importante en el 
Cristianismo, para el que manifiesta la Tri¬ 
nidad (el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo). El 
cuatro , que se relaciona con el cuadrado, es 
signo de solidez. El cinco, en el pensamiento 
pitagórico, significa unión matrimonio, por¬ 
que procede de la suma del primer número 
jar -el das- con el primer impar -el tres, Pero 
cinco son también nuestros sentidos: en la tra¬ 
dición judia es el simlmlo de la vida (cande¬ 
labro de cinco brazas). 

El significado del seis es menos preciso; este nú¬ 
mero está asociado en la antigüedad a \ enus ; 
luego al amor. El siete: número de días de ia 
semana, pausa que sigue a la creación en el 
Génesis, marcad fin de un ciclo y el comienzo 
de otar El ocho es un número de regeneración, 
de juicio y de sacrificio. El míete, último de la 
serie decimal marca el desenlace, el fin de un 
esfuerzo, de una gestación -es después de 
nuete meses que nace la cría humana. El cero, 
que jJentúte ovar el diez ; suma de los cuatro 
primeros números (1+2 + 3 + 4). es elrímbdo 
de la creación universal <>n el que se encuen¬ 
tra k fuente y ki raíz de la naturaleza eterna». 


las ideas sobre el número áureo están inspi¬ 
radas en el pensamiento de! matemático 
Pitágoras, Fundador, en el siglo VI, de una 
escuela científica y mística destinada a ejer¬ 
cer una influencia considerable sobre el 
pensamiento antiguo y moderno. 

Armonía perfecta 

Pitágoras parte de la idea de que el universo 
está constituido de una misma materia t ma¬ 
teria primaría) cuyos elementos, aunque és¬ 
ten separados, están unidos según un orden 
inmutable. Ninguna modificación, ningún 
cambio que afecte a uno de estos elementos 
puede producirse sin provocar una altera¬ 
ción en el conjunto. Una ley establecida por 
la divinidad suprema organizó este orden 
inmutable, creando de esta manera una 
armonía perfecta entre los distintos elemen¬ 
tos. El concepto de proporción, o de núme¬ 
ro áureo, deriva entonces del concepto de 
orden. Descansa sobre el principal axioma 
elaborado por Pitágoras- -Todo está orde¬ 


nado según el número». En efecto, la armo¬ 
nía perfecta se expresa en números. Compa¬ 
rando el largo ele las cuerdas con la altura 
de los sonidos de las siete notas de la escala 
musical griega, Pitágoras descubre relaciones 
que son el fundamento de los acordes musi¬ 
cales. Estas relaciones -descubrimiento capi¬ 
tal del filósofo- son matemáticas- los interva¬ 
los musicales pueden ser expresados en for¬ 
ma simple, combinando los cuatro primeros 
números cuya adición suma 10. 

Pitágoras estima que la naiuraleza responde 
a la lógica matemática y que de ella saca su 
belleza. Así como el número áureo explica 
todas las cosas, particularmente la acústica, 
la física y la geometría, también está inscri¬ 
to en la naturaleza entera de la que revela 
la armonía. 

Una ley de la naturaleza 
y de la moral 

Proporción invariable, instrumento de medi¬ 
da que es posible aplicar a lodo, la ley del 
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número áureo se generaliza desde entonces 
en las artes griegas y en la arquitectura. La 
astronomía está igualmente -armonizada- por 
el régimen de la -música de las esferas-. El 
alemán Johannes Kepler (1571-1630X uno de 
los creadores de la astronomía moderna, 
encuentra, en la perfección aritmético-musi¬ 
cal de la máquina celeste evocada por Pitá- 
gotas, la inspiración de una importante canti¬ 
dad de sus trabajos* En la Edad Media, la ley 
matemática del número áureo es incluso ex¬ 
tendida a la vida moral La virtud está com- 


con el cuerpo humano, es decir, que la geo¬ 
metría de los edificios debe calcarse de la 
armonía del cuerpo humano. Siglos más tar¬ 
de, artistas v arquitectos del Renacimiento 
italiano desarrollaron esta idea: Fiero del la 
Francesca, Leonardo da Vinel y el alemán 
Alberto Durero reflexionaron sobre las pro¬ 
porciones ideales del cuerpo humano. 

Más tarde, en la época contemporánea, el 
número áureo sigue fascinando: los espíri¬ 
tus románticos buscan una ley secreta y uni¬ 
versal que explique la belleza de las obras 


El Partenón, en Menas. 
Numerosas son las obras de 
arle inspiradas en el sueña 
de una proporción ideal. 


Pitágoras 

La vida de Pitágoras (h. 570 - 
h. 480 antes de Cristo) no es tan 
conocida. Griego, nació en Samos 
(Asía Menor), abandona su villa 
natal para dirigirse a G ratona, en 
Italia meridional, donde funda una 
escuela filosófica que alcanza 
rápidamente una gran reputación. 
De esta manera crea una comu¬ 
nidad en el seno de la cual sus 
discípulos, adeptos de la metem- 
psicosis, o transmigración de las 
almas, son iniciados progresiva¬ 
mente a tos -grandes misterios». 

Pitágoras, presentado tradicio¬ 
nalmente como el Padre de las 
Matemáticas, enseña, según 
relata Aristóteles, que «los núme¬ 
ros son los elementos de todas 
las cosas» y que «el mundo ente¬ 
ro no es sino armonía y aritméti¬ 
ca», Presiente también que la Tie¬ 
rra es esférica y que gira sobre sí 
misma. También se le atribuye un 
famoso teorema. 


prendida como una media -armónica»* entre 
lo,s extremos que constituyen los distintos vi¬ 
cios. La idea de que todo cuerpo físico obe¬ 
dece a proporciones que guardan relación 
con aquellas que rigen el universo es, por 
otra parte, una constante en los partidarios 
de una relación entre el macrocosmos cós¬ 
mico y el microcosmos humano. Este tema 
está magníficamente desarrollado a comien¬ 
zos de la época moderna por el monje italia¬ 
no Lúea Pacioli, conocido como Lúea di 
Burgo, en su obra De divina proportione 
(1509). Esta obra está ilustrada con dibujos 
de Leonardo de Vind, particularmente por el 
dodecaedro, figura de doce caras que repre¬ 
senta la síntesis geométrica ele esta relación. 

La medida del hombre y de las 
construcciones 

El número áureo es también aplicado a las 
proporciones del cuerpo humano. Encontra¬ 
mos el origen de esta aplicación en el roma¬ 
no Vitfuvio, autor del primer tratado impor¬ 
tante sobre arquitectura. En e! libro III de su 
obra De flrchitectura, redactado hada el 
año 25 antes de Cristo, Vilruvio desarrolla la 
idea de que la proporción en materia de 
construcción debe aplicarse por analogía 


maestras de la humanidad En 1946, nueva¬ 
mente, el arquitecto francés Le Corbusier 
descubre el secreto de una construcción en 
serie, inventando el Modulor (módulo de 
oro), sistema de proporciones arquitectóni¬ 
cas que permite levantar edificios armonio¬ 
sos y rápidos de construir. 


El matemático Lúea 
Pacioli (1455-1510), 
autor de De divina 
proportione, pintura de 
J. Barban (Ñápales, 
Museo de Capodimonte). 






























Desapariciones misteriosas 


¿Quemaron realmente a la Doncella de Orleáns? 

ÉL INCIERTO DESTINO DE JUANA DE ARCO 


El anuncio de la muerte de Juana de 
Arco en la hoguera de lluán, el 30 de 
mayo de 1431» causó tal horror entre 
sus seguidores que muchos de ellos no 
quisieron convencerse del hecho, 
¿Tuvieron ellos la razón? Cuatro años 
más tarde, en 1435» una joven que dice 
ser Juana es reconocida por la familia y 
amigos de la virgen guerrera* 

El 23 de mayo de 1430, a la cabeza de una 
pequeña tropa, Juana de Arco intenta en 
vano levantar el sitio de Compiegne y es 
capturada por Juan de Luxemburgo, un mer¬ 
cenario al servido del duque de Reaulieu, 
Encarcelada en el castillo de Beaulieu, en 
Vermandois, intenta una fuga desesperada 


La epopeya de la 
Doncella de Orleáns 

Nace en el año 1412, en una 
familia campesina acomodada en 
Domrémy* Juana tiene apenas 16 
años cuando, en mayo de 1428, 
se presenta ante el capitán Ro¬ 
berto de Baudricout; asegurándole 
estar investida de una misión divi¬ 
na: expulsar a Jos ingleses de 
Francia Después de varios meses 
de vacilación, Baudricout decide 
enviar a Juana con el rey Carlos 
en Chinan, En febrero de 1429, 
ella convence al rey de su misión. 
En mayo de 1429 r convertida en 
guerrera, participa en la defensa 
de Orleáns, en la recuperación de 
Jargeau, de Meung, de Beaugem 
cy y en la victoria de Patay, el 18 
de julio. Su historia se difunde y se 
convierte en la heroína del pueblo. 
El 17 de julio, Juana está al lado 
de Carlos Vil en su coronación 
en Reims, Es el día de su triunfo. 

En septiembre, resulta herida 
durante el sitio de París. Juana 
aún participa en algunas peque¬ 
ñas operaciones, pero en mayo 
de 1430 es capturada por los 
hombres del duque de Borgoña 
frente a Compiegne, Su proceso 
se abre en enero de 1431. El 30 
de mayo es quemada en la ho¬ 
guera en Ja plaza del mercado 
viejo de Ruán. 
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Juana la hechicera 


San Miguel y Santa Catalina. La 
misión de Juana empieza en 1428, 
cuando San Miguel y Santa Catalina 
se comunican con ella. Las voces te 
revelan un detalle secreto que deberá 
convencer a Carlos VIL De hecho, en 
Chinon, aunque el rey intercambia 
trajes con un miembro de su corte, 
Juana, quien no lo ha visto nunca an¬ 
tes, lo reconoce en seguida. 

Un arma mágica. En 1429, cuando 
viste su armadura, ella pide la espada 
que Catalina le habría preparado. En 
una visión, Juana se entera de que la 
espada está en la capilla de Fierbois, 
cerca de Tours. Dos escuderos en¬ 
cuentran, enterrada detrás del altar, 
una espada oxidada. Desde entonces, 
el arma adquiere fama de mágica. El 
óxido se desprende fácilmente, mos¬ 
trando una hoja brillante marcada con 


un emblema de cinco cruces; se dice 
que sería el arma de Du Guesclin, de 
San Luis o de Carlos MarteL Juana 
libera a Orieáns y se lanza al asalto de 
París, Al ser capturada, su espada de¬ 
saparece, Los observadores no dejan 
de ver en aquello una maldición. 

Junto a Juana, Gilíes de Rais, 
mariscal de Francia, brazo derecho 
de Juana en todas sus batallas, fue el 
amigo más fiel de la Doncella y, para 
la historia, uno de los asesinos más 
monstruosos de todos los tiempos. 
Después de la muerte de Juana, se 
retira a su castillo de Tiffauges, en 
Vendée, donde organiza abominables 
orgías en las que niños son violados 
y degollados. Gilíes de Rais recono¬ 
ció más de 150 crímenes y fue que¬ 
mado en la hoguera, diez años des¬ 
pués de Juana. 


saltando desde una torre, pero es recapaira¬ 
da herida. Hl duque de Luxemburgo la 
vende a los ingleses, quienes desean des¬ 
prestigiar a la heroína que dio a Francia la 
fuerza para liberarse. La Universidad de Pa¬ 
rís, en manos de los ocupantes, pide que 
Juana sea juzgada por herética ante un tri¬ 
bunal de la Santa Inquisición. Se constituye 
una corte especial con asiento en Ruán. La 
preside el obispo de Beauvais, Pierre Cau¬ 
chen, quien goza de toda la confianza del 
duque de Bedford. 

Extraña ejecución 

El 9 de enero de 1431» se abre el proceso en 
Ruán, Después de seis meses de sumario y 
debates, el 14 de mayo, Juana de Arco es 
acusada de idólatra, invocadora de demo¬ 
nios, cismática y herética. Le ordenan abju¬ 
rar públicamente de sus errores y, a cambio, 
ella salvará su vida, Juana, agotada, acepta 
el compromiso y abjura, pero tres días des¬ 
pués se retracta. En un rápido proceso se ¡a 
declara relapsa: se levanta la hoguera. En la 
mañana del 30, una mujer con la caía oculta 
par un velo y una mitra es conducida a la 
plaza del mercado de Ruán. Ochocientos 
soldada 1 : ingleses impiden que se acerquen 
los diez mil espectadores. A las nueve, el 
verdugo enciende la hoguera. Algunos mi¬ 
nutos después, la ajusticiada muere. El ver¬ 
dugo retira las antorchas para que los pre¬ 
sentes puedan ver el cuerpo semicalanado. 
Luego enciende otra vez la hoguera y el ca¬ 
dáver se convierte poco a poco en cenizas. 
Una mujer fue quemada vida; pero nada 
demuestra que se trate de Juana. *Se rumo¬ 
rea que la Doncella de Orieáns se escapó y 
que la ejecución fue sólo un simulacro: 
Francia quiere creer que la joven aún vive. 

El retomo de Juana 

Durante el verano de 1435, una mujer vesti¬ 
da de soldado se presenta en Saim-Privey, 
en Lorena. Busca a Pedro de Lys y a Juan el 
Pequeño, los dos hermanos de Juana, quie¬ 
nes constatan con estupor que están, sin 
duda alguna, frente a su hermana. La sobre¬ 
viviente cuenta que escapó de su prisión 
manesa y se ocultó posteriormente usando 
el nombre de Claudia. El relato termina por 

^ Juana de Arco, fxtr 
Ingres (París, 

Museo del Louvre). 


convencer a los dos hombres. Ella pe mían e- 
ce junto a ellos como miembro de la familia. 
Esta situación no dura mucho. La joven atrae 
la atención de un señor de Lorena, Roberto 
des Amioises, quien la desposa en 1436, En 
ningún momento el esposo pone en duda la 
identidad de su mujer: para él, ella es Juana 
de Lys, la Doncella de Orieáns. 

Cuando Roberto amplía su castillo de Jualny, 
hace grabar las armas de Juana junto con las 
suyas. Este reconocimiento privado no es 
suficiente para la esposa y, a partir de agosto 
de 1436, comienza a enviar mensajeros para 
anunciar que sigue con vida, a las ciudades 
de Orieáns. Blois y Loches, siguiendo los 
pasos del rey. Luego su hermano Juan acude 
a Orieáns, donde se le recibe con honores. 

Juana des Armoises 

Carlos, sin embargo, se abstiene de respon¬ 
der a los mensajes de Juana. Cansada, la 
joven se dedica a la vida de familia. Después 
de dar a luz a dos varones decide, en 1439, 
volver a Orieáns, Ahí es reconocida y acla¬ 
mada por el pueblo. La municipalidad orga¬ 
niza festines en su honor e, incluso, le con¬ 


cede una asignación de 210 libras por los 
servicios prestados en la época del sitio. Su 
amigo de siempre y fíe! confidente. Gilíes de 
Rais, viaja para verla. La reconoce sin titu- 
bear y pone sus soldados a su disposición. 
Pero el rey no le concede ninguna audien¬ 
cia. En 1440 se dirige a París y 3 sorpresiva¬ 
mente, sin que ningún obstáculo o desmen¬ 
tido haya puesto en duda sus aseveraciones, 
la esposa ele Des Armoises confiesa que no 
es la Doncella de Orieáns. Vuelta a ser 
Claudia, cuenta su verdadera historia ante 
los magistrados de la capital. Aventurera, 
viuda de un caballero, cuenta haber comba¬ 
tido por un tiempo en el ejército pontificio. 
De vuelta a Francia, se le ocurrió hacerse 
pasar por Juana. Arrepentida, pide perdón 
por su impostura. Esta historia convence 
apenas más que la anterior: no explica ni el 
cambio brusco de Juana a Claudia y s menos 
aún, el hecho de que tantos familiares de la 
Doncella hayan reconocido en la usurpado¬ 
ra a la heroína supuestamente muerta en 
Ruán. ¿Quién era realmente Claudia, si Juana 
fue de verdad quemada en la hoguera? ¿Qué 
originó esta repentina confesión? Estas pre¬ 
guntas permanecen sin respuesta, 















Enigmas de la ciencia 

Unos africanos que conocen los secretos del cielo 

LOS MISTERIOSOS DOGONES 


Mitos africanos 
sobre el origen celeste 
del hombre 

Los dogones no son el único 
pueblo africano en creer que la 
humanidad tiene un origen celes¬ 
te. En casi lodos los pueblos de 
ese continente, los dioses que se 
veneran se confunden con los an¬ 
tepasados de las tribus, a menos 
que sean de los elennenlos natura¬ 
les, también divinizados, que han 
nacido fos héroes fundadores de 
las diferentes tribus. 

Los masais de Kenia: los dio¬ 
ses engendraron en el cielo un 
pueblo inmortal y de piel clara, al¬ 
gunos de cuyos miembros descen¬ 
dieron a instalarse sobre la Tierra. 

Los asantis de Gana: siete 
seres humanos, creados por Dios, 
bajaron a la Tierra por una cadena 
y dieron origen a la humanidad an¬ 
tes de regresar a vivir en el cielo, 

Los zibas de Tanzania: Ru¬ 
gaba, su principal dios, vive en un 
lejano lugar en el cosmos. Está 
rodeado por seres fantasmales y 
tuvo que hacer un largo viaje a 
través de las tinieblas antes de 
llegar a la Tierra para crear al pri¬ 
mer hombre. 

Los bembas de Zambia: el 

dios Kabézya bajó a la Tierra, que 
sólo era un desierto cubierto de 
barro, para ordenar las aguas y 
crear allí a los anímales, las plan¬ 
tas y a fa primera pareja humana. 

Los pendes del Congo: des¬ 
pués de haber hecho el universo, 
el dios Mawézé tomó una esposa y 
engendró él mismo a todos los 
pueblos de la Tierra. Luego regre¬ 
só al cíelo llevando a algunos hom¬ 
bres con él, ¡os que volvieron des¬ 
pués trayendo consigo el fuego. 

Los íbos de Nigeria: los dos 
primeros reyes de ese pueblo ba¬ 
jaron del cielo y se establecieron 
al principio sobre un gigantesco 
nido de termitas para luego am¬ 
pliar progresivamente su reino. 

Los zulúes de Africa del Sur: 
cada tribu de raza pura cree que 
sus antepasados descienden de 
unos seres celestiales. 


Sobro los acantilados de la reseca mese¬ 
ta de Bandiagara, en Malí, viven ios 
dogones, un pueblo que habría sido 
como tantos otros si no hubiese poseí¬ 
do extrañas nociones de astronomía. 

Venidos de quién salx* dónde, los dogones 
aparecieron en los alrededores del siglo XIV 
en la meseta que ocupan hasta hoy. A partir 
de 1931, el antropólogo francés Maree! Cri¬ 
an le. secundado por la etnólogo Germaine 
Dieterlen, comenzó a investigar su cultura. 

Los compañeros de Sirio 

Los dos franceses se vieron de pronto sor¬ 
prendidos por la riqueza de Ja cosmogonía 
dogona, do la que encontraron algunos de 
sus elementos principales en otras tres tri¬ 
bus de la región: los bombaras, los bozas y 
los miniankas. Para los dogones, las estre¬ 
llas fueron creadas por el dios Amina al 
lanzar al casinos bolitas de tiena. Luego, de 
la misma manera, formó la Tierra a partir 
de un bloque ele arcilla y creó el Sol y la 
Luna al fabricar dos vasijas de barro blan¬ 
cas. Se unió camal mente con La Tierra y ele 
ella tuvo a Nomino, varón y hembra al 
mismo tiempo, que procreó ocho hijos ele 
los que descienden cada una ele las ocho 
tribus dogonas. 

Cada cincuenta años, los dogones organizan 
una gran fiesta llamada Siguí, destinada a 
regenerar al mundo. Pura esa ocasión, fabri¬ 
can máscaras que guardan después. Estas 
máscaras constituirían una especie de ar¬ 
chivos para su pueblo, En 1946, Griaule y 
Díeterlen fueron iniciados por un sacerdote, 
quien les lúe descubriendo poco a poco la 
visión total que los dogones tenían sobre el 
universo. Y de esta forma descubrieron 
algunos extraños misterios, siendo el más 
curioso de ellos el relacionado con la fiesta 
ile Siguí. La periodicidad de esta fiesta está 
determinada por las supuestas rotaciones de 
una estrella muy pesada, invisible a los 
hombres y con una gran masa, que comple¬ 
taría una revolución en torno a Sirio cada 
cincuenta años, siendo Sirio el astro más 
brillante de todo el firmamento. Los dogo¬ 
nes llaman Po Tolo a esta estrella invisible. 
Sin embargo, la existencia de esta compañe¬ 
ra de Sirio, invisible desde la Tierra v llama- 
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Fo Tirio da estrella Sirio) 
delante det Sol, diseño que 
aparece en el libro de Af. 
(¡fiante y G\ Dietética. 

El zorro pálido, pttfriicado 
en París en 1963, y que fue 
tomado de tas dófjpttes* 


da desde su descubrimiento Sirio 13, recién 
fue confirmada en 1862 por el norteameri¬ 
cano Alean Clarke a partir de cálculos efec¬ 
tuados en 1844 por el astrónomo alemán 
Besscl, Y Sirio B gira en torno a Sirio en 
una órbita de alrededor de 51 años, Se sabe 
hoy que esta estrella es pequeña, pero que 
tiene una masa extraordinariamente grande, 
al igual que en la cosmogonía dogona: es lo 
que se llama una "enana blanca”. 

Pero la cosmogonía dogona supone tam¬ 
bién que existe una tercera estrella llamada 
Emnta Ya, mucho más liviana que Po Tolo 
y que gira, en el mismo sentido que ella, 
sobre una órbita mucho mayor. En tomo a 
esta tercera estrella gravitaría el planeta del 
que provendría Nomino, el gran ancestro. 
Ahora bien, hoy día algunos astrónomos 
piensan que, efectivamente, podría existir 
un segundo compañero de Sirio, bautizado 
hipotéticamente Sirio C... 
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Cómo explicar lo inexplicable 

Los dos científicos franceses se dedicaron a 
describir b>s mitos dogones sin abordar el 
espinudo problema acerca de su origen, El 
norteamericano Roberto Temple, miembro 
de la Real Sociedad Astronómica inglesa, 
no tuvo esos escrúpulos. En un libro publi¬ 
cado en 1976 titulado El misterio de Sitia, 
explicó que unos extraterrestres venidas de 
Sirio, o del supuesto planeta que gravita en 
tomo a Emilia Va, entregaron a ios antepa¬ 
sados de los habitantes de los acantilados 
de la meseta de Bandiagara sus conoci¬ 
mientos sobre el universo. Los mitos dogo¬ 
nes actuales conservan, por lo demás, el 
recuerdo de un “arca" venida del cielo... 
Aunque esta explicación es inaceptable, 
desgraciadamente no ha podido ser reem¬ 
plazada por una hipótesis racional. 

Algunos occidentales piensan que los 
dogones elaboraron su sistema cósmico, 
que incluye, además, algunos conocimien¬ 
tos precisos sobre la galaxia, Júpiter, 


Tres estrellas en hi noche: Siria la 
estrella más brillante dé cielo y sus dos 
compañeras... Solamente una de éstas 
es conocida fin ios astriñíamos. 


Saturno y la Luna al tomar contacto con la 
civilización europea durante la colonización 
francesa. Nuevamente, esta teoría es inde¬ 
fendible si se toma en cuenta la antigüedad 
de algunos de los mitos. Más sutilmente, el 
canadiense Miguel Ovenden postuló en los 
años 70 que los dogones habrían tenido 
contacto durante el siglo XVII con la uni¬ 
versidad musulmana de Timbuctú, deposi¬ 
taría de los conocimientos de los antiguos 
griegos, egipcios y súmenos, 

Pero esta pista sólo traslada el problema un 
poco más atrás, puesto que supone que los 
sabios de la Antigüedad tenían conocimien¬ 
tos sorprendentes de astronomía. Si alguna 
vez se llega a probar la existencia ele Sirio 
C, el problema acerca del origen de estos 
conocimientos será aún más desconcertante. 


Los dogones, 

Sirio y los egipcios 

Tanto ¡unt d norteamericano Roberto Temple 
como para ei canadiense Miguel Oivmlen, los 
conocimientos de ios dogones se nmontarían 
a la Antigüedad r. especialmente, al Egipto 
antiguo. Pene ¡tara el primen k los extmtenvs- 
ím serían los que habrían retel ado a las egip¬ 
cios los misterios de Sirio... La "prueba" que 
entrega este autor de que existiría un lazo 
entre la cosmogonía dogo na y los mitos egip¬ 
cios estaría en que ambos (laman "estrella - 
ojo ” a la estrella Po Tolo (Sirio B), aunque este 
nombrv no es utilizado por los dogones sino 
¡km una Mbit tecina. Ahina bien. Osirís. que 
acompaña a ísis. es representado en los jero¬ 
glíficas como un ojo. Por otra parte, se le des- 
cribe con la piel oscura o negra, metáfora que 
podría referirse a la divisibilidad de la estrella. 
Roberto Temple dedujo de todo esto que Osirís 
y Po Tolo son el mismo, asi como lo son Sirio e 
Isis... Ciertamente, el origen y la historia de la 
difusión de los mitos pueden reseñar algunas 
salpresas, pero esta explicación patvee, por lo 
menos : u n poco difícil de aceptar... 


Aldea y graneros dogones. 
sobre é acantilado de 
Bandiagara en Malí. 


los grandes enigmas larousse 
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Desapariciones misteriosas 


Los naufragios de los galeones españoles 

EL ORO PERDIDO DE LOS CONQUISTADORES 


Durante el siglo XVI, la explotación de 
las minas de oro del Nuevo Mundo per¬ 
mitió una afluencia considerable del me¬ 
tal precioso en Europa* Sin embargo, 
muchos galeones desaparecieron al atra¬ 
vesar el océano* Hoy en día, sus restos, 
sumergidos bajo el mar, continúan ali¬ 
mentando los sueños de fortuna de mu¬ 
chos aventureros. 

Lis perspectivas de descubrimiento son un¬ 
to más prometedoras, puesto que los galeo¬ 
nes de los Reyes Católicos no viajaban en 
forma aislada, sino, la mayoría de las veces, 
en convoyes. Esta organización incrementa¬ 
ba las pérdidas en caso de desastre marítimo 
y también brinda más oportunidades de 
éxito a los buscadores de tesoros de hoy. 

Una explotación organizada 

El motivo principal de las expediciones 
españolas hacia el Nuevo Mundo, empezan¬ 
do por la de Cristóbal Colón, es la búsqueda 
del metal precioso para llenar las arcas del 
estado. El descubrimiento de las extraordina¬ 
rias riquezas de los reinos indios provoca 
entonces rápidamente t desde 1503) la crea¬ 
ción de un organismo gubernamental, encar- 


La elrte de los buscadores de oro 

Fundado en 1948 por el escritor Roben Cha- 
irmix. ya fallecido, el Club internacional de 
buscadores de tesoros permanece como algo 
exclusitv, dado el reducido número de miem¬ 
bros que sólo alcanza a 29. Se necesita haber 
descubierto ¡tu tesoro para poder ingresar ai 
Club y por lo demás la cotización de ingreso 
asciende a 20.000 dólares. Se debe esperar que 
un integrante deje su puesto vacante y hay 
que tener recursos financieros para entrar. 

La búsqueda del tesoro es una actividad pesa¬ 
da, petv que puede resultar extremadamente 
lucrativa, Una campaña de búsqueda , sobre 
toda la submarina, requiere tiempo y material 
sofisticado. Los ticos aristócratas son algunos 
de ios que se atreven. En 1991. Sir Roben 
Marx ; un integrante del Club , descubrió un 
galeón frente a ¡as costas de Filipinas, cuyo 
cargamento se estima alcanza los veinte mil 
millones de dólares, 


gado de reglamentar el tráfico marítimo 
entre el pueblo de Cádiz y lo que en esa 
época se llamaba las Indias Occidentales* 
Este organismo es la Casa de Contratación, 
Para ludiar contra la inseguridad que reina 
en los mares, la Casa de Contratación decide 
organizar un convoy anual de galeones, lla¬ 
mado La plata flota tía flota de la plata, ya 
que ese metal constituye, en realidad, la 
mayor parte de los cargamentos). U Ilota se 
preocupa de encaminar los productos de la 
metrópoli y de transportar las riquezas sus¬ 
traídas a los indios o extraídas de las minas 
explotadas en las colonias. En cuanto se 
anuncia la llegada de los galeones a Carta¬ 
gena, sale de El Callao, sobre la costa 
peruana del Pacífico, un convoy que sube 
liada el istmo de Panamá para descargar allí 
sus valiosos cargamentos, que son luego 
transportados a lomo de nuila hacia la costa 
del Atlántico, La flota de Tierra Firme se 
reúne con ía de Nueva España en La Ha¬ 
bana, y el convoy reinicia su viaje para estar 
tic vuelta a fines de año en Cádiz. 

Convoyes enteros se pierden 

El sistema de viajes en convoy se muestra 
eficaz para luchar contra los piratas, sin em¬ 
bargo, las pérdidas son aún mayores cuan¬ 
do las tormentas tropicales alcanzan a toda 
una flota, A su partida de España, entre 30 y 
4(3 galeones, naves mercantes y naves 
“armadas”, constituyen la plata flota. Una 
decena de barcos más livianos, destinados 
al transporte del correo y de mercancías de 
escaso valor, acompañan a estos barcos. 
Durante el viaje, el convoy se somete a la 
velocidad del navio más lento y la menor 
avería en cualquiera de los barcos retrasa al 
resto. Además, un error de apreciación del 
jefe del convoy t sobre todo en el mar del 
Caribe. puede tener consecuencias desastro¬ 
sas, como ocurrió en 1641. Ese año, el 
general español a cargo de la misión decide 
embarcar todo el oro y la plata únicamente 
sobre dos galeones en mal estado. Uno de 
ellos se va a pique a la cuadra de Santo 
Domingo, después de haber escapado a un 
ciclón que ya había hundido a ocho naves 
de la misma expedición. El segundo prosi¬ 
gue su ruta, pero se hunde al divisar las 
costas españolas... 


Una fortuna bajo el mar 

A partir de la mitad del siglo XVI, cada flota 
sufre algunos desastres. El año 1567 ocurre 
uno de los peores. Un huracán se abate so¬ 
bre el convoy a la cuadra de las Antillas: la 
mayoría de los galeones se hunden o enca¬ 
llan en las costas de la isla de la Dominica. 
Para colmo de males, esta isla que aún no 
lia sido colonizada es habitada por caníba¬ 
les ¡y los sobrevivientes terminan por ser 
devorados! Los puertos construidos por los 
europeos sólo ofrecen una protección pre¬ 
caria, ya que siete naves son destruidas por 
la tempestad en el llamado Nombre de 
Dios, en el actual’ Panamá, durante 1563 
(otros cinco son luego despedazados en los 
arrecifes riel Golfo de Campeche), y quince 
en el puerto de Veracruz, en 1590. Cuando 
las maltratadas flotas terminan por volver a 
atravesar el Atlántico, el calvario aún no lia 
terminado... 

Así, dieciséis barcos se van a pique en las 
Azores en 1591 y, en 1702, diecinueve ga¬ 
leones son atacados por una fuerza anglo- 
holandesa, por lo que sus tripulaciones in¬ 
tentan hundirlos en la bahía tic Vigo (en Es¬ 
paña), donde se refugian. Por fin, las naves 
separadas de su convoy a causa de una 
tempestad se convierten en fácil presa de 
los corsarios y piratas que las esperan cerca 
de las costas de España en la ruta de regre¬ 
so. Algunas son atacadas casi frente a Cádiz. 
Para los doce primeros años, la Casa lleva 
estadísticas: sobre 391 naves que parlen, 
sólo 269 vuelven, por lo que las pérdidas 
alcanzan en el siglo XVI a más del 30%, 
Esta situación no mejora durante los años 
siguientes. SI se toma en consideración que 
los galeones sólo transportan piedras y 
metales preciosos, que una parte de las 
pérdidas se debe a los piratas y corsarios y 
que algunos cargamentos de navios extra¬ 
viados han podido ser recuperados, aún 
queda una hermosa fortuna durmiendo 
bajo las aguas. No obstante, no está perdi¬ 
da para todo el mundo* Así, algunos busca¬ 
dores de tesoros han ganado varios millo¬ 
nes de dólares. Una suma para vivir sin 
problemas, incluso después de haber paga¬ 
do los gastos de búsqueda extremadamente 
elevados y los onerosos impuestos que 
existen en ciertos países. 
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Flota española en Nueva España 
(ilustración de un pergamino, 
Madrid> Biblioteca Nacional) 
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La Casa de Contratación 

Fundada en Sevilla en 1503, la 
Casa de Contratación es un orga¬ 
nismo autoritario que supervisa 
todos los movimientos de na¬ 
vios entre España y América* 

En un principio, los barcos no 
tienen el derecho de viajar solos y 
deben agruparse por destinos. Pa¬ 
ra asegurar la compra de su carga¬ 
mento, la Casa prohíbe a las nue¬ 
vas colonias la fabricación de 
productos manufacturados, lo 
que crea una situación de depen¬ 
dencia total y fomenta el nacimiento 
de un contrabando de productos eu¬ 
ropeos dominado por los ingleses. 

Esta situación empeora aún 
más cuando la Casa decide autori¬ 
zar el viaje de un solo convoy anual 
por razones de seguridad. Las con¬ 
secuencias de esta medida no fue¬ 
ron las previstas: ¡los galeones, 
cuyo cargamento ha sido aumenta¬ 
do para responder a las necesida¬ 
des de la metrópoli y de la colonia, 
llegan a ser, de hecho, vulnerables! 

La Casa se convierte rápida¬ 
mente en una enorme máquina bu¬ 
rocrática que emplea numerosos 
funcionarios. Esta no sólo se ocu¬ 
pa de la organización de los convo¬ 
yes, sino también de! reclutamiento 
de los colonos, así como de esta¬ 
blecer y de recaudar los impuestos 
aduaneros y finalmente de actuar 
como tribunal de comercio El “pi¬ 
loto mayor" es uno de los car¬ 
gos más importantes de la jerar¬ 
quía de la Casa. Este funcionario 
se encarga de formar pilotos de la 
'carrera de las Indias", de mejorar 
las cartas marítimas y guardarlas 
en un lugar seguro, al abrigo de las 
potencias extranjeras. El primer 
piloto no es otro que Américo Ves- 
pucio. Si la Casa de Contratación 
efectuó un trabajo considerable du¬ 
rante el inicio de la colonización 
española, también contribuyó 
ampliamente aí subdesarrollo eco¬ 
nómico de las colonias de América. 


La búsqueda de tesoros en 
naufragios empezó 
tempranamente; en la había 
de Yigo t se exploraron ¡Hircos 
hundidos desde 1871. 
(grabado de época) 


¿Cuántosgaleones españoles 
cargados de oro y plata 
desapa redero n T víctimas de las 
tormentas? da tempestad, joseph 
Ven¡et, Avinon, Museo Calve!} 
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Fenómenos paranormales 


En búsqueda del oro y la inmortalidad... 

LA PIEDRA FILOSOFAL DE FLAMEL 


Poseedor de un antiguo manuscrito, un 
escribano enriquecido misteriosamente 
habría descubierto La piedra filosofal 
buscada desde la más remota antigüe¬ 
dad por generaciones de alquimistas. 
¿Logró realmente realizar la Gran Obra: 
la transmutación de los metales? 

La historia de la alquimia occidental 
comienza en el siglo Xíl en España, en ese 
entonces frontera entre el mundo exúdenla! 
y el mundo árabe. Los católicos recuperan 
poco a poco la península ibérica y se apro¬ 
pian de los tesoros de las bibliotecas árabes, 
ricas en textos sobre medicina, matemáticas, 
astronomía y alquimia. Los europeos descu¬ 
bren los escritos tic Djabír ihn Hayyan y 
Muliammad ihn Zakariyya al-Rasca <Geber y 
Rhazes en latín), alquimistas árabes de los 
siglos VIII y IX, a su vez herederos ele una 
sabiduría transmitida desde la Antigüedad 
En los siglos Xíl y XIIb además de las ira 
d acciones de los [exios árabes, numerosos 
manuscritos originales circulan por Europa 
La mayoría no son más que libros de rece 
tas químicas elementales, sin alcance esoté¬ 
rico. Es difícil determinar los autores y las 


El lenguaje alquímico 

La lectura de una obra aiquímica 
-como la de Abraham el Judío que 
utilizó Nicolás Flamel- es extre¬ 
madamente ardua para un no inicia¬ 
do. El lenguaje alquímico parece 
abstracto, absurdo, incomprensible: 
en realidad, es esotérico y místi¬ 
co, saturado de códigos, de sím¬ 
bolos, de referencias que confun¬ 
den al profano. Trampas y desvíos 
se suceden. 

«El alquimista considera esencial 
esta dificultad de acceso, ya que se 
trata de transformar la mentalidad 
del lector a fin de hacerlo capaz de 
percibir el sentido de los actos des¬ 
critos^, explica el escritor francés 
contemporáneo Miguel Butor «El 
lenguaje alquímico es un instru¬ 
mento de extrema agilidad que 
permite describir operaciones con 
precisión y T a! mismo tiempo, situán¬ 
dolas con respecto a una concep¬ 
ción general de la realidad.» 


fechas: a menudo, los alquimistas utilizan 
nombres ficticios. En los siglos XIV y XV, la 
alquimia alcanza el apogeo de su gloria. 

El libro de Abraham el Judío 

En los alrededores de 1330, nace en la ciu¬ 
dad francesa de Pontoise Nicolás Flamel. 
Aunque sus padres son de extracción 
modesta, aprende a leer y a escribir el fran¬ 
cés asi como un poco de latín con los mon¬ 
jes benedictinos. Se convierte en aprendiz 
de escribano de tnaese Gobert, luego com¬ 
pra un cargo de jurado-librero-escribano. 
Su bufete, que lleva el emblema de la 11 or 
cié Íis T está situado cerca de la iglesia Saint- 
Jaeques-la-Buucherie, de la que aún sigue 
en pie la famosa torre Saint-Jacques. 

Ahí lleva las cuentas de pequeños comer¬ 
ciantes, enseña a ios burgueses a firmar con 
sus nombres, copia e ilumina manuscritos: 
aún no existe !a imprenta, Según sus relatos, 
un ángel se le aparece una noche mientras 
duerme y le muestra un libro extraordinario. 
Sin embargo, despierta antes de poder leer 
su contenido. Intrigado, conserva el recuer¬ 
do del sueño. En 1357, un hombre entra en 
su tienda y le ofrece un volumen encuader¬ 
nado en cobre. Flamel lo reconoce: es el li¬ 
bro que vio en las manos de! ángel. No (.lu¬ 
da y lo compra por la suma de dos llorínes. 
Ei obra, firmada por Abraham el Judío, lleva 
en 3a primera página una maldición destina¬ 
da a los que asaran ir más lejos en su lectu¬ 
ra a menos que fueran sacerdotes o escriba¬ 
nos. Siendo lo último. Flamel se siente pro¬ 
tegido y empieza a leer. E! libro proviene 
seguramente de las pertenencias aíran dona¬ 
das por un judio que fue arrestado o que 
huyó precipitadamente para escapar de la 
hoguera. Contiene tres cuadernillos de siete 
hojas, en total veintiuna hojas cubiertas de 
textos alquímicos que Flamel no comprende. 

La ruta de Santiago 

Durante casi veinte años, Nicolás Flamel 
intenta descifrar los misteriosos cuadernillos 
con la ayuda de su mujer, IVrneile, No 
abandona su tienda, pero cada tarde pasa 
varias horas absorto en el hermético manus¬ 
crito. Sin embargo, el trabajo no progresa y 
Flamel pierde las esperanzas. Los ulquimis- 



¿Un manuscrito ííegmlo un día a 
manos cíe i esc ribaau-lihrero Nicolás 
i'kimeí te abrió las puertas de la 
Jnwsrmifacióti del o/rp 


las que consulta tampoco logran esclarecer 
el misterioso texto, Flamel quisiera encon¬ 
trar la ayuda de un sabio hebreo, pero los 
judíos, perseguidos desde los tiempos del 
muy católico Felipe el Hermoso, huyeron 
de Francia o se convinieron para perderse 
en el anonimato. 

En 1378, durante una peregrinación a 
Santiago de Compóstela, Flamel encuentra 
a inaese Canches, antiguo médico judío 
convertido. Le habla del misterioso volu¬ 
men y le muestra una copia de algunos 
pasajes que trae consigo, Maese Canches, 
entusiasmado, está convencido de que el 
libro se refiere a la Cabala, antigua tradición 
judía esotérica fundada en la interpretación 
mística del Antiguo Testamento. El médico 
decide acompañar a Flamel a París para ver 
el manuscrito original. En el camino, explica 
al francés sus claves de Interpretación y los 
dos hombres se punen a trabajar con los 
extractos traídos por el escribano. 

Sin embargo, maese Canches, ya enfermo 
antes de su encuentro con Flamel. debe 
detenerse en Orleans. Agoniza durante 
varios días y muere sin haber visto París ni 
el manuscrito original de Abraham el Judío. 
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Interior de un 
gabinete de 
alquimista (¡sabejh 
Hile, Museo de 
Bellas Artes I. 


A 

Nicolás Fiante!, retrato 
imaginario, dibujo del siglo 
XIXI París, Museo Camavaki). 


¡Por fin, oro! 


La vocación de Fiamel 


No obstante, con su ayuda, Mainel aprendió 
lo suficiente como para proseguir sus inves¬ 
tigaciones. Durante dos arios, estudia d 
manuscrito y realiza experimentos. En sus 
textos cuenta que el 17 de enero de 1382 
consigue un primer resultado: -La primera 
vez que hice la proyección, utilicé mercurio 
y convertí alrededor de medía libra en plata 
pura, mejor que la proveniente de la mina, 
como ensayé e hice varias veces.» Según sus 
declaraciones, Daniel descubre el elixir Illan¬ 
co. el pequeño magisterio, que transmuta el 
mercurio en plata. Se sabe próximo a la 
Gran Obra, próximo al oro. 

Tres meses más tarde, en abril, Daniel reali¬ 
za el elixir rojo, la piedra filosofal. «Hice la 
proyección con la piedra roja sobre similar 
cantidad de mercurio, nuevamente en pre¬ 
sencia de Memelle solamente, en la misma 
casa, el veinticinco de abril siguiente del 
mismo año, alrededor de las cinco de la 
tarde, y lo transmuté verdaderamente en 
casi la misma cantidad de oro puro, cierta¬ 
mente mejor que el oro común, más dúctil 


En una de las libras que se le atribuyen, el al¬ 
quimista tríala el origen de su luxación, rídes- 
ca bríndenlo, par azar , de un muy antiguo 
libia mágico: 

vi mi. Nicolás Fiamel escribano, que dente la 
muerte de mis padres me ganaba la vida en 
nuestro ¿ule de la escritura r haciendo inven¬ 
tarías. llevando cuentas y liquidando los gastos 
de los tutoivs y menores, cayó entre mis manos 
por la suma de dos florines un libro dorado 
muy antiguo y ancho, no era ni depajxl ni de 
¡xtgamino. como los demás, sino que estaba 
hecho de delgadas cortezas i según me pareció) 
de liemos arbustos. Su tapa era de cobre y bien 
encuadernada, y estaba toda grabada con 
letras o figuras extrañas . Creo que podrían ser 
caracteres griegos o de otra antigua lengua 
similar. Tanto eraque no Lis sabía leer, y yo sé 
bien que uo eran letras latinas o galas ; ya que 
de esas entendemos un ¡joco. Un cuanto al 
interior, sus hojas de corteza tenían grabados 
de una gran maestría, y estaban escritos con 
una ¡muta de freno, en bellas y nítidas letras 


latinas coloreadas. Contenía tres veces sude ho¬ 
jas, las que estaban enumeradas en la parte 
superior la séptima de las cuales estaba siempre 
sin escritura, y en su lugar bahía pintada una 
verga y dos serpientes devorándose; en la 
segunda séptima, una cruz y una serpiente 
crucificada; en la última séptima estaban pin¬ 
tados desiertos en medio de los cuales mana¬ 
ban varías bellas fuentes de las que salían 
muchas serpientes que corrían por doquier. En 
la primera hoja estaba escrito en grandes let ras 
versalitas doradas: -Ahrabam el Judío, príncipe, 
sacerdote, levita, astrólogo y filósofo a las judíos ; 
por ¡a ira de Dios dispersados en tas Cal ios, os 
saludo. DI* Después de eso, estaba lleno de 
grandes execraciones y maldiciones (con la 
palabra Maranatha, que estaba a menudo 
repetida) contra toda persona que pusiera sus 
ojos salve él y que no fuem sacerdote o escríba.» 

Explicación de las figuras purificas 
puestas por mí Nicolás Fiamel, 
escribano, en el cementerio de las Inocentes, 
en ta citaría amula i 14091 
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Fenómenos paranormales 


...En búsqueda del oro y la inmortalidad 


y más maleable,* A los cincuenta y dos 
años, el pequeño escribano posee un poder 
aún mayor que el de un rey: puede fabricar 
oro, Sin embargo, se mantiene discreto y no 
modifica sus hábitos de vida por temor a 
atraer la atención. 

Receta para la 
fabricación de oro 

En su obra “De fas diversos artes", Teófilo, un 
monje del siglo VII que vivía en el norte de 
Gemianía y cuyo nombre verdadero es Rogé- 
rus, nos explica cómo los alquimistas fabri¬ 
can el oro español un oro especialmente ma¬ 
leable y fácil de trabajan A ntes que nada, ha¬ 
ce Julia generar basiliscos, tvptiles puestos Im¬ 
án gallo viejo: 

- Tienen bajo la tierra una habitación en que el 
techo t el piso y todas las partes son de piedra, 
con dos pequeñas ventanas tan angostas que 
apenas se puede rer algo a trates de ellas. Co¬ 
locan en día dos viejos gallos de doce o quince 
años, r íes dan de comer abundantemente. 
Cuando están su ficientemente gordos, por el 
calor de su gordura se afincan y ¡míen híte¬ 
los. Entonces, retiran a ¡osgallos, yen su lugar 
colocan sapos para empollar los hueros, a los 
que se alimenta con pan, Una tez los huevos 
empollados, nacen fiMudos machos, como los 
de kis gallinas, a los que , al cabo de siete días, 
les ctvce cola de serpiente; inmediatamente, si 
la pieza no tuviera el piso de piedra, entrarían 
en la tierra. Para prevenir esto , los que los 
oían tienen unas vasijas tedondas de humee, 
de gran capacidadperforadas por todas partes 
con orificios muy estrechos; meten a los poli ve¬ 
los adentiiK tafinido los orificios con tapiis de 
cobre, y los entienwt; durante seis meses , los 
poliitelos se alimentan de tierra fina que pe¬ 
netra por los agujeros. Después de esto , sacan 
las tapas y les prenden fuego hasta que los ani¬ 
males estén completamente quemados. Una 
ivz enfriados, los sacan y los muden cuidado¬ 
samente. agregando un tercio de sangre de 
hombre pelirrojo: esta sangre desecada será tri¬ 
turada. Ambas cosas reunidas son remojadas 
en vinagre fuerte en una vasija limpia. En 
seguida, se toman dos láminas muy delgadas 
de cobre tojo muy puto, se esparce sobre cada 
lado una capa de la preparación y se ponen 
sobre el Juego. Cuando se han calentado al 
blanco, se retiran, se apagan y se lavan en la 
misma preparación: se sigue este procedí- 
miento hasta que la preparación haya corroí¬ 
do todo el cob/v. de ahí el peso y el color del 
oto. Este om está listo para todos los trabajos.* 


La fortuna de Flamel 

Esta historia está tomada de los textos que 
se dice fueron redactados por Flamel mismo, 
en los que, en realidad, no habla ¡amás en 
forma clara sobre su método de trabajo, con¬ 
tentándose con evocar sus 'proyecciones*. 
Sin embargo, un hecho permanece: A partir 
de 1582, Nicolás Flamel se convierte en un 
hombre muy rico. Participa en numerosas 
obras de caridad, funda catorce hospitales y 
tres capillas. Los rumores sobre su fortuna 
corren por la capital. ¿De dónde viene el 
oro? Para algunos, no cabe ninguna duda: 
posee el secreto de la piedra filosofal; para 
otros, es simplemente su bufete de escribano 
el que le asegura buenos ingresos: tiene a su 
servicio varios copistas y entre su clientela se 
encuentran las mejores familias de París. 

En Trésor de Recherches et Antiquitez 
Gauloises et Franpoises, 13oreí, médico y 
consejero de Luis XIV, escribe en 1655: 
-También llegó fia fortuna de Flamel) a 
oídos del rey, que envió a su casa al señor 
Cramoisy, relator del Consejo de Estado, 
para saber si lo que se decía era verdad, 
pero lo encontró en la mayor humildad, 
utilizando incluso vajilla de barro. Pero, se 
sabe, sin embargo, por tradición, que 
habiéndolo considerado un hombre hones¬ 
to, Flamel se sinceró con él y le dio un 
matraz lleno de su polvo, que se dice fue 
conservado por largo tiempo en esa familia, 
lo que lo obligó a proteger a Flamel de las 
investigaciones del rey,- Después de la 
muerte de Flamel, el 22 de marzo de 1417, 
su casa y su tumba son saqueadas por la 
gente que busca el escondite de la piedra 
filosofal. No encontrarán nada. El libro de 
Abraham el Judío reaparece, dos siglos des¬ 
pués, en manos el cardenal Pichelieu. 
Actualmente, no se sabe qué fue de él. 

La piedra filosofal 

Según lo que se sabe de Jas prácticas alquí- 
micas en general, sé puede reconstituir lo 
que buscaba Nicolás Flamel y cuáles fueron 
estas prácticas. Desde siempre, los alquimis¬ 
tas se han entregado a la búsqueda de la 
piedra filosofal. 

Representa para ellos no sólo el medio para 
realizar la transmutación tan deseada, sino 
que es también la portadora de la medicina 
universal y de la inmortalidad. Su fabrica¬ 
ción aparece como un proceso largo y com¬ 
plejo. Para empezar, el alquimista debe ex¬ 



Los cuatro soles del tratado de Michael 
Maíer (Atalanta Fugiens, 1618). 

traer la materia prima de las profundidades 
del suelo, luego proceder en cuatro etapas; 
licuar la materia, evaporar el agua superfina 
para obtener un producto viscoso, separar y 
purificar cada elemento de la materia y, 
finalmente, reunir estos elementos o “espíri¬ 
tus' 1 puros para formar la piedra filosofal. 

Por lo tanto, el alquimista es un experto que 
debe dominar varias técnicas: -la Obra al 
negro-, que consiste en el arte de separar la 
materia de sus impurezas; -la Obra al blan¬ 
co-, que permite fabricar la piedra blanca 
que transmuta los metales “viles” en plata, y 
-la Obra al rojo-, que produce la piedra roja 
que transmuta el mercurio en oro. El lengua¬ 
je alquimia) no puede ser disociado del len¬ 
guaje simbólico: -la Obra al negro- es tam¬ 
bién la muerte, -la Obra al blanco-, la restitu¬ 
ción del alma al corazón purificado, y da 
Obra al rojo-, la vida eterna espiritual. 



¿La transmutación posible? 


¿Podemos pensar, hoy en día, que Nicolás 
Flamel logró transmutar metal común en 
oro? Desde el positivismo del siglo XIX, el 
pensamiento científico moderno considera 
imposible toda transmutación: ya se sabe 
que el plomo, el mercurio, el oro o i a plata 
son elementos simples. Desde los trabajos 
de Lavoisier, en 1772, que marcan el naci¬ 
miento de la química moderna, imaginar 
que se pueda trarisfonnar el uno en e! otro 
es un absurdo. Esta lógica de una ciencia se¬ 
gura de sí misma y con respuestas definiti¬ 
vas ya no es más la de los investigadores 
actuales, más modestos y menos taxativos 
que sus antepasados. Ahora sabemos que, 
aunque el oro es un elemento simple, cada 
uno de sus átomos está compuesto de elec¬ 
trones y de un núcleo de protones. Ac¬ 
tualmente, los científicos pueden realizar la 
piedra filosofal, preciada por los alquimistas, 
con La ayuda de un acelerador de partículas 
y de reacciones nucleares. El único inconve¬ 
niente de esta alquimia moderna, por lo 
demás inaccesible al alquimista del siglo XV, 
es que cada átomo de oro producido ¡costa¬ 
ría millones de veces su valor comercial! 
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Ohm símÍTolos 
akfitfmicos: El Sol 
y ki lum. gmfmh 
del Atalanta 
Fugiens ¡colección 
particular). 


El alquimista, pintura de 
David Tenias el Joven 
(tú Haya, Mitttriishuis). 


Otra alquimia; la alquimia china 


La alquimia occidental nace alrede¬ 
dor de los siglos II y til antes de Cristo, 
en Alejandría, luego llega a Europa 
por la España árabe. Sin embargo, 
este arte se practicaba mucho antes, 
especialmente en China. Las condicio¬ 
nes que enmarcaron su aparición en 
Asia y su evolución podrían explicar 
una buena cantidad de aspectos de la 
alquimia occidental. 

Una tradición extremadamente 
antigua. La historia de la alquimia en 
China se confunde con la historia de la 
metalurgia. Desde la edad deí bronce, 
las poderosas cofradías de herreros 
dan a sus obras un carácter mágico y 
envuelven la fundición con un ritual 
esotérico. En fa edad del hierro, bajo la 
influencia del taoísmo, la alquimia se 
convierte en una disciplina autónoma 
en China. Como la alquimia occidental 
lo hará más tarde, se orienta en torno 
de tres polos: transformación de los 
metales, búsqueda cosmológica y bús¬ 
queda de la inmortalidad. 


La búsqueda del oro, pero tam¬ 
bién de una larga vida. Un texto de 
Sima Gian, el «Herodoto oriental» del 
siglo I antes de Cristo, relata las reco¬ 
mendaciones del mago U Xaoiun al 
emperador Wou-Ti, que vivió un siglo 
antes que él: «Sacrificad en el horno, 
y podréis hacer venir a los espíritus. 
Cuando hayáis hecho venir a los espí¬ 
ritus, el polvo de cinabrio podrá ser 
transmutado en oro amarillo; cuando 
se haya producido el oro amarillo, po¬ 
dréis hacer utensilios para beber y co¬ 
mer, Entonces vuestra longevidad 
será prolongada, podréis ver a los bie¬ 
naventurados de la isla Ponglai que 
está en medio de los mares. Cuando 
los hayáis visto y hayáis hecho los sa¬ 
crificios feng y shang, entonces vos no 
moriréis.» Sin duda, Wou-Tí no pudo 
respetar íntegramente los consejos de 
su mago: a pesar de una longevidad 
excepcional (ocupó el trono durante 
cincuenta y tres años), murió en el año 
87 antes de Cristo. 
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Enigmas religiosos 


Un enigma en los orígenes de la Iglesia Cristiana 

LA SEPULTURA DE SAN PEDRO 


En 1939 comienzan en d Vaticano, por 
orden del papa Pío XII, excavaciones 
extraordinarias* Los arqueólogos ini¬ 
cian la búsqueda de la tumba dd que 
fuera el primer compañero de Jesús, el 
apóstol Pedro, sometido, según cuenta 
la tradición, a suplicio en el circo de 
Nerón en el año 67. 

La exploración de la basílica vaticana y los 
hallazgos que ahí se pueden hacer tienen 
gran importancia. Desde siempre, el obispo 
de Roma ha sido considerado como el here¬ 
dero de Pedm, quien fue designado por 
Jesús para ser el «fundamento de la Iglesia 
del Cristo. 


Las osamentas de San Pedro 

■En ¡a época del papa San Compito* los cris¬ 
tianos griegos robaron los cuerpos de los 
í tptístiiles IPedro y / V tble>1 y se his iki wmi; sin 
embargo, los demonios, que vivían en los 
ídolos, obliga ¿ios por muí virtud divina, gri¬ 
taban: "Romanos, al rescate, nos ¡levamos a 
sus dioses H . Los fieles compita ¡dieron que se 
trataba de los apóstoles, y los gentiles ¡paga 
nos / de sus dioses. Entonces fíeles e infieles, 
se unieron para perseguirá ios griegos, fistos, 
asustados, botaron los cuerpos de los apostó¬ 
les en na ¡tozo cerca de las catacumbas; ¡¡ero 
más tarde los fieles ios sacaron. San (lregaño 
cuenta en su Registro (libro /K ép. XXXi que 
se produjo un trueno tan bonvndo y tai can¬ 
tidad de relámpagos que todo el mundo 
huyó por miedo a que los dejaran en las 
catacumbas. Sin embarga, como no se sabía 
cómo distinguir entre fas osamentas de San 
Pedro r tas de San Pablo, después de haber 
iva árido a las plegarias y al ayuno t recibie¬ 
ron del cielo la siguiente respuesta: "Los hue¬ 
sos más grandes son los del predicador los 
mas pequeños los del pescador". De este 
modo separanm los lutosos y los pusieron en 
fas iglesias que habían sido levantadas para 
cada uno de ellos . Sin embargo, oíros dicen 
tjue el (tapa San Silvestre, a! querer consa¬ 
grar las iglesias, pesó con gran respelo los 
huesos grandes y peffneíios en una balanza 
r colocó la mitad en una iglesia r la otra 
mitad en la otra 

Jacques de Vorágine, la Leyenda de oro. 


Ahora bien, si efectivamente la basílica fue 
construida en el emplazamiento de la tumba 
del apóstol como afirma el Evangelio según 
San Mateo, XVI í-y yo le digo que eres Pe¬ 
dro y que sobre esta piedra construiré mi 
Iglesia»), la primacía de Roma a la cabeza 
de la Cristiandad se encuentra reforzada. 

Las diferentes hipótesis 

La tradición, según la que Pedro fue martiri¬ 
zado en Roma bajo el reinado de Nerón, es 
i n u y la rd ía. I la el a 1 m >r ida a pa rt i i de I siglo III 
v retomada por textos hagiográñeos ulterio¬ 
res, como la leyenda de oto de Jacques de 
Vorágine, a mediados del siglo XIII. Ahí se 
cuenta que Pedro vivió veinticinco años en 
Roma. Fue detenido y condenado al martirio 
al mismo tiempo que Pablo, otro compañero 
de Jesús, Pablo, ciudadano rumano, es deca¬ 
pitado; Pedro es condenado como su maes¬ 
tro a ser crucificado, Es ejecutado cabeza 
abajo, ya que no se siente digno de ser mar¬ 
tirizado en la misma posición que Cristo. El 
apóstol habría muerto entonces en el circo 
de Nerón que se encontraría en el lugar don¬ 
de fue construida la basílica de San Pedro, 

Sin embargo, es posible que el lugar que 
servía de centro de culto y de peregrinajes 
en honor a Pedro desde el siglo I no sea 
realmente el lugar donde fue inhumado, si- 
m) sí >1. a me n Le u n sil i*> a > ns; i grade > | m >sl e ri t >r- 
mente a! santo y mártir. La tumultuosa his¬ 
toria de la ciudad avala esta hipótesis: Roma 
es desvastada por las hordas de invasiones 
barbaras en el siglo V, luego, a fines del si¬ 
glo X, l ai enorme incendio deteriora la basí¬ 
lica: finalmente, en l>i7, la ciudad es nue¬ 
vamente descastada, esta vez por los alema¬ 
nes. l a reliquia pudo ser movida entonces 
por los fíeles para protegerla o pudo haber 
desaparecido en el curso de tus sucesivos 
disturbios o durante las primeras persecu¬ 
ciones cristianas. 

Los arqueólogos al 
rescate de la Santa Sede 

Dirigidos por Monseñor Kaas, los trabajos 
encargados por Pío XI ] tienen por objetivo 
excavar las fundaciones de la basílica en el 
sector llamado «confesión* de San Pedro, es 
decir, el lugar habilitado en el Renacimiento 


San Pedro, detalles de mi 
mosaico (Raima, 
baptisterio de los Arlanos). 


para que los fieles pudieran honrar al apóstol. 
Las búsquedas arqueológicas deben entregar la 
prueba de que, en el siglo IV, el emperador 
Constantino eligió efectivamente edificar la 
primera basílica en el sitio del martirio y de 
la sepultura de San Pedro. 

No obstante, los resultados de las excavacio¬ 
nes revelan una cosa muy diferente. Bajo las 
fundaciones de la Basílica encontramos una 
inmensa necrópolis y no los restos de un cir¬ 
co romano: decénas de tumbas, en su mayo¬ 
ría paganas, han sido descubiertas allí. Es 
muy posible que Pedro haya sido enterrado 
en este cementerio: los arqueólogos descu¬ 
brieron efectivamente ahí una zona vacía sin 
tumbas y es un hecho extraordinario que es¬ 
te espado se encuentre precisamente bajo la 
-confesión* de San Pedro. Por otro lado, las 
excavaciones revelan que en el siglo I se le¬ 
vantó un muro pintado de rojo para delimi¬ 
tar la zona y que en el siglt i siguiente el mu¬ 
ro fue elevado y reforzado. May pruebas de 
que existió un espacio sagrado que se quiso 
delimitar con una barrera de protección. 

El lugar elegido por Constantino para cons¬ 
truir la basílica no es difícil de adivinar: so¬ 
bre la propia tumba de fian Pedro, el funda¬ 
dor de la Iglesia Romana. 

¿Un misterio resuelto? 

El informe que dio término a las investiga¬ 
ciones del inicio de las excavaciones con¬ 
fluyó que la tumba del apóstol se encontra¬ 
ba bajo la basílica. Sin embargo, ¿qué suce¬ 
dió con el cuerpo? Se han descubierto osa¬ 
mentas en los nichos secretos cavados en 
este muro de color rojo. ¿Por que se habrán 
escondido restos humanos si no eran los de 
un personaje importante de quien se querí¬ 
an preservar a toda costa las reliquias en un 
período de desórdenes como el de las inva¬ 
siones barbaras? 

El misterio del que depende la primacía de 
Roma sobre la Cristiandad parece resuelto. 
Es la primera vez que la arqueología apoya 
una tradición que se temía fuera puramente 
legendaria... 
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Los funerales de Sun Pedra /hwj del 
siglo XIII (tmílíúi de Sun ñero a GradoL 
¿Hstd reülmeitk ■ sefmltado el primer otfispo 
tle Roma donde se encuentra actualmente 
la basílica de San Pednif 


inscripciones del siglo lll 
en inhalo a los santos 
(tpósloles [tedio y Pablo. 


La basílica de San Pedro 

Construida en el 324 bajo el 
reinado de Constantino, en el em¬ 
plazamiento del monumento que 
conmemora la sepuliura de San 
Pedro, la primera basílica es una 
inmensa construcción de cinco 
naves. Ha mantenido este plano 
inicial durante once siglos, a pesar 
de las ampliaciones y de los her- 
moseamientos. 

El Renacimiento. En 1452, 
amenaza con caer en ruinas y a 
partir de comienzos del siglo XVI, 
con los auspicios del papa Julio II, 
es transformada por completo. Un 
magnifico proyecto basado en una 
inmensa cúpula sostenida por una 
«cruz griega» (los cuatro brazos 
de la nave tenían el mismo largo) 
es propuesto por Bramante. El 
arquitecto muere antes de haber 
terminado su obra, y los trabajos 
son continuados por Giuliano de 
Tangello, luego por Rafael (hasta 
el 1520) y finalmente por Miguel 
Angel. Al morir Miguel Angel en 
1564, los dos brazos del crucero, 
la ábside y el sector que sostiene 
la cúpula (tambor) ya están termi¬ 
nados y Giacomo della Porta es 
quien sigue con esta inmensa 
faena. 

Otras transformaciones, A 

comienzos del siglo XVIII, en la 
época de la Contrarreforma, el pa¬ 
pa Pablo V ordena transformar la 
cruz griega en cruz latina. La nave 
es alargada por Cario Maderno, El 
esplendor de la construcción se 
completa cuando Bernini edifica al 
interior el baldaquino, obra maes¬ 
tra del arte barroco (1623-1633). 

Alrededor de Ja basílica. En 
el exterior, la propia plaza de San 
Pedro es un himno al poder de 
Roma. Al centro, se levanta un 
obelisco, en el tugar mismo donde 
otrora se levantaba el circo de Ne¬ 
rón, lugar de martirio de los prime¬ 
ros cristianos. 


























Enigmas de la ciencia 

Las extrañas costumbres de los indios jíbaros 


LOS REDUCTORES DE CABEZAS 


V 


Popularizados por la literatura de 
exploración y de aventura por su técni¬ 
ca de reducción de cabezas, los jibaros 
son hasta nuestros días uno de los pue- 
blos más salvajes de América Latina. 

Este carácter salvaje y el miedo que sentían 
por ellos sus enemigos, hicieron de ios jíba¬ 
ros una de las pocas tribus que sobrevivie¬ 
ron a la invasión de América del Sur por 
los europeos. 

Los jíbaros 

La siniestra reputación de los jíbaros no se 
inicia con su encuentro con los blancos, ya 
que incluso los incas les temían. Hacía el 
año I450 t el ejército de Tupac Yüpanqui 
ataca una provincia situada en la actual 
frontera entre el Perú y Ecuador, al norte 
del río Marañón. Sus soldados sienten una 
violenta repulsión Irada aquellos indios de 
la selva: no sólo son feroces combatientes, 
sino también, decapitan a los enemigos ven- 


La fabricación de los 
tsantsas 

Lo primero es desollar la cabeza . Pam eso t el 
guerrero jíbaro practica una incisión vertical 
encima cié la nuca y luego separa el ateto 
cabelludo del cráneo. 

Enseguida hierre la piel para que el pela no 
se desprenda , El preparador espera que se 
baya reducido a la mitad la saca del agua y 
la pone a secar. Después raspa cuidadosa¬ 
mente la superficie interior cíe la dermis y 
cose los párpados y la incisión inicial para 
que no quede ninguna abertura a excepción 
del cuello y de la boca. 

Sin embargo t la cabeza es aún demasiado 
grande. El preparador introduce por el cuello 
unas piedras cedientes para que la cabeza no 
se deforme a medida que la piel se contrae . 
Después se queman ios vellos del rostro y se 
amarra el cuello antes de llenarla con a tena 
caliente por la boca , último paso en la reduc¬ 
ción de la cabeza. La a te na, una vez fría, es 
vaciada , la piel teñida de negro y los labios 
cosidos. E! tsantsa ya no es más grande que el 
puño , Toda la operación duró seis días . 
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ciclos y reducen sus cabezas hasta que que¬ 
den más pequeñas que sus puños. Los 
incas terminan por ganar la guerra, pero no 
logran someter completamente a los jíba¬ 
ros, que se refugian en la densa selva de 
América del ,Sur. Los jíbaros son parte de 
un pequeño grupo de culturas lingüística¬ 
mente aisladas. Viven de la caza, de la 
pesca y de la recolección. La unidad social 
básica es la familia, en su sentido amplio: 
viven agrupados en una casa grande, divi¬ 
dida en dos partes, una de ellas reservada a 
los hombres y ¡a otra a las mujeres. Esta 
vivienda -en sí misma una suerte de pue¬ 
blo- es generalmente parte de un grupo 
mayor de casas, cuya cohesión se basa so¬ 
bre todo en los lazos familiares. Los jíbaros 
son también guerreros y su sociedad iguali- 
turia funciona con un jefe sólo en tiempo 
de guerra. Pero éstas son numerosas: la 
etnia tiene como enemigo hereditario a los 
adularas, una tribu vecina. Sin embargo, 
los achilaras no son suficientes para saciar 
los instintos sanguinarios de los jíbaros y, 
cuando el enemigo escasea en el exterior, 
se matan a veces entre si con los pretextos 
más diversos, pea el solo prestigio guerrero. 

Los tsantsas 


ver lo que lo rodea y la piel endurecida se 
liñe: de negro para que su espíritu quede 
para siempre sumido en la oscuridad. Los 
huesos del cráneo son retirados previamen¬ 
te y ios ojos y los dientes son lanzados en 
ofrenda a las anacondas de los ríos, Una 
vez que el ritual lia terminado, se hace un 
orificio en la parte superior de la cabeza 
reducida, por el que se introduce un lazo. 
Luego, el tsantxa es envuelto en una tela y 
guardado por el guerrero en una vasija de 
barro. Durante las fiestas, los guerreros 
lucen las cabezas de sus enemigos colgadas 
al cuello... No hay razón para temerle a la 
cabeza tratada, donde el muisak está ence¬ 
rrado para siempre. 

A partir del siglo XIX, los jíbaros comenza¬ 
ron a intercambiar las cabezas reducidas 
por objetos y armas. Los traficantes reven¬ 
dieron los trofeos en Europa, donde se 
convirtieron en curiosidades buscadas por 
los coleccionistas y los museos. Un tráfico 
de falsos tsantsas sigue, por lo demás, en 
pleno auge. Hoy en día las comunidades de 
jíbaros, nunca totalmente parificadas por los 
blancos, tienen guerras periódicamente. Se 
dice que se han seguido reduciendo algu¬ 
nos muisaks, a pesar de las severas leyes 
ecuatorianas y peruanas sobre esta materia. 


El gran guerrero es aquel que mata más ene¬ 
migos. De cada victoria conserva un testimo¬ 
nio: una cabeza cortada y luego reducida, 
Esta costumbre no tiene por único objeto 
hacer alarde de trofeos de guerra durante las 
fiestas tradicionales. Pretende, además, que 
el espíritu del muerto, el muisak, no vuelva 
para vengarse del asesino. Por ello, el gue¬ 
rrero que mató a un enemigo debe llevar a 
calió un complejo ritual, destinado a ence¬ 
llar el alma del muerto en su propía cabeza, 
cuidadosamente reducida, llamada tsantsa. 

La preparación de la cabeza dura varios 
días y las operaciones materiales se alter¬ 
nan con las ceremonias mágicas. Para evitar 
la descomposición, la reducción empieza 
en el camino hacia el pueblo. Los párpados 
son cocidos para que el muerto no pueda 


Los jíbaros seguirían 
reduciendo cabezas 
basta hoy . 

















Un tsanisa, AI 
mtucir la cabeza 

del etlentigo 
vencido, el jíbam 
encerraba el alma 
del muerto B 
trofeo era llevado 
por el guerrero en 
im fiestas. 


La técnica de 
reducción también 
fue aplicada a los 
animales ¡aquí 
monos). 


Triste suerte para los 
prisioneros 

En diversos puntos, del mundo, 
otras civilizaciones también han 
practicado la decapitación de los 
enemigos vencidos, sino la reduc¬ 
ción de sus cabezas. Pero existe 
también otro tipo de tratamiento. 

Emboscada en Grecia. Los 
griegos sacaban utilidades de la 
masacre de sus cautivos de guerra 
convertidos en esclavos; organiza¬ 
ban torneos de cacería humana, 
llamados criptios, para entrenar a 
sus jóvenes soldados. Tucídides 
cuenta que r en un día, 2.000 ilotas 
(pueblo vencido por los lacedemo- 
nios) fueron soltados por los espar¬ 
tanos fuera de los pueblos para ser 
acorralados y degollados de noche 
por adolescentes, sólo armados de 
un cuchillo, que debían permane¬ 
cer escondidos durante el día. 

Festín en América del Sur. Los 
aztecas eran, grandes homicidas 
rituales: reservaban un fin práctico 
para los cautivos españoles y los 
indígenas aliados a Cortés. Los sa¬ 
cerdotes los adornaban con plumas 
y los obligaban a bailar frente a los 
ídolos antes de arrancarles el cora¬ 
zón en el altar. Luego, empujaban 
los cadáveres por las escaleras de 
la pirámide, donde otros sacerdotes 
les cortaban piernas y brazos que 
preparaban para el banquete, Para 
las fiestas del dios azteca Huitzilo- 
pochtl, se sacrificaba al prisionero 
de guerra más joven, después de 
aparearlo con 4 vírgenes. Su cuer¬ 
po era luego repartido entre los 
sacerdotes y los nobles. En el siglo 
XV!, el portugués Damiáo de Coes 
afirma que las tribus brasileras de¬ 
pilan a sus prisioneros cristianos y 
les ofrecen mujeres a la espera de 
la fiesta más cercana. Durante la 
fiesta, el cautivo es amarrado a un 
palo y obligado a beber y a bailar 
Después^ el guerrero que !o captu¬ 
ró le rompe el cráneo en un simula¬ 
cro de combate y fuego le corta la 
cabeza y las manos. Las mujeres lo 
preparan después para el festín de 
los guerreros. 
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Fenómenos paranormales 


¿Influyen los astros en el destino'' - 

LA EDAD DE ORO DE LA ASTROL 


La aerología es el estudio de la influen¬ 
cia de los asiros en el comportamiento 
y en el destino de Jos hombres. Prac¬ 
ticada desde la más remota antigüedad, 
durante mucho tiempo se la confundió 
con la astronomía, a la que ayudó en su 
desarrollo. 

Hasta Ja época moderna, los astrólogos 
jugaron un rol importante en la vida políti¬ 
ca de las naciones: algunos soberanos, 
como Isabel de Inglaterra, solicitaron sus 
servicios para desenredar los hilos del des¬ 
tino y orientar su acción política. 


El siglo de la astrología 

En la época de Dee, el estudio 
de los astros y la interpretación 
de su influencia en el destino 
de los hombres entran frecuente¬ 
mente en el campo de competen¬ 
cia de los sabios: la mezcla de Jas 
ciencias exactas y deJ ocultismo 
es común en esa época. 

En Europa, el siglo XVI es el 
siglo de oro de la magia y del 
ocultismo. Grandes magos o as¬ 
trólogos dejan su sello en forma 
duradera. Todos piensan que el 
hombre está ligado inextricable¬ 
mente al universo por múltiples 
correspondencias y que existe 
una analogía entre el macrocos¬ 
mos interplanetario y el micro¬ 
cosmos humano. Para retomar 
una fórmula canónica de la tradi¬ 
ción hermética de la época: «Todo 
lo que está arriba está abajo» (la 
Mesa de esmeralda , versión latina, 
hacia 1520). 

En esta perspectiva, ios astros 
tienen una influencia sobre el des¬ 
tino de los seres humanos. En es¬ 
te contexto, Paracelso cree que 
existe una unión entre los siete 
órganos del cuerpo y los siete pla¬ 
netas (en ese entonces sólo se 
conocían siete). Luego de haber 
analizado el movimiento de los 
astros y del cielo, Wostradamus 
redacta sus famosas profecías. 
Finalmente, en su trabajo De la filo¬ 
sofía oculta (1510-1533), Cornelio 
Agrippa (1486-1535), doctor en 
teología, demuestra la importancia 
de los signos del zodíaco. 


Un gran astrólogo isabelíno 

Cuando en 1558 Isabel sucede ¡i su padre 
Enrique VIH en el trono de Inglaterra uno 
de sus primeros actos es pedirle a su astró¬ 
logo John Dee que calcule el día mus favo- 
rabie para su coronación. Este propone el 
1 h de enero de 1559 -sugerencia que la 
reina acepta- aparentemente para su felici¬ 
dad: los ^5 años de reinado de Isabel 
corresponden efectivamente a uno tic los 
períodos mas fastos del reino de Inglaterra, 
Sin embargo, ¿quién es este talentoso astró¬ 
logo al que puede atribuirse una parte dé¬ 
la gloría del ‘•siglo isabelmo-? 

John Dee nació el 13 ele julio ele 1527 en 
Londres, en una familia modesta. Al térmi¬ 
no de brillantes estudios, obtiene en 1546 
el título de Bachelor of Arís en el Trinity 
College de Cambridge, Desde ese momen¬ 
to, se apasiona por las matemáticas, materia 
poco apreciada en esa época, y especial¬ 
mente por las teorías de Pitá guras. Es tam¬ 
bién en esa época cuando se inicia en la 
alquimia y en el hermetismo. De 1547 a 
1551, viaja a Europa y permanece principal¬ 
mente en la universidad de Lovaina, una de 
las mejores del continente. En 1550, lo 
encontramos en la universidad de París 
enseñando la geometría de Euclides. De ahí 
en adelante su fama es considerable, tras¬ 
pasando las fronteras de Europa. Man tiene 
vinculas con Inglaterra, a donde volvió en 
1548, enseñando instrumentos de navega¬ 
ción jamás vistos hasta entonces. 

En 1570, escribe el prólogo de una traduc¬ 
ción de los Elementos ¿le geometría de 
Euclides, contribuyendo así de manera 
magistral a la promoción de las matemáti¬ 
cas en los medios universitarios. En 155i, 
vuelve a establecerse definitivamente en 
Londres. Es entonces cuando Isabel lo 
pone bajo su protección. Redacta para ella 
confusas horóscopos, crea cartas geográfi¬ 
cas, trabaja en un nuevo calendario y con¬ 
tribuye a la elaboración de Jos planes de 
defensa naval de Inglaterra: los conoci¬ 
mientos que consideramos actualmente 
«serios 1 , no se distinguen en esa época de 
los demás, por otra parte, continúa la fasci¬ 
nación de Dee por el ocultismo y trabaja en 
la búsqueda de la piedra filosofal, cara a 
los alquimistas. En 1581, aunque aún no se 



comprueba su veracidad, recibe la visita de 
un ángel que le entrega una hola de cristal 
pulido, en cuyo interior hay un ángel lla¬ 
mado Urtel, y un espejó mágico de antraci¬ 
ta negra: actualmente podemos apreciar la 
famosa bola de cristal en el Britisli Mu- 
seiini, así como tablillas de cera sobre las 
cuales el astrónomo había grabado jeroglífi¬ 
cos matemáticos que utilizaba durante las 
ceremonias mágicas 

Ascenso y caída del Dr. Dee 

Poco después de este hecho, también en el 
año 1581 T Dee descubre a un extraño per¬ 
sonaje, llamado Edward Kelly (1555-1597), 
que afirma poder conversar con los di fuñ¬ 
ios, Dee lo toma a su servicio, con el fin de 
que lo ayude a comunicarse con los espíri¬ 
tus de su bola de cristal y lo secunde en 
sus investigaciones alquímicas, Pronto, 
cunde el tumor de que ambos hombres lo 
lograron: se les cree capaces de transmutar 
el plomo en oro. Son invitados por toda 
Europa y viajan a Polonia, permaneciendo 
donde el principe Laskí, al que prometieron 
fortuna. Sin embargo, el papa Sixto V las 
acusa de necromancia, es decir, de invocar 
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<] La Luna, detalle de una caria 
del taro! llamado de Carlos 17 
(colección particular). 



B doctor John Dee (1527- 
1608). Un ángel habría 
entregado ai astrólogo de 
la reina Isabel ana bola 
de cristal habitada por 
espiritas ... 


a los muertos, y logra -su expulsión del 
país. Por un tiempo se quedan en Leipzig y 
luego en Hesse-Casse!, 

Kl 18 de abril de 1587, una primera disputa 
opone a ambos hombres, que, entre unto, 
habían contraído matrimonio. Kelly preten¬ 
de que un espíritu de la bola de cristal le or¬ 
denó que Dee y él mismo compartieran a 
sus esposas. Dee no lo acepta y tampoco su 
esposa Jane. Se producen otras disputas y el 
cuarteto se separa. Dee se instala entonces 
en Bremen mientras Kelly se va a Praga, don¬ 
de. según él. continúa transformando el plo¬ 
mo en oro. Sus proezas le valen el efímero 
titulo de mariscal de Bohemia; poco después 
cae en desgracia y es incluso encarcelado 
en dos oportunidades por orden de Rodolfo 
II de Bohemia. Durante su segunda deten- 
don muere al intentar escapar de su calabo¬ 
zo, Mientras tanto, Dee ha vuelto a Londres, 
donde la reina renueva su confianza en él y 


le otorga una pensión. Sin embargo, el retor¬ 
no a su patria no es completamente feliz: al 
llegar a su casa en Moitlake, Dee descubre 
que ésta lia sido asaltada y que han desapa¬ 
recido 500 de los 4.000 libros que había en 
su biblioteca, entre ellos unos manuscritos 
muy escasos. El final de su vida es muy difí¬ 
cil, especialmente después de Ja muerte de 
Isabel y d el conde de Leicester, otro de sus 
protectores. En 1603, Jacob*» I, gran perdo¬ 
navidas de brujos y magos, se niega a otor¬ 
garle una pensión, y en 1605 debe abando¬ 
nar su cargo de rector del Colegio de Man¬ 
ches! er. Muere en la pobreza en diciembre 
de 1608. Sin embargo, su fuerte personali¬ 
dad, dividida entre sabio y mago, marcó su 
tiempo. Aún más, en el siglo XX. el alemán 
Glistav Meyrink le dedica una novela: El 
Angel en la t entona de Occidente (1927). 



La influencia de 
los astros en el 
cuerpo humano, 
ilustración del 
siglo XVII 


Las diferentes 
astrologías 

La astroiogía se desarrolló en 
todas las grandes civilizaciones 
del mundo. Sin embargo, esta dis¬ 
ciplina que estudia la correlación 
entre las configuraciones celestes 
y los sucesos terrestres varia con¬ 
siderablemente según la cultura. 

La astroiogía china. Esta des¬ 
cansa en un ciclo lunar basado en 
el ritmo anual de las lunaciones. 
Los doce signos, que correspon¬ 
den a animales, varían por lo tanto 
según el año y no según el mes. 
Está permitido precisar un asunto 
integrando factores, tales como el 
compañero de ruta, determinado 
por la hora de nacimiento, y el ele¬ 
mento predominante r que se rela¬ 
ciona con cinco elementos: la Tie¬ 
rra, el Fuego, el Agua, la Madera y 
el Metal, 

La astroiogía azteca. Para ios 
aztecas, el mes (que consta de 
veinte días) de nacimiento es de¬ 
terminado por la presencia de la 
Luna, y el día de nacimiento se 
define por la posición del Sol, El 
horóscopo azteca también com¬ 
prende doce signos. 

La astroiogía india. Las prácti¬ 
cas astrológicas específicamente 
indias fueron desarrolladas a partir 
de un zodíaco lunar formado por 
27 a 28 constelaciones, las m a k- 
satra. El trabajo más importante 
es el Brahajjataka r en el cual 
encontramos consideraciones 
acerca de la posibilidad de deter¬ 
minar astrológicamente las condi¬ 
ciones de una reencarnación pos¬ 
terior. 
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Crímenes y espionaje 


Sospechas sobre la muerte del Emperador 


¿MURIO ENVENENADO NAPOLEON I? 


En 1821, Napoleón l, ex emperador de 
los franceses, muere en Santa Helena, a 
consecuencias de una ulcera estomacal 
140 años más tarde, un dentista sueco, el 
doctor ForshufVud, publica un libro titu¬ 
lado “¿Fue envenenado Napoleón?”, obra 
que, al principio, pasa inadvertida* 

Pero, cuando el departamento de medicina 
forense de Glasgow examina cinco muestras 
de cabellos del Emperador, enviadas por 
personas distintas, todas contienen cantida¬ 
des no despreciables de arsénico. 

En la primavera de 1965. después del Suti- 
day Teiegmph M -el primero en hacerse eco 
de experimentos que han utilizado incluso 
al reactor nuclear de Harlow-, "Patís-Fivsse " 
"France-Soir " y W< >un tal di t di manche " se 
apoderan del asunto. Li opinión pública se 
conmociona. En la frontera belga, unos 
aduaneros encierran al historiador francés 
André Castelot en su compartimento del tren 
para conocer su opinión acerca de! asunto. 


La autopsia del Emperador 

a 9- . He obsetvado que 
la adherencia de la cara 
cóncava del lóbulo iz¬ 
quierdo del hígado for¬ 
maba un agujero del 
diámetro de cerca de (res 
líneas (es decir 6 mm 
3/4) en la cara antenor del estómago, cerca 
de su extremidad derecha. 

10, -AI abriré! estómago detrás de su cu na¬ 
tura mayor ; he observado que estaba lleno 
en pane de una sustancia líquida negruzca , 
de olor picante y desagradable. 

11. - Al sacar dicho líquido, he observado 
una úlcera cancerosa muy extendida que 
ocupaba específicamente la parte superior de 
la cara interna del estómago. 

12- Sobre el ¡jarcie de esta úlcera y hacia el 
piloto, be reconocido este agujero producido 
por la concesión ulcerosa de las paredes del 
estómago. 

13 - has paredes ulcerosas fiel estómago 
estaban considerablemente hinchadas y 
endurecidas../’ 

Extracto del informe del médico 
Frn ncisco A nto m ma rch i 
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Una historia de arsénico 

Los informes de la autopsia hablan de una 
gran ulceración estomacal que degeneró en 
un cáncer. En 1961, Fomluifvud deja de lado 
la úlcera, que no es la causa directa de la 
muerte, y se concentra en el cáncer, pero lo 
abandona rápidamente. Un tumor maligno 
habría hecho adelgazar considerablemente a 
la víctima, pero la capa de grasa sobre el 
vientre del cadáver de Napoleón tenia toda¬ 
vía cerca de cinco centímetros. En cambio, 
las víctimas de una intoxicación lenta por 
arsénico suben de peso; en pequeñas dosis, 
el veneno se utilizó por mucho tiempo 
como estimulante. Por lo demás, un medico 
inglés señalaba que el cuerpo del Empe¬ 
rador casi no tenía vello. Ir: que podría ser 
también un síntoma Je envenenamiento por 
arsénico, al igual que el buen estado de 
conservación del cuerpo en 18-tO, cuando 
fue exhumado para ser llevado a Francia. Es 
cierto que sus entrañas habían sido retira¬ 
das. lo que significa que había sido someti¬ 
do a un principio de embalsamamiento. 


Valiéndose de estos indicios, el dentista sue¬ 
co atribuye al arsénico todos los problemas 
tic salud de Napoleón: sufrió una extraña cri¬ 
sis, cercana a la epilepsia, en 1805. algunas 
semanas ames de AusterUtZ; dolores de estó¬ 
mago, angustias y un lagrimeo abundante en 
1809; una tos sera y una jaqueca espantosa 
en 1812, con ocasión de la batalla de Mosko- 
va; nuevos dolores de estómago en 1813, 
eccema en la Isla de Elba; somnolencia y di¬ 
fícil liad es urinarias en Water]no, y malesta¬ 
res múltiples que marcaron su último exilio, 
hasta la enfermedad final.. Ciertamente, 
cada vez, el detalle de sus problemas puede 
hacer pensar en un envenenamiento, pero 
existen muchas otras explicaciones pasibles. 

Extrañas complicaciones 

Eorshuívud regresa a las conclusiones de la 
autopsia que señalan que el estómago de 
Napoleón estaba lleno de una suerte de zu¬ 
rrapa de café. Concluye que tuvo una he¬ 
morragia mortal ocasionada por la corrosión 
de toda la pared estomacal, características 



Máscara mortuoria de 
Xapolevn t cuyo molde fue 
sacado de aquella en yeso 
tomada por A mam marcbi 
en Santa Helena t París, 
colección fkt rticula r). 


\ ista ¿le la isla 
de Santa 
Helena 
i grabado del 
siglo XfXt 













de iodos [os envenenamientos por mercu¬ 
rio. Supone* pues, que después de años de 
intoxicación con arsénico, el asesino usó 
otro veneno* Se trataría esta vez muy preci¬ 
samente de cianuro de mercurio, un com¬ 
puesto temible que se formó en el mismo 
estómago del enfermo por la unión entre 
un medicamento llamado calomelanos, 
prescrito en grandes dosis con la esperanza 
de aliviar los intestinos* y de una bebida 
que d Emperador consumió efectivamente, 
un jarabe de horchata a base de almendras 
amargas, A falla de la horchata y de las al¬ 
mendras amargas* la simple sal de cocina 
habría podido producir la misma reacción* 
Falta encontrar un culpable y un móvil. Los 
ingleses casi no podían llegar hasta su pri¬ 
sionero y pocos compañeros suyos se que¬ 
daron con él de principio a fin. El gran ma¬ 
riscal Bertrand queda, unánimemente, fuera 
de sospecha. Queda el general Montholon. 


que habría seguido a Napoleón para huir de 
sus acreedores, para actuar como agente de 
la monarquía francesa restaurada, que no se 
sentía tranquila mientras viviera Napoleón, y 
para intentar ser incluido en un interesante 
testamento. Por otra parte* durante las pri¬ 
meras semanas, los males del Emperador se 
calmaron mientras redactaba su última vo¬ 
luntad. como si el arsénico le hubiese sido 
quitado por algún tiempo. Se puede agregar 
que otras personas, sin la menor prueba por 
lo demás, comentaron sobre las relaciones 
entre Napoleón y la esposa del general, 
vodevil que pudo degenerar en drama. 

El problema es que Montholon no abjuró 
jamás de su bonapartísmo* Además, no 
estuvo cera del Emperador antes de 1815 
y no puede* por lo tanto, haber sido el mis¬ 
terioso envenenador que actuaba desde 
hacía diez años. 



Una explicación 
demasiado simple 

En estas condiciones* ,;por qué ver en todas 
partes manos criminales, complots y asesi¬ 
natos? La vida de Napoleón, sus cabalgatas, 
sus costumbres alimentarias que no se ade¬ 
cuaban a los preceptos de la dietética ac¬ 
tual* lodo esto podría haber desgastado el 

Mechón de calilos de Xapoleón 
(París. Museo CanmmleiK 


* 

organismo del Emperador, La medicina del 
siglo XÍX era apenas un poco menos titu¬ 
beante que en los tiempos de Moliere. Una 
úlcera iba a matar a Napoleón, un mal que 
ya venia de antes y que puede explicar sin 
duda un ademán híen conocido, el de la 
mano puesta entre dos botones de su cha¬ 
leco, como para calentar el estómago. La 
unión entre un purgante peligroso y el jara¬ 
be de horchata no hizo más que precipitar 
un fin inevitable. 

Aún queda la cuestión clel arsénico en sus 
cabellos, objeción que es de gran importan¬ 
cia, Demasiados mechones, traídos por dis¬ 
tintas vías, hacen imposible pensar en un 
error. Los métodos empleados para la inves¬ 
tigación son los más modernos* Sin embar¬ 
go, el historiador Alain Deoux ha propues¬ 
to una solución, que .satisface todas las inte¬ 
rrogantes. Se ha visto que el arsénico, en 
pequeñas dosis, se prescribía como estimu¬ 
lante, bis necesidades de su vida pudieron 
empujar a Napoleón a usar y abusar de él, 
incluso hasta sentir, algunas veces, sus efec¬ 
tos secundarios. Es este arsénico el que los 
científicos ingleses han puesto en eviden¬ 
cia.,, Es una solución simple, quizás dema¬ 
siado, pero mucho más convincente que las 
hipótesis que requieren de muchos venenos 
y de muchos envenenadores. 


El fin de Napoleón 

Después do su derrota en 1814 
frente a la coalición europea, Napo¬ 
león fue exiliado a la isla de Elba, 
cerca de las costas tosca ñas. El 1 
de marzo de 1815 escapa de allí. 
Aprovechándose de las torpezas 
de los realistas, nuevos dueños de 
Francia, y de las disputas entre los 
vencedores, retoma el poder en 
París, Pero está cansado, no cree 
en su buena fortuna y sus mejores 
generales han muerto* Los ingleses 
y los prusianos lo derrotan una vez 
más en Waterloo, el 18 de junio 
de 1815. Es forzado a abdicar en 
París y un nuevo tratado de paz ha¬ 
ce retroceder a Francia a sus fron¬ 
teras de 1792. 

El Emperador caído se rinde a 
los ingleses* esperando que sean 
magnánimos. Ellos lo envían al exi¬ 
lio en una isla perdida en el Océano 
Atlántico; cerca del Trópico de Ca¬ 
pricornio. Santa Helena, un islote 
volcánico de 16 km por 11, en la 
que no puede salir de un perímetro 
aún más restringido. Tres mil oficia¬ 
les y soldados lo vigilan. Llega a la 
isla el 15 de octubre de 1815 y 
allí muere el 5 de mayo de 1821. 
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Enigmas religiosos 



Un monje con las heridas de Cristo 

LOS ESTIGMAS DE SAN FRANCISCO 


A mediados de septiembre de 1124, 
Francisco de Asís se retira para meditar y 
ayunar en el monte Alverno* cerca de 
Arez/o, en Toscana. A su vuelta, lleva en 
su cuerpo heridas parecidas a las de Cristo 
en la cruz: herida de lanza en el costado, 
marcas de clavos en los píes y en las 
manos, lo que llamamos estigmas. 

Francisco esconde sus heridas, vuelve a 
ponerse los zapatos, que se había sacado 
desde que había comenzado a predicar, Kn 
vano; el fundador de la urden de los 
Franciscanas, ya ilustre, no puede esconder 
durante mucho tiempo lo que le sucedió. 

Numerosos milagros 

la más se bahía visto algo semejante. Hasta 
d siglo XVI11* se llamaban estigmas las Inci¬ 
siones practicadas por los fieles paganos en 
honor a sus dioses o las marcas en forma de 
cruz que los primeros cristianos se hacían en 
los brazos para testimonial su fe. Todavía se 
habla de los estigmas de una enfermedad o 
de un virio. Sin embargo, las heridas infligidas 
al cuerpo de San Francisco son, sin lugar a 
duda, de origen sobrenatural. 

Fs sólo uno de los milagros entre las que 
colman la vida del santo desde la domadu¬ 
ra de un lobo feroz en tiubbio con un sim¬ 
ple signo de la cruz o la sanadón de enfer¬ 
mos. hasta el hecho de que después de 
morir, su cuerpo habría comenzado a res¬ 
plandecer y exhalado un perfume admira¬ 
ble, luego se le habría aparecido en 1228 al 


La estigmatización de San 
Francisco 

din una cisión, el senidor de Dios percibió 
sobre él un serafín crucificado que imprimió 
las nía reas de su crucifixión sobre ptwrdsco, 
de una manera tan evidente, que el propio 
sanparecía haber sido crucificado. Sus 
manos, sus pies y su costado fueron man a¬ 
dos con el signo de la cruz . pero escondió 
estos estigmas con mucho cuidado. Sin 
embargo, algunos se los rieron en vida; pero, 
a su muerte, hnho muchos que tos absenta¬ 
ron.* 

Extracto de j de Vorágine, ¡a leyenda dorada . 


papa Gregorio IX para mostrarle su herida 
al costado, llenando incluso un frasco con 
su sangre. Sin embargo, lus estigmas tienen 
lina importancia especial, por su novedad, 
por otros casos testimoniados hasta nues¬ 
tras días, por la cantidad de personas que 
los han visto y por los numerosos cuadros 
que han inspirado. 

La aparición del serafín 

A pesar de todas la.s divergencias en los 
detalles, todos los relatos de sus compañe¬ 
ros o de los primeros biógrafos concuerdan: 
Francisco vio llegar, quizás mientras estaba 
en estado de éxtasis, a un serafín -ángel 
con las alas luminosas y en llamas- que pa¬ 
recía crucificado. Según San Huenaventura, 
el ángel -tenía los pies y las manos extendi¬ 
dos y atados a una cruz, y sus alas estaban 
dispuestas de tal forma que dos se extendí¬ 
an para volar y las otras dos le cubrían 
lodo d cuerpo-. Fl samo, impresionado, 
medita una vez más acerca de la crucifixión 
y ve aparecer sus estigmas. Por lo tanto 
éstos no le fueron infligidos por el ángel, 
sino por su amor por Cristo martirizado. 
Sólo el hermano León, compañero del 
santo, mucho después de un primer relato 
muy sobrio y sin detalles, le dice a un fran¬ 
ciscano inglés. Fierre de Tewkesbury, que 
el serafín «locó duramente- a Francisco. Esta 
explicación les conviene más a los fieles, 
sedientos de todo lo maravilloso, pero 
poco dados a aceptar que los estigmas 
pudieron aparecer espontáneamente. La 
iconografía la mejora aún más: Giotto, 
IbuegueI, Durero y luego los Carracci 
muestran a Francisco arrodillado frente al 
ángel crucificado, desde d que parten 
haces luminosos, verdaderas flechas de 
fuego. Son ellas y no una fuerza interior, 
las que dejan en su cuerpo las marcas de la 
Pasión de Cristo. Paradójicamente, la inter¬ 
vención física del ángel es una racionaliza¬ 
ción. según señala Francisco de Sales a 
cc>mien va >s del sí^to XVIII, 

Algunas explicaciones menos 
sobrenaturales 

Por supuesto, no fallan los comentaristas 
para dar una explicación más pedestre de 


los estigmas. En el siglo XIV, los protestan¬ 
tes, indignados de que se haya podido ha¬ 
blar de Francisco de Asís como un «se¬ 
gundo Cristo-, imaginan una disputa con 
Santo Domingo, el fundador de la orden de 
lus dominicas; según éstos San Francisco se 
habría refugiado bajo una cama, y el otro lo 
habría acribillado de estocarlas de asador, 
causándole heridas que casualmente corres¬ 
pondían a las de Cristo... 

Más allá de esta pantomima voluntariamen¬ 
te grotesca, el Gran Diccionario Universal 
del siglo XIX, publicado entre 1863 y 1876 
por Fierre Laruusse, portavoz del racionalis¬ 
mo republicano, prefiere creer en -alguna 
superchería de los sacerdotes, de la que el 
mismo Francisco pudo muy bien ser vícti¬ 
ma, durante uno de sus sueños catalépli- 
cos«. Los esfuerzos del samo por esconder 
sus estigmas y la larga incredulidad de gran 
parte de los sacerdotes parecen incom¬ 
patibles con una mistificación. 

Más seriamente, el mismo diccionario itivo 


San Francisco entre dos 
ángelus, pintura del Maestm 
de San Francisca f Asis , 
Basílica Santa María de los 
Angeles). 
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ai -Ja sobreexcitación nerviosa del asceta y 
la extraordinaria tensión de su alma, siem¬ 
pre en contemplación ante las distintas 
fases de la vida del crucificado», que 
habrían bastado para que aparecieran 
estos estigmas tan ardientemente desea¬ 
dos. Es evidente que Francisco de Asis 
haya deseado llevar en su carne las heridas 
de Cristo. Y podemos excluir la hipótesis 
de una herida común, o de un engaño, 
Entonces a cada uno le toca juzgar, según 
sus convicciones, si los estigmas del santo 
tienen un origen divino o si son una mani¬ 
festación sícosomatica, que constituiría a su 
vez un misterio tal que calificarla de "Sim¬ 
ple" sería una gran equivocación. 


Marta Robín (1992-1971)* 
4a pequeña estigmatizada 
de la Oróme*), 



i 


La estigmatizadún de San 
Francisco, detalle de ana 
pintura de Giotto, comienzos 
del siglo XIV (Fiim, Museo del 
Louvre). 


Otros casos, desde el siglo 
XIII hasta nuestros días 

Después de Francisco de A- 
sís, otros santos de Ja Iglesia 
católica recibieron estigmas. Se 
trata esencialmente de mujeres. 

Algunos casos son sólo 
leyenda. Así por ejemplo, el de 
Margarita de Hungría (1243- 
1270), representada en los cua¬ 
dros como estigmatizada, aunque 
no exista ningún texto al respecto. 
Por otro lado, otros casos han si¬ 
do testimoniados, como el de Ve¬ 
rónica Giuliani (1660-1727), una 
religiosa italiana muy vigilada por 
su orden: llevó sus estigmas 
durante treinta años y al morir, la 
autopsia reveló que su corazón 
estaba atravesado de un lado a 
otro, «como por una lanza». 

Todos los estigmas no pro¬ 
ducen las heridas de Cristo, y 
no siempre sangran. De este 
modo, los de Catalina de Siena 
(1347-1380) no sangraron nunca; 
Rita de Cascia (13817-1447) tiene 
una herida en la frente, causada 
por una espina de la corona de 
Cristo recibida en el momento en 
que asistía en estado de éxtasis a 
una prédica en la iglesia francis¬ 
cana de su ciudad; y, el 28 de 
agosto de 1812, en Westfalia, una 
cruz ensangrentada marca el 
pecho de Ana Catalina Emmeñch, 
conocida por sus éxtasis y sus 
predicciones. 

En el siglo XX* Un caso más 
reciente fue popularizado por el 
académico católico Jean Guiñón: 
paralítica y al borde de ía cegue¬ 
ra, alimentándose sólo de la hos¬ 
tia de la comunión, dictando tex¬ 
tos de una gran riqueza espiritual 
y teológica, Marta Robín (1902- 
1971), hija de campesinos del 
departamento de la Oróme, en 
Francia, revive en su carne la Pa¬ 
sión de Cristo cada viernes, a par¬ 
tir de 1930, experimentando en¬ 
tonces una «paz y una alegría hu¬ 
manamente incomprensibles». 
Por cierto, la simulación o la histe¬ 
ria pueden ser invocadas, sin em¬ 
bargo la prudencia de la misma 
Iglesia y el control al que somete 
a los estigmatizados hacen que el 
misterio permanezca. 


A 
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Mitos y leyendas 


¿os trances proféticos de la pitonisa 


EL ORACULO DE DELFOS 


Reyes o campesinos, griegos u orienta¬ 
les, los hombres de la Antigüedad se 
dirigen al templo de Apolo en Delfos 
para averiguar, por intermedio de la 
pitonisa, lo que les depara el destino. 
Cada mes, cientos de personas esperan 
el espectacular trance que revela la pala¬ 
bra divina. Su influencia es tal, que se 
deciden guerras según los consejos del 
oráculo; algunos imperios se habrían 
desplomado por no escucharlo* 

En La litada. Homero relata la fundación 
del templo. En tiempos remotos, había en el 
lugar un oráculo dedicado a Guia, antigua 
divinidad de la tierra. Este era resguardado 
por el terrible dragón Tifón. Para apoderar¬ 
se del templo. Apolo mató a Tifón en un 
combate épico. El sitio recita el nombre de 
Pytho, que significa -yo hago pudrir', debi¬ 
do a que allí se pudrió el monstruo. Luego 
Apolo se transformó en delfín (Delfos) y 


Una escéptica, Jocaste 

En el siglo 1 antes de nuestra era. en Edipo - 
Rey. Sófocles presenta a través de jocaste los 
argumentos de los escépticos. Edipo está preo¬ 
cupado por las artimañas de un adivino, y 
Jocaste lo tranquiliza: 

JOCASTE: -No te preocupes purb que dices ahí 
escúchame y entérate que ningún ser mortal 
safo algo acerca del arte adivinatorio. Te lo 
rt>r a demostrar en ¡focas palabras, Antaño, 
un ornado le fue entregado a Unos, no por 
Apolo personalmente sino por sus sen'¡dores, El 
destino del rey debía ser morir asesinado por el 
niño que nacería de mi y de él. Sin embargo, 
todos afirman que Latos fue asesinado por 
bandoleros extranjeros* hace mucho tiempo, y 
antes de cumplirse tas días del nacimiento de 
su hijo , le ató las articulaciones de ios pies y h 
mandó anejar por desconocidos a una mon¬ 
tana inaccesible. En esa ocasión, no se cum¬ 
plió la predicción de Apolo: ni el hijo de Latos 
imitó a su padre, ni Unos , cosa horrible a la 
que temía tanto , murió por la mano de su hijo , 
Sin embargo, las oráculos habían predicho que 
esto sucedería- no te preocupes para nada. Lo 
que el dias juzga necesario dar a conocer, h 
tnar i ifiesk / fácilmente ¡xm si solo-, 

Edipo-Rev. hacia el 707-725 


desvió una nave cretense: la tripulación 
retenida forma el primer estamento de servi¬ 
dores del templo y el dios promete venir 
todos los años a aconsejar a los humanos, 
Su templo se encuentra al centro de! univer¬ 
so y simboliza el ombligo del mundo, mar¬ 
cado por una piedra llamada Gmphalostes. 

El más famoso de los santuarios 

Fuera del mito, la historia nos enseña que el 
primer templo de Delfos data de fines del II 
milenio antes de nuestra era. Construido en 
la ladera sur del monte Parnaso, está enmar¬ 
cado por el acantilado rosado de Rhodíni y 
el florido acantilado de Phiemboucos, entre 
los cuales brota la fuente sagrada de 
Castalia, Los peregrinos llegan al lugar ya sea 
por mar. desembarcando en el pequeño 
puerto de Kirrha. o por tierra, franqueando 
el paso de Arachova. A partir del siglo VI, la 
cercana ciudad de Helios comienza a obte¬ 
ner ganancias del paso de los peregrinos. En 
el 5-íR un incendio destruye el templo: es 
reconstruido, esta vez más grande y más her¬ 
moso, gracias a una suscripción panhelénica, 
Al comienzo, el oráculo se presenta una v ez 
al año. Debido ni éxito cada vez mayor, los 
sacerdotes adoptan un ritmo mensual y em¬ 
plean dos, luego tres pitonisas, A pesar de 
todo, los que vienen a consultar esperan 
muchas veces varios días antes de que lle¬ 
gue su tumo. Estas jomadas son consagra¬ 
das a las ofrendas, a los sacrificios y a las 
purificaciones. La gente se refresca en la 
fuente de Castalia, sobre la cual permanece 
grabada hasta nuestros días esta frase: "Al 
buen peregrino le hasta una gota, al malo, ni 
el océano podría lavar su mancha-. El orácu¬ 
lo cobra caro; la persona que consulta debe 
comprar un pastel muy costoso que ofrece 
sobre un altar, frente al santuario; luego, so¬ 
bre otro altar, sacrifica una oveja o una cabra. 

El trance de la pitonisa 

La pitonisa, intermediaria entre el dios y los 
hombres, es el personaje más importante del 
santuario. Según el historiador griego 
Diodora de Sicilia, las primeras pitonisas son 
jóvenes vírgenes, pero la tradición cambia el 
día en que un consultante, arrastrado por 
sus bajos instintos, viola a una de ellas. Son 



Egeo 

cónsul la nd 
al oráculo de 
Delfos. detalle de 
una cerámica griega 
dd siglo V (Berlín, 

Museo de úntigíiedadesí 


entonces reemplazadas por mujeres de unos 
cincuenta años, generalmente simples cam¬ 
pesinas de la región. No es necesario que 
posean un don particular: son solo el instru¬ 
mento de Apolo. El día del oráculo, la pitoni¬ 
sa se purifica con un baño ritual y se viste de 
gala, Luego se ubica en lo más profundo del 
santuario, sobre un trípode de oro. Ahí respi¬ 
ra la exhalación sagrada (pneuma enthou- 
siastikon b y sin duda aludnógena, que 
emana de una grieta del suelo. Entra en tran¬ 
ce y se transforma en la voz de Apolo, Grita, 
se lamenta, cama palabras incomprensibles 
que el sacerdote (propbeíes) interpreta para 
ciarle una respuesta al consultante. 

Oráculos misteriosos 

La historia antigua está salpicada de famosas 
profecías y no se libra ninguna batalla sin 
haber consultado previamente al oráculo. 
De este modo, le vaticina a Creso, rey de Li¬ 
dia, quien no se decide a atacar a un temi¬ 
ble vecino, que un -poderoso imperio será 
destruido-. Creso interpreta la predicción en 
un sentido que lo favorece y ataca. Efectiva¬ 
mente, en unas semanas un poderoso impe¬ 
rio es destruido: pero es el suyo. Este ejem¬ 
plo, así como cientos de otros similares, 
empaña la confiabilidad del oráculo: sus 
predicciones son tan vagas y pueden inter¬ 
pretarse de tantas maneras, que no pueden 
ser refutadas. Se plantea la siguiente interro¬ 
gante: las profecías son obra de las pitoni¬ 
sas, toscas mujeres que profieren frases 
incomprensibles, o de sacerdotes letrados 
que las -traducen* y que son conocedores de 
las sutilezas de la política. 

En cuanto al oráculo, las opiniones de los 
autores antiguos están divididas. Plutarco, 
que fue sacerdote de Delfos. dejó numero¬ 
sos opúsculos acerca de los cultos y los ri¬ 
tos. en los que no refina a la tradición. Herál¬ 
dico y Platón también defienden al oráculo, 
pero Esquilo, Eurípides y Tu adidos se mués- 
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tnm escépticos- En ajamo a Heródoto, afir¬ 
ma creer en el principio dd oráculo, pero 
reconoce que Delfos no está libre de corrup¬ 
ción. El oráculo, que es consultado por los 
reyes, posee, de hecho, una fuerte influencia 
política y los poderosos están conscientes de 
ello. En varias oportunidades. Esparta hace 
divulgar oráculos desfavorables para sus 
adversarios: en el siglo VL Delfos aparece 
como el arma estratégica de una guerra psi¬ 
cológica entre las ciudades. 

Por el contrario, para el latino Cicerón no 
hay duda: en el De dhnnatione Y denuncia al 
oráculo como un fraude. Efectivamente, en 
el curso de los siglos siguientes el mundo 
romano y luego el cristianismo destruyen la 
influencia cid santuario. El muy cristiano 
emperador Teodosio es quien lo clausurará 
en el año 390. Gribase, enviado en el 362 
durante el breve reinado de Julio el Apóstata 
para intentar restaurar el templo, ha recogi¬ 
do al ultimo oráculo conocido: -Díganle al 
rey que el magnífico edificio se dernimlró. 
Febo ya no tiene ni siquiera una cabaña, ni 
laurel profétíco, ni fuente murmullante: 
incluso el agua locuaz enmudeció...* 

Véase también; p. 56-57 (Creso). 


Los grandes oráculos de la Antigüedad 


El gran numero de oráculos grie¬ 
gos. El más antiguo de los oráculos 
griegos es el do Dodona, en Epiro. Ho¬ 
mero lo evoca en La i fiada: Aquiles in¬ 
terroga ahí a Zeus, padre de todos los 
dioses. La respuesta llega a través del 
susurro de las hojas de los árboles 
sagrados y el murmullo de una fuente, 
y es interpretada por los sacerdotes del 
lugar. En Olimpia, los lamides leen el 
porvenir en el fuego y en las entrañas 
de animales sacrificados. En Tebas y 
en Lebadea, los dioses dan su res¬ 
puesta en los sueños del consultante 
que se ha dormido en el Jugar santo. El 
oráculo más famoso de la Antigüedad 
está en Delfos; sin embargo, el oráculo 
de Délos también es muy famoso: se¬ 
gún la leyenda, fue creado para cele¬ 
brar la isla donde había nacido Apolo. 

Los oráculos egipcios, contem¬ 
poráneos de los oráculos griegos, 
también tuvieron mucho éxito. El más 
conocido es el de Amón-Ra, que se 
remontaría a la época de la famosa 


reina Hatsepsut, hacia el 1500 antes 
de nuestra era. Según la tradición, el 
oráculo se materializa en una imagen 
del dios que habla y se desplaza. Las 
preguntas le son formuladas por escri¬ 
to sobre rollos de papiro y él las res¬ 
ponde de viva voz. En el 332 antes de 
nuestra era, el oráculo de Amón-Ra 
recibe la visita de Alejandro. 

Las sibilas romanas. Los griegos 
transmiten a los romanos su afición por 
las profecías. Las sibilas, generalmente 
etruscas, son intermediarias de los dio¬ 
ses, La gente viene desde lejos para 
escuchar a los oráculos de la sibila de 
Tibur o de la sibila de Cumes. Sus pro¬ 
fecías acerca def porvenir de Roma 
están reunidas en nueve volúmenes 
que el rey Tarquino ordena conservar, 
pero que son destruidos por desgracia 
en un incendio poco antes de la era 
cristiana. Sin embargo, el propio cris¬ 
tianismo se atribuye rápidamente eí 
mito de las sibilas: las asocia con las 
profetisas del Antiguo Testamento. 
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Enigmas de la ciencia 



Una ciudad de piedra edificada en extrañas condiciones 


TIAHUANACO, CIUDAD DEL MISTERIO 


Cuando en 1549 el español Cieza de 
León !kgó al alto valle andino de 
Tiahuanaco, no lejos del lago Titicaca, 
descubrió unas ruinas extraordinarias. 
Algunos ven eti estos vestigios la ciudad 
más antigua del mundo o incluso los 
restos de una antigua implantación de 
¡^•divifliid ades ■ ex t ratc rres tres í 

De todas las ciudades precolombinas, 
Tiahuanaco es sin duda la más enigmática. 
Su relativa proximidad a la sorprendente 
llanura de Nazca, con sus inmensos dibu¬ 
jos- que sólo pueden apreciarse desde el 
aire, acentúa aún más el misterio que la 
envuelve, a pesar de la certeza de que 
ambas culturas no tienen relación entre si, 


Las ruinas más altas de 
América 


Ubicada a 20 kilómetros del extremo sur de 
la parte boliviana del lago Titicaca y a unos 
3.840 metros de altitud, Tia lina naco se 
extiende sobre unas t2í) hectáreas, con v es¬ 
tigios mega líricas que cu bien cerca de Ib 
hectáreas. El paisaje desolado está 
flanqueado al este y al oeste por dos cade¬ 
nas montañosas que alcanzan más de 4.700 
y 6,000 metros respectivamente. No pode¬ 
mos imaginar un lugar mas impropio para 


La cultura de Tiahuanaco 

El apogeo del Imperio de 
Tiahuanaco se ubica entre los 
años 800 y 1000 de nuestra era. 
En esa época, este estado com¬ 
partía con el imperio militar de 
Huari, ubicado más al norte, el 
dominio de los Andes peruanos. 
El Imperio de Tiahuanaco se 
extiende en una región compren¬ 
dida entre el lago Titicaca, el 
oeste de Solivia, el norte de Chile 
y la costa peruana. 

La religión, basada en el culto 
al Sol, juega un rol muy importan¬ 
te en Tiahuanaco y parece estar 
íntimamente ligada a los asuntos 
políticos. Se descubrió cierta can¬ 
tidad de centros administrativos 
locales y regionales, así como una 
red caminera irradiando desde 
Tiahuanaco. 
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el desarrollo de una civilización avanzada,,. 
El monumento más conocido de 
Tiahuanaco es la -puerta del sol-, un enor¬ 
me bloque de piedra erigido y decorado 
con un fresco. Además encontramos restos 
de templos (uno de ellos piramidal y otro 
en parte subterráneo), los vestigios de un 
palacio, numerosas construcciones e idilios 
tallados en imponentes monolitos, Cuando 
fueron descubiertas por los españoles, las 
minas eran mucho más imponentes, pero 
los movimientos telúricos, frecuentes en la 
región, y el desmánlela mié nio de que fue¬ 
ron objeto los muros de la dudad para uti¬ 
lizar las piedras en otras construcciones, 
contribuyeron a su destrucción, hasta que 
fuera declarado sitio arqueológico. Sólo los 
bloques de piedra más grandes permane¬ 
cen actualmente en su lugar. Fue necesario 
realizar observaciones aereas para estable¬ 
cer el trazado de toda la dudad. Cuando se 
descubrió si] existencia, se estimó que su 
población pudo alcanzar a 36 o 40,000 
habitantes. Finalmente, el centro de la ciu¬ 
dad estaba rodeado por un foso artificial. 

La ciudad de los gigantes 

Desde la llegada de los españoles, surge la 
pregunta acerca de la antigüedad de 
Tiahuanaco, Los indios de entonces eran 
incapaces de dar la menor información 
confiable: sólo cuentan que la ciudad fue 
edificada por unos gigantes, en una sola 
noche, antes del Diluvio, y que fue destrui¬ 
da por un enorme terremoto o por los 
rayos- del Sol. Apoyándose en estos chis¬ 
mes. algunos autores deducen que 
Tiahuanaco data de ... 300.000 años y que es 
obra de ¡una raza humana gigante olvidada! 
Sin embargo, las excavaciones del siglo XX 
y las dataciones con carbono 14 realizadas 
en la década de 1960 permiten establecer 
cuatro estados de desarrollo del lugar; una 
fase de formación ule alrededor del año 
1000 antes de nuestra era hasta el año 133 
de nuestra era), una fase urbana (133-374), 
una fase imperial (374-724) y una fase lla¬ 
mada de -expansión que termina repenti¬ 
namente en el siglo XIII. Cuando los ejérci¬ 
tos incas invaden Tiahuanaco a mediados 
del siglo XV, hacía más de 250 años que la 
ciudad permanecía abandonada. 



Se plantea otro misterio en torno al trans¬ 
porte de los monolitos de andesita, una 
roca volcánica, y arenisca roja que sirvieron 
para edificar los monumentos o para escul¬ 
pir los ídolos. El más pesado de ellos es 
una masa de arenisca roja que pesa 131 
toneladas. Es posible que ¡a arenisca sea 
originaria de 9a región y que la piedra vol¬ 
cánica (cuyo bloque más grande pesa si 
toneladas) provenga de La península de 
Copa cabana, ubicada a más de 80 kilóme¬ 
tros del lugar, a orillas del lago Titicaca. 
¿Cómo pudieron desplazar bloques de ese 
tamaño entre distancias tan considerables, 
sin que existiera ningún animal de tiué Los 
mitos indios evpcan a un mago que hizo 
volar por los aires las piedras gigantes -a! 
son de una trompeta-, mientras que algunos 
contemporáneos piensan que hubo una 


«¿Y (irán 
Sacerdote-, 
estatua 
monolítica de! 
periodo clásico 
(500-800 de 
nuestra era*. 


id adoso de 
piedra (uirvce 
estar montando 
guardia en el 
portal déla 
misteriosa 
ciudad de 
Tiahuanaco. 
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interven (.ion extraterrestre, til arqueólogo 
boliviano Carlos Porree Sangines llevó a 
eabo numerosos experimentos, obteniendo 
resulta dos positivos I íemosiró que 20 
hombres eran suficientes para tirar con 
cuerdas un peso de una tonelada, y, 
tomando en cuenta la excelente técnica 
india para el trenzado de cuerdas muy 
resistentes, afirmó que los monolitos 
pudieron ser arrastrados por el suelo utili¬ 
zando diversos procedimientos para reda 
cir la fricción, En cuanto a los bloques de 
andesita, debieron ser transportados por 
vía lacustre, sobre balsas hechas de madera 
que también había que traer desde más de 
100 kilómetros. Sin embargo, los proble¬ 
mas mecánicos que implicaba el transporte 
de los bloques más grandes, especialmente 
aquellos de más de veinte toneladas, aún 
ni»tienen respuesta para él, 

Existen otros misterios en lomo a la ciu¬ 
dad Aparentemente, fue abandonada en 
forma repentina. ¿Por qué? No lo sabemos. 
Ignoramos completamente cual era su fun¬ 
dón: ¿era un centro religioso, una capital 
política? i [asta el momento no existe nin¬ 
gún indicio que permita dilucidar este 
aspecto. Cualquiera haya sido su fundón, 
debía constituir el centro de la cultura que 
actualmente lleva su nombre. 








Estatua tmnittl¡lici¡ -Mjj/ccx 


Gigantes y venusianos 

Las leyendas locales asociadas 
a Tiahuanaco y la escasa informa¬ 
ción recopilada hasta ahora permi¬ 
tieron a algunos autores elaborar 
las hipótesis más extravagantes 
acerca de los orígenes de la miste¬ 
riosa ciudad. 

El reino de los gigantes. A 

comienzos de la década de 1950, 
apoyándose en las teorías del ale¬ 
mán Hoerbiger, Denis Saurat elabo¬ 
ra una increíble teoría hace 
3.000.000 años, la Luna habría 
estado tan cerca de la Tierra que su 
tuerza de gravitación habría provo¬ 
cado el nacimiento de una raza de 
gigantes de tres metros de estatura 
y, al mismo tiempo, la formación 
alrededor del planeta de un anillo 
estático de aguas oceánicas que se 
elevaba a más de 3.000 metros en 
la región andina. Por lo tanto, en 
esta época, Tiahuanaco habría sido 
un puerto marítimo habitado por 
¡gigantes humanos altamente civili¬ 
zados! 

La colonia venusiana. . Hacia 
1960, un «renovador de la religión 
del Sol inca», un tal Beltrán García, 
supone que una astronave origina¬ 
ria de Venus se habría posado 
sobre la ribera del Titicaca y que 
sus tripulantes habrían fundado 
Tiahuanaco en ese lugar. Estos 
acontecimientos se habrían produci¬ 
do hace cinco millones de años... 
Los ídolos gigantes serían las 
representaciones de viajeros venu¬ 
sianos, Trasladando el hecho a 
unos 10 000 años antes de nuestra 
era, Robert Charroux sostiene tam¬ 
bién que los venusianos vinieron a 
fundar una especie de colonia en 
Tiahuanaco, porque ahí se encon¬ 
traba uno de los escasos lugares 
sobre la Tierra que se asemejaban 
a su medio natural. 

Y la Atlántida. Algunos de estos 
exploradores extraterrestres habrían 
venido a visitar la Tierra arriesgando 
su vida, y gracias a ellos habrían 
nacido las grandes civilizaciones anti¬ 
guas. Tiahuanaco y la Atlántida serí¬ 
an sólo una.,. Sin embargo, al no 
poder aclimatarse a la Tierra, ¡os 
venusianos habrían desaparecido, 
dejando su último mensaje sobre el 
fresco de una de las construcciones: 
la «puerta del Sol-, Estas lucubracio¬ 
nes dan testimonio de la extraña fas¬ 
cinación que parece ejercer el plane¬ 
ta Venus sobre los astrónomos de las 
c¡ v il izac iones p reco lom bí na s. 
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Monstruos y seres extraños 


Un navio dispara sobre dos animales marinos gigantes 


LA GRAN SERPIENTE DE MAR 



En julio de 1897, la cañonera francesa 
Avalanche, que estaba patrullando en el 
norte de la bahía de Along, en el 
Tonkin, trata de matar a dos serpientes 
de mar. Es la primera vez que un navio 
de guerra dispara un cañonazo en con¬ 
tra de una de estas criaturas que se 
cuentan entre los mas famosos enigmas 
de la zoología. 

La A miañe be no es el primer buque en 
descubrir tales animales en la bahía de 
Along, pero es el único que lo encuentra 
tres veces en ocho meses y su experiencia 
constituye uno de los testimonios más 
importantes en favor de la existencia de la 
gran serpiente de* mar, 

La Serpiente, dibujo a la aguada de Víctor 
Hugo (París, casa de Víctor Hugo). 


U Serpiente de mar. 
ilustración def Diario de los 
viajes, Í9I4. 


Un misterio de múltiples 
identidades 

Después de tai profundo estudio def tema, 
que le dio renombre mundial en los anos 
sesenta, ntt zoólogo belga , el doctor Peritard 
Heuvelmans. piensa que detrás del nombre 
genérico “serpientes de mar se disimulan 
diferentes tipos de animales gigantes, dema¬ 
siado escasos y veloces para que baya sido 
posible alguna vez capturar alguno. Habría 
cinco tipos de animales cuyo movimiento 
ondulatorio vertical los clasifica entre los 
mamíferos. Dos serían pinnipedos (tipos lla¬ 
mados “cuello largo”y “caballo marino M A 
tres serían cetáceos í llamados "multijomha", 
“multialeta”y “súper nutria", acercándose a 
los a reocetáceos, fósiles que se conocen por 
su cuello delgado), 

Vendría después un reptil (llamado *:satirio 
oceánico ' ), que puede ser un cocodrilo gi¬ 
gante o un san rio de la antigüedad, ambos 
sobrevivientes de la prehistoria. 

En fin , encontraríamos unos tipos de angui¬ 
las gigantes, única especie de la que se haya 
capturado un individuo en estado de lana 
y que medía. . . 2 metros de largo. 










Primer encuentro 

Revelado en la edición del 5 de marzo de 
1898 del Coturier dHaipbong (Correo de 
HaiphongL el pleito del teniente de navio 
Lagrésille y de su tripulación con los mons- 
truas marinos comienza en julio de 1897 
durante una patrulla frente a la hahía de 
Along. 

Si se cree en la declaración del oficial, dos 
animales de más de veinte metros y de un 
diámetro de dos a tres metros aparecieron 
repentinamente en la superficie del agua. 
Contraria me me a las serpientes, se despla¬ 
zan con ondulaciones verticales. Inmedia¬ 
tamente. Lagrésille hace alistar uno de los 
cartones de repetición del buque y ordena 
un disparo a ÓQQ metros. El tiro es ligera- 
mente corto y los animales, asustados, 


vuelven a sumergirse “resoplando ruidosa¬ 
mente y dejando en la superficie un remoli¬ 
no similar al de una rompiente. Los testigos 
tienen el tiempo de observar la pequeña 
dimensión de sus cabezas. 

El retorno de los monstruos 

La segunda observación se revela mucho 
mas tormentosa. El 15 de febrero de 1898, 
mientras la Avalancha atraviesa la bahía de 
Fai-tsi-loung, al norte de la había de Along, 
dos bestias parecidas a las del primer 
encuentro se perfilan en el mar. Esta vez 
Lagrésille no duda y enfila tras ellas. A 300 
ó Í00 metros deí blanco, los cañones de 
repetición disparan y registran a lo menos 
dos tiros en el blanco en uno de los ani¬ 
males; sin embargo, aparentemente, ningu¬ 


no lo deja herido. I no de los animales de¬ 
saparece en las profundidades y Ja 
A t '( th 1 1 jebe l raí; \ de da r u n espt rlona/.o a t >- 
tro, pero éste es demasiado rápido. La 
cañonera lo persigue entre las islitas de 
Fni-lsi-Joung. La cacería dura, en vano, una 
hora y media, durante la cual los marinos 
franceses pueden observ ar a su gusto el 
animal. Su tamaño se acerca a los treinta 
metros, su piel es gris y lisa, sus aletas son 
negras y cada una de sus emersiones es 
precedida de un chorro de agua vaporiza¬ 
da, producido por la violencia de su respi¬ 
ración. 

Su cabeza se parece a la de una foca, pero es 
dos veces más grande, y una cresta en forma 
de dientes de sierra sigue la linca de su lomo. 

Un almuerzo agitado 


Jl 



Serpiente de mar ** cardumen 
de delfines... Una explicación 
fwsibk a los anillos que tos 
mi ai ñeros dit isa ron. 
i HusI mema del sújIü XIX) 


Monstruos a profusión 


Desde Ja antigüedad, los marine¬ 
ros no dejaron de enfrentarse a la 
serpiente de mar. Pero, hasta el siglo 
XVI, la mayoría de ios relatos son 
poco precisos. Algunos de los 
encuentros recientes son a veces 
extraordinarios. 

¿En familia? En 1876, el vapor 
británico Néstor ; divisa en el estrecho 
de Malaca un monstruo de una longi¬ 
tud impresionante de unos 65 metros, 
cuya cofa cilindrica mediría, 45 
metros... Tales cifras hacen pensar 
que la tripulación en realidad vio a un 
adulto con sus pequeños nadando en 
fila uno detrás del otro. 

Torpedeado. El 30 de julio de 
1915, el submarino alemán U-28 hun¬ 
dió al vapor británico Iberia. EJ barco 
explota a una profundidad de entre 
100 y 200 metros, y un especie de 
cocodrilo gigante de unos 20 metros 
de largo es eyectado al aire junto con 
restos y desechos del barco, para 
luego caer al mar retorciéndose. 

Abordado. El 30 de diciembre de 
1947, el barco americano Santa Clara 


choca a la altura de Carolina del 
Norte con un animal en forma de 
anguila de unos quince metros de 
largo, que se hunde después de 
haberse retorcido unos instantes en 
un gran charco de sangre. 

Encuentro bajo el mar. En octu¬ 
bre de 1969, el submarino de bolsillo 
Alvin se encuentra cara a cara, frente 
a las costas de las Bermudas, a 270 
metros de profundidad, con un animal 
grande con cabeza de reptil, un largo 
cuello y aletas. La bestia desaparece 
antes de poder ser filmada. 

Sobre el puente de un pesque¬ 
ro. El 10 de abríf de 1977, el pesque¬ 
ro japonés Zuigo Maru iza a bordo 
un despojo monstruoso de más de 
diez metros, no lejos de Nueva Ze¬ 
landa. Exhala un olor tan fétido que 
el comandante ordena lanzarlo de 
vuelta al mar. Las fotografías mues¬ 
tran un animal de cuello largo y una 
gran cola que recuerdan a un plesio- 
sauro. Es la noticia de primera plana 
en Japón, y la bestia inspira, incluso, 
un personaje de tira cómica. 


El 2ó de febrero de 1898, Lagrésille invita a 
bordo al comandante Joannet y nueve ofi- 
dales del acorazado Hayard. La víspera, en 
una recepción, se habían burlado de él y 
de su historia. Durante el almuerzo, mien¬ 
tras la cañonera navega nuevamente por la 
bahía de Fai-tsi-loung. un marinero corre a 
avisarles que dos "serpientes de mar" están 
a la vista. La Avalan che persigue una de 
ellas durante 35 minutos y Lagrésille y sus 
invitados pueden observarla claramente a 
unos 200 metros. Dos de los oficiales pose¬ 
en una cámara fotográfica, pero la demora 
en armarlas permite al animal alejarse 
demasiado como para que logren una foto¬ 
grafía nítida. 

De vuelta a bordo del Bayani el coman¬ 
dante Joannet pone al corriente al almiran¬ 
te de la Bcdolliere. quien envía un telegra¬ 
ma al gobernador general Paul Doumer, 
futuro presidente de la república, para 
informarle de lo observado y de su inten¬ 
ción de organizar una batida con cañoneras 
y lanchas de vapor para tratar de capturar 
uno de los animales, 
Fero unos incidentes 
fronterizos con China 
le impiden poner en 
marcha su proyecto: 
las serpientes de mar, 
una vez más. llevan su 
secreto a las profundi¬ 
dades del mar... 

Un extraño y 
gigantesco despajo 
sacado del marpm 

unos pescadores 
japoneses, cerca de 
las costas de A aera 
Zelanda, julio de 
1977. 
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Desapariciones misteriosas 

Un velero al garete y sin tripulación 

LA MARY CELESTE 


Desde siempre, el mar ha ejercido una 
profunda fascinación en las mentes, 
dando origen a un sinnúmero de histo¬ 
rias difundidas por marinos de imagina¬ 
ción encendida. Una de ellas, el enigma 
de la Mary Celeste, contribuye a mante¬ 
ner el mito de los barcos fantasmas. 

El 5 de diciembre de 1872, el De i Grafías, 
bajo las órdenes del capitán Morehouse, se 
encuentra a unas 600 millas de las costas 
portuguesas, cuando se cruza con un barco, 
la Mary Celeste, que zigzaguea curiosamente 
y cuyas velas están casi todas desplegadas. 

Una tripulación desvanecida 

Al no responder la nave a las seriales, 
Morehouse la alcanza y pide a tres de sus 


¿Un barco maldito? 

La Mary Celeste parece haber 
sido marcada por el destino. Su 
primer capitán muere incluso antes 
del viaje inaugural, durante el que 
choca con un barco pesquero. El 
10 de junio de 1864, mientras se 
llama todavía la Amazon, uno de 
sus numerosos comandantes, 
Henri Winchester, se ahoga en el 
puerto de Boston. En 1856, el bar¬ 
co encalló a la altura de Key West. 

Comprado por sucesivos arma¬ 
dores navieros, el buque vuelve a 
naufragar, sobre la isla de Cap-Bre¬ 
tón en 1867, a la vuelta de un viaje 
a Inglaterra, en el que hundió una 
goleta. Adquirida la nave por otro 
armador y rebautizada Mary Celes¬ 
te, vuelve al mar. En 1872, sobre¬ 
viene el drama que la haría célebre. 

Vendida y reparada, la Mary 
Celeste se hace a la mar. Pero los 
marineros la consideran maldita: 
cambia de dueño diecisiete veces, 
para escapar, en vano, a su sinies¬ 
tra reputación. En enero de 1885, 
su último capitán, G. C. Parker, 
para cobrar el seguro, la lanza vo¬ 
luntariamente sobre unos arreci¬ 
fes a la cuadra de Haití. Acusado 
por ello del ‘‘crimen de baratería", 
es arrestado, pero muere antes de 
comparecer ante la justicia. 


/La tripulación de la Mary Celeste se 
deshizo del capitán Briggs, untes de 
alejarse de la nave a bardo de bates 
salí ávidos? (grabado del sigla XIX) 

.../O un pulpo gigante macó la Mary 

Celeste? (Ilustración de l8Q9 r París, 
Biblioteca de Artes Decorativas.) 

hombres que suban a bordo. Los marineros 
recorren la nave, que se encuentra desierta 
y sin sus botes salvavidas. 

En la bodega descubren l J00 toneles de 
alcohol y víveres para, por lo menos, seis 
meses. El barco está en buen estado, a pesar 
de la gran cantidad de agua acumulada en la 
entrecubierta y las bodegas. En contraposi¬ 
ción, el sextante, el cronómetro y los libros 
de navegación han desaparecido. La bitácora 
se detiene el 25 de noviembre, registro que 
hace pensar que el barco anduvo a la deriva 
durante más de quince días y recorrió alre¬ 
dedor de quinientas millas. Otras sorpresas 
esperan a los marinos, en particular, el 
hecho que seis ventanas de los camarotes de 
popa están clausuradas con tela y tablas de 
madera. La tripulación parece haber abando¬ 
nado repentinamente el barco, sin razón 
aparente, para no volver más. 
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Ut tripulación del Peí Gratins sube 
a bordo del barco abandonado 
{ilustración déla época). 


Una investigación difícil 

La Mary Celeste es llevada a9 puerto de 
Gibraltar y examinada por las autorída- 
des juclíciales. Los resultados son 
decepcionantes, con la excepción del 
descubrimiento de una tajadura re¬ 
ciente de dos metros de largo, ubicada 
sobre la linea de flotación. Se en¬ 
contraron también rastros rojizos sobre 
la borda, pero investigaciones ulte¬ 
riores comprobaron que se trataba de óxido. 
La hipótesis del procurador general Solly 
Flood es que la tripulación se emborrachó 
y asesinó al capitán, un tal Hriggs, junto a 
su esposa, su pequeña hija y al teniente. 
Los marineros habrían dañado el barco 
para dar la impresión de que fueron obliga¬ 
dos a abandonarlo después de haber cho¬ 
cado con unas rocas y se habrían ido en los 
botes salvavidas, Pero, como no se encon¬ 
tró ningún rastro de violencia a bordo del 
buque, esta explicación no convenció a 
todo el mundo. 

Según el teniente Pe vean, del Dei Granas. 
los marineros, asustados por la gran canti¬ 
dad de agua que invadió las bodegas por 
alguna razón desconocida, habrían abando¬ 
nado el barco pensando que iba a naufra¬ 
gar. Para él, la tripulación murió proba Ne¬ 
me nie en el mar. 

En cuanto se supo del misterio de la Mary 
Celeste , la noticia estuvo en la primera 


plana de los diarios dd mundo entero; pos¬ 
teriormente, al no resolver la investigación 
el enigma, las revistas piden a diferentes 
autores que conciban una explicación. 

Respuestas novelescas 

Conan Doyle y H. G. Wells responden al 
llamado. Los años pasan y se proponen las 
soluciones más diversas: islas volcánicas 
que habrían alzado momentáneamente el 
barco, ataque de un pulpo gigante, locura 
colectiva, envenenamiento e incluso, la 
intervención de ¡extraterrestres! 

Un periodista llamado Willíam Klein imagi¬ 
na, por su parte, una conspiración montada 
por Morehouse y Briggs para obtener el 
premio por el salvamento, Pero esta hipóte¬ 
sis supone mucho esfuerzo para un resulta¬ 
do, por ende, modesto: la tripulación del 
Dei Gradas recibió sólo 8.528 dólares como 
premio por el salvamento, la quinta parte 
del valor del carga mentó. 

La leyenda, sin embargo, no deja de embe¬ 
llecerse y se le agregan ciertos elementos 
maravillosos, como el supuesto descubri¬ 
miento, en la cocina de la Mary Celeste, de 
un pollo todavía caliente y tazas de té hu¬ 
meantes, que acentúan el carácter misterio¬ 
so del caso. En 1885, la Mary Celeste encalla 
una última vez, llevándose para siempre su 
secreto, que sigue siendo uno de los más 
célebres de 9a historia del mar. 


Otros barcos abandonados 


La historia de la marina está llena 
de enigmas parecidos al de la Mary 
Celeste. Decenas de naves en perfec¬ 
to estado son abandonadas repentina¬ 
mente y sin razón aparente por tripula¬ 
ciones que jamás se han vuelto a ver. 

Casos anteriores. En 1840, un 
barco francés, el Resalle, es encontra¬ 
do al garete en el mar, sin tripulación, 
con las velas izadas y su cargamento 
intacto. Ninguna huella de riña se en¬ 
contró a bordo. En 1850, el Seabird es 
descubierto cerca de Newport, única¬ 
mente con un perro a bordo. Ef café 
aún estaba caliente sobre la cocinilla y 
los instrumentos de navegación toda¬ 
vía funcionando. Incluso hay olor a 
tabaco en Jos camarotes. En 1883, la 
goleta J. C. Cousins encalla sobre las 
costas americanas, cerca del faro de 
Canby (Oregon). Los guardacostas, 
llegados de prisa, no encuentran nadie 
a bordo. En fa cocina, la estufa está 
todavía caliente y la mesa puesta. La 
bitácora, cuya última anotación es de 
la misma mañana, no menciona ningu¬ 


na anomalía susceptible de explicar la 
huida de la tripulación 

Desapariciones contemporá¬ 
neas. Barcos modernos, equipados 
con radios que les permiten pedir 
socorro sin demora, son también vícti¬ 
mas de estas aventuras. En 1953, el 
Hofchu es descubierto sin daños af 
garete entre las islas Nicobar y Anda- 
man. Los testigos que suben a bordo 
constatan que el barco tiene todos los 
víveres y el combustible necesarios, 
Paréce que estaban a punto de servir 
una comida. Y, aunque la radio funcio¬ 
naba, la tripulación no envió ningún 
mensaje. 

Ninguna explicación seria. Lo 
aparentemente súbito del abandono y 
la ausencia de rastros de violencia 
impiden creer en la hipótesis de actos 
de piratería o de un motín. Por lo de¬ 
más, abandonar el navio en los botes 
salvavidas significa una muerte segu¬ 
ra para la tripulación. En todos los 
casos citados, el misterio permanece 
sin respuesta. 
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Enigmas religiosos 

La licuefacción de la sangre de San Genaro 


UNA RELIQUIA MILAGROSA 


Entre unías las reliquias prodigiosas, la 
del patrono de Ñapóles, San Genaro, tie¬ 
ne un lugar aparte* Sus inanifestacio¬ 
nes milagrosas aparecen ligadas a acon¬ 
tecimientos políticos que agitan a la 
gran ciudad del sur de Italia y al resto 
de la península* 

Li tradición hace de San Genaro un obispo 
de Benevento martirizado en Puzola* en 
30S después de Cristo, bajo el reino de 
Piodedano. Dado que las bestias salvajes 
que debían devorarlo lo respetaron, sus 
verdugos debieron decapitarlo* Un poco de 
su sangre habría sido recogida por su 
nodriza y conservada en dos ampollas. Una 
parte de su cuerpo, la cabeza y las ampo¬ 
llas habrían sido llevadas a Ñapóles. 

El milagro y la política 


miento se produce después: cada sábado 
anterior al primer domingo de mayo (ani¬ 
versario de la transferencia de las reliquias 
a las catacumbas de Capodimonte) y el 19 
de septiembre, día aniversario de la muerte 
del samo* Sin embargo, la sangre no se 
licúa en vísperas de o durante calamidades 
públicas: singularidad que hace de esta reli¬ 
quia un caso particular -una especie de 
detonante para las revueltas del pueblo, 
que ve en la ausencia del milagro el anun¬ 
cio de una desaprobación del santo o la 
señal de una inminente catástrofe* Esto 
explica la atención prestada al fenómeno 
por las autoridades en ejercicio* 

1*01 ejemplo, el milagro no se produjo en 
1S27, durante el saqueo de Roma por el 
condestable de Borbón. En 1702, la sangre 
se licúa a medias cuando Felipe V de Es¬ 
paña toma posesión de la corona de las dos 
Sidlias, Durante la guerra de la Sucesión de 



La primera licuefacción de su sangre regis¬ 
trada por un cronista tuvo lugar a fines del 
siglo NIV, en 1389, y la primera aparición 
del milagro parece remontarse a 1337 sola¬ 
mente... Este carácter tardío es compensado 
por la regularidad con la que el acontecí- 

San Genaro, detalle ele 
una pintura ele 
Francesco Solimena 
(Ñápales, £ Genmro). 


La guerra de las reliquias 
en la Edad Media 

El Dios medieval es lejano y los 
hombres se vuelven hacía los 
santos para que les sirvan de in¬ 
termediarios y los protejan* Sus 
reliquias adquieren la mayor impor¬ 
tancia para los establecimientos 
religiosos, que se disputan, a ve* 
ces ferozmente, su posesión. 

Se establecen tratos con las 
autoridades de Roma para obtener 
trozos de mártires. Sin embargo, 
algunos establecimientos prefieren 
recurrir a mercaderes profesional 
les que se hacen pagar muy caro y 
venden un poco cualquier cosa. 
Otros religiosos no dudan en robar 
reliquias en las iglesias y tumbas 
romanas o en conventos rivales* 

Extrañamente, las autoridades 
consideran estos robos como 
acciones piadosas inspiradas 
por Dios. Sin embargo, incluso 
cuando un monasterio o una aba¬ 
día tienen finalmente sus preciadas 
reliquias, no se encuentran al abri¬ 
go de la envidia de los otros, que 
hacen correr entonces el rumor de 
que son falsas, lo que, teniendo en 
cuenta la cantidad, es a menudo la 
triste realidad... 


España (1701-1713), mientras los franceses 
ocupaban Ñapóles, tuvieron que amenazar 
discretamente de colgar al arzobispo para 
que d milagro ocurriera. En abril de 1799, 
los franceses se han establecido nuevamente 
en Ñapóles y el pueblo se agita; el gobierno 
local intenta provocar, por esa vez, el mila- 
gro en el mes de abril, es decir, fuera de las 
fechas habituales* La licuefacción tarda y el 
cardenal Zurío se ve de pronto amenazado 
por una pistola disimulada por el chaleco 
del presidente del gobierno napolitano. 
Nuevamente, la amenaza de muerte provoca 
su efecto y el contenido de la ampolla cam¬ 
bia de aspecto. El pueblo ve en el hecho la 
adhesión de San*Genaro a la Revolución* A 
la inversa, el santo se enfurruña con el Papa 
Pío IX, que vino a asistir al milagro de la 
licuefacción en 1849. 

¿Una mezcla química 
explicable? 

La explicación del regreso periódico de la 
sangre de San Genaro al estado fluido sigue 
hoy en día muy incierta. Cada cual puede 
ver, según sus convicciones, ya sea un au¬ 
téntico milagro, ya la utilización de un pro¬ 
ducto que reaccionaría con la apertura de 
una válvula que dejara entrar el aire en el 
relicario. En cambio, los parasicólogos ha¬ 
blan de la -energía de las masas-, lo que es 
bastante poco a mviniente, ya que cada vez 
que se ha reparado el relicario, el orfebre 
ha constatado una licuefacción espontánea. 
Análisis espectroscópicos llevados a cabo 
en 1902, y luego en 1989, confirmaron la 
presencia de hemoglobina. Lo que no signi¬ 
fica que sólo haya sangre en las ampollas... 
En 1991, tres investigadores de la universi¬ 
dad ele Pavía reprodujeron el milagro gra¬ 
cias a una solución gelatinosa sensible a los 
movimientos mecánicos y compuesta 
siguiendo los métodos y medios disponi¬ 
bles en la Edad Media, Sin embargo, si la 
transformación es el resultado de un subter¬ 
fugio reproducible a voluntad, ¿por qué no 
se licuó en 1976 la sangre del santo a pesar 
de ocho días de invocaciones y de 'mani¬ 
pulaciones- diversas? Será imposible averi¬ 
guar la realidad mientras los napolitanos se 
nieguen a permitir que las preciosas ampo¬ 
llas, selladas desde d siglo XIV, sean abier- 
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Ostensión de la ampolla en 
la catedral de San Genaro . 


tas y su contenido analizado. Sin embargo, 
el estado mismo de las ampollas, que vuel¬ 
ve la operación sumamente delicada, y, 
quizás, la legítima prudencia de la Iglesia 
-que aunque no ha reconocido jamás el mi¬ 
lagro, tampoco lo ha negado nunca- con¬ 
vierten Ja operación en muy hipotética* 

Otro caso de licuefacción 

Además de la sangre de San Genaro, exis¬ 
ten otros casos de licuefacción post-mortem 
de la sangre en la historia cristiana. El mejor 
ducumentado es el caso del padre Oharbel, 
un monje maronita muerto el 2^ de diciem¬ 
bre de 1898 en el Líbano. F.l 15 de abril del 
ario siguiente, la tumba fue reabierta, el 
cuerpo se encontraba en perfecto estado, 
un líquido rojo acuoso rezumaba en la su¬ 
perficie. Un ario después del deceso, el ca¬ 
dáver, todavía fresco, es eviscerado. Sin em¬ 
bargo, el rezumamiento continúa. En 1900, 
el cuerpo es expuesto en vano durante seis 


La ostensión de ¡as santas ampollas 
en la capilla de San Genaro* 
pintura de G. Glacinia {Ñapóles., 
Musco del Capodimonte). 


meses al sol para desecarlo. El rezumamien¬ 
to es constatado sin discontinuidad hasta 
1927, año en que el cuerpo es puesto en un 
ataúd de madera recubierto de cinc. En 
1950, éste es abierto y se descubre que el 
fenómeno aún persiste. Se decide entonces 
una investigación canónica. En 1952, el 
cadáver es nuevamente expuesto al público, 
dejando siempre escapar una mezcla de 
sangre y agua. Un médico calcula que en 54 
arios el cuerpo ha dejado salir como míni¬ 
mo.,. 20 litros de líquido. Discretamente, 
desde su Líbano natal, el padre Charbel 
parece haber sido objeto de una manifesta¬ 
ción que bien se asemeja a un milagro. 


Algunas reliquias 
inverosímiles... 

La importancia de la religión en 
Ja vida de la gente del pueblo en 
la Edad Media explica y, de algu¬ 
na manera, excusa la creación 
más o menos voluntaria de falsas 
reliquias. Muchos religiosos pre¬ 
fieren ver a Dios y a sus santos 
alabados por intermedio de reli¬ 
quias que saben dudosas (como 
huesos de animales) antes que no 
lo sean del todo. 

Reliquias en abundancia. En 
1982, una investigación del diario 
italiano La Repubblica determina 
que existen diez cráneos de San 
Juan Bautista, dieciocho brazos del 
apóstol Santiago y con qué recons¬ 
tituir una veintena de esqueletos 
de San Jorge, todo reconocido 
como auténtico por la Iglesia. Por 
otra parte, se cuentan más de 
1.150 lugares que abrigan uno o 
varios trozos de fa Santa Cruz. 

Jesús* Las reliquias atribuidas 
a Cristo se prestan para estadísti¬ 
cas sorprendentes. Varias iglesias 
tuvieron dientes de leche del Hijo 
de Dios, incluso algunas de sus 
santas lágrimas, dos recipientes 
conservaron su aliento y algunos 
establecimientos cristianos exhibí¬ 
an «cartas» del Salvador caídas 
del cielo* 

José y el Espíritu Santo. El 

poeta protestante Agrippa d'Aubig- 
né relata que fos hugonotes que¬ 
braron, durante las guerras de 
Religión, en Périgueux, una am¬ 
polla que contenía.,* ¡un estornudo 
del Espíritu Santo! Sólo una pe¬ 
queña iglesia cerca de Blois, en 
Francia, puede aún competir se¬ 
riamente con esta «reliquia» con 
su ¡ha! de San José, exhalado 
mientras cortaba madera,,. 
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Mitos y leyendas 


¿Existió el reino de las vírgenes guerreras? 


HER0D0T0 Y LAS AMAZONAS 


Pueblo de mujeres enteramente dedica¬ 
das al arte de la guerra, las amazonas, 
llamadas -Mujeres guerreras, enemigas 
de los hombres- por el poeta Esquilo, 
ejercen su propio gobierno y no admi¬ 
ten a ningún hombre a su Jado. 

Su leyenda se ha extendido hasta nuestra 
época y se mantiene muy viva, a pesar de 
que [locos hechos precisos la acrediten. Lu 
poco que sabemos proviene de los relatos de 
las hazañas de ciertos héroes mitológicos. 
Heródoto es t sin embargo, uno de los pocos 
en haber abordado históricamente este tema. 

Orígenes divinos 

Según la mitología griega, las amazonas 
descienden de Ares (Marte), dios de la gue¬ 
rra, y de su propia hija, la ninfa Armonía. 
Sólo viven entre mujeres, se destacan en las 
artes marciales y crían a sus hijas para que 
sean cazadoras y luchadoras. Con este fin, 
queman su seno derecho para facilitarles la 
práctica del tiro con arco, Debido a esta 


Heródoto, un historiador 
discutido 

Nacido en el año 484 antes de 
Cristo, en Haliearnaso, en Asía 
Menor, Heródoto fue principal¬ 
mente un gran viajero, cuyos pe- 
riplos lo llevaron a Europa, Africa 
y Asia, 

Sus Historias, compuestas por 
nueve volúmenes, relatan el adve¬ 
nimiento del imperio persa y las 
guerras médicas, donde se 
enfrentaron los griegos y los per¬ 
sas, 

Heródoto cree en los dioses y 
en la fatalidad, y sus escritos con¬ 
tienen numerosas referencias a 
mitos y leyendas. Además, sus 
relatos no pueden leerse hoy con 
una mirada crítica, a pesar de que 
gran parte de sus referencias 
históricas son exactas. 

Por la calidad de sus textos y 
la riqueza de sus informaciones, 
Heródoto es, efectivamente, el pri¬ 
mer verdadero historiador griego y 
desde la Antigüedad es conocido 
como el Padre de la Historia. 


tradición, las amazonas reciben este nom¬ 
bre, ya que en griego significa "las que no 
tienen seno-. Se unen con hombres durante 
períodos muy cortos y con un fin estricta¬ 
mente procreativo. Sólo conservan a su 
lado a los hijos de sexo femenino. Según 
Heródoto, -una niña no se casa antes de 
haber matado a un enemigo. Algunas enve¬ 
jecen sin haberse casado por no poder 
cumplir esta misión*. (Historias, libro IV J 

Encarnizadas adversarias de 
los héroes griegos 

Los primeros hechos de armas conocidos de 
las amazonas se remontan a la Grecia pre¬ 
homérica, Las vemos en pugna con Hércules, 
máximo héroe de la mitología griega, uno de 
cuyos doce trabajos consiste en apoderarse 
de la cintura de 1 lipólita, su reina. 

Poco después, leseo, otro héroe valeroso, 
vencedor del Mi nota uro, acude donde las 
amazonas y rapta a 9a soberana Antíope, a 
quien encuentra muy bella. Las amazonas 
dejan entonces su reino y en venganza 
invaden Atica, pero son finalmente repeli¬ 
das por el ejército de leseo. De la unión 
de leseo y de Antíope nace un niño, 
Hipólito, que su padre adora. Hacine lo 
hace famoso al convertirlo en el héroe de 
su obra de teatro Fedra. 

En La /liada, que atenta los últimos años 
de la guerra entre los troyanos y los grie¬ 
gos, las amazonas son citadas en tres opor¬ 
tunidades. Según Homero, Príamo, rey de 
los troyanos, las habría expulsado de Frigia, 
y Belerofonte, de Licia, por mandato de su 
rey tóbales. Sin embargo, los detalles que 
entrega Homero acerca de las amazonas 
son tan vagos, que no permiten describirlas 
con precisión. El mito ya parece haber 
comenzado a decaer en esa época. 

Según el poeta Pausanias (siglo 11) -aunque 
este episodio no aparece en La litada, des¬ 
pués de la muerte de Héctor la reina ama¬ 
zona Pentesilea y su ejército habrían acudi¬ 
do en ayuda de los (royanos, pero habrían 
sido vencidas por los griegos. La propia 
Pentesilea habría sido derrotada por 
Aquiles, quien luego habría llorado su 
muerte, entristecido al verla morir tan joven 
y tan hermosa. La guerra entre los griegos y 
las amazonas fue inmortalizada por nume¬ 
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Heródoto, busto 
de mármol 
(Ñapóles, Museo 
Nocional de 
Arqueología), 




rosos artistas y este tema se lia asociado 
generalmente al del combate de los griegas 
y los centauros. 

Las amazonas: ¿mito o 
realidad? 

En diferentes épocas, muchos autores han 
escrito acerca de las amazonas, pero es difí¬ 
cil situar su país con precisión o afirmar 
que existieron realmente, tal como lo cuen¬ 
tan las leyendas. 

Según la tradición helénica, su reino, con 
su capital Thémoscyre, se encontraría en 
Asia Menor, cercano al río Termodonte, 
pero los griegos, que colonizan temprana¬ 
mente esta región, no encuentran huellas 
de ellas. Según Heródoto, las amazonas 
abandonaron ese territorio para emigrar a 
Eseítia, cerca del actual mar de Azov. Sin 
embargo, es probable que hayan existido 
tribus de mujeres, similares a las sociedades 
ele tipo matriarcal de esa época, que tuvie¬ 
ran su propio gobierno o que vivieran 
apartadas de los hombres y que hayan con¬ 
tribuido ai nacimiento del mito de las ama¬ 
zonas, que fue adornado más tarde por 
poetas imaginativos. 

El combate de las amazonas y los 
griegas, detalle de un vaso ático, sigla 

IV antes de nuestra era (Ñápeles, 

Museo Nacional de Arqueología), 
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El mundo de las amazonas 


Bastante después del fin de la Anti¬ 
güedad y con el inicio de las exploracio¬ 
nes, el mito de las amazonas retoma 
por algunos siglos una nueva vitalidad. 

En el país de las walkirias. En el 
siglo IX, el rey de Inglaterra Alfredo el 
Grande habla de un reino, el Magdala, 
habitado solamente por mujeres y 
situado al norte de Europa. Asimismo, 
el viajero árabe Ibn Yacoub, en el año 
972, y Adam de Breme, en el siglo IX, 
confirman en sus crónicas la presen¬ 
cia de ese país cerca del mar Báltico. 

En Oriente. En Malasia, los autóc¬ 
tonos afirman que en la isla de En¬ 
gaño, cerca de Sumatra, habitan mu¬ 
jeres guerreras. Marco Polo describe 
dos islas situadas cerca del reino de 
Kbesmakoran, en las Indias, de las 
cuales una está habitada exclusiva¬ 
mente por mujeres y la otra por hom¬ 
bres. Una vez al año, los hombres 
visitan a las mujeres y luego regresan 
a su hogar. Al dar a luz, las mujeres 


conservan a las niñas y envían donde 
sus padres a los niños cuando éstos 
han cumplido los doce años. 

Guerreras de América del Sur. 
Cristóbal Colón dijo haber encontrado 
en las Antillas, durante uno de sus 
viajes, a mujeres guerreras. En 1510, 
el tema inspira la novela épica Sergas 
de Esplendían, escrita por Garci 
Rodríguez de Monta!vo. que fascina a 
sus contemporáneos, especialmente 
por su evocación de Califas, reina de 
las amazonas. Además, no hay que 
sorprenderse por el hecho que un 
compañero del conquistador Fran¬ 
cisco de Orellana describa el combate 
que él y sus compañeros libran en 
1541, en Amazonia, contra grandes 
mujeres blancas de largos cabellos 
trenzados, armadas con arcos y fle¬ 
chas, Por otra parte, fue Orellana 
quien bautizó el río Amazonas a partir 
de la palabra india «‘amazonas», que 
significa “destructor de barcos». 



















Enigmas de la ciencia 

Estatuas colosales en una isla del Pacífico 


EL MISTERIO DE RAPA NUI 


Extrañas estatuas de rostro enorme, 
grandes orejas, con fas cuencas abiertas 
hacia el cielo, se yerguen en la soledad 
de Rapa na i, nombre que los tahltianos 
dan a la isla de Pascua. Estos colosos 
hasta hoy constituyen un gran enigma 
de ia arqueología. 

Fascinantes vestigios de una civilización an¬ 
tigua poco conocida, estas grandiosas efigies 
son diferentes a aquellas que las demás islas 
del Pacífico, y los pascuenses mismos olvi¬ 
daron su significado. El primero en verlas es 

Transportar 
y levantar las estatuas 

Durante mucho tiempo , las científicas se pre¬ 
guntaron cómo pudieron los pascuenses 
levantar estatuas tan imponentes. En 1955 , 
Thor Heyerdahl obtiene una* respuesta. En 
dieciocho días logra, con la ayuda de una 
docena de pascuenses, erigir una estatua de 
veintitrés toneladas. Provistos de tablones que 
usan de palanca, ¡as obreros inclinan un cos¬ 
tado de la estatua y colocan piedras debajo 
de ella. Después levantan otro poco la estatua 
y refuten la operación, basta llevarla casi a la 
vertical contra las piedras amontonadas. 
Finalmente, terminan de enderezarla con 
cuerdas. Pero Heyerdahl no puede explicarse 
cómo fueron puestos los sombreros de las esta¬ 
tuas , que pesan vahas toneladas. 

El transporte de las estatuas, desde el lugar de 
construcción hasta donde fueron erigidas, 
suscitó también varias interrogantes. En 1955 
se intentó un experimento: las colosos de pie¬ 
dra fueron acostados haca abajo, sobre unas 
trineos tirados por cuerdas , Pero, si el proble¬ 
ma del transporte fue resuelto asi , permanece 
la pregunta sobre los materiales necesarios 
para esta operación, la isla, descubierta en 
1722, tiene una vegetación pobre. Finalmen¬ 
te, en 1983, fueron descubiertas unas nueces 
de jabea, frutas de una palmera llamada pal¬ 
mera de Chile , que habían estado abandona¬ 
dos hace siglos . Di teoría del botánico inglés 
John Elenley, que afirma que en el pasado la 
isla estaba cubierta por un denso bosque, está 
compwbada . Los paseueuses dispon ía n 
entonces de las materiales necesarios para la 
construcción de palancas y de tablones . 


el navegante holandés Roggeveen. El día de 
Pascua de 1722, desembarca en esta isla de 
origen volcánico, árida y pobre, que consti¬ 
tuye el vértice extremo de la Polinesia. La 
fecha da su nombre a la nueva tierra. 

Seiscientas estatuas 
de piedra volcánica 

Muchas veces llamadas “cabezas” o “bus¬ 
tos”, las estatuas de la isla, los moai, cuya 
estatura varía de uno a veintiún metros, 
representan sin embargo una silueta entera. 
Pero los rostros son tan desproporcionada¬ 
mente grandes que el resto del cuerpo pasa 
inadvertido. Se han contabilizado alrededor 
de 60(1 Fueron talladas en toba, roca de! 
volcán Rano Raraku. En la cantera excava¬ 
da en la ladera del volcán, se encuentran 
hasta 200 estatuas no terminadas, sin que 
se sepa la razón del abandono de esta gi¬ 
gantesca obra. Las más antiguas parecen 
tener entre 2500 y 2800 años. 

Los moai pueden agruparse en dos catego¬ 
rías, Los primeros se yerguen sobre la lade¬ 
ra del Rano Raraku y están recubiertos de 
símbolos. Los segundos, adornados origi¬ 
nalmente con unos sombreros cilindricos 
llamados pulsaos, fueron colocados sobre 
altares (las ¿ihii: muros paralelos a la costa, 
de una altura de cinco metros) de espaldas 
a la playa. Fueron tumbados durante las 
guerras tribales del siglo XVIII, 

En 1978, el arqueólogo pascuense Sergio 
Rapu descubre en el suelo inmensos ojos 
de coral blanco y de toba roja, invalidando 
la teoría según la cual las órbitas oculares 
de las estatuas habrían sido dejadas vacías 
a propósito. 

Una civilización desaparecida 

En el momento del descubrimiento de la 
isla, la población pascuense se divide en 
una decena de clanes distintos, sobre los 
que gobierna un rey. El primero de ellos 
habría sido un cierto Ilotu Matua, quien 
llega con su mujer y sus compañeros desde 
otro atolón polinésico, como refugiados de 
una guerra. En el año 1950, el navegante 
noruego Thor Heyerdahl aventuró que los 
primeros habitantes de esta tierra fueron 
descendientes de los peruanos (hombres 



La Isla de Pascua, tal 
como la descubrieron 
las navegantes del 
siglo XVIII. 


llamados “orejas largas") y que una segun¬ 
da ola de inmigración llegó a la Polinesia 
justo antes del descubrimiento de la isla. 
Pero esta tesis no tiene mucho respaldo 
hoy en día, a pesar del éxito de la expedi¬ 
ción de la Kon-Tiki en 1947, una balsa en 
la que realizó la travesía entre el Perú y la 
Polinesia, con el propósito de demostrar el 
origen amerindio de las poblaciones oceá¬ 
nicas. La única certeza, en lo que concierne 
a los pascuenses, parece ser su parentesco 
con los polinesios. 

Una treintena de soberanos sucedieron a 
Hotu Marua hasta 1862. Un segundo rey, o 
jefe militar, es elegido también todos los 
años, después de una ceremonia consagra¬ 
da al culto de un 1 lumbre-Pajaro, y que tie¬ 
ne lugar cada primavera. Esta consiste en 
una competencia donde cada hombre del>e 
encontrar, antes que los demás, el primer 
huevo que ponen los esternas, golondrinas 
de mar, sobre el islote vecino de Moto Nui. 
El vencedor (cada concursante es represen¬ 
tado por su servidor) toma entonces el 
nombre de Tangata Manu y encarna sobre 
la tierra al dios Maké Maké, creador del 
Universo. 

La sociedad pascuense era compuesta esen¬ 
cialmente de pescadores y agricultores. 
Muy jerarquizada en el pasado, fue conti¬ 
nuamente presa de luchas violentas y el 
canibalismo constituyó ahí una práctica co¬ 
rriente. Pero la gran redada de esclavos lle¬ 
vada a cabo en 1862 por los negreros pe¬ 
ruanos diezmó practícamente a toda la po¬ 
blación. Hoy los pascuenses originarios han 
desaparecido casi totalmente. Isla de Pas¬ 
cua, con sus dos mil habitantes, es en la ac¬ 
tualidad un departamento de Chile, que la 
anexó en 1888. 
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Los ojos de tas 
estatuas, encontradas 
enterrados en 1978y 
colocados en su 
lugar, acentúan e! 
carácter grandioso de 
estos colosos. 


Pascuenses, ilustración del 
Viaje pintoresco alrededor del 
mundo, porí. Chotis ; en 1822 . 


Misterios pascuenses 


Los “rongorongo” 

Como lo demuestra el descubrimiento de 
algunas tablillas de madera, llamadas “ron- 
gorongo*, cjue escaparon a la destrucción 
de jos misioneros, los pascuenses conocen 
la escritura. Pero esta escritura permanece 
en gran parte indescifrada. Los textos hue¬ 
cograbados muestran caracteres alineados 
que forman palabras escritas de izquierda a 
derecha. Pero la línea siguiente está escrita 
en sentido inverso. También encontramos 
en los textos siluetas de hombres y de aní¬ 
males. Todavía se ignora si se trata de un 
alfabeto, de ideogramas o de jeroglíficos. 
Desde 1950, el científico alemán Tilomas 
Barthel se consagra a descifrar estas tabli¬ 
llas, sin grandes resultados por ahora. Po¬ 
demos ver que Isla de Pascua está lejos de 
habernos revelado todos sus secretos. 

-* Véas« tambiéíu p. 4-7 íLa Atlámida); p. 28-29 
( El pobhmiíinto de h Polinesia). 


La función de los moai. Es toda¬ 
vía un enigma y no es posible afirmar 
con certeza que se trate de monumen¬ 
tos erigidos en honor a los muertos o a 
los ídolos. Hay autores que estiman 
que estas estatuas habrían tenido 
como misión velar sobre la isla, pero el 
hecho de que estén giradas hacia las 
tierras y no hacia el mar vuelve esta 
hipótesis poco creíble. 

¿El vestigio de un continente 
perdido? La teoría de los continentes 
tragados por el Pacífico, de moda des¬ 
de el siglo XIX, incluye a la isla de 
Pascua, Desarrollando la Idea de Phi- 
lippe Sclater, quien acuñó el término 
Lemuría en el año 1850, Elena Blat- 
vasky. fundadora de la Sociedad teo- 
sófica (1875), sostiene que los moai 
fueron construidos por los herederos 
de la Lemuria, un mundo altamente 
civilizado equivalente al de la Atlán¬ 
tida, pero situado en el océano Indico 
E! coronel Churchward ve en estos 
gigantes de piedra pascuenses los 


vestigios de la avanzada civilización 
de Mu, que se habría extendido desde 
el norte de Hawai hacia el sur. Una 
línea trazada desde la Isla de Pascua 
y las Fiji demarcaba su límite meridio¬ 
nal. Una tesis invalidada por la geolo¬ 
gía y 3a zoología moderna. Para otros, 
la Isla de Pascua no pertenece ni a 
Mu ni a ningún otro continente engulli¬ 
do por el Pacífico, sino que habría 
sido una suerte de anticipo de la civili¬ 
zación atlante en el Pacífico, 

Visitantes celestes. Los pascuen¬ 
ses actuales más o menos mestizados 
afirman que estas estatuas represen¬ 
tan ancestros poderosos, iniciados y 
poseedores del maná t es decir, un 
poder mental particular. Esto indujo a 
algunos autores muy imaginativos a 
ver en ello la influencia de extraterres¬ 
tres, altamente evolucionados, que 
habrían venido a iniciar a los autócto¬ 
nos en el pasado. Para ellos, enton¬ 
ces, los moai serían una representa¬ 
ción de los visitantes espacíales... 
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Enigmas de la ciencia 

' _ ... - _ .. 

El gran sueño de los cazadores africanos 

EL CEMENTERIO DE ELEFANTES 



El descubrimiento de Africa negra por 
los europeos y, especialmente, de las 
grandes manadas de elefantes que 
viven allí dio origen a muchos rumores, 
como el siguiente: cuando un elefante 
siente que la muerte está cercana, se 
retira a un lugar secreto para terminar 
sus días entre los restos de sus congé¬ 
neres ya muertos. Estos cementerios 
estarían llenos de marfil. 

Uno de los primeros viajeros que mencionó 
la existencia de un lugar semejante fue el 
célebre explorador escocés David Li- 
vingstone (1813-1893)* Como misionero 
protestante, recorre incansablemente eí 
continente y a él se deben numerosos estu- 


El marfil 

Tejido extremadamente mineralizado que 
forma los dientes de tos vertebrados. el mar¬ 
fil se fosilizo fácilmente. El que es utilizado 
por el hombre proviene, en general, de los 
colmillos de las elefantes y de los mamuts: en 
este último caso se trata de marfil fósil. 

El marfil es un símbolo de la pureza. Los cris¬ 
tianos , por ejemplo, lo asocian a la persona de 
la Virgen María. Durante mucho tiempo se 
atributa a los colmillos diversas virtudes mági¬ 
cas , en especial at colmillo del narval un cetá¬ 
ceo que habita las mam polares y que puede 
llegar a medir tres metros de largo. Su único 
cuerno se confundió por largo tiempo con el 
del legendario unicornio, Durante la Edad 
Media el marfil del narval era también 
reputado por su poder para detectar ameno 
en tos alimentos. 

En la prehistoria, el marfil era utilizado , al 
igual que los huesos, confines artísticos. Pos- 
terionnente. se encuentran manifestaciones 
artísticas en marfil jxm todo el mundo, desde 
Groenlandia a la China, pasando por ¡a 
cuenca del Mediterráneo, En nuesltvs días, los 
mayores consumidores de marfil son los ja¬ 
poneses. quienes utilizan decenas de tonela¬ 
das cada año para fabricar sellos personales. 
Pero una campaña de protección de los ele¬ 
fantes ha terminado por imponer la prohibi¬ 
ción definitiva del comercio de este material 
precioso, a fin de terminar con la masacre 
de los paquidermos de /l ¡tica y Asia. 


El elefante por su imponente estatura 
y su inteligencia, no podía menos que 
impactar la imaginación de los 
hombres. 

dios sobre las curiosidades geográficas afri¬ 
canas, como el famoso cementerio de ele¬ 
fantes, Sus relatos contribuyeron a crear 
una leyenda tras la que generaciones de 
aventureros se lanzaron a Le caza durante 
un período que abarcó hasta los primeras 
decenios del siglo veinte. 

Montañas de marfil 

Algunas tradiciones africanas cuentan que 
los elefantes, cuando la muerte está cerca, 
abandonan la manada v t guiados por el ins¬ 
tinto o la memoria colectiva de la especie, 
se dirigen a un lugar que sólo ellos cono¬ 
cen. Una vez que se encuentran en este 
antiguo cementerio, donde se amontonan 
las osamentas blanqueadas de sus ancestros 
sobre varias hectáreas, los paquidermos se 
recuestan para dormir allí su último sueño. 
Se comportarían de esta manera especial¬ 
mente los elefantes más sabios, es decir, los 
más viejos, cuyos colmillos pueden, algu¬ 
nas veces, sobrepasar los tres metros de 
longitud y pesar más de 100 kilos. Se com¬ 
prende, entonces, por qué a partir de la 
segunda mitad de siglo XIX muchos caza¬ 
dores, impulsados por la esperanza de hacer 


fortuna o por simple curiosidad, arriesgaron 
su vida y su dinero en expediciones destina¬ 
das a encontrar estos famosos cementerios 
de elefantes. Finalmente, la leyenda cruza 
las fronteras de Africa y llega a ser explota¬ 
da por ciertos escritores de novelas de 
aventuras, como Edgar Rice Burroughs en 
uno de sus libros sobre Tarzán. 

Cementerios fantasmas 

E! descubrimiento ocasional de amontona¬ 
mientos de esqueletos de elefantes refuerza 
la convicción de los exploradores de que 
estos animales tienen un comportamiento 
especial al enfrentar la muerte y de que los 
cementerios desbordantes del preciado 
marfil son reales, Sin embargo, la existencia 
de estos montones de huesos no significa 
necesariamente que exista un comporta¬ 
miento premeditado de parte de estos ani¬ 
males. En el caso de que todos los colmi¬ 
llos hayan desaparecido, es más probable 
que sólo se trate de vestigios de una masa¬ 
cre organizada tiempo atrás por cazadores 
furtivos gracias a la introducción masiva de 
armas de fuego a fines del siglo XIX en 
Africa negra. Sí. por el contrario, los colmi¬ 
llos permanecen fijados al cráneo de los 
animales, estas muertes colectivas podrían 
haber sido causadas por una tragedia de 
origen natural. En efecto, sucede a veces 
que luego de una sequía muy grande, una 
















Reconstitución de ana 
cafwñfl del ¡HiMítko 
construida con huesos de 
mamut i región de Kiev). 


ruanada entera es incapaz de seguir su 
camino hacia lugares menos áridos y 
muere de inanición y de hambre. En otros 
casos, las arenas movedizas se transforman 
en trampas implacables para estos anima¬ 
les, cuyo peso puede alcanzar hasta cinco 
toneladas. Cualquiera sen la razón de estos 
descubrimientos, están lejos de cumplir las 
promesas de fortuna que ofrecen los gigan¬ 
tescos cementerios que pueblan los sueños 
de los amantes del marfil. 


El fin de un mito 


Una cura para los dolores de 
muela: hundirse en las 
arenas movedizas... El 
origen de la leyenda de los 
cementerios de elefantes es 
incierto ¿Elefantes en apuro, 
dibujo de 1875). 


De hecho, es en el siglo XX cuando la 
leyenda encuentra una explicación razona¬ 
ble, gracias a los conocimientos adquiridos 
sobre el comportamiento de los elefantes. 
Cristian Zuber, especialista mundialmente 
conocido en safaris fotográficos y en am¬ 
ina les salvajes, constata que los dientes de 
los elefantes más viejos presentan un des¬ 
gaste enorme cuando el animal alcanza la 
edad de 55 a 60 años, el que las condena en 
general a morir de hambre. Pero sucede 
también con frecuencia que las dientes gas¬ 
tados de los viejos solitarios son atacados 
por caries enormes que enloquecen de dolor 
al animal Como muchos otros grandes ani¬ 
males africanos, entre ellos el rinoceronte, el 
elefante busca instintivamente en los grandes 


depósitos de agua barrosa un remedio para 
sus heridas y su dolor. Cristian Zuber sugiere 
pues que el elefante, agotado, no logra siem¬ 
pre salir del pantano después de haber 
remojado allí durante largo tiempo su adolo¬ 
rida boca y entonces se recuesta en el lugar 


para morir. Debido a que las fuentes de 
agua son muy escasas en la sabana africa¬ 
na, los esqueletos de numerosos elefantes 
se encuentran así agrupados en un mismo 
lugar. A menudo son elefantes viejos y, por 
lo tamo, tienen colmillos imponentes... 


El verdadero cementerio 
de elefantes 

Si los cementerios de elefantes 
africanos no son más que espejis¬ 
mos, desde el siglo XVIII inmen¬ 
sas reservas de marfil fósil 
encontradas en Siberia han ali¬ 
mentado los mercados europeos, 
especialmente el de Londres, 

Ello se debe a que Siberia, así 
como otras regiones de la ex 
Unión Soviética como Ucrania, 
es un fabuloso depósito de col¬ 
millos de mamut. No es que 
existan "cementerios" según el 
significado estricto de la palabra, 
sino todo el suelo siberiano está 
lleno de colmillos y esqueletos 
enterrados. 

Explotado desde la prehisto¬ 
ria, en 1966 se sacó a luz, a 150 
km. de Kiev, en Ucrania, una al¬ 
dea con 15,000 años de antigüe¬ 
dad, cuyas casas estaban hechas 
de esqueletos y de colmillos de 
mamuts, el marfil ha sido comer¬ 
cializado desde hace, por lo me¬ 
nos, mil años y a partir de 1722 
fue buscado sistemáticamente 
por decisión del zar Pedro el 
Grande (1672-1725). 
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Fenómenos paranormales 
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Un muchacho de 16 años criado en un calabozo 

EL ENIGMA DE GASPARD HAUSER 


Surgido de la nada, un extraño adolescen¬ 
te fascina a la población de Nuremberg y 
pronto Europa entera se apasiona por su 
caso. Cuenta que ha vivido secuestrad * y 
desde su nacimiento en un calabozo oscu¬ 
ro y húmedo, ¿De dónde viene? ¿Será el 
hijo abandonado de una familia ilustre? 

El 26 de mayo de 1828, un adolescente 
agotado y titubeante, que gesticula y gruñe 
de manera incomprensible, es recogido de 
una calle de Nuremberg, Tiene en su mano 


El testimonio del alcalde 

En julio de JE2E, el asunto ha hecho ya 
mucho ruido El alcalde de Nuremberg, M. 
Biruíer, publica la siguiente proclama en dos 
diarios de la ciudad. El gobierno estima que 
las conclusiones del alcalde son muy apresu¬ 
radas)' retira de circulación los ejemplares. 
Todas estas circunstancias vienen a con¬ 
firmar b que nosotros suportemos acerca de 
este joven y nos convencen de que posee gran¬ 
des cualidades de corazón e inteligencia que 
justifican la tesis según la ata! su secuestro es 
un crimen odioso. Se le ha privado a sabien¬ 
das de sus padres, de su libertad, de su fortu¬ 
na, incluso quizás de las ventajas de un naci¬ 
miento noble i en lodo caso de tas más hermo¬ 
sas alegrías de la infancia r de los bienes más 
nobles de ¡a vida... 

Existen indicios que prueban que este cri¬ 
men fue cometido en una época en la que el 
niño podía hablar y ya se le habían inculca¬ 
do los elementos de una buena educación , 
que brilla a veces en él como una estrella en 
la noche oscura. En consecuencia, solicita¬ 
mos encarecidamente a las autoridades 
judiciales, policiales, di lles y militares, a 
todos los que tienen el corazón bien puesto, 
a revelar cualquier detalle por insignificante 
que sea, o cualquier sospecha por tenue que 
sea. Estas medidas no son tomadas para ale¬ 
jara Caspaní ¡lamer. Ui ciudad , que lo ha 
adoptado , lo ama . incluso lo considera como 
un signo favorable que le ha testimoniado la 
Providencia y no lo entregará sino que en 
presencia de derechos indiscutibles. Estas 
medidas han sido dictadas, por el contrario, 
para descubrir al malhechor y a sus cómpli¬ 
ces y darles el castiga que se merecen ," 


un sobre dirigido al capitán de caballería 
Wessnich, comandante del cuarto escua¬ 
drón del sexto regimiento de caballería, Lo 
conducen hasta el cuartel, donde, comple¬ 
tamente agotado, se desploma sobre una 
litera del establo. En ¡a misma tarde, el 
capitán Wessnich conoce el contenido de 
la carta: “Honorable capitán, le envío a un 
joven que desea servir al rey en el ejército. 
Lo dejaron en mi casa el 7 de octubre de 
1812, Yo soy sólo un jornalero, con diez 
liijos propios, y me cuesta mucho educar¬ 
los a ellos,,;' Un mensaje escrito sobre el 
mismo papel y con la misma tinta se acom¬ 
paña a la carta. El pequeño fue bautizado 
con el nombre de Gaspard. Cuando tenga 
diecisiete años, envíelo a Nuremberg, al 
sexto regimiento de caballería, donde su 
padre servía como soldado. Nació el 30 de 
abril de 1812, Soy una niña muy desgracia¬ 
da y no puedo quedarme con él Su padre 
ha muerto", El capitán supone de inmedia¬ 
to que esta nota es falsa y trata de obtener 
una explicación, de hacer hablar al mucha¬ 
cho, pero no recibe por respuestas más 
que pequeños gritos y gruñidos. Exas¬ 
perado, lo lleva a la policía. 

El huérfano de Europa 

El adolescente es observado por el alcalde, 
el comisario y un médico. Se muestra fasci¬ 
nado por el fuego, se asusta con la música 
y cuando le pasan una hoja de papel, escribe 
en ella con torpeza el nombre de Gaspard 
llauser. Durante las semanas siguientes, 
Gaspard es alojado en la prisión municipal. 
Las autoridades dudan todavía, ¿se trata de 
un simulador o su falta total de conocimiento 
del mundo es auténtica? A medida que 
pasan los días y al estar en contacto con 
sus numerosas visitantes, Gaspard comien¬ 
za a balbucear algunas palabras. Muy pron¬ 
to se hace de un vocabulario suficiente 
como para contar su historia. 

Según sus recuerdos más lejanos, Gaspard 
dice haber vivido en un reducto sombrío, 
durmiendo sobre paja e incluso sobre la 
tierra apisonada, sin ver nunca a nadie. 
Cada noche le traían pan y agua, sin que 
jamás pudiese ver quién era. Sin embargo, 
durante el último tiempo, Gaspard recibía 
una vez por semana la visita de un hombre 



Estefanía, gran 
duquesa de Badén, 
¿fue ella ¡a madre de 
Gaspard? 


enmascarado vestido de negro, Este persona¬ 
je le enseñó a caminar y a escribir su nom¬ 
bre. Un día, lo vistió y lo arrastró fuera de su 
celda: lo condujo hasta las cercanías de 
Nuremberg y le dejó en las manos un sobre, 
La prensa internacional se apodera de la 
historia. Gaspard recibe el sobrenombre de 
huérfano de Europa, Es alojado en la casa 
de un profesor y aprende a leer y a escribir 
con sorprendente rapidez. Los médicos 
observan la delicadeza de su piel y de sus 
rasgos así como la nobleza de su rostro. Ello 
despierta la imaginación de todas: ¿Por qué 
habrían escondido a este niño si no tuviera 
una importancia excepcional? ¿Sería tal vez 
porque pertenece a una familia ilustre? 
Parece haber nacido cerca de 1812. Muy 
pronto, se empiezan a plantear hipótesis. 

¿Será el hijo del gran duque? 

Hija adoptiva de Napoleón, la francesa 
Estefanía de Beauharnuis se casó con el 
gran duque Carlos de Badén en 1806. Esta 
unión, impuesta por el emperador francés a 
un estado alemán del que se ha proclama¬ 
do protector, no es bien recibida en el gran 
ducado. Estefanía tiene una enemiga decla¬ 
rada, la condesa de Hochberg, casada en 
segundas nupcias con el padre de Carlos, 
que quisiera poner a su propio hijo en el 
trono. Sólo podría lograrlo sí Carlos y 
Estefanía no tuvieran herederos varones. 
Ahora bien, el 29 de septiembre de 1812, 
Estefanía da a luz a un hermoso niño, que 
parece fuerte y lleno de vida. Sin embargo, 
muere de una enfermedad repentina, quin¬ 
ce días más tarde, en circunstancias poco 
claras, ya que ni siquiera se autoriza a la 
joven madre para ver el cuerpo. Un año 
más tarde, el segundo hijo de Estefanía y 
Carlos sufre la misma suerte. El recuerdo de 
estas dos desapariciones resurge en 1828 y 
algunos cronistas se preguntan sí Gaspard 
Hauscr no sería el hijo de Carlos y 
Estefanía, raptado y escondido por la ambi¬ 
ciosa condesa de Hochberg. 
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Nuremberg, en 
Batiera: en esta 
ciudad apareció un 
día el"huérfano de 
Europa ". 


Gaspard Hauser, 
encamado por Bruno 5, 
en la película de tf r . 
Herzogt El enigma de 
Gaspard Hauser, 1975. 


Estefanía se deja convencer 

Emocionada e inquieta por la prehsa que 
comienza a asociar su nombre al del 
huérfano, Estefanía se cuestiona, Recuerda 
que la noche en que el niño fue dado por 
muerto, su nodriza se encontraba sumida en 
un sueño anormalmente profundo, como si 
hubiese sido drogada. Muy pronto, la madre, 
que había enviudado de Carlos en 1819, se 
siente preocupada. Conversa largamente con 
Lord Stanhope, quien está a cargo de 
Gaspard en esa fecha. Incluso realiza un 
viaje secreto a Anspach, donde el joven se 
ha establecido y lo observa sin darse a cono¬ 
cer, Todo en él le recuerda al gran duque. 
Finalmente, Estefanía se convence de que 
Gaspard Hauser es su hijo. 

Pero, ese mismo año de 1833, es justamen¬ 
te Leopoldo, hijo de la condesa de Hoch- 
berg, quien ostenta el título de Gran Du¬ 
que de Badén. Estefanía no tiene a quién 
recurrir; la caída de Napoleón en 1815 ha 
vuelto difícil su'situación. Sin embargo, se 
prepara para intentar hacer algo por aquel 
a quien reconoce como su hijo, pero el 
tiempo no le alcanza: en diciembre, Gas¬ 
pard es asesinado, apuñalado por un des¬ 
conocido en un jardín público. La verdad 
sobre este asesinato no logra ser estableci¬ 
da con certeza, pero el único peligro que 
pesaba sobre el poder de los Hochberg ha 
desaparecido definitivamente. 


¿Era Gaspard Hauser un 
impostor? 

Cómo puede un niño que, por 
su propia confesión, ha vivido du¬ 
rante años sin ver ni escuchar a 
nadie, aprender, ya adolescente, a 
caminar, hablar, escribir e incluso 
alcanzar a adquirir la cultura y fas 
maneras de un hombre de buena 
familia? 

Esta pregunta es de primordial 
importancia. Los contemporáneos 
la resolvieron por la herencia de 
su nacimiento: Gaspard sería de 
una familia tan noble que habría 
recobrado rápidamente todas las 
posibilidades que habrían de ase¬ 
gurarle a un joven bien nacido 
una buena educación. 

Hoy día existe un escepticis¬ 
mo mayor. Los numerosos casos 
de "niños salvajes' 1 que se han exa¬ 
minado muestran que un pequeño 
que ha crecido sin educación ni 
contacto humano no puede trans¬ 
formarse en un adulto normal. 


































Fenómenos paranormales 
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Misteriosos golpes en la casa de los Fox 

NACIMIENTO DEL ESPIRITISMO 



Conversar con los muertos es un anti¬ 
guo sueño del hombre que se apoya evi¬ 
dentemente en la creencia de la super¬ 
vivencia de un principio espiritual des¬ 
pués de la muerte física. En el siglo XDC 
unos médiums, o especialistas en fenó¬ 
menos paranormales, se esfiierzan en 
entablar un diálogo con los espíritus. 
Nace el espiritismo y se establece ense¬ 
guida como una verdadera moda. 

Hydesville, en el estado de Nueva York, es 
un poblado de pequeñas casas de madera 
pareadas unas con otras. La tranquilidad de 
una de estas casas fue rota un día por unos 
golpes asestados a sus muros. 

Un cadáver de más 

Una familia llamada Fox, compuesta por 
los padres y dos hijas menores que aún 
viven con ellos, Marga ret de !4 y Kate de 
11 años, ocupan una vivienda de ese pue¬ 
blo que, según dicen, está embrujada. Se 
sienten golpes regularmente, pero ios Fox 
son incapaces de descubrir su origen, a 
pesar de registrar repetidamente el lugar. 

En 1840, los ruidos se intensifican hasta el 
punto que los moradores ya no pueden con¬ 
ciliar el sueño. En la noche del 31 de mayo, 
Kate, desafiante, le pide al aguafiestas que 
responda a sus preguntas, Para sorpresa de 
todas, el “espíritu”, puesto que ya nadie cree 
que se trate de algún bromista humano, res¬ 
ponde con una serie de golpes. 

Alertado por el rumor, un habitante de la 
ciudad vecina de Rochester tiene la idea de 
leer el alfabeto. Según la letra que pronun¬ 
cia, el espíritu reacciona o no, con nuevos 
golpes... Se establece así una forma de diá¬ 
logo que permite descubrir que el espíritu 
que golpea es el de un difunto llamado 
Charles B. Resma, vendedor ambulante 
durante su vida. Había sido degollado 5 
años antes por un antiguo ocupante de la 


ixi tumba de 
Alian 

Kaniec en el 
cementerio 
de Pére- 
Lachaise, en 
Parts. 



casa, quien le robó antes de enterrar su 
cuerpo en la bodega. 

Las pesquisas posteriores llevan al descu¬ 
brimiento, a un metro y medio bajo tierra, 
de algunos huesos y pelos que resultan ser 
de origen humano de acuerdo al peritaje 
forense. Extrañamente, las acusaciones del 
espíritu se confirman por segunda vez 56 
años más tarde, cuando un esqueleto, casi 
completo esta vez, es encontrado bajo uno 
de los ruinosos muros de la casa. Una caja 
de latón de vendedor ambulante se encon¬ 
tró junto a los restos. La caja se conserva 
hasta hoy en Lilydale, en el cuartel general 
del movimiento espiritista. En cambio, a 
pesar de todo tipo de investigaciones, no 
ha sido posible encontrar en ningún archi¬ 
vo rastros de alguien llamado Charles 
Rósala. Este hecho tan extraño no descon- 


Un espiritista francés: 
Alian Kardec 

Médico de profesión, Alian 
Kardec (1804-1869), cuyo verdade¬ 
ro nombre es Hipólito Léon 
Denizard Rívail, es el introductor 
del espiritismo en Francia. Es, al 
mismo tiempo, el inventor del tér¬ 
mino actual que se prefirió al de 
esplritualismo. En 1850 f Kardec 
estudia el fenómeno por intermedio 
de dos hijas de un amigo, ambas 
médiums. Publica en 1856 El libro 
de los espíritus , síntesis de nume¬ 
rosas “comunicaciones" con el más 
allá. Este libro tuvo mucho éxito. 
Luego funda, en 1858, la Sociedad 
de estudios sicológicos y, algu¬ 
nos años más tarde, la fíevista 
espiritista. Sus conferencias en 
París y en provincia lo vuelven 
sumamente célebre; el propio 
emperador Napoleón til gusta de 
conversar con éL 

Según Kardec, el hombre evolu¬ 
ciona espíritualmente gracias a una 
serie de reencarnaciones, Ef 
mismo habría elegido el seudónimo 
Kardec, después de enterarse, por 
un espíritu, que había vivido antaño 
en Galia con ese nombre. Antes de 
encamarse en un cuerpo, el alma 
poseería, según él, su propia 
individualidad y la conservaría 
después de separarse del cuerpo. 




Sesión de nmü giratoria en el 
siglo XIX. Los patrones se 
V concentran . la sin lenta s<mríe ... 



























cierta a los adeptos del espiritismo. Para 
ellos, aun cuando dan informaciones exac¬ 
tas, los espíritus suelen equivocarse con 
frecuencia en los apellidos... 

Mesas giratorias 

Algún tiempo después de los eventos de 
I8d8, la familia Fox se cambió de casa, en un 
intento por volver a encontrar Ja tranquili¬ 
dad. En el nuevo hogar, nuevamente se oyen 
golpes en los muros. Curiosamente, sucede 
siempre cuando las dos hermanas, Marga ret 
y Rale, están presentes. 

El bullicio en torno a este extraño caso des¬ 
pierta pronto el entusiasmo de los aficiona¬ 
dos. Muchos creen haber encontrado el 
medio para comunicarse con los muertos. 
El U de noviembre de 1849 tiene lugar en 
Rochester, alrededor de las dos jóvenes 
Fox, la primera reunión de los adeptos al 
“espíritualísmo w , como se decía entonces. 
Se funda un comité de estudios para exami¬ 
nar las manifestaciones que competen a esa 
disciplina. De ahí en adelante, Kate y 
Marga reí, acompañadas por su madre, reali¬ 
zan giras por todo los Estados Unidos y 
hasta por Inglaterra. Ya no esperan que el 
azar las ponga en contacto con los muertos, 
sino que provocan la manifestación de sus 
espíritus, concentrando su capacidad men¬ 
tal en unas mesas redondas, que comien¬ 
zan a moverse cuando el difunto quiere 
intervenir. Nace entonces la moda de las 
mesas giratorias. 

Pero la prensa, en su conjunto, sigue vili¬ 
pendiando a las dos hermanas, y las Igle¬ 
sias se muestran totalmente contrarias a las 
prácticas que ellas preconizan. Pronto sur¬ 
gen disputas entre ambas hermanas y, en 
1888, Margare! confiesa que todos los 
fenómenos provocados son el resultado de 
subterfugios. Podría pensarse que la histo¬ 
ria del espiritismo terminaría ahí, pero el 16 
de noviembre de 1889. la misma Marga ret 
se retracta de sus declaraciones anteriores, 
aduciendo que se las habían arrancado con 
falsas promesas de dinero... Pero, de he¬ 
dió, d incidente no tiene mayores conse¬ 
cuencias, Personas demasiado célebres ya 
están apasionadas por estas manifestacio¬ 
nes: entre ellas, el escritor romántico Víctor 
Hugo, el astrónomo Camííle Flammarion y 
el nove lista británico Arthur Conan Doyle, a 
quien debemos una Historia del Espiritismo 
del año 1920. Las organizaciones espi¬ 
ritistas, como la Sociedad para la investiga¬ 
ción síquica, creada en 1882. ya reúnen 
demasiados adeptos. 



Producción de ectopimna a 
principios del siglo XX. 


Las manifestaciones de 
los médiums 

Los espíritus se manifiestan a 
los vivos a través de ruidos. 
Fuertes golpes en los muros, 
como en el caso de Hydesville, o 
incluso voces, como en el caso 
más reciente del "poltergeisf de 
Enfieid. También se expresan 
imponiendo movimientos a los 
muebles, como en el caso de las 
mesas giratorias. Finalmente, se 
expresan bajo la forma de fenó¬ 
menos visuales. 

El ectoplasma. Es una subs¬ 
tancia blanca que sale deJ cuerpo 
del médium (generalmente de la 
boca), cuando éste se encuentra 
en trance. Se presenta como un 
vapor espeso o como hilos delga¬ 
dos. Puede incluso materializarse 
y tomar forma humana. El primero 
en interesarse científicamente en 
este fenómeno fue el profesor C, 
Ríchet, a principios de siglo. Se 
obtuvieron impresiones fotográfi¬ 
cas y moldes de cera, prueba de 
que el espectáculo no era simple 
alucinación. 

Los “extras”. Son formas ma¬ 
teriales adoptadas por ios espíri¬ 
tus de personas difuntas, que a- 
parecen ai lado de los médiums 
durante sesiones públicas y tam¬ 
bién sobre clichés fotográficos to¬ 
mados en esas oportunidades. 
No se ha podido descubrir ningún 
truco, ni tampoco alguna explica¬ 
ción racional en relación a estas 
fotografías. 
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Crímenes y espionaje 


Rusia librada del “enviado de Dios” 

EL ASESINATO DE RASPUTIN 


El 16 de diciembre de 1916, el príncipe 
Yusupov y algunos otros aristócratas 
deciden poner fin a la vida de Gregorio 
Raspudo, monje corrupto, inujik borra¬ 
cho, que penetró en el círculo intimo 
de la familia imperial gracias a sus 
poderes de curandero, Pero la tarea de 
aquella noche resulta bastante más difí¬ 
cil de lo previsto* 

Gregorio proviene de un pueblo siberiano 
que abandonó un día para dedicarse a la 
religión, la meditación y la vagancia. 



Yus upo v cuenta 

Raspatin estaba 
muerto, Gotas de san¬ 
gre corrían por ía 
herida y caían sobre 
las baldosas de grani¬ 
to. Bruscamente su 
ojo izquierdo se entre¬ 
abridy los dos ojos 
de Rasputín, que se 
volvieron extraña¬ 
mente rerdesvjijos como los de una serpien¬ 
te me atravesaron con una mirada diabóli¬ 
ca llena de odio... Como si bruscamente 
juera poseído por un frenesí salto como dis¬ 
frutado por sus piernas; salía espuma de su 
boca, estaba aterrador. Un grito salvaje llenó 
la sala y vi llegar sobre mí una mano con 
dedos retorcidos... Rasputín resucitado repe¬ 
tía mi nombre can una mz sibilante y aboga¬ 
da... En este hombre moribundo, envenenado 
y atravesado por una bala, en este cadáver 
que oscuras fuerzas habían puesto nueva¬ 
mente de pie para mugar su muerte ; había 
algo aterrador ; tan monstruoso que basta 
boy cuando me acuerdo de ese momento, me 
embarga un terror indecible... Me parecía que 
el mismo diablo se había encamado en el 
mujik. .. y que sus dedos retorcidos me agarra¬ 
ban para no volverme a soltar nunca más ... 
Pen> mi sorpresa y mi horror fueron mayores 
aún atando vi abrirse la puerta de entrada y 
Rasputín desapareció en la oscuridad ... 
Puricbkevitcb se lanzó tras él, se oyeron tres 
disparos y después un cuarto... Vi a Rasputín 
titubear y desplomarse en la nieve ." 

Principe Yusupov, el Fin de Rasputín. 


Después de algunos años de este vagabun¬ 
deo místico, adquiere en su región natal la 
reputación de starets, o sea, de hombre 
santo. En 1904, abandona Sil'sería para ir a 
San Petersburgo y pide hospitalidad en la 
Academia de teología, donde es presentado 
al obispo Hennogenes y al gran predicador 
Eliodoro. Estos son seducidas en seguida por 
su fe, lo adoptan y favorecen su entrada en 
la sociedad de la capital. l>esde entonces se 
comienza a hablar de él, tanto por las mila¬ 
gros que realiza, como por los desórdenes e 
inmoralidades de los que es instigador 

A la conquista de la corte 

La corte del Zar Nicolás II vive un drama. 
El zarevitch Alexis, único heredero de la 
corona, está aquejado por una enfermedad 
incurable, la hemofilia, que lo hace sufrir 
terriblemente. La reputación de Rasputín 
llega a oídos de la zarina Alejandra, quien 
convoca a la corte al ' hacedor de milagros." 
Este logra atenuar en varias ocasiones los 
sufrimientos del joven enfermo e incluso 
llega a detener hemorragias normalmente 
fatales. ¿Podríanlas hablar de puras coinci¬ 
dencias entre la llegada de Rasputín y la 
innegable mejoría de la salud del niño? Es 
imposible responder con certeza. Sin embar¬ 
go, la Influencia aparentemente positiva que 
el hombre ejerce sobre la enfermedad del 
pequeño Alexis explica la fuente de su poder 
sobre la zarina, sobre la corte y en el mundo 
aristocrático de San Petersburgo. 

La familia imperial le profesa una amistad 
tal. que se le empieza a designar como el 
“zar por sobre los zares”. Rasputín profita 
ampliamente de ía fascinación que ejerce, 
particulamiente en las mujeres. Cuando una 
joven mujer, de preferencia Ixinita, viene a 
pedirle consejo, él no duda en abusar de 
ella mientras le habla de Dios y de la 
redención. La fama de su vida, de una 
inmoralidad sin límites, no le impide tener 
una corte femenina a su servicio, dispuesta 
a hacer lodo por él. El departamento de 
Rasputín se vuelve pronto el lugar de paso 
obligado de todos los solicitantes imagina¬ 
bles así como de los personajes más impor¬ 
tantes. En 1916, el presidente del consejo 
Sturmer y el ministro del interior 
Prut opopov participan en sesiones de espí- 


Gregario Rasputín y 
su corte (París, Museo 
de las Artes 
Decorativas, ¿ Una 
mayoría de mujeres 
rodea al mago 
curandero. 



rilismo que Rasputín organiza en su casa. 
Esta importancia desmesurada suscita tanto 
odio como celos en las medios influyentes, 
que se termina por atribuirle una actividad 
y una responsabilidad política que no tiene 
en realidad, incluso si la zarina está a sus 
órdenes. 

Un asesinato programado 

En 1916, las derrotas de Rusia en el frente 
de batalla y la desintegración del Estado 
suscitan una ola de indignación en todo el 
país. Si todo va nial, es necesariamente por 
culpa de la mala influencia que Rasputín 
ejerce sobre el zar, y las derrotas del ejérci¬ 
to sólo se explican, según la opinión públi¬ 
ca, porque el starets se ha vendido al 
espionaje alemán. 

En esta atmósfera de descomposición del 
país, un cierto número de aristócratas, 
como el gran duque Dimití i Pavkmtch, 
emparentado con el zar, piensan que la 
única forma de ayudar al país es desha¬ 
ciéndose del monstruo que es Rasputín* Un 
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joven príncipe de diecinueve años, Félix 
Yusupov, .se siente investido para cumplir 
esta misión. 

El 29 de diciembre de 1916 invita a 
Rasputin a su casa, al palacio de la Moika, 
con el pretexto de presentarle a su mujer. 
Con sus cómplices, el príncipe hace prepa¬ 
rar un pastel impregnado de una dosis de 
cianuro capaz de malar a veinte personas y 
vierte del mismo veneno en el vaso desti¬ 
nado a Rasputin. Llegado donde Yusupov, 
el starvts se instala, come los diferentes pla¬ 
tos que le son ofrecidos y, a pesar de que 
el cianuro demora normalmente sólo algu¬ 
nos minutos en surtir efecto, Rasputin sigue 
sintiéndose muy bien durante dos horas. 

El príncipe esta exasperado y Rasputin pide 
algo para beber. Decidido a terminar de 
una vez, Yusupov toma su revólver y dis¬ 
para a quemarropa. Con el ruido, los cóm¬ 
plices surgen de sus escondites; un médico 
que examina a Rasputin concluye que toda¬ 
vía está vivo. Al poco tiempo su respiración 
se detiene y sus asesinos bajan el cuerpo al 
subsuelo del palacio. Sólo algunos minutos 


El misticismo en Rusia 


Después del siglo XVII y hasta la 
revolución de 1917, un gran número 
de sectas nacen en Rusia. Sus nume¬ 
rosos adeptos practican rituales muy 
extraños. 

"Los combatientes del espíritu”. 

Ellos consideran la religión ortodoxa 
como una forma de idolatría, recha¬ 
zan el bautismo y no se persignan 
antes de orar como lo exige la tradi¬ 
ción; tampoco aceptan la institución 
deí matrimonio porque consideran 
que el consentimiento mutuo es sufi¬ 
ciente. Para ellos, la principal fuente 
de fe no es la Biblia, sino la tradición 
oral viva que los fieles se transmiten 
de generación en generación. 

"Los bebedores de leche”. Los 
miembros de esta secta, fundada por 
Símion Oukleíne, están en contra de 
los "combatientes del espíritu” y de la 
Iglesia Ortodoxa. Destruyen todos los 
iconos o los queman; no toman bebi¬ 
das alcohólicas (de ahí su nombre de 
"bebedores de leche"}; sus hijos no 
tienen juguetes, no tienen derecho a 


estar en la calle o a comer dulces, 
pero nunca son castigados por sus 
padres. Las mujeres no llevan joyas, 
pero son tratadas igual que los hom¬ 
bres. 

“Los flagelantes” o “khlysty” 
(“azotados"). En sus asambleas, se 
azotan con atados de ramas o telas 
entorchadas para mortificar su carne. 
Según su doctrina, Cristo se reencar¬ 
na periódicamente en seres humanos 
que llaman "cristo”. Se conocen casos 
donde los participantes comulgan 
tomando la orina de su "cristo" y 
entran en comunicación con ei Eterno 
durante "bailes giratorios", suerte de 
sesiones de éxtasis y de trance colec¬ 
tivo de donde salen purificados. 

“Los castrados”. Ramificación 
del grupo de los flagelantes que apa¬ 
rece en el siglo XVIII, practican los 
mismos "bailes giratorios”, pero le 
agregan la castración obligatoria. 
Para ellos hay que escapar del envol¬ 
torio corporal que simboliza el sexo 
para alcanzar la pureza absoluta. 



El destino de Rasputin inspiró al 
cine: a la izquierda, Christopber 
fj& en Rasputin d monje Joco, de 
D. Sbürfi i 1970). Ahajo , una 
reconstitución del crimen tm Yo 
maré a Rasputin de R. Hossein 
(1967). 


más tarde, Rasputin se levanta, intenta 
estrangular a Yusupov y se precipita al exte¬ 
rior: son necesarias cuatro balas más para 
que caíga al suelo y varios golpes de garro¬ 
te para romperle el cerneo. Ijos conjurados 
envuelven el cuerpo y lo lanzan al río Neva. 
Cuando se encuentra el cadáver en el agua, 
se constara que aún estaba vivo cuando 


cayó a las aguas del río: Rasputin murió 
ahogado. Esta resistencia excepcional con¬ 
tribuye a la leyenda de Rasputin como un 
"superhombre", ¿Era acaso insensible al 
veneno? Esto permanece en el misterio. Era 
en todo caso Jo que llamamos una fuerza 
de la naturaleza y tenía un tempera memo 
hiera de lo común 












Desapariciones misteriosas 


¿Habrá visto un fantasma el futuro Jorge V? 

EL «HOLANDES ERRANTE» 


A lo largo de la historia del mar, naves 
que zarparon hacia destinos lejanos han 
naufragado, vencidas por las fuerzas de 
la naturaleza. Algunas no han ido a parar 
en el inmenso cementerio de las profun¬ 
didades y continúan surcando incansa¬ 
blemente los mares. Eí Holandés encante 
forma parte de esta Ilota espectral 

Muchos marineros afirman haber sido testi¬ 
gos de numerosas apariciones. El más céle¬ 
bre de ellos es el joven duque de York, el 
futuro rey Jorge V de Inglaterra. 

Un testigo prestigioso 

El duque, entonces de dieciséis años, nave¬ 
ga como alférez de la Roya! Navy T a bordo 
de la Bac chati te, que da suelta al mundo, 
En la noche del once de julio del año 1881, 
mientras la nave se encuentra a la altura de 
las costas australianas, una luz brilla repen¬ 
tinamente en la oscuridad y. a doscientos 
metros más o menos, surge cortándole el 
camino un bergantín rodeado de un halo 
rojizo siniestro. Los mástiles y las vergas del 
buque fantasma se destacan claramente en 
esta extraña luz fosfo recente. 

El alférez de turno es enviado inmediata¬ 
mente al castillo de proa, pero el buque ya 
había desaparecido misteriosamente en la 
noche clara y el hombre no pudo ver nada. 
El duque de York y doce miembros de la 


La Bacchante y el 
Holandés errante 

>1 ¡as cuatro cíe la mañana\ un bergantín ¡ku 
so por nuestra proa, como a trescientos metros 
rumbo a nosotros , Una extraña luz ruja alum¬ 
braba el mástil el puente y las velas , El hombre 
de la sémola lo señala desde la proa , también 
lo hace el teniente de guardia Un alférez fue 
enviado a la vigía pero, esta vez, no vio nin¬ 
gún rastro o signo de un navio real. Treceper¬ 
sonas fueron testigos de la aparición. La noche 
estaba clara y el mar tranquilo* £/Tourmaline 
y el Cleopatre, que navegaba}} por estribor de¬ 
lante de nosotros, preguntaron por señales, si 
es que habíamos visto la extraña luz roja . rr 

Bitácora de ¡a Bacchante. 


tripulación fueron los incrédulos espectado¬ 
res de este extraño fenómeno. ES futuro jor¬ 
ge V estaba persuadido de haber visto al 
célebre Holandés errante , aun cuando el ti¬ 
po de barco no correspondía realmente. Esa 
misma noche, cuentan que el marinero que 
fue el primero en ver la nave espectral cayó 
de uno de los mástiles y se mató. Algunas 
semanas después, murió el almirante de la 
flota. Para algunos, estos hechos dramáticos 
estarían relacionados con la extraña visión, 
a la que no se ha encontrado ninguna ex¬ 
plicación racional hasta hoy. 

Errante por siempre 

La leyenda del buque fantasma comandado 
por un ‘‘holandés errante 1 ' Nene su origen en 
el siglo XVn, pero varía según las versiones. 
En una de ellas, el comandante del barco 
-el "holandés 1 '- sería un capitán llamado 
Barent Fokke avecindado en Amsterdam 
hacia el año 1650, Es célebre entre los ma¬ 
rineros por sus arranques de cólera y sus 
orgías. Su barco es el más veloz de todos; 
hace el viaje entre Amsterdam y Bata vía en 
sólo tres meses, hazaña excepcional para la 
época y, para muchos, sólo explicable pnr 
una intervención del diablo. Así, cuando 
desaparece en el mar, nace la tradición que 
le hace recorrer para siempre el océano, 
como maldición por haber hecho un pacto 
similar al de Fausto. En otras versiones, el 
triste héroe de la leyenda es el capitán Van 
der Staten, quien padece el mismo castigo 
por haber zarpado un Viernes Santo, 

Pero la leyenda más difundida pone en es¬ 
cena al capitán Van der Decken, quien na¬ 
vegaba a bordo de su barco desde Holanda 
hacia las indias Orientales, cuando una vio¬ 
lenta tempestad estalló a la altura del cabo 
de Buena Esperanza, Confiado en sus dotes 
de navegante y a pesar de las súplicas de su 
tripulación. Van der Decken reta con arro¬ 
gancia al Todopoderoso que trate de hacerlo 
zozobrar. Escapa del naufragio pero, en cas¬ 
tigo por su blasfemia, es condenado a nave¬ 
gar eternamente por los mares... 

La historia fue transmitida oralmente durante 
siglos, antes de que el poeta alemán 1 lein- 
rich Heine la pusiera por escrito en 1830, En 
esa versión, el marino errante es liberado de 
su maldición por el amor de una mujer que 


El rey Jorge V, cuando 
aún era heredero del trono t 
fue uno de los principales 
testigos a bordo de la Bacchante, 
que vio al Holandés errante. 

acepta morir para que él encuentre el repo¬ 
so. Y su buque de velas rojas es, finalmente, 
tragado por las aguas... Richard Wagner se 
inspira en el texto de esta historia pata com¬ 
poner, en 1843, su ópera El buque fantasma 

Algunas reapariciones del 
Holandés errante 

En 1887, la tripulación del buque norteame¬ 
ricano Orion que hada ruta de San Francis¬ 
co a la China, divisa un antiguo velero de 
tres palos alumbrado por una extraña luz 
blanca. La nave se acerca un instante y de¬ 
saparece de repente, en el instante en que 
unas nubes tapan la luz de la luna. Aunque 
está soplando un viento muy violento, lleva 
todas sus velas desplegadas. 

En 1939, un barco similar es visto desde tie¬ 
rra firme por un centenar de personas que 
se encontraban en una playa de Africa del 
Sur, al sureste del Cabo, la nave, que tiene 
siempre todas stis velas desplegadas, cruza 
velozmente el mar, aun sin brisa, y desapa¬ 
rece misteriosamente en un instante. En 
1942, en Mouille Point, cerca del Cabo, se 
divisa una vez más Ea antigua silueta del 
extraño velero de tres palos mientras se 
acerca a la bahía. De ahí en adelante, sus 
apariciones se espacian. La era de los bar¬ 
cos modernos parece haberle dado un gol¬ 
pe fatal a un cierto romanticismo del mar. 


88 





















El buque fantasma, 
grabado del Petit Journal. 


La historia del Holandés 
errante tuvo una gran 
trascendencia literaria j 
musical. Aquí, una 
representación de la ópera de 
Richard Wagner, 

El buque fantasma. 


Vehículos venidos 
del más allá 

Los barcos no tienen el mono¬ 
polio de los medios de transporte 
que se sospecha vuelven a rondar 
el mundo de los vivos. Gran Bre¬ 
taña parece estar particularmente 
adelantada en la materia... 

Fantasmas aéreos. Desde el 
final de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, ios vednos del aeropuerto de 
Beggin Hill, en Kent, aseguran ha¬ 
ber visto varias veces un caza 
Spitfire, que pareciera volver de 
una salida contra la Luftwaffe, 
pasar en vuelo rasante antes de 
realizar un tonel de la victoria y 
desaparecer enseguida. 

Malas compañías en la carre¬ 
tera,,, En 1936, testigos de un acci¬ 
dente fatal en Londres aseguran, 
frente a una corte de justicia, que ef 
conductor se mató al chocar contra 
un muro por tratar de esquivar un 
autobús fantasma que avanzaba 
sin conductor. Este ya era conocido 
en e! vecindario por bajar a toda 
velocidad, temprano en la mañana, 
por la calle Cambridge Gardens. 
Durante el invierno de 1940, un 
hombre llamado Georges Dobbs, 
que vivía cerca de Norhampton, 
dice haber chocado con un ciclista 
después de darse cuenta de que 
éste no tenía cabeza Pero no hu¬ 
bo ningún golpe: el ciclista decapi¬ 
tado habría seguido su curso, co¬ 
mo si nada hubiera pasado, antes 
de desaparecer con su bicicleta. 

El tren de la muerte. La más 
extraña historia es, sin duda, aque¬ 
lla del tren fantasma en Estados 
Unidos. En 1865, el tren funerario 
de Abraham Lincoln paró ocho mi¬ 
nutos en cada una de las estacio¬ 
nes de su recorrido para que la po¬ 
blación pudiera rendir un último 
homenaje al presidente asesinado. 
Después de algún tiempo, un tren 
fantasma, drapeado de negro y 
transportando el ataúd del presi¬ 
dente, fue visto en el mismo reco¬ 
rrido. Al sonido de una música 
fúnebre tocada por una orquesta 
de esqueletos... Y en cada esta¬ 
ción, los relojes se habrían deteni¬ 
do exactamente ocho minutos. 
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Fenómenos paranormales 


El espectro de Ana Bolena se aparece a un guardia 


LOS FANTASMAS DE LA TORRE DE LONDRES 


La Tone blanca, torreón 
de la Torre de Londres ... 
Un extraño exorcismo 
habría precedido la 
construcción de esta parte 
de la fortaleza y la 
habría protegido de la 
aparición de fantasmas. 


Personaje de las leyendas relativas a las 
posibles manifestaciones de un indivi¬ 
duo después de su muerte* la figura del 
fantasma se encuentra en todas las tra¬ 
diciones culturales del mundo. 

El folklore británico tiene tan integrado al 
fantasma que el adjetivo encantado llega a 
la mente apenas se habla de una morada o 
de un castillo británico. Por supuesto, la 
más importante de h$ fortalezas británicas 
es la Torre de Londres* que cuenta también 
con un sinnúmero de apariciones célebres. 

Un guardia en el tribunal 

Ana fióle na lite decapitada* bajo la acusa¬ 
ción de adulterio* por un verdugo venido 
especialmente de Francia, el 19 de mayo de 
1536. Ejecutada mil días después de haber 
desposado a Enrique VIH* es la segunda de 
las seis esposas y la primera victima del rey 
que inspira la siniestra leyenda de Barba 
Azul. Después de la ejecución, sus restas 
fueron enterrados furtivamente en la capilla 
de San Pedro, en la Torre de Londres 
donde esruvo recluida. Desde entonces y 
por siglos -la última aparición habría sido 
en 1933- su espectro aparece a intervalos 
regulares, a veces conduciendo una proce¬ 
sión en la capilla de San Pedro* otras veces, 
sola en distintos lugares de la vieja fortale¬ 
za. Una de las manifestaciones más impre¬ 
sionantes del fantasma se produce* sin 
embargo, en el invierno de 18Ó4. Una no¬ 
che, un guardia es encontrado inconscien¬ 
te, Acusado de haberse quedado dormido 


en su puesto* debe comparecer frente a un 
tribunal militar. El hombre relata que al 
amanecer vio salir de la neblina una silueta 
blanca. Llevaba un tocado, pero sin cabeza 
debajo, y se dirigió hacia él. Después de 
hacer las tres advertencias de rigor, el sol¬ 
dado se acercó a la silueta; pero cuando la 
bayoneta de su fúsil la atravesó, un rayo se 
propagó a lo largo del cañón, y fue impac¬ 
tado por un fuerte golpe. 

Todo esto parecería sólo una excusa de no 
ser por dos soldadas y un oficial que habrí¬ 
an atestiguado, después de la declaración 
del acusado* haber visto al espectro por una 
ventana. Cuando se averiguó que la forma, 
en Jos cuatro casos, fije vista justo debajo de 
la ventana dd cuarto en el que Ana Bolena 
pasó su última noche antes de su ejecución, 
el tribunal optó por liberar al guardia. 

El cadáver de un gato... 

El dilatado pasado de la Torre como prisión 
de estado y la calidad de varias de sus dete¬ 
nidos y de las víctimas ejecutadas en ella 
hacen del edificio (construido por Guiller¬ 
mo el Conquistador a fines del siglo XI) un 
lugar predilecto de los fantasmas. 

Otro fantasma de la Torre, el 
explorador sír Walter Raleigh, 
decapitado en 1618 . 


¿Qué explicación tienen los fantasmas? 


Para los escépticos, las apariciones 
existen sólo en la mente de quienes 
las ven. Los parasicólogos modernos 
comparten ese punto de vista en mu¬ 
chos casos* pero sostienen que una 
minoría de testimonios resisten a 
todo intento de explicación racional; 

Los fantasmas, según ellos* apa¬ 
recen “espontáneamente”, o por la 
intervención de un médium. ¿En qué 
consisten exactamente? Para algunos 
el espectro es la manifestación del 
espíritu de un muerto, para otros es 


el producto del espíritu del médium 
o del testigo que asiste a ¡a aparición. 

La primera explicación postula la 
existencia de una entidad indepen¬ 
diente del cuerpo (¿el alma?), capaz 
de sobrevivir al deceso y de volverse 
más o menos visible, según su volun¬ 
tad. La segunda explicación sólo ata¬ 
ñe* aparentemente, a escépticos. Esta 
supone, en efecto* que lo que ven los 
testigos tiene una existencia tangible 
en vez de provenir de un fantasma 
síquico. 
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Grandes damas del reino asesinadas ahí ha¬ 
bitarían, de esta manera, el edificio paseán¬ 
dose sobre las murallas, por los corredores 
y atravesando los muros. Por ejemplo Mar- 
garet, condesa de Salisbury, ejecutada en 
1541 a la edad de setenta años, en terribles 
drcuastancias -el verdugo tuvo que decapi¬ 
tarla tres veces-, "reviviría" periódicamente 
sus últimos momentos ante la vista horrori¬ 
zada de los guardias, los únicos seres vivos 
que frecuentan esos lugares durante la no¬ 
che, Pero también hay fantasmas de hom¬ 
bres que encantan la Torre. El fantasma más 


antiguo es Santo Tomás Becket, asesinado 
durante una misa en la catedral de Canter- 
bury en 1170. De él se dice que volvería a 
visitar la Torre, de la que fue gobernador un 
tiempo. Otro espectro ilustre es el del gran 
explorador sir Walter Raleigh, encarcelado 
por Jacobo l acusado de complot. Estuvo en 
prisión desde 1Ó03 hasta lóló, lúe dejado 
en libertad por un lapso de dos años, luego 
apresado nuevamente y decapitado. Pero 
también dos niños, el joven príncipe Eduar¬ 
do V y su hermano el Duque de York, ase¬ 
sinados por su tío Ricardo III en 1483 T se 


Aparición en una escalera... Blancas 
figuras femeninas habrían aparecido 
varias veces en la Torre: el espectro de 
A na Sotena, en particular, se 
manifestaría ahí. 

pasean a veces por los corredores, tomados 
de la mano, vestidos de blanco. 
Curiosamente, el torreón de la fortaleza, la 
Torre blanca, parece no haber sido encan¬ 
tada por nadie, Según la tradición, al inicio 
de su construcción, en el siglo XI, se practi¬ 
có ahí un sacrificio de un animal para alejar 
los espíritus maléficos. Ahora bien, durante 
unos trabajos efectuados en el siglo XIX, se 
descubrió en el interior de uno de los mu¬ 
ros maestros el esqueleto de un gato... 


Castillos reales encantados 
de Gran Bretaña 

Innumerables son los castillos 
británicos que se dicen encanta¬ 
dos. Las residencias reales no 
escapan a esta regla. 

Glamís Castle, en Escocia* 
En esta residencia de la familia de 
la actual reina madre, puede ver¬ 
se por los corredores al espectro 
de una mujer ¡oven, Janet Dou- 
glas t ejecutada en el siglo XVI. 
Pero también se llevan a cabo 
partidas de naipe entre jugadores 
muertos en el siglo XV. Y r final¬ 
mente, un hijo contrahecho de ia 
familia, enmurado vivo, aún grita¬ 
ría de dolor algunas noches. 

Hampton Court. Esta residen¬ 
cia, donde vivieron Enrique VIII y 
sus esposas, es frecuentada por 
las apariciones de estas mujeres: 
Ana Bofena, Catalina Howard, quin¬ 
ta esposa del rey, que fue deca¬ 
pitada por adulterio en 1542, y Ja¬ 
ne Seymour, que murió al dar a luz 
un hijo. Pero hay otros espectros 
como la nodriza de Eduardo VI, la 
reina Isabel I, el rey Enrique III que 
encantarían también el castillo. 

„.Y Windsor. Los bosques de 
este castillo serian recorridos por 
un caballero fantasma, el espectro 
de un joven cazador llamado 
Heme, que fue un tiempo el favo¬ 
rito del rey Ricardo II y que se sui¬ 
cidó después de caer en desgra¬ 
cia. La última aparición del fantas¬ 
ma se remontaría a 1976, año en 
que el caballero surgió de la no¬ 
che frente a un hombre joven que 
se desmayó de miedo... 
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Crímenes y espionaje 


¿Era realmente culpable la bailarina hindú? 

LA EJECUCION DE MATA HARI 



El 15 de octubre de 1917, cuando los en¬ 
carnizados combates de la Primera Gue¬ 
rra Mundial alcanzaban su paroxismo, 
la famosa bailarina Mata Mari, acusada 
de espionaje a favor de Alemania, era 
ejecutada por las autoridades militares 
francesas. En ese instante nació el enig¬ 
ma de Mata Hari: ¿era verdaderamente 
una agente secreta esta seductora con la 
que la alta sociedad parisina de princi¬ 
pios de siglo se había encaprichado? 

Fue durante una recepción organizada el 13 
de marzo de 1905 en el museo Guimet, 
donde se exhiben famosas colecciones de 
arte asiático, que “todo París” conoció a 
Mata Hari. 

Mata Hari, falsa bailarína hindú 

Esa tarde, para gran complacencia del pu¬ 
blico que venía a descubrir el arte de la mis¬ 
teriosa India, Mata Hari ejecuta los bailes sa¬ 
grados aprendidos en el secreto de los tem- 


El espionaje 


Ef espionaje es una actividad que 
realizan todos los Estados del mundo 
para protegerse y defender sus intere¬ 
ses nacíonafes. 

Agentes militares y agentes do¬ 
bles. El papel que cumplen los espías 
para penetrar en las estrategias milita¬ 
res del enemigo es bien conocido. Más 
complejas y enigmáticas son las fun¬ 
ciones de los agentes dobles y de 
quienes son utilizados para “intoxicar" 
o “desinformar", como se dice actual¬ 
mente, al adversario, entregándole in¬ 
formación errónea. Los grandes casos 
de espionaje militar terminan siempre 
trágicamente, como el de Mata Hari, o 
desencadenan graves crisis políticas. 

El caso Dreyfus. Así, en Francia, 
entre 1894 y 1906, el caso Dreyfus tu¬ 
vo una repercusión enorme. El capitán 
Dreyfus, injustamente acusado por el 
ejército francés de haber entregado 
secretos militares a Alemania, es con¬ 
denado en una atmósfera de naciona¬ 
lismo exacerbado y sólo logra, dema¬ 
siado tarde, su rehabilitación postuma. 

Los esposos Rosenberg. Du¬ 
rante la guerra fría, que enfrentó a los 


Estados Unidos y la Unión Soviética, 
los casos de espionaje se multiplica¬ 
ron y fueron juzgados con una severi¬ 
dad que revela el miedo y la tensión 
de la época. El más notorio de ellos 
es el de los esposos Rosenberg, ciu¬ 
dadanos norteamericanos acusados 
de haber entregado a los soviéticos 
secretos sobre las armas atómicas. 
Aunque los hechos nunca pudieron 
ser probados y a pesar de una gran 
campaña internacional en su favor, 
ambos acusados fueron ejecutados 
en 1963. 

La policía secreta. Los Estados 
utilizan espías para protegerse de los 
peligros interiores y para vigilar a ios 
opositores más virulentos. La policía 
interior o secreta se infiltra en los me¬ 
dios sospechosos. En algunos casos, 
esta vigilancia puede llegar a ser abu¬ 
siva y ocasionar escándalos de gran 
envergadura, como el caso de Water- 
gate que, en 1973, hizo sospechar de 
los más cercanos colaboradores del 
presidente norteamericano Nixon, en 
un escándalo de espionaje político que 
le costó el cargo a este último. 


píos hindúes, vestida solamente con algunos 
velos transparentes que dejan entrever su 
piel cobriza. Los asistentes quedan fascina¬ 
dos. Desde entonces, se puede encontrar a la 
extraña bailarina en todos los sitios de moda 
y en los mejores salones, donde no se cansa 
de contar su infancia en Java y su iniciación 
al culto brahmánico. Muy pronto, su fama se 
extiende por codas las capitales europeas. 
Seductora, aunque también fantasista, Mata 
Hari sabe cómo ilusionar a las personas. Sin 
embargo, pronto se descubre que ella cono¬ 
ce mal los ritos y danzas hindúes y que 
miente. La joven de tez mate y ojos almen¬ 
drados se llama en realidad Margaretha 
Zelle y nació en 1876 en Leeuwarden, 
pequeña ciudad del norte de los Países Ba¬ 
jos. A jos 19 años, se casa irreflexivamente 
con el capitán Mac Leod, oficial de las tro¬ 
pas coloniales, quien la lleva a java, donde 
seduce fácilmente a la sociedad, un poco 
snob, de la “Belle Epoque’L 
La artista se vuelve muy pronto una corte¬ 
sana sagaz, que recorre Europa a donde 
quiera que la lleven sus aventuras galantes, 
en las más altas esferas de la política, la di¬ 
plomacia, las finanzas o el ejército. 

Nadie encuentra objeciones a esta vida agita¬ 
da ni a sus relaciones cosmopolitas mientras 
reinaba la paz. Pero la iniciación de la Pri¬ 
mera Guerra Mundial lo cambia todo. I.os 
viajes incesantes y las amistades de Mata Ha¬ 
ri se vuelven sospechosas a los ojos de las 
autoridades francesas, ¿No es acaso amiga ín¬ 
tima de dignatarios y oficiales alemanes? Es 
Inquietante ver que busca la compañía de di¬ 
plomáticos y oficiales franceses, ingleses o 
rusos y que, a menudo, se encuentra en lu¬ 
gares cruciales para el desarrollo de la guerra. 

Agente H 21 

En un momento en que se combate encarni¬ 
zadamente en todos los frentes, la obsesión 
por la traición y por el espionaje se exacer¬ 
ba. Ijos servicios secretos franceses e ingle¬ 
ses sospechan que Mata Han trabaja para 
Alemania. En agosto de 1916, el famoso 
“deuxieme bureau", la división francesa de 
contraespionaje, decide ponerla a prueba, 
confiándole una misión en Holanda, Por un 
conjunto de cincunstandas, no puede llegar 
a ese país y se dirige a España, centro del 
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nes desde el comienzo de la guerra, aunque 
afirma haberse burlado de ellos, transmitién¬ 
doles sólo información sin valor, 

A pesar de todo, el consejo de guerra que 
juzga el caso la encuentra culpable, ya que 
considera que los mensajes interceptados y 
las grandes sumas que Alemania le ha en¬ 
tregado son pruebas abrumadoras. Mata Ma¬ 
ri es condenada a muerte y luego fusilada el 
15 de octubre de 1917, 

Es claro que la joven mantenía continuas 
relaciones con oficiales alemanes. Para ob¬ 
tener dinero, seguramente les prestó algu¬ 
nos servicios y les transmitió mensajes, co¬ 
sas que son graves en un período de con¬ 
flicto, aun si no pudo entregar información 
importante, susceptible de cambiar la suerte 
de la guerra, Pero su juego era inaceptable 
en ese tiempo de guerra y de sufrimiento. 
Por ello, fue condenada doblemente, como 
mujer escandalosa y como espía. 


El año sin perdón 

Desde 1914, la guerra desgarra 
a Europa. Francia, Inglaterra, Ru¬ 
sia y sus aliados se oponen a los 
poderes centrales dirigidos por 
Alemania y Austria-Hungría. 

El conflicto, que todos espera¬ 
ban fuese corto, se ha prolongado 
inesperadamente. En 1917, la 
guerra está estancada y cunde el 
desaliento. En el frente, los solda¬ 
dos mueren por miles en las trin¬ 
cheras y en las lastimosas ofensi¬ 
vas. Pronto, los motines estallan 
en las tropas de los beligerantes. 
En la retaguardia, las privaciones 
son cada vez menos aceptadas 
por la población. 

En el lado francés, se teme que 
Rusia, remecida por la revolución, 
abandone la lucha. Se espera, por 
otra parte, el apoyo de los Estados 
Unidos, que entra a la guerra en 
abril de 1917, Ha llegado la hora 
de reunir las fuerzas de la nación y 
de enfrentar con la mayor severi¬ 
dad a los amotinados, a los derro¬ 
tistas y, sobre todo, a los traidores. 


Ejecución de Mata Hari 
(portada del libro “Mata 
Mari” de la colección 
Crimen y Castigo). 


espionaje y del contraespionaje internacio¬ 
nal, Allí, por propia iniciativa, llega a intimar 
con el agregado militar alemán, el capitán 
Von Kalle. Obtiene de él información sobre 
las maniobras alemanas, que transmite al 
servicio secreto Francés; pero éstos siguen 
sospechando de ella, pensando que es una 
agente doble que trata de hacerles creer que 
apoya la causa francesa. Este temor se ve 
confirmado al interceptar mensajes codifica¬ 
dos, enviados por Von Kalle al estado mayor 
alemán, en los que se informa de las misio¬ 
nes y de los movimientos del agente alemán 
H 21, que coinciden exactamente con los 
desplazamientos de Mata Mari. De ahí en 
adelante, el agente H 21 y Mata Hari son 
una sola persona para la policía francesa y 
la bailarina es detenida cuando regresa a 
París, después de su misión, el 13 de febrero 
de 1917, 

El fin de una mujer fatal 

Al principio, Mata Hari niega toda activi¬ 
dad en favor de Alemania y pretende 
haber hecho contacto con el enemigo 
con el único fin de entregar informa¬ 
ción a Francia, Después, termina por 
reconocer que su juego era más com¬ 
plejo y que> atraída por el afán de 
lucro, se dedicaba efectivamente a 
entregar información a los alema 


La bailarina 
hindú era en 
realidad 
holandesa y 
se llamaba 
Margaretha 
¿elle 
f detalle de 
una tarjeta 
postal de la 
época). 
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La mesa redonda ¿ficción o realidad? 


¿EXISTIO EL REY ARTURO? 


Héroe de la resistencia celta a la inva* 
sión anglosajona, el rey Arturo es el per¬ 
sonaje que inspira los más bellos relatos 
de los poetas medievales. Decenas de 
autores participan en la elaboración dd 
ciclo arturiano. Sin embargo, el gran rey 
¿es sólo un personaje de leyenda o real¬ 
mente cortó algunas cabezas sajonas 
con su famosa espada Excalíbur? 

Poco después de que los romanos dejaron 
Gran Bretaña, los celtas, abandonados a su 
destino, se organizaron en una multiplicidad 
de reinas que pronto se querellan entre sí. 
Según las crónicas, uno de esos reinos es go¬ 
bernado por el rey Uiher Pendragon* Gra¬ 
das a la astucia de su druida Merlín, Uther 


El mito medieval 

Entre los más Míos reíalos del cielo arturümo, 
las novelas de Ch reden de 7royes en el siglo 
MI ilustran la adaptación de la leyenda celia 
en el mundo medieval Ei Caballero de la 
carreta (Lanceht del lago) pone en escena una 
cade de costumbres refinadas, donde se pro¬ 
claman los valores de la moral cristiana. El 
misterioso caballero, que ha venido a inte¬ 
rrumpir el festín y a desafiar al rey Arturo, no 
es otro que el Mordred de la tradición celta . 

rey Arturo tuto una corte magnifica, digna 
de un rey. Después delfestín, permaneció entre 
sus compañeros. La habitación estaba llena de 
barones. Además de su asamblea estaba pre¬ 
sente la reina Citen ievw y, según tengo la sos¬ 
pecha, bahía Mías damas cortesanas que , por 
¡o general hablaban muy bien el francés. En 
cuan lo a Kay\ el mayordomo, había dirigido el 
sentido de las mesas y a su tez comía con los 
servidores. En ese momento llegó a la cade un 
caballero muy bien preparado para el comba¬ 
te , amado de pies a cabeza . Así equipado, 
avanzó hijo la mirada del rey que se encon¬ 
traba sentado en medio desús barones; 

- Rey Arturo , le dijo sin saludarlo antes , tengo 
cautivos a muchos caballeros, damas y donce¬ 
llas que pertenecen a tu tierra y a tu bogar 
Sin embargo, no traigo noticias de ellos con la 
intención de devolvértelos. Por el contrario; 
quien) advenirte que tu fuerza y tu oro no son 
suficientes para recuperarlos. Quiero que sepas 
que morirás sin haber podido socorrerlos* 


logra abusar de la mujer de uno de sus ene¬ 
migos, la bellísima Igraine. Nueve meses 
más tarde nace Arturo, quien es educado 
por Merlín. Ya adolescente, Arturo revela su 
sangre real logrando zafar sin dificultad de h 
roca la maravillosa espada Excal i bur Une 
los reinos de Inglaterra y hace retroceder al 
invasor sajón, persiguiéndolo hasta el conti¬ 
nente. Junto a su mujer Gueniévre, ejerce su 
reinado en la magnífica ciudad de Camelo:, 
donde reúne alrededor de una inmensa me¬ 
sa redonda a formidables caballeros: Gau- 
vain, Kay, Perdía], Lancelot, Trisián... Sin em¬ 
bargo, sin saberlo, tuvo un hijo de su media 
hermana, d hada Morgana. Este hijo, Mor¬ 
dred, vuelve un día a la corte del rey y rei¬ 
vindica la corona. Ambos hombres se matan 
entre sí y Arturo agonizante, ordena arrojar 
su espada a un lago: la espada mágica es en¬ 
tregada al hada Viviana, la -Dama del lago-, 
que crió a Lancelot y embrujó a Merlín,,. 

Los autores medievales se esfuerzan, a ve¬ 
ces torpemente, por dar al relato un toque 
moralista, propio del mundo cristiano, A fi¬ 
nes de la Edad Media, los héroes sensuales 
y violentas de la tradición celta se vuelven 
piadosos y virtuosos, casi insulsos. Sin em¬ 
bargo, a pesar de estas esfuerzos de adapta¬ 
ción, se mantiene el carácter maravilloso del 
mito celta: el druida Merlín cabalgando 
sobre el soplo del Dragón, fuente del mun¬ 
do; los juramentos hechos en Stonehenge, 
las intervenciones de los espíritus del bos¬ 
que y de las aguas conservan toda su fuerza 
poética aún en plena época cristiana. 

De jefe guerrero a rey 

El primer autor en evocar a Arturo es el his¬ 
toriador Nennius, en su Historia de los bre¬ 
tones, redactada en el año 826, pero inspi¬ 
rada por un relato que se remonta a una 
época muy anterior. Nennius habla de 
Arturo como de un <dux bellorum», es de¬ 
cir, un jefe guerrero independiente designa¬ 
do por reyes que deben unirse, pero no 
aceptan que uno de ellos tome el mando. 
La necesidad de tal unión se explica por la 
imprudencia del rey Gudirigen, quien pide 
en el año 449 a los sajones que combatan 
junto a él contra otros invasores bárbaros: 
los sajones aceptan y luego se vuelven con¬ 
tra Gu dirigen. Entonces, para evitar ser ani- 



E1 rey Arturo, grabado 
de Gustave Doré. 

quilados, los celtas se unen a Arturo. A par¬ 
tir del año -156 se libran numerosas batallas, 
basta la gran victoria de Badon Hill situada 
en el año 518 por un texto de fines del 
siglo X, los Anales gaíeses (995). Estos mis¬ 
mos anales ubican la muerte de Arturo en 
Camlann en el año 529: para ese entonces, 
habría tenido más de noventa años. 

Geffroí de Monmouth, autor de una Historia 
de los reyes de Oran Bretaña , escrita en el 
año 1136, desarrolla realmente las hazañas 
de Arturo. Hace de él un rey, introduce en 
su relato al fabuloso personaje Merlín y 
ubica todos tos elementos que inspirarán a 
los poetas. Durante mucho [lempo, los auto¬ 
res ingleses consideraron su Historia una 
obra de referencia: aún en el siglo XIV, Ka- 
nuph Higden no comprende cómo los histo¬ 
riadores continentales pueden ignorar todo 
acerca de la incursión de Arturo hasta Roma. 



\ 


«Pruebas» no del todo 
convincentes 


Aún existen muchas de las ciudades evoca¬ 
das en el ciclo anuriana Las ruinas del cas¬ 
tillo de Tinragel donde, según cuenta la 
leyenda, Igraine trajo al mundo a Arturo, se 
levantan en un pequeño promontorio mi¬ 
rando al océano, al norte de Cornual les. El 
edificio data, sin duda, del período involu¬ 
crado, sus muros fueron construidos con la¬ 
jas de pizarra unidas por mortero y un to¬ 
rreón de piedra aún sigue de pie. 

También se ha conservado a través de los 
siglos una mesa redonda que durante mu¬ 
cho tiempo fue considerada como una prue¬ 
ba de ia existencia de Arturo, Es un disco de 
roble de seis metros de diámetro, expuesto 
en el castillo de Winchester. Sin embargo, 
los análisis demostraron que la mesa data en 
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realidad del siglo Xlll y que fue repintada en 
el siglo XVI, bajo Enrique VIH. 

Glustonbury, al sur de Bristol, en el Somer- 
set r es otra etapa ineludible de la -arturolo- 
gía*. En 1911, los monjes de la abadía de¬ 
claran haber encontrado en ese lugar los 
cuerpos de Arturo y de Guenievre. FJ hecho 
provocó gran conmoción y los dos supues¬ 
tos soberanos tuvieron derecho a nuevos y 
grandiosos funerales. Aún podemos ver las 
modernas baldosas, al centro de un prado 
en medio de las ruinas de la abadía. ¿Cómo 
pudieron los monjes identificar las osa¬ 
mentas de Arturo, cinco siglos después de 
su muerte? -Gracias a su noble estatura-, res¬ 
ponden... Respuesta que, evidentemente, no 
garantiza la autenticidad de los cadáveres. 

Una posibilidad histórica 

Numerosos historiadores han intentado niñ¬ 
ear Camelot, la capital de Arturo, cuyo 
nombre proviene probablemente de Cámu¬ 
los, dios celta de la guerra. Se lia situado a 


Camelot en Cornual les, en el Somerset o en 
el país de Gales. Sin embargo, lo más segu¬ 
ro es situar la dudad que inspiró a la leyen¬ 
da en Devonshire. Los arqueólogos encon¬ 
traron en Cadbury los vestigios de podero¬ 
sas fortificaciones circulares, restos de b 
más importante plaza fortificada de esa 
época que haya sido descubierta. Si un rey 
luchaba efectivamente en esta época contra 
el invasor, es lógico que Cadbury haya sido 
su capital. 

Entonces, ¿existió Arturo? No hay duda que 
a Unes del siglo VI las invasiones sajonas, 
fueron efectivamente frenadas y repelidas 
durante un tiempo. Para obtener dicho re¬ 
sultado fue necesario, en primer lugar, la 
alianza de los numerosos y beligerantes re¬ 
yes celtas. Para mantenerse, esta alianza de¬ 
bía tener un ¡efe, que no estuviera compro¬ 
metido con ninguna de las partes. Tomando 
en cuenta su éxito militar, este jefe era sin 
duda un antiguo oficial romano, un hombre 
rendido a la estrategia y al arte de la guerra. 
Pudo haberse llamado Arturo. 


1.a muerte del rey 
Arturo, miniatura 
del siglo XIV (Tarín. 
Biblioteca Nacional). 


La Mesa redonda r 
llamada ’del rey 
Ailum* 

(Winchester) 


La Inglaterra de los 
primeros tiempos 

A partir dei año 54 antes de 
Cristo y durante algunas décadas, 
Julio César establece su dominio 
sobre la isla celta, debilitada por 
sus divisiones. La paz romana 
(«pax romana») reina en Inglaterra, 
protegida de tas incursiones que los 
pictos lanzan desde Escocía, por 
un inmenso muro que el emperador 
Adriano hace construir en el año 
122. El país prospera, se levantan 
ciudades, se construyen caminos, 
las élites se «romanizan». 

Sin embargo, el imperio se de¬ 
bilita. En el continente, la presión 
de los bárbaros se vuelve cada ano 
mayor. En el año 367, francos y 
sajones intentan desembarcar en 
Inglaterra, pero son repelidos por 
las legiones romanas. Sin embar¬ 
go, el movimiento es irreversible, 
Roma agoniza. En el año 410, el 
emperador Honorio llama de 
vuelta a las tropas estacionadas 
en Gran Bretaña. Abandona el 
país a su suerte, dejándoles a los 
celtas la tarea de velar por su pro¬ 
pio destino. Comienza entonces la 
historia de las guerras arturianas. 
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Fenómenos paranormales 


Las levitaciones de un gran médium 

LOS PODERES PARANORMALES 


En la segunda mitad del siglo XIX, el 
fenómeno del espiritismo pone de 
manifiesto Jos poderes síquicos de algu¬ 
nas personas y plantea el problema de 
su explicación. Es a esta tarea que se 
consagra la parasicología, por medio 
del examen de sujetos particularmente 
dotados como Daniel Dunglass Home, 

Nacido en 1833 en Currie, pueblo cercano 
a Edimburgo, Home aparece hoy como el 
mayor médium de todos los tiempos. En 
1868, realiza frente a numerosos observa¬ 
dores una presentación que demuestra el 
poder, aparentemente indesmentible, de 
sus dotes síquicas. 

La levitación 

El 16 de diciembre de 1868, en Inglaterra, 
mientras está junto a un grupo de personas 
con lord Ada re, lord Lindsay, el capitán 
Wynne y Smith Barry, Home entra en esta¬ 
do de trance y comienza a elevarse por los 
aires. Sale flotando por una ventana de la 
casa en que todos se encuentran, pasa a 20 
metros del suelo y vuelve a entrar por la 
ventana del pequeño salón contiguo. 
Regresa al cuarto acompañado por lord 
Adare. Al no entender este último cómo 
pudo pasar por una ventana a medio abrir, 
Home repite la prueba: se eleva nuevamen¬ 
te del suelo y pasa por la ventana, primero 
la cabeza y después el cuerpo casi horizon¬ 
tal. aparentemente rígido. No es ni la pri¬ 
mera ni la última oportunidad en que se 
presta a estas exhibiciones. Ya en 1866, 
Home se elevó hasta el techo de un cuarto 
y dibujó una cruz en él para demostrar a 
los presentes que no habían participado en 
una alucinación colectiva. Se elevó así, 
frente a testigos, unas cincuenta veces 
durante su carrera. 

Talentos precoces 

Ya a la ed d de 4 años, el futuro médium 
conmovió a su entorno anunciando aconte¬ 
cimientos antes de que ocurrieran, Parece 
tener las facultades síquicas de su madre, 
también conocida por sus dotes de “doble 
visión". Habiendo quedado huérfano, es 
adoptado por su tía. la Sra, Cook, quien se 


lo lleva a los Estados Unidos cuando tiene 
nueve años. Está delicado de salud y sufre 
de tuberculosis. A los trece años, Home 
anuncia la muerte de uno de sus compañe¬ 
ros, Edwin, quien muere tres días después. 
Algunos años más tarde, unos golpes resue¬ 
nan en la casa familiar y unas mesas se 
deslizan cuando se aproxima. La multiplica¬ 
ción de incidentes obligan al joven a dejar 
a su tía, una mujer supersticiosa que lo 
acusa de estar poseído por el diablo... 
Estamos a la sazón en 1851, poco tiempo 
después de los hechos extraños ocurridos 
en la casa de los Fox, en Hydesville, que 
marean el “nacimiento del espiritismo". Ya 
son muchas las personas que se interesan 
en los fenómenos que, posteriormente, se 
llamarán " para norma les 1 ’. Las sorprendentes 
capacidades del joven llaman la atención. 

Una cantidad impresionante 
de demostraciones 

Desde entonces inicia una carrera interna¬ 
cional, que lo hace recorrer toda Europa. 
Home es un hombre dulce, amable, encan¬ 
tador que gusta de cierto lujo, aunque 
rehúsa recibir dinero por sus demostracio¬ 
nes. Las cortes ,se pelean su presencia. 
Entre sus admiradores y protectores se 
encuentran el emperador Napoleón III, el 
zar de Rusia y el rey de Gaviera. En cam¬ 
bio, las autoridades italianas, partícula mien¬ 
te las religiosas, no aprecian sus dotes y lo 
hacen expulsar. En 1862, Home publica sus 
memorias: Revelaciones sobre mi vida sobre¬ 
natural. 

El carácter excepcional del caso de Home 
se debe a las numerosas pruebas, aparente¬ 
mente sólidas (existen cientos de testimo¬ 
nios), de la extensión de sus poderes. Una 
comisión enviada por la Universidad de 
Harvard atestigua que, en presencia del 
médium, una mesa se elevó algunos centí¬ 
metros y se desplazó, mientras el piso 
vibraba. El médium no se ve afectado por 
el “ambiente" del local donde opera, y los 
observadores pueden seguir discutiendo sin 
que esto lo perturbe en lo más mínimo. 
Cuando Home está en trance, los fenóme¬ 
nos (cuya naturaleza no puede explicar) 
son de carácter diverso: levitación, por 
supuesto, pero también clarividencia, elon- 



Eí médium británico Daniel 
Dunglass Home (1833-1EE6) 


Los fenómenos paranormales 
y su estudio 

Los fenómenos síquicos, o poderes para nor¬ 
males, pueden ordenarse en varias catego¬ 
rías. Están ¡os relacionados a la comunica¬ 
ción: el conocimiento de los pensamientos 
ajenos (telepatía) o del futuro í clarividencia 
y precognición), de los cuales el médium 
beneficia directamente o que consigue por 
intermedio de objetos como la bola de cristal 
o el tarot , Por otra parte, está la acción de la 
mente sobre la materia, como la telekinesis y 
la sicokinesis (desplazamiento o torsión de 
objetos), la acción sobre su propio cuerpo 
(levitación K o incluso la radiestesia (facul¬ 
tad que permite con la ayuda de una barri¬ 
ta o de un péndulo descubrir objetos o cuer¬ 
pos desaparecidos). A todo esto, hay que 
agregar las curaciones síquicas y aquellas 
conseguidas por algunos curanderos. 

La parasicología es la rama cien tifie a que 
estudia los fenómenos síquicos. Por mucho 
tiempo, no fue aceptada por los organismos 
oficiales de Occidente, Terminó par infiltrar¬ 
se en Francia, en la Universidad de Dolosa , 
con la creación del laboratorio de parasico- 
logía dirigido por el profesor Y. Lignon 
fautor de El otro cerebro, 1992), bajóla 
influencia de precursores reconocidos por su 
talento, ios profesores Geley , Pichel (premio 
Nobel de Medicina de 1913), el doctor Osty y 
el ingeniero químico R. WarcoÜier. Al mismo 
tiempo r en los Estados Unidos, el profesor J. 
B. Rhines realizó numerosas estudios sobre 
la telepatía en los laboratorios de la 
Universidad de Duke. 
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gación del cuerpo, materialización de obje¬ 
tos y de ectoplasmas, telekinesis o despla¬ 
zamiento de objetos situados a distancia, el 
sonido de una música en el cuarto, diver¬ 
sos fenómenos luminosos, voces de espíri¬ 
tus, etc. Incluso puede manipular braseros 
sin quemarse, Sir William Crookes, quími¬ 
co de renombre que descubrió el talic 
11861), intrigado por la fama del médium, 
se reunió con él e hizo pruebas sobre sus 
capacidades Júrame muchos años. El resul¬ 
tado de su investigación, publicado en 
1871 en el Qttatierly Journal of Science, es 
enteramente favorable a Home. El científico 
relata las pruebas a las que I lome se había 
sometido y constata que el médium puede, 
por ejemplo, hacer que un acordeón cuyas 
tedas se pusieron a tocar solas se mueva a 
distancia, sin que se haya podido descubrir 
ninguna trampa, Home también fue someti- 


B16 de diciembre de 1868, 
frente a testigos, Home se 
elevó por los aires y vedó por 
la ventana. 

do a unas pruebas en San Petersburgo 
(1870), pero sus dotes no funcionaron 
entonces, hecho que no extrañó a Crookes. 
El mismo, durante algunas sesiones, obtuvo 
escasos resultados, los poderes de Home 
no se manifiestan continuamente a simple 
pedido, io que constituye más bien un 
argumento en su favor. Hasta su muerte, en 
1886, a causa de la tuberculosis que sufría 
desde su infancia, jamás se le pudo com¬ 
probar algún fraude. 


Los grandes médiums 

Para los espiritistas, los médiums 
son los intermediarios entre los 
hombres y los espíritus. Para los 
parasicólogos, son sujetos que 
poseen poderes síquicos. En algu¬ 
nas oportunidades los médiums fue¬ 
ron sorprendidos haciendo trampa; 
así, Eusepia Palladino en el siglo 
XIX y Uri Gelier, más cerca de noso¬ 
tros. Pero los poderes síquicos no 
se manifiestan a voluntad. Se puede 
concebir que ciertos médiums muy 
solicitados no resisten la tentación 
de recurrir a subterfugios en caso de 
impotencia, lo que no pone necesa¬ 
riamente en duda la realidad de sus 
poderes. 

El siglo XIX. Este siglo es rico 
en médiums, y es difícil hacer una 
selección. Citemos, sin embargo, 
a los hermanos Daven- 
port, quienes, amarrados, 
son capaces de despla¬ 
zar objetos distantes y 
elevarse ellos mismos 
por los aíres, O también 
Eusepia Palladino, quien 
fue examinada por varios 
expertos, como el crimi- 
nólogo C. Lombroso (Hip¬ 
notismo y espiritismo, 

1911) y el astrónomo Ca- 
mille Flammarion (Las fuerzas 
naturales desconocidas f 1907). 

El siglo XX. El francés Jean- 
Pierre Gírard y el israelí Uri Gelier 
(a la derecha) son telekinesislas 
capaces de torcer objetos metáli¬ 
cos sin tocarlos. En una aparición 
por televisión se produjo un fenó¬ 
meno de “contagio” paranormal, 
para retomar los términos del 
especialista R. Tocquet, y se tor¬ 
cieron cucharas, llaves y relojes 
de los televidentes. Los testimo¬ 
nios sobre este fenómeno fueron 
tan numerosos, que la central 
telefónica de la televisión inglesa 
(B B C.) se autodesconectó el 23 
de noviembre de 1973, y lo mismo 
Je ocurrió a la de la televisión fran¬ 
cesa el 15 de noviembre de 1974. 

En Rusia. En ia ex-Uníón So¬ 
viética, varios científicos realiza¬ 
ron estudios sobre los fenómenos 
paranormales. La médium Nelya 
Mikhailova fue objeto de experi¬ 
mentos célebres cuyas secuen¬ 
cias fueron filmadas. Un docu¬ 
mental la muestra separando a 
distancia, bajo estricto control, la 
yema y la clara de un huevo en 
una fuente de vidrio colocada a 
1,80 metro de ella, y luego vol¬ 
viendo a unirlas. 
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Desapariciones misteriosas 

■■■■ --- 

¿ Un reino tragado por el agua... 

LA ATLANTIDA 


Que una civilización grandiosa haya 
podido existir y desaparecer súbitamen¬ 
te es suficiente para fascinar. Un nom¬ 
bre, la Atlamida, resume esta historia o 
este sueño. La palabra evoca una isla 
misteriosa, bañada por los rayos de un 
sol ardiente, y un pueblo, fundador de 



La escuela de Atenas (Vaticano), 
Elfilósofo griego es el creador 
del mito de la Atlántida . 


El testimonio de Platón 

Hada el año 355 antes de Cristo, dos diálo¬ 
gos de Platón, el Ti mea y el Oitias, fundan 
d mito de la Atlántida. Como las otras 
obras del filósofo, los textos se presentan 
bajo la forma de conversaciones entre va¬ 
rias personas: Sócrates, el maestro de Pla¬ 
tón; Ti meo, filósofo pitagórico; Cridas, polí¬ 
tico acusado de no tener escrúpulos, y 
Hemócrates, antiguo general de Siracusa. 

En d Timeo, Cridas, pariente de Platón, 
cuenta una historia que le narro su abuelo, 
a quien se la contó su padre, habiéndola 
este último escuchado relatar por el sabio 
griego Solón. Cuando Solón estaba en Egip¬ 
to, alrededor del 590, un sacerdote del tem¬ 
plo de Sais le hizo la siguiente confidencia: 
Hace 9-000 años existía una isla llamada 
Atlántida, «salida del mar Atlántico», situada 


La Atlántida, según Platón 

*$i Solón , hubo un tiempo, antes de la más 
grande destrucción por las aguas r donde la 
ciudad que es hoy de los atenienses era , de 
todas, la mejor para la guerra En ese 
tiempo se podía pasar por este mar (¿el océano 
Atlántico?), Había una isla delante de ese pa¬ 
saje que ustedes lLiman las Columnas de 
Hércules C J. Ahora bien , en esta isla Allanté 
da, sus leyes habían formado un gran y mara¬ 
villoso imperto (...), Esta potencia, habiendo 
concentrado todas sus fuerzas, emprendió de 
un solo impulso, la dominación de vuestro te¬ 
rritorio y del nuestro , y de todos los que se 
encuentran de este lado del estrecho. Fue 
entonces, oh Solón , que el poderío de vuestra 
ciudad hizo estallar a ios ojos de lodos su hero¬ 
ísmo y su energía. Porque la venció por sobre 
todas por su fuerza moral y por el arte militar 
(..J. Pero , en el tiempo que siguió hubo terre¬ 
motos espantosos y cataclismos. En un solo día 
y una noche terrible, todo vuestro ejército fue 
tragado de una sola tez por la tierra , y, asi 
mismo, la isla Atlántida se sumió en el mar y 
desapareció. Es por esto que aún hoy día , este 
océano es difícil e inexplotable por el obstáculo 
del fondo fangoso y muy bajo que la isla, al 
hundirse, depositó.» 

Timeo, traducción 1925. 


más alia de las Columnas de Hércules (hoy 
Gibraltar), y -más grande que Libia y Asia 
juntas* (para los griegos de esa época, repre¬ 
senta el noite de Africa y Asia Menor), Era 
entonces posible pasar ele esta isla a otras 
islas y, desde éstas, alcanzar un continente 
que se extendía frente a ellas (¿América?). 

La historia del pueblo que habitaba esta isla 
es la siguiente. Los reyes atlantes, podero¬ 
sos y prósperos, animados por objetivos ex- 
pansionistas, conquistaron Jas riberas del 
M ed i t erran eo, a pode rá ndose pa nic u 1 armen- 
te de Libia y Egipto y avanzando por 
Europa hasta Tirrenia (Italia occidental). 
Pero fueron finalmente repelidas y vencidos 
por los atenienses -todo esto recuerda algu¬ 
nos aspectos de las Guerras Médicas (de 
492 a 448 antes de Cristo) sostenidas entre 
griegos y persas-. Poco después se produje¬ 
ron gigantescos terremotos y cataclismos y la 
orgullosa Atlántida fue tragada por el mar. 

La más bella de las capitales 

En e! Critias, el filósofo entrega más infor¬ 
mación acerca de la Atlántida. Después de 
la creación del mundo, los dioses se lo 
repartieron y Poseidón, soberano de los 
mares, recibió la Atlántida. De su unión con 
una mortal, Cleito, tuvo diez hijos, y cada 
uno heredó una parte de la isla. El mayor, 


La Atlántida, mapa del siglo XVIi (París, 
bíbt. de Arles decorativas). ¿ Una isla 
desaparecida entre África y América? 



98 




























































¡rmTOm 




Una plaza publica, en 
el corazón de la capital 
de la Atlántida 
(dibujo moderno) 



Hipótesis para una ubicación 


Sí se admite que la Atlántida real¬ 
mente existió y que no se trata sólo de 
una simple fábula de valor moral o 
político, surge un problema, el de su 
ubicación exacta. 

De América a Escandinavia. 
Algunos ubican la Atlántida en América 
del Sur, con los mayas, y otros, en 
Heligoland, isla del mar del Norte, 
cerca de las costas danesas y alema¬ 
nas (J. Spanuth) o en el Sahara (idea 
popularizada por P. Benoit en su no- 
vela La Atlántida, 1919). Finalmente, 
algunos ven en la antigua ciudad de 
Tartessos (situada en la desemboca¬ 
dura def Guadalquivir, en España) la 
ciudad atlante. 

Las Azores, Tomando en cuenta el 
texto de Platón, esta ubicación parece 
ser la más lógica. Ya en 1882, l Don- 
nelly adelanta esta hipótesis. Más 
tarde, O. H, Muck, desarrollando argu¬ 
mentos adelantados por los arqueólo¬ 
gos Kircher y Schliemann, sostiene 
que las Azores son la antigua Atlánti¬ 
da. Insiste en la situación geográfica 
de las Azores, y acota que forman una 
zona de fractura en la corteza terrestre 
y que existe abundancia de volcanes 
en actividad. 

BiminL. Pero otros piensan qué la 
Atlántida se encontraba de hecho en la 
parte oeste de! océano Atlántico, en 


las proximidades de la isla de Bimini 
(archipiélago de fas Bahamas). E/i 
1968, una estructura sumergida fue 
descubierta en esta zona. Siguieron 
expediciones, llevadas a cabo por M. 
Valentina, conservador honorario del 
museo de ciencias de Miami, y D. 
Rebikoff, experto en fotografía subma¬ 
rina. Se reconocieron dos muros, 
orientados perpendicularmente uno 
respecto al otro. Tomando en cuenta 
que Bimini se hunde en forma paulati¬ 
na en el mar, los dos investigadores 
dataron estas construcciones en 8.000 
a 10,000 años, es decir, en una época 
en que ningún pueblo de ía región co¬ 
nocido por los arqueólogos poseía un 
nivel cultural y técnico que le permitiera 
realizar tales muros. El único problema 
es que se ha puesto en duda el origen 
humano de tales estructuras, conside¬ 
radas hoy dia más bien como un fenó¬ 
meno natural. 

..,0 Santorín. Finalmente, la hipóte¬ 
sis más reciente, sostenida particular¬ 
mente por el científico marino francés, 
el comandante Jacques-Yves Cous- 
teau, reubica la Atlántida en el Medite¬ 
rráneo y la identifica con la isla de San¬ 
torín, próxima a Greta, desmantelada 
súbitamente y transformada en archi¬ 
piélago en 1470 antes de Cristo, a raíz 
de la erupción de su principal volcán. 
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Desapariciones misteriosas 


...o un Paraíso perdido para siempre ? 


El fin de la Atlántida 



Atlas, llegó a ser el rey y recibió la mejor y 
la más grande de las regiones. La isla era 
muy rica y se beneficiaba de importantes 
recursos, tanto agrícolas como mineros. Los 
sabios que la gobernaban hacían reinar la 
más perfecta felicidad„ distribuyendo metó¬ 
dicamente el trabajo. 

La Atlántida, descrita en el Critias, se divide 
en distritos. Los numerosos canales que la 
surcan convergen hacia la capital, de forma 
circulan En el corazón de ésta, se levanta el 
palacio real, antigua residencia del dios del 
mar. Se trata de una cindadela de forma 
igualmente circular y de un diámetro de 
alrededor de cinco kilómetros. Anillos con- 
céntricos de tierra y de mar, unidos por 
túneles y puentes, componen esta acrópolis. 
Abriga templos, palacios y edificios públicos, 
así como campos de deportes. El más formi¬ 
dable de los templos es el dedicado a Posei- 
dón. Sus fachadas exteriores están completa¬ 
mente cubiertas de plata y sus techos encha¬ 
pados en oro. Al interior, las bóvedas son de 
marfil cincelado con incrustaciones de oro, 
plata y auricalco (metal bastante misterioso 
que se puede suponer sería cobre o una ale¬ 
ación de cobre y oro). El templo está ador¬ 
nado con numerosas estatuas de oro. Una 


de ellas sobrepasa a todas las demás, es la 
que representa a Posddón *de pie sobre un 
carruaje de sets caballos alados, y de tal 
magnitud que la figura toca la bóveda del 
edificio*, La descripción de Platón muestra la 
riqueza y el poderío de la Atlántida. Sin 
embargo, el Critias quedó inconcluso y no se 
sabe nada más acerca de esta isla. 

Un pretexto para utopías 

El texto de Platón es interpretado hoy en 
día como la primera de las utopías: una ale¬ 
goría destinada a alabar los méritos del 
Imperio ateniense, que se encontraba en 
esa época en decadencia, 

¿Pero la ciudad ideal que describe el filóso¬ 
fo es puramente imaginaria, o la construc¬ 
ción platónica descansa en una tradición 
que podría tener orígenes históricos? Este 
debate aún no ha terminado. Los antiguos 
comentaristas parecen ellos mismos dividi¬ 
dos sobre e! sentido de los diálogos platóni¬ 
cos. Aristóteles, en el siglo IV antes de Cris¬ 
to, afirma que la Atlántida no es más que un 
mito. Por otra parte, un discípulo de Platón 
afirma haber visto, en Sais, los jeroglíficos 
que relatan la historia contada a Solón, 


Segrí íj Platón , la Atlántida desapareció en un 
día y una noche, víctima de un cataclismo. 
Varios autores, partiendo de la hipótesis de 
que la isla realmente existió, han tratado 
seriamente de encontrar una explicación a 
esta desaparición. 

La solución más evidente es la de la erupción 
de un volcán f pero es impensable que una 
explosión, aunque titánica, haya hecho desa¬ 
parecer totalmente en un día una isla del 
tamaño de la que Platón describe en el Critias. 
También algunos evocan la hipótesis de un 
gigantesco meteorito que habría caído sobre 
la Tierra, desencadenando el más formidable 
maremoto de la historia de la humanidad 
-una catástrofe de la que el mito del Diluvio 
guardaría ei recuerdo . 

A menos que no haya que twen la catástrofe 
evocada por Platón sino un efecto literario 
destinado a dramatizar la caída relámpago 
de una civilización brillante, la civilización 
cretense en este caso t asimilada a la declina¬ 
ción más progresiva de Atenas. 

wmmmmmmmmmmmmmmmm 

En la Edad Media, la Atlántida es práctica¬ 
mente olvidada. El interés por esta Isla tra¬ 
gada por el mar renace en el siglo de los 
descubrimientos, incluso algunos autores se 
arriesgan a identificar como América a la 
isla platónica. Con mayor frecuencia, los 
filósofos retoman el procedimiento del filó¬ 
sofo antiguo para disertar sobre La noción 
de ciudad ideal. Así, el filósofo inglés Frun¬ 
cís Bacon redacta en 1627 una Nueva Atlán¬ 
tida (Nova At¡antis), especie de novela cien¬ 
tífica donde navegantes, llevados por los 
vientos a regiones inexploradas del océano, 
acceden a las costas de una isla desconoci¬ 
da donde un gobierno iluminado hace rei¬ 
nar la felicidad absoluta; el sueco Glav 
Rudbeck ve una alegoría de su propio país 
como cuna de la civilización (Atland o 
Manhem, 1679-1702); el catalán Jacint Ver- 
daguer hace del continente perdido el obje¬ 
tivo de Cristóbal Colón {VAtlantida, 1876), 

La Atlántida: ¿la isla de 
Santorín? 

En la época contemporánea, el mito de la 
Atlántida continúa alimentando utopías filo¬ 
sóficas y ficciones novelescas. A comienzos 
del siglo XX, el escritor francés Pierre Benoíi 
publica una Atlanuda pronto famosa, donde 


la Atlántida, vista 
noctu ma (reconstitución 
moderna) 
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El cráter de Santería: ¿último 
vestigio de la antigua Atlántida? 


la isla misteriosa se encuentra en pleno de¬ 
sierto. Dos oficiales perdidos se encuentran 
retenidos en ella por la turbadora Aminea. 
Más seriamente, arqueólogos y especialistas 
del mar han buscado identificar la isla. Para 
los griegos Galanoupoulos y Marínalos, así 
como para el francés Cousteau, la Atlántida 
no sería otra que la isla de Santorín, situada 
a 110 kilómetros al norte de Creta. La isla es 
en efecto circular y, en 1500 antes de Cristo, 
Creta estaba en el apogeo de su poderío, Su 
civilización minoica era brillante y su comer¬ 
cio se extendía por todo el Mediterráneo, 
Además, era enemiga de Atenas y practicaba 
el culto del toro como lo hacían los atlantes, 
Pero, en 1470 antes de Cristo, el volcán San¬ 
torín hizo erupción brutalmente. La erupción 
fíje acompañada de grandes terremotos, llu¬ 
vias de cenizas y de una ola formidable de 
varías decenas de metros de altura. Fue esta 
ola la que debió abatirse sobre Creta, destru¬ 
yendo su civilización para siempre. 

Mil cien años después de la terrible catástro¬ 
fe, ¿habrá confundido Platón fechas y luga¬ 
res, la isla sepultada y la siniestrada civiliza¬ 
ción cretense? ¿O mezcló deliberadamente 
eventos históricos y una tradición legendaria 
para forjar una alegoria de alcance político y 
morai? Las dos hipótesis son igualmente 
plausibles. 


Las otras civilizaciones desaparecidas 


El tema de tierras desaparecidas dio 
lugar a una abundante literatura. El 
recuerdo nostálgico del paraíso perdido 
puede tener algo que ver. ¿Acaso no 
se pensaba, en la Edad Media, que el 
jardín del Edén aún existía más allá de 
las tierras conocidas? La idea del Dilu¬ 
vio, o de una gran catástrofe natural, 
que se reencuentra en numerosas civi¬ 
lizaciones, le está también ciertamente 
emparentada, Otros continentes com¬ 
parten con la Atlántida la triste reputa¬ 
ción de haber sido tragados por el mar 

La Lemuria. La invención de este 
continente que se habría sumido en 
las aguas del océano Indico data del 
siglo XIX, Se debe al zoólogo inglés 
Síater, quien creó el nombre a partir 
de restos de primates -lemúridos- 
encontrados en Madagascar y en 
Malasia. La médium rusa Helena 
Petrovna Blatvasky se apasionó con 
esta historia en el siglo XX; hace de 
los lemurianos unos gigantes provistos 
de poderes telepáticos. La Lemuria 
habría desaparecido, si se le cree, 
hace millones de años, pero algunos 
sobrevivientes habrían podido huir a 
Asía central: sus descendientes serían 
los actuales habitantes de la India. 

El continente de Mu. A principios 
del siglo XX, tratando de traducir un 
texto maya, el codex Troano, el fran¬ 
cés Etienne Brasseur de Bourbourg 
cree descubrir los símbolos M y ü y 
deduce la existencia de un antiguo 
continente llamado Mu. Luego, el coro¬ 
nel John Churchward declara que, 


cuando servía al ejército británico en 
la India, fue iniciado por sacerdotes 
hindúes a los secretos de Mu. 

Los sacerdotes le habrían enseña¬ 
do a leer la lengua del continente per¬ 
dido usando copias de textos inscritos 
sobre tablillas guardadas en templos 
hindúes y mexicanos... Según él, este 
misterioso continente, situado en el 
océano Pacífico, se extendía desde el 
estrecho de Bering hasta Australia y 
de 9a india a California. Se habría hun¬ 
dido en el mar hace 12,000 años. 

La Hiperbórea. Un continente hoy 
día perdido bajo los hielos, la Hiper¬ 
bórea, habría existido en las actuales 
regiones árticas en un período muy 
antiguo en el que éstas (se pretende 
que antes de que los polos cambiaran 
de lugar) habrían gozado de un clima 
y una vegetación tropicales... Los 
hombres y mujeres de esta isla, rode¬ 
ada de altas montanas, habrían sido 
de una belleza extraordinaria. 

Pacífica* Finalmente, dos geofísi¬ 
cos, el Dr. Amos Nur, profesor de la 
Universidad de Stanford (California), y 
el Pr Zví Ben-Avrham, de Tel-Aviv, 
adaptaron el viejo mito del continente 
desaparecido a la teoría moderna de 
!a deriva de los continentes. Según 
ellos, hace 125 millones de años, una 
masa de tierra, que ellos llaman 
Pacífica, habría derivado a través del 
océano Pacífico antes de hundirse, 
por el choque del encuentro con uno 
de los otros continentes, bajo las cos¬ 
tas de Asia o América. 
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Fenómenos paranormales 


¿Quién protege la tumba del faraón? 

LA MALDICION DE TUTANKAMON 


En 1922, el arqueólogo inglés Howard 
Cárter realiza un descubrimiento extra¬ 
ordinario al encontrar intacta Ja tumba 
del faraón Tutankamón. Sin embargo, 
los obreros le advierten que pesa una 
maldición sobre Ja sepultura y que los 
que la violen, morirán* Poco tiempo 
después, la prensa anuncia que los 
miembros de la expedición son ataca¬ 
dos, uno tras otro, por extrañas enfer¬ 
medades,*. 

Joven diseñador y acuarelista inglés, 
Howard Cárter tiene diecisiete años cuando 
entra a trabajar en e! Museo Británico. Está 
encargado ele hacer copias de los jeroglífi¬ 
cos y, en 1891 , es enviado a terreno y 
desembarca por primera vez en El Cairo. 
Llega a ser ayudante del famoso egiptólogo 
’Flinders Petrie y, no contento con su traba¬ 
jo, aprende rápidamente la escritura jeroglí¬ 
fica y se transforma en un investigador y en 
un egiptólogo competente. Lleva nueve 
años en Egipto* cuando Gastón Mas pero, 
conservador del museo de El Cairo, le con¬ 
fía el cargo de inspector de antigüedades. 
Sin embargo, renuncia al año siguiente. 
Aunque está sin empleo, Cárter no se deci¬ 
de a regresar a Inglaterra. 


¿Qué pasó con Tutankamón? 

En 1906, Máspero le presenta a lord Car¬ 
narvon, un hombre acaudalado apasionado 
por la egiptología* Carnarvon consigue una 
concesión para realizar excavaciones y con¬ 
trata a Cárter. En la primera temporada, los 
dos hombres y su equipo descubren la 
tumba de un príncipe de la XVII dinastía. 
Aunque había sido saqueada, contiene 
todavía algunas objetos interesantes. 

Este primer descubrimiento aumenta el entu¬ 
siasmo del mecenas, al que Cárter expone 
entonces su raciocinio: todos los sóbennos 
de la XVIÍI dinastía fueron enterrados en el 
Valle de los Reyes y todas las sepulturas lian 
sido encontradas, a excepción de una, la del 
joven rey Tutankamón. quien sucedió por 
breve tiempo al célebre Akenatón, llamado 
también Amenofis IV. Lo® arqueólogos pien¬ 
san que debido a su escasa importancia y a 
la brevedad de su reinado, Tutankamón está 
enterrado en otro lugar, Pero Cárter está con¬ 
vencido de que no es así y cuando el ameri¬ 
cano Davis anuncia que ha finalizado sus 
excavaciones en el Valle de los Reyes, Cárter 
encarece a Carnarvon que pida la concesión. 
Sus investigaciones y cálculos le permiten 
circunscribir las excavaciones a un perímetro 


■ 


■ 


El descubrimiento de la tumba 


'...Cuando llegué a la abra, un silencio poco 
común me hizo comprender que algo acaba¬ 
ba de suceder. Enseguida me avisaron que . 
bajo la primera choza que se bahía derriba¬ 
do, se acababa de encontrar un escalón 
tallado en la mea * ¡ira demasiado estupendo 
para ser verdad d...) Ahora avanzábamos 
más rápidamente y, al llegar el crepúsculo, 
cuando habíamos desenterrado el duodéci¬ 
mo escalón, timos la parte superior de una 
puerta sellada, bloqueada por piedras enye- 
sudas J\.J 

Al principio no vi nada, el aire caliente que se 
escapaba de la cámara bacía temblar la 
llama de la ¿vía. Luego * a medida que mis 
ojos se acostumbraron a la oscuridad. lenta¬ 
mente comenzaron a aparecer formas de 
extraños animales y de estatuas y por todas 
partes el oro relucía. Durante algunos segun¬ 


dos , que parecieron durar una eternidad a 
mis acompañantes, permanecí mudo de estu¬ 
por Y. cuando lord Camarean preguntó 
finalmente , V l e usted algoP ' sólo pude res¬ 
ponder y si, cosas maratillosmf Entonces 
ensanché todavía más la abertura a fin de 
que los dos pudiésemos ver. Primero, justo 
frente a nosotros, se encontraban tres grandes 
lechos funerarios dorados, que habíamos visto 
desde el principio sin poder dar crédito a 
nuestros i jos... Luego , a la derecha, dos esta¬ 
tuas atrajeron nuestra atención. Dos estatuas 
de! rey. hechas de madera, de tamaño iva i. 
que se encontmban fmde a frente, cual cen¬ 
tinelas. restidas con un paño y sandalias de 
oro y armadas con una maza y un largo bas¬ 
tón. Iterando en la frente ¡a cobra sagrada ." 
Extracto de una entrevista a Howard Cárter 
aparecida en el Times en 1922. 



determinado, pero cuando ambos están listos 
para lanzarse a la aventura, estalla la Primera 
Guerra Mundial, Los dos hombres deben 
esperar hasta 191S para retomar la tarea. 

Miles de metros cúbicos de tierra deben ser 
removidos a mano, ya que el lugar escogido 
por Cárter está situado en una zona que los 
demás arqueólogos habían utilizado para 
depositar sus escombros. Pasan muchas tem¬ 
poradas de excavaciones y los investigadores 
encuentran algunos objetos, pero no la 
tumba. Finalmente, en noviembre de 1922, 
los obreros encueñtnm unos escalones que 
se hunden en la tierra y ct mducen liada una 
puerta: es una tumba y Cárter avisa a 
Cama non. quien se encuentra en Londres. 

La advertencia del canario 

Desde hace algún tiempo. Cárter posee un 
canario, con el cual su equipo se ha encari¬ 
ñado, ya que piensan que el "pajarito de 
oro" trac buena suene. Pero algunos días 
antes de la apertura de la tumba, el canario 
sufre una tragedia: una cobra se desliza en 
su jaula y se lo traga. La cobra es la ser¬ 
piente de los faraones, símbolo de la reale¬ 
za. Los obreros ven en este asunto un mal 
presagio y, cuando Cárter y Carnarvon se 
preparan a abrir la primera puerta, un con¬ 
tramaestre les advierte que morirán como 
el pájaro sí violan el descanso de 
Tutankamón. Los arqueólogos no toman en 
cuenta la advertencia y junto a Evelyn, la 
hija de Carnarvon, y el egiptólogo 
Callender, quien realiza sus propias excava¬ 
ciones a algunos kilómetros del lugar, 
entran en la sepultura. Una primera cámara 
les revela un tesoro fantástico: un trono, 
estatuas, muebles, carros* anuas* todo relu¬ 
ce de oro V piedras preciosas, En otro cuar¬ 
to, reaibíerto de cerámica azul y oro* están 
encerrados los tres sarcófagos, encajados 
uno dentro del otro, de Tutankamón, y una 
última cámara contiene estatuas y cofres 
llenos de joyas. Cárter y Carnarvon acaban 
de realizar el descubrimiento arqueológico 
más importante de todos los tiempos: la 
tumba intacta de un faraón, milagrosamen¬ 
te preservada de los saqueos. 
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Radiografía de la máscara de om de Tutankamóu, Aunque d trabajo del oro es de una regularidad 
admirable, esta imagen reveló la existencia de invgutaridades en la cajui de oro sobre una de las 
mejillas y, cosa extraña, el pmi principe tenia allí una cicatriz.. 


¿La obra de la maldición? 

El ano siguiente, después de ser picado por 
unos mosquitos, lord Carnarvon contrae 
fiebre y su estado empeora rápidamente. Es 
trasladado a El Cairo, donde muere el 5 de 
abril de 1923, a las dos de la madrugada. 
En ese preciso instante, todas las luces de 
la dudad se apagan, la electricidad acaba 
de cortarse. 

La prensa, que había oído los rumores 
acerca de la advertencia hecha a! momento 
de la apertura de la tumba, ve en Car- 
narvon la primera víctima de la maldición. 
¿Acaso no era d socio principal, el verda¬ 
dero responsable de haber violado el des¬ 
canso real? Los acontecimientos siguientes 
dejan felices a los periodistas, ávidos de 
sensacional ísmu, Jorge Benedíte, egiptólo¬ 
go que trabaja para el Louvre, muere des¬ 
pués de haber visitado la tumba y su ho¬ 
mólogo norteamericano, Arturo Mace, sufre 
la misma suerte; luego siguen el hermano y 
la enfermera de lord Cama rvon, el secreta¬ 
rio de Howard Cárter.,, Se llega a contar 
hasta veintisiete muertes "misteriosas”, la 
mayor parte de ellas deludo a enfermeda¬ 


des. La prensa habla entonces de un virus 
que permaneció cautivo en la tumba duran¬ 
te tres mil años. Pero los exámenes efectua¬ 
dos no revelan la presencia de ninguno. 
¿Tal vez el mal fue traído por ios murciéla¬ 
gos.,.? Los periodistas siguen cada pista adi¬ 
cional sobre la maldición, llegando incluso 
a inventar la existencia de una inscripción 
en la tumba: “los que entren a esta tumba 
sagrada serán muy pronto tocados por las 
alas de la muerte*, que nunca existió. Sin 
embargo, estas muertes en cadena no son 
suficientes para apoyar la idea, por más 
seductora que fuese, de una venganza del 
faraón sobre los que turbaron su descanso 
eterno. Además de que el dimu de Egipto 
es particularmente malsano, hay que reco¬ 
nocer también que, entre los principales 
actores del drama que penetraron en la 
tumba, sólo lord Catrnarvon tenía cincuen¬ 
ta y siete años cuando murió y hacía años 
que su salud estaba deteriorada, Howard 
Cárter, Evelyn Camarvon y el arqueólogo 
Callender, que participaron con él en la 
apertura de la sepultura, terminaron apaci¬ 
blemente sus días, muchos años más 
tarde. 


La afjertam de la tumba 
de Tütankamón. 


La moda de la egiptología 

Cuando Napoleón I desem¬ 
barcó en Egipto en 1798, además 
de los soldados llevaba consigo 
numerosos eruditos. De allí nació 
una ciencia nueva, la egiptología. 
El descubrimiento de la piedra 
Rosetta, que tenía grabado un 
texto bilingüe, permitió a 
Champollion traducir los jeroglífi¬ 
cos en 1822. Augusto Mariette 
descubrió en 1851 la necrópolis 
subterránea de Menfís. 

Durante todo el siglo X!X y 
hasta principios del siglo XX, 
Egipto estuvo de moda. Europa 
y América se apasionaron por el 
país y las expediciones arqueoló¬ 
gicas se multiplicaron. Museos y 
coleccionistas se peleaban los 
objetos antiguos a precio de oro y 
los viajeros iban a admirar las 
pirámides y ef Valle de los Reyes, 
En el Museo del Louvre, nuevas 
salas acogían cada día más visi¬ 
tantes y, en 1831, el pachá 
Mehemet-Alí regaló a Luis Felipe 
dos obeliscos que adornaban la 
entrada del templo de Luxor. 
Treinta y dos años más tarde, e! 
jedive Ismaeí fundó el Museo de 
El Cairo y Mariette fue su primer 
conservador; cuando éste falleció, 
Maspero ocupó su lugar. 

A partir de 1880, los ingleses 
reemplazaron a ios franceses, 
cuando Flinders Patries fundó la 
Sociedad de Exploración de E- 
gipto (Egypt Exploraron Society), 
Después de la Primera Guerra 
Mundial y durante la década de 
1920, los investigadores retor¬ 
naron a las exploraciones con 
gran entusiasmo. 
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Enigmas religiosos 

Un icono con la impresión de Cristo 

EL SANTO SUDARIO 


En ci año 1357, la viuda de un noble 
francés, Godofredo 1 de Chamy, dona a 
la iglesia colegial de Lirey, en la dióce¬ 
sis de Troyes, un sudario marcado con 
la impresión de un cuerpo que se dice 
es el de Jesucristo. 

Las vicisitudes de la guerra y de la política 
hacen que el sudario deje la región de 
Champaña en 1418. Se le encuentra des¬ 
pués en Lieja, luego en Chambéry (1453), 
donde es parcialmente destruido a raíz de 
un incendio en 1532. En 1578, llega a 
Turín, donde se ha conservado desde 
entonces y ha sido venerado por millares 
de fieles. 

De Palestina a Champaña 

Hace algunos siglos, el nombre de «Santo 
Sudario- fue dado a la mortaja en la que Jo¬ 
sé de Arimatea envolvió el cuerpo de Cristo 
después de la crucifixión. Entre ese instante 
y la reaparición del sudario en Lirey, cerca 
de catorce siglos después, se pierde total¬ 
mente d rastro. Sin embargo, los partida¬ 
rios de la autenticidad del sudario han 
encontrado una pista interesante, aunque 
ésta surge, al principio, de la leyenda. 


El sudario de Turín 

El sudario es una teta de lino hilado de 
color marfil tejido a mano en sarga de espi¬ 
guillas, de canutillo tres-uno, de 4 m de 
largo por 7, JO m de ancho. Fue remendada 
después del incendio de 1532 y tiene nútr¬ 
eos de humedad. 

Se distinguen dos pálidas imágenes amari¬ 
llentas (una de frente y la otra de espalda) 
de un hombre extendido de 1,80 m que 
pesara alrededor de 78 kilos ; de 30 a 40 a- 
ños, con las manos cruzadas sobre el pubis. 
Sometidas a una ampliación fotográfica, 
estas imágenes muestran numerosas huellas 
de heridas alrededor de la cabeza (¿corona 
de espinas?), en la cara , las muñecas , el 
pecho y la espalda (flagelación), tos hom¬ 
bros (tumefacciones debidas a la carga de 
objeto pesado y ntgoso) f el flanco derecho 
(herida de lanza) y los pies (clavos). 


Abgar, un rey de Edesa (la ciudad de Urfa, 
en Turquía), convertido al cristianismo a 
principios del siglo 1, habría conservado el 
sudario después de hal>er sido curado de la 
lepra al tocarlo. Su sucesor volvió al paga¬ 
nismo y los cristianos de la ciudad habrían 
escondido la reliquia en un nicho durante 
cinco siglos. En 944, los bizantinos, que lo 
llaman mandylion (palabra griega que 
designa un vestido eclesiástico), lo habrían 
recuperado de los musulmanes, en ese 
entonces señores de Edesa. El sudario ha¬ 
bría permanecido en Constara inopia hasta 
1204, año del primer saqueo de la ciudad, 
¿Cómo aparece después en Francia? Quizás, 
gracias a los templarios, que habrían 
salvado la reliquia: un gran maestro del 
Temple de Normandía, que murió en la 
hoguera junto a Santiago de Molay en 
1314, se llamaba Geoffroy de Chame y, una 
variante de Charny. Podría estar el origen 
de la reaparición del sudario en Champaña 
antes de 1356. 

¿Una falsificación genial? 

Muerto en 1356 en la batalla de Poitiers, 
Godofredo I de Chamy se lleva consigo el 
secreto de la adquisición del sudario. Los 
canónigos de Lirey presentan la reliquia 
como una -figura o representación del 
sudario de Nuestro Señor Jesucristo-, fór¬ 
mula que no acaba con el problema de su 
autenticidad. Intrigado, el obispo de Troyes 
manda a realizar una investigación de la 
que no sabemos nada excepto la conclu¬ 
sión: la confesión de un pintor que dice 
haber realizado la imagen. Desde entonces, 
la ostensión del sudario queda prohibida. 
Sin embargo, en 1389, Geoffroy II de 
Charny obtiene del legado pontificio del 
Papa de Aviñón, Clemente Vil, la autoriza¬ 
ción para exponer nuevamente el sudario, 
inmediatamente, los peregrinos afluyen 
para venerar lo que consideran la impre¬ 
sión incontestable del cuerpo de Cristo, y 
esta credulidad popular preocupa tanto al 
obispo de Troyes que, al cabo de unos 
meses, renueva la prohibición de exhibir la 
polémica imagen, esta vez, bajo pena de 
excomunión. Su decisión es rota a princi¬ 
pios de 1390 por el Papa Clemente Vil, 
que, no obstante, solicita a los canónigos 



El sudarlo de Turín, 
negativo de la cabeza. 


de Lirey advertir explícitamente a los fieles 
que se trata de una -pintura hecha para 
representar el Sudario-. Durante la perma¬ 
nencia de la reliquia en Lieja, el obispo de 
la ciudad vuelve a condenar a los que quie¬ 
ren exhibirla como auténtica. Sin embargo, 
desde el siglo XVI, es objeto de una inmen¬ 
sa veneración y nadie piensa más en poner 
en duda su autenticidad. No obstante, la 
Iglesia aún se abstiene de confirmarla. 

Repercusiones científicas 

En el siglo XX, paradójicamente, en tiem¬ 
pos de los modernos peritajes científicos, el 
problema del origen y de la fecha del suda¬ 
rio es planteado nuevamente en términos 
absolutamente insólitos. En 1898, la primera 
fotografía tomada de la imagen muestra, en 
el negativo, un lujo de detalles invisibles 
hasta entonces: efectivamente, en la placa 
de vidrio no aparece la silueta pálida y 
vaga que presenta el sudario, sino la ima¬ 
gen nítida de un hombre de una impresio¬ 
nante belleza. Desde entonces, los estudios 
se suceden, a partir de clichés más y más 
precisos, luego análisis en la reliquia 
misma. Desde 1902, un biólogo y un anato¬ 
mista franceses, las profesores Paul Vignon 
e Yves Delages, destacan la extraordinaria 
precisión anatómica del dibujo sobre el 
sudario -precisión inconcebible en las con¬ 
diciones de la pintura dd siglo XIV. 
Mucho más tarde, en los años 70, el tejido 
y el polvo que lo cubren son cuidadosa¬ 
mente estudiados. La tela está hecha de 
lino mezclado con algodón, según un pro¬ 
cedimiento de tejido típico del Medio 
Oriente, y el polen contenido en el polvo 
prueba su permanencia en la región del 
Jordán y en Turquía -lo que es indicio de 
su autenticidad. En 1978, un equipo inter¬ 
nacional que incluye miembros de la NASA 
lleva a cabo exámenes más profundos. 
Estos muestran la presencia de sangre en la 
tela y ponen en evidencia una muy extraña 
particularidad del dibujo de la mortaja: su 
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Cristo amortajado, 
pintura de G. Chino 
(7tilín, Gallería 
Sobanda), 


El sudario de Tarín: 


dicté positü o del 
conjunto. 


reproducción fotográfica, pasada por un 
simple analizador de imágenes, produce un 
efecto de relieve que sólo aparatos extre¬ 
madamente sofisticados restituyen en foto¬ 
grafías de imágenes -normales*. 

Finalmente, un análisis al carbono 14 reali¬ 
zado recientemente -la autorización para 
llevarlo a cabo fue negada por largo tiem¬ 
po a los científicos por temor de que el 
examen pudiera dañar la reliquia- confirma 
¡a posible autenticidad de la imagen, indi¬ 
cando que el lino que compone la tela de 
la mortaja fue cosechado mucho antes de 
la Edad Media, más precisamente en los 


alrededores del principio de la era cristiana, 
entre 100 antes de Cristo y 200 después de 

Cristo... 

Sin embargo, todas estas conclusiones cien¬ 
tíficas incontestables son completamente 
negativas, aunque hacen poco defendible la 
versión más racional, la de una obra pinta¬ 
da tardíamente por una mano humana, tam¬ 
poco dicen cómo la huella de un cuerpo 
puede encontrarse impresa en la tela... 

De manera que la reliquia puede, desde 
ahora y más que nunca, ser entregada a la 
fe y la veneración de los Fieles que vienen 
en cantidades a honrarla a Turín. 



Otras mortajas 

Como se podía esperar con una 
reliquia tan preciosa, la Edad Media 
no se mostró avara en materia de 
santos sudarios... 

Un cuerpo, varías mortajas... 
Se encuentran varias ^verdaderas 
mortajas» en Aquisgrán, en Jaén, 
Andalucía, en Enxobregas, cerca 
de Lisboa, en Tolosa y Maguncia. 
Roma se ¡leva la parte del león, ya 
que no menos de cinco de sus igle¬ 
sias, en un .momento u otro, ase¬ 
guraron poseer una, entre ellas la 
que fue expuesta en la basílica 
vaticana en 1350 para las cere¬ 
monias del jubileo y que algunos 
sospechan sirvió de modelo al 
sudario de Turín. 

Víctimas de la Revolución 
francesa. Llevado, según se dice, 
desde Aquisgrán por Carlos el 
Calvo en 877, el sudario de Com- 
píégne se presenta como un rollo 
de tela guardado en dos envolto¬ 
rios de seda que nadie se aventu¬ 
ra a abrir durante las dos inspec¬ 
ciones del relicario, en 1516 y 
1628. Durante la Revolución, el 
sudario termina como trapo entre 
manos ignorantes. Una suerte si¬ 
milar corre, según parece, el su¬ 
dario de Besanqon, que habría si¬ 
do traído en el siglo XIII desde 
Constantinopta. 

El sudarlo de Cadouin. La 

tradición de esta localidad de 
□ordeña, en Francia, quiere que 
los religiosos de la abadía de 
Cadouin, fundada en 1115, hayan 
recuperado la reliquia que venía 
de Tierra Santa en 1117 Esta 
conoció un recorrido movido entre 
varios establecimientos religiosos 
del sudoeste, luego un periodo de 
calma entre el siglo XVIII y 1866, 
fecha en que una comisión de 
sacerdotes y sabios emiten una 
opinión de autenticidad favorable, 
lo que estimula los peregrinajes. 
Desgraciadamente (o felizmente} 
para él, el sudario de Cadouin no 
se ha beneficiado aún del juicio 
del carbono 14. 
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Enigmas de la ciencia 


Un nuevo episodio de OVNIS en los Estados Unidos 

EL CASO DEL PLATILLO ROSWELL 


En Ja tarde del 2 de julio de 1947» unos 
testigos vieron a un platillo volador atra¬ 
vesar el cielo y luego explotar parcial¬ 
mente encima de un rancho» cerca de 
Roswell, en Nuevo México» El día 8, el 
Ejército entregó un comunicado en el que 
reconocía haber recogido los restos de un 
OVNI y que tomaba el caso en sus manos. 

Este comunicado es el único reconocimien¬ 
to oficial de la existencia de los OVNIS que 
haya sido hecho alguna vez por las autori¬ 
dades norteamericanas. La Fuerza Aérea de 
los EE.UU. no lardó en arrepentirse, ya 
que, después de esa fecha, sistemáticamen¬ 
te comenzó a filtrarse información clasifica¬ 
da " u lira secreta'" (ultra lop seereü» según 


Los tripulantes del platillo de 
Roswell 

Sólo existen testimonios 
fragmentados de los mé¬ 
dicos (aquí. el anonimato 
es ki regla) que habrían 
realizado kts autopsias a 
los tripulantes del platillo. 
Estos fueron reunidos, en¬ 
tre otros, por el investiga¬ 
dor Leonardo StñngfieUl 
y así se configura lo que 
podría ser una descrip¬ 
ción de los eventuales 
“p í fot os ,f ext ralerrestres: 
estatura, entre I y 1,30 
metm; cabeza caled proporciona ¡mente más 
grande que la de ¡os humanos: grandes ojos 
separados y ligeramente oblicuos; ausencia 
de los lóbulos de las orejas en tomo al orifi¬ 
cio anditiiv; nariz prácticamente inexisten¬ 
te: Ijocu reducida a una simple hendidura; 
brazos y piernas muy delgados; manos con 
4 (o 5) dedos ligados por una membrana 
delgada; piel áspera y grisácea; sangre de 
ti/ío desconocido. Este retrato hablado se 
apoya en ios testimonios del Dr. Weisberg, 
médico ; de Meólas mu Popfmi, especialista 
en anáfisis fotográfico de meterles, contrata¬ 
do por el Ejercito para tomar fotografías de 
la riare accidentada „ y del sargento Mclvin 
E. firmen, uno de los miembros del equifm 
encargado de recuperar los restos de l<t natv. 



aparece mencionado en una carta del sena- ¿Estaba tripulado este 
dor Barry Goídwaten desecho espacial? 


Un OVNI en dificultades 

Cuando este objeto brillante atravesó el 
cielo, se habían estado realizando en todo 
el estado de Nuevo México observaciones 
para descubrir OVNIS desde hacía una 
semana. Cuando pasó por encima del ran¬ 
cho de McBracel, el plaiillo pareció ser 
locado por un rayo y cayó dispersa p<>r el 
suelo una gran cantidad de restos. Sin 
embargo, siguió su trayectoria para caer 
luego cerca de la ciudad de Magdalena, a 
más de 250 km de allí. El propietario del 
rancho tardó en dar aviso a las autoridades 
y solamente el 6 de julio llegaron al lugar 
el mayor Jesse A, Maree!, el oficial de inte¬ 
ligencia de la base de Roswell, y el agente 
de contraespionaje Cavia, Allí encontraron 
una gran cantidad de fragmentos livianos, 
rígidos y extremadamente resistentes. 
Algunos llevaban símbolos indescifrables. 
También había un trozo mayor que los 
demás, casi circular, con un diámetro de 
cerca de tres metros. Una parte de estos 
restos fue enviada el mismo día a 
Washington, en un saco, desde la base de 
Fort Worth. en Texas. Estaba destinada al 
general McMullen, asistente del general 
Vanderberg, jefe del estado mayor de la 
Fuerza Aerea de los Estados Unidos. El 8 
de julio, el comunicado puso a la prensa 
en estado de efervescencia. A fin de devol¬ 
ver la calma, d general Ramey, comandan¬ 
te del 8 Ü distrito aéreo de Fort Worth, hizo 
difundir una rectificación según la cual los 
restos eran los de un globo sonda, manio¬ 
bra de distracción que fue reconocida 
como tal por Maree! en 1979, quien había 
sido ascendido al rango de teniente coro¬ 
nel. F1 mismo día de 1947, llegó a Roswell 
un avión proveniente de Washington con 
un equipo encargado de supervisar la recu¬ 
peración de los restos. Cuatro sacos adicio¬ 
nales fueron enviados a Fort Worth, acom¬ 
pañados por el mayor Maree!. Otros salie¬ 
ron por vía aérea hada Wrígth Field, Ohio, 


El general Ramey examina junto a un 
oficial los restas del platillo; ¿eran las 
restos de un OVNI o de un globo sonda? 


Pero ¿qué pasó con el resto del aparato? Un 
testigo, el ingeniero Barnett, que llegó a 
Magdalena a la mañana siguiente, el 3 de 
julio, dijo que había descubierto un disco 
de entre 8 y 10 metros de diámetro junto a 
los cadáveres de cuatro humanoides de 
pequeña estatura, vestidos con un traje gris 
de una sola pieza. Bamett, a quien se unie¬ 
ron los miembros de un equipo de investi¬ 
gación formado por arqueólogos de la 
1 Jniversidad de Penasylvania, no pudo con¬ 
tinuar sus investigaciones debido a que se 
lo impidieron unos militares que acordona¬ 
ron el área y rogaron a lodo el mundo que 
guardara silencio sobre el caso. Los restos y 
los cadáveres fueron enviados rápidamente 
a la Base Edwards, en California, en donde 
fueron examinados. 

El presidente Eisenhower 
entra en escena 


A principios de los años 1950, intrigado por 
los rumores que corrían sobre la captura de 
un OVNI y de sus ocupantes, el presidente 
de los Estadas Unidos, Dwight Eisenhower, 
solicitó personalmente una investigación. 
Durante un viaje a California, se presentó 
en la Base Edwards para ver los restos, en 
la noche del 20 de febrero de J934, sin avi¬ 
sarle a nadie. Llega a correr por unos 

momentos el rumor de que ha muerto. 

Que el primer mandatario de los Estados 
Unidos llegue a tales extremos para infor¬ 
marse, tiene su explicación en la obsesión 
de la época por mantener lodo en secreto. 
Cierra información clasificada como secreta 
podía ser incluso denegada al propio ¡ele 
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de estado. Siete años antes, Edgar Hoover, 
jefe del FHJ t también se quejaba en un 
memorándum que el Ejército no le permitía 
“tener pleno acceso a los platillos (sic) 
recuperados”, a los cuales, según su propia 
expresión, había “echado el guante",.,' 

A linos de 1954, según parece, los restos del 
OVNI fueron transferidos a la Base de 
Wright-Patterson, en Ohio, donde se encon¬ 
traban, aparentemente, desde fines de los 
años 40, otros fragmentos y cadáveres. 
Luego, en 1978, una parte de los desechas y 
los cadáveres conservados fueron nueva¬ 
mente trasladados, esta vez hada un centro 
de la CJA, probablemente a Langley. 

La persistente reticencia de los organismos 
oficiales para entregar los documentas con¬ 
cernientes al caso Roswell, pese a la promul¬ 
gación en 1977 de un Acta sobre la libertad 
de información, ha impedido hasta d día de 
hoy sacar cualquier conclusión definitiva 
sobre el caso. Sin embargo, para los dos 
hombres que realizaron la investigación más 
seria sobre Jos acontecimientos de 1947, el 
Dr. Jean Sider y Leonardo Stringfield, sin 
duda alguna sucedió algo muy importante y 
muy insólito en Nuevo México, algo tan deci¬ 
sivo que a raíz de este caso se decidió clasifi¬ 
car como “ulirasecretos" todos los testimonios 
relacionados con los OVNIS. Si algún día los 
investigadores obtienen el libre acceso a 
todas las fuentes de información sobre el 
famoso platillo que cayó en 1947, se podrá, 
quizás, conocer la verdad sobre este caso.,. 


Aterrizaje fañoso tic una nave 
espacial. Un 194 7, ef Ejército 
descubrió ios testos tic mt 
tiparail> twt i p extraño.. t y tftt izas 
también unos cadáveres* 


Contactos físicos con los OVNIS 


Los accidentes como el de Roswell 
son muy escasos. Comúnmente, los 
testigos cuentan haber visto un vehícu¬ 
lo en perfecto estado de funcionamien¬ 
to, o que fueron raptados por criaturas 
extraterrestres o, simplemente, mues¬ 
tran extrañas huellas sobre el suelo. 

¿Son reales estos contactos? 
Hasta los años 70, los comités oficiales 
catalogaron estos testimonios como 
“casos síquicos 11 y no se tomaron la 
molestia de examinarlos, Al igual que 
los especialistas, que estimaban que 
estos relatos eran demasiado "locos” 
para ocuparse de ellos. Sin embargo, 
los múltiples testimonios acumulados a 
lo largo de los siglos, desde Agobardo 
e incluso antes, deberían preocuparlos. 
Además, aunque no se pudieran sepa¬ 
rar los casos en que ha habido una 
mistificación, los testigos han tenido 
más que perder que ganar a! contar su 
historia. La mayoría sólo lo ha hecho 
con reticencia y mucho tiempo después 
de haber observado los hechos. 


Lo aparentemente absurdo de 
estos contactos. Los relatos de los 
testigos tienen algo en común: descri¬ 
ben casi siempre a los extraterrestres 
con un comportamiento aparentemen¬ 
te absurdo. ¿Acaso lo absurdo es una 
prueba de inestabilidad mental de los 
testigos o índica la existencia de un 
comportamiento que escapa al racioci¬ 
nio humano? Una explicación simple 
de los testimonios relativos a las 
naves venidas del espacio podría sig¬ 
nificar que persisten a través del tiem¬ 
po las mismas obsesiones. Pero 
¿cómo podría justificarse, entonces, el 
silencio del Ejército y de los organis¬ 
mos de inteligencia norteamericanos 
sobre los OVNIS a partir de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial y los famosos 
expedientes “ultrasecretos"? A menos 
que los “platillos” y otras naves extra¬ 
ñas tuvieran algo que ver con armas 
secretas experimentales de las dos 
grandes potencias durante la guerra 
fría... 









Mitos y leyendas 


Un príncipe rumano personifica al vampiro 

EL VERDADERO DRACULA 


do y su hermano mayor enterrado vivo, til 
mismo es retenido v arios años en una forta¬ 
leza como rehén por los turcos. En efecto, 
el Imperio Otomano se encuentra entonces 
en el apogeo de su poderío y se extiende 
hasta las fronteras de Hungría, 


Desde fines del siglo XIX, con la apari¬ 
ción de la novela Drácuia, de Rram 
Stoker el mito del vampiro se arraigó 
en la imaginación popular. La figura y 
e! nombre de un antiguo y cruel jefe 
guerrero de los Balcanes vuelven a ron¬ 
dar las mentes: el principe Vlad Dracul* 

La muerte y la sangre juegan un papel pri¬ 
mordial en la imaginación de los hombres, 
luego no hay que sorprenderse del éxito que 
encuentra el tema del vampiro, muerto-vivo 
que vive eternamente chupando la sangre de 
sus víctimas. Por medio de la horrible criatu¬ 
ra, se alxífxla también el sueño, aunque alte¬ 
rado, de una existencia inimita. 

Una ficción... 

Drácuia relata el dramático en fren la miento 
entre un grupo de personas, lideradas por 
el profesor Van Helsing, médico versado en 
las ciencias ocultas, y el despiadado vampi¬ 
ro de Transilvania, el conde Drácuia. 

La tradición vampiro ya se encuentra sóli¬ 
damente establecida cuando se publica la 
novela en 1897: en la época romántica, 
Byron, Giovanni, Policiort evocaron a estas 
muertos que abandonan sus tumbas para 

El conde Drácuia 

•Su nariz agüite fia le daba verdaderamente 
un perfil de águila; tenia la frente alta , 
abombada, fas cabellos escasos en las sienes 
pero abundantes en el resto de la cabeza; 
las cejas enmarañadas casi se juntaban 
sobre la nariz , y eran tan largas y tupidas 
que daban la impresión de rizarse. Ut boca, 
o al menos lo que yo reía bajo el enorme 
bigote, tenía una expresión cruel , y los 
dientes, resplandecientes de blancura, eran 
especialmente puntiagudos; sobresalían de 
los labios de un rojo intenso que recelaba 
una vitalidad extraordinaria para un hom¬ 
bre de esa edad. Sin embargo, las orejas 
eran pálidas y terminadas en punta; el 
mentón , ancho , también revelaba fuerza t y 
las mejillas, aunque huecas, eran firmes 
Una palidez sorprendente era la impresión 
que daba esa cara- 

Bram Stoker, Drácuia. 


Vlad Tepes 

Vlad Tepes, a pesar de .su sombría persona¬ 
lidad. es aún considerado por muchos 
rumanos como un héroe nacional por 
haber intentado liberar las provincias ai ma¬ 
nas de Valaquia, Moldavia y Transí Iva nia 
del dominio del invasor turco. 1:1 es uno de 
los jefes guerreros más temido por las l ro¬ 
pas de ocupación del sultán Mehmed el 
Conquistador. Sin embargo, en H62, es 
vencido y debe refugiarse en Hungría, 
donde es nuevamente tomado prisionero 
por razones políticas hasta 1473. 

O Vlad el Empaiador 

El empala míen Lo, en una estaca de madera 
o hierro, es su método favorito para desha¬ 
cerse de los prisioneros turcos o de sus 
opositores 'de ahí su sobrenombre. En el 
siglo XV, su crueldad es conocida y un gra¬ 
bado alemán de la99 lo muestra festejando 
en medio de ios cadáveres empalados. Se 
estima entre 50.000 y 100.000 el número de 
sus víctimas empaladas, quemadas o inclu¬ 
so desolladas vivas durante su corto reina¬ 
do de una decena de años. Como sutil refi¬ 
namiento, el príncipe a menudo manda 
engrasar o arromar la punta de las estacas 
para prolongar la agonía del ejecutado. 

Su sadismo no conoce límites: crónicas 
locales cuentan que para castigar a unos 
emisarios turcos que no se descubrieron en 
sli presencia, ordena que se les clave d fez 
en el cráneo. En otra ocasión, manda reunir 
a una gran cantidad de pobres y minusváli¬ 
dos en una amplia sala cerrada bajo el pre¬ 
texto de invitarlos a un banquete y ordena 
prenderle fuego. 

De vuelta en 1476 en el trono de Valaquia, 
Vlad Drácuia es asesinado dos meses des¬ 
pués sin que se sepa exactamente quién 
organizo su caída: rivales locales o turcos. 
Es decapitado y su cabeza ensartada tm la 
punta de una estaca. A principa >s de nues¬ 
tro siglo, su presunta tumba es abierta y. 
para sorpresa general, se encuentra vacía. 
Así, la leyenda se reúne con el personaje 
mítico creado por Bram Stoker. 

CbrtsiopherUv en Los satánicos 
ritos de Dracul j, película de A. 

Gibson , 197.1 


atormentar a los vivas. Sin embargo, el ori¬ 
gen de los vampiros se remonta aún más 
lejos: a las harpías de la Antigüedad conoci¬ 
das por raptar hombres que jamás volvían a 
aparecer, a los motísimos sedientos de san¬ 
gre de las leyendas medievales rusas' ale¬ 
manas o rumanas. Lo novedaso de la nene- 
la de Stoker reside en su aspecto sexual, 
tanto en sus apetitos sádicos como mórbi¬ 
dos También se encuentra en un cierto 
número de procedimientos que el autor, 
apasionado por la magia, imagina para 
espantar a los vampiros: la utilización del 
ajo o de la cruz y el hecho de que los v am¬ 
piros puedan entrar en una casa sin haber 
sido invitados, invenciones varias veces 
retomadas de ahí en adelante en la literatu¬ 
ra y el cine. 

Drácuia. tal como lo describe Bram Stoker, 
es ante todo un personaje de ficción. No 
obstante, el escritor se inspiró, para crearlo, 
en un hombre que existió realmente, el 
siniestro Vlad IV. apodado Tepes, el 
Empaiador-, 

...inspirada en la realidad 

En el siglo XV, uno de los príncipes de 
Valaquia, provincia Iva jo dominación turca, 
ubicada entre los Alpes de Transilvania y el 
Danubio, es conocido con el nombre de 
Vlad Dracul, este último término significa 
dragón, el emblema del rey. Cuando su hijo 
Vlad IV, nacido en IÍ30, lo sucede a la 
edad de veinticinco años, recibe el título de 
Drácuia, es decir, hijo del dragón. 

Desde su infancia, Vlad Tepes es confronta 
do con la violencia. Ve a sli padre asesina- 
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Vlad el Empalador, gruixido det siglo XV. 
1:1 jmntifx* rumano inspiré el petmnaje 
de Omento. 


Bréenla o Xosferatw el vampiro sediento de 
sangre fNosferatu, fantasma de la noche, 
jwikuki de U Herzofr 19781. 


El vampirismo, tan viejo como el mundo 


El vampirismo se manifestó muy 
temprano en la historia, lo que no es 
sorprendente si se piensa en las 
poderosas virtudes atribuidas habí- 
tualmenle a la sangre y el temor a la 
cólera de los difuntos, que se trata de 
apaciguar mediante ofrendas. Por 
otra parle, la perfecta conservación 
de algunos cadáveres contribuyó al 
desarrollo del mito. 

La Antigüedad, El panteón asirio 
posee varios demonios chupadores 
de sangre, entre ellos la maléfica 
Lílíth. Los griegos hablan de las som¬ 
bras de la casa de Hades, dios de los 
Infiernos, y Jos romanos tienen a 
Lamia, la vampiro maligna que vampi- 
ríza a sus víctimas y devora los fetos. 

La Edad Media y el Rena* 
cimiento. En el siglo XI se encuentra 
la primera mención oficial del vampi¬ 
rismo en Occidente, después de lo 
cual el tema tiene un desarrollo prodi¬ 
gioso. Así, en el siglo XII, en Ingla¬ 
terra, se reconoce que estas criaturas 
son tan numerosas que hay que que¬ 
marlas para apaciguar el clamor 
popular. En Hungría, la «condesa 
sangrienta», Elisabeth Bathory (1560- 
1614), habría mandado asesinar cen¬ 


tenares de mujeres jóvenes para 
beber su sangre y bañarse en ella a 
fin de preservar su célebre belleza de 
los estragos del tiempo. 

El siglo XVItL A partir de 1730, un 
extraño fenómeno, iniciado en Grecia, 
se extiende por toda Europa central; 
se profanan tumbas en serie. Los 
cadáveres, sospechosos de ser vam¬ 
piros, son desenterrados, sus corazo¬ 
nes atravesados por una estaca y sus 
cuerpos quemados. El ejército debe 
intervenir. Varias obras tratan este 
tema, entre ellas, una muy crítica, del 
religioso benedictino francés Dom 
Augustin Calmet. La mezcla de 
pasión y miedo es tai que Voltaire 
escribe en su Diccionario filosófico 
(1764): «No se escuchó hablar más 
que de vampiros de 1730 a 1735.* 

El siglo XX, Aún hoy, alimentado 
por un cine profífico en películas de 
horror, el mito fascina y marca, de 
tiempo en tiempo, la personalidad de 
asesinos sanguinarios como Peter 
Kürten (apodado «el Vampiro de 
Dusseldorf»), Vlado Makaric, Kuno 
Hoffman, o la de los miembros de 
extrañas sectas llamadas «vampíri- 
cas». 
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Fenómenos paranormales 


El síquico Gerardo Croizet 

UN VIDENTE RESUELVE CASOS POLICIACOS 


Los casos criminales y las desaparicio¬ 
nes de personas atraen frecuentemente 
a videntes deseosos de ayudar a la poli¬ 
cía a resolverlos* Pero ninguno de ellos 
ha alcanzado la notoriedad y la eficacia 
del holandés Gerardo Croizet (1909- 
1980 ). 

Durante treinta años, Gerardo Croizet llevó 
una extraña existencia como conejillo de 
laboratorio, curandero y consultor volunta¬ 
rio en los casos de desapariciones de per¬ 
sonas. accidentales o criminales. 

Nacimiento de un detective 
síquico 

Los poderes para norma les de Gerardo 
Croizet se nía ni lies tan desde que tenía seis 
años de edad y se mantienen durante toda 
su infancia, desdichada y marcada por una 
salud deficiente. Después de la Segunda 
Guerra Mundial, durante la cual es encerra¬ 
do en Jos oportunidades en un campo de 
concentración, su convence de que su 
talento de clarividente puede, por fin. dar 
algún sentido a su hasta entonces triste 
vida. Un día asiste a una conferencia dada 
por un famoso parasicólogo, el profesor 


El “test del asiento” 

Durante más de veinte años , e! profesor 
TeuhaejJ ha sometido a Gerardo Croizet a 
un experimento específico y repetitivo desti¬ 
nado a demostrar sus talentos ptvcogrt ñivos. 
Se trata de adivinar de antemano quién 
ocupará un asiento determinado durante 
un encueran* público i melante. 

Una semana untes de dicha reunión, 
Cmizet atutía sus impresiones en un papé y, 
luego, el día mismo y sin que haya melado 
el número del asiento escogido, los especta¬ 
dores se sientan donde quieten o reciben ai 
azar las entradas numeradas, l na vez que 
la puerta se cieña . se lee ai público la pre¬ 
dicción del vidente. Sr no ha l isio nada, en 
general es porque el asiento está vacio . De 
no ser asi la mayoría de las reces su predic¬ 
ción es exacta e inclusa llega a m elar algu¬ 
nos íiefitiles de la vida ¡vivada de esta perso¬ 
na o a desalbir a sus vednos en la sida r 


Tenhaetf. tic la Universidad de Utrechl, y le 
propone servirle de sujeto de experimenta¬ 
ción. V así comienza una asociación ininte¬ 
rrumpida entre ambos hombres. En marzo 
de 1949. la justicia holandesa pille al profe¬ 
sor Tenhaelf que envíe a alguno de sus 
médiums al tribunal de Hertogenhosch 
para ayudar en un tenebroso asunto de 
asesinatos de menores. Antes de llegar al 
tribunal. Croizet hace a Tenhaeff un resu¬ 
men indicando ¡as grandes líneas del caso, 
Los detalles que entrega, todos verdaderos, 
aunque no conducen a la condena del 
principal sospechoso, asombran a los ¡lic¬ 
eos y a los policías, quienes no dejaran de 
pedir su ayuda hasta su muerte. 

Un vidente telefónico 

Entre los centenales de casos en los cuales 
intervino Gerardo Croizet, hay dos que 
resumen muy bien sus dones de vidente 
excepcional El primero sucedió en febrero 
ile 1961 cuando una niña de cuatro años. 
Edith Kiecorious, desaparece en Nueva 
York. La policía de la ciudad, que sospecha 
que ha sido raptada por una mujer que 
viajó enseguida a Chicago, solicita la veni¬ 
da del holandés. Pero él rehúsa y pide, en 
cambio, una foto de la niña y un plano ele 
Nueva York. Por teléfono, les revela que la 
niñita esta muerta, describe con toda preci¬ 
sión el lugar en donde fue vista con vida 
por última vez, así como al asesino, Sobre 
esta base, con firmada por otras fuentes, la 
policía abandona la pista de Chicago y 
vuelve a buscar en Nueva York en el barrio 
descrito por Croizet. Finalmente encuentra 
el cuerpo torturado de la niña y también al 
asesino, que corresponde exactamente al 
retrato entregado por el vidente. 

En abril Je 1963, un joven desaparece en 
La Haya, Croizet, consultado nuevamente 
por teléfono, dice que ha muerto ahogado 
y que se encuentra cerca de un puente. El 
19 de abril describe con mayor precisión el 
lugar en donde se ahogó, pero revela que 
el cuerpo ha derivado en las aguas y que 
será encontrado el martes siguiente dos 
puentes rio abajo. Los diarios de La Haya 
publican esta información y el día señala¬ 
do, el 23 de abril, se encuentra por fin el 
cuerpo en el sitio indicado por Croizet. 


Un médium frente a las 
candilejas 

Aunque su fama mundial le produce enor¬ 
me satisfacción. Gerardo Croizet no obtiene 
ninguna recompensa pecuniaria de su 
talento. Reparte su tiempo entre su casa, 
transformada en una especie de consultorio 
médico, donde ejerce su don de curandero, 
y el laboratorio del profesor Tenhaeff, 
donde sus facultades de precognición son 
examinadas continuamente a lo largo de 
ios años. Croizet cuenta que sus visiones le 
llegan bajo i a forma de imágenes y que lo 
ayuda muchísimo la presencia de un objeto 
que haya pertenecido a la persona desapa¬ 
recida Por extraño que parezca, estas imá- 
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Genmh Cmizet t l*K)9 - 
1980) i a la derecha). 
Aunque se csfwciaiizó en 
los casos de personas 
desaparecidas, el miente 
huillín les se iuk vestí 
también por eí misterioso 
triángulo de las 
Bennttdas, 


El asesino estaba en el sueño 


Un aspecto desconocido de la inte¬ 
racción entre los fenómenos sicológi¬ 
cos y las actividades de la policía lo 
constituye lo que se podría llamar* "la 
denuncia onírica 11 . Se trata de un fenó¬ 
meno raro, pero que muestra hasta 
qué punto el mundo de los sueños 
sigue siendo una Ierra incógnita (un 
terreno desconocido). 

El sádico de Michigan. El 12 de 
enero de 1928, cerca de Mount Morris, 
en Michigan, se encuentra el cuerpo 
violado y atrozmente desmembrado de 
una nrñíta de cinco años, no muy tejos 
del lugar en donde se había atascado 
en el lodo un automóvil. Ahora bien, un 
hombre había ayudado al conductor a 
salir de allí y entrega detalles bastante 
precisos de éste y del auto, pero la 
policía no logra encontrar a ninguno de 
los dos. El pánico cunde en el estado y 
el día del entierro de la pequeña vícti¬ 
ma, el 16 de enero, el joven Harold 
Lotridge se despierta bruscamente a 
unos cincuenta kilómetros de allí con el 
nombre del asesino grabado en la 
mente. Se trata de Adolfo Hotelling y 
es un hombre muy devoto a quien él 
conoce. Pero es efectivamente el ase¬ 
sino y reconoce haber cometido otros 
dos crímenes similares. En este caso, 
podría tratarse de una asociación 
inconsciente entre la información leída 
en los periódicos y una persona cono¬ 
cida, lo que no es igual a los dos casos 
siguientes. 


El muerto denuncia al asesino. El 

10 de enero de 1942, en Wadley, 
Georgia, se encuentra el cadáver de 
W,C. Smith detrás de unos matorrales, 
asesinado de un disparo de fusil. Dos 
semanas después, la investigación está 
todavía estancada. La hija de la vícti¬ 
ma. de ocho años de edad, cuenta que 
su padre ha venido en sueños a reve¬ 
larle las circunstancias de su asesinato, 
el nombre de sus tres asesinos.y el 
lugar donde han arrojado el fusil y su 
billetera vacía. La policía la encuentra y 
termina por capturar a un negro y dos 
blancos de quienes no había sospecha* 
do hasta entonces. 

El cadáver escondido en el 
heno. En la primavera de 1955, tam¬ 
bién en Georgia, pero esta vez cerca 
de la ciudad de Sylvester, desapare¬ 
ce una mujer llamada María Cooper, 
A pesar de las búsquedas, es impo¬ 
sible encontrarla. El tiempo pasa, 
hasta que una mañana una joven lla¬ 
mada Ella Weston entra a la oficina 
del sheriff y le cuenta que ha soñado 
dos veces durante la misma noche 
un sueño terrible en el cual ella entra 
en una casa en ruinas y descubre, 
bajo el heno, el cadáver mutilado de 
una mujer. El sheriff y sus ayudantes 
encuentran finalmente el cuerpo en 
el estado descrito por Ella Weston. 
bajo el heno en una vieja casa, y en 
efecto, el marido no tarda en confe¬ 
sar su crimen. 




genes, que son en blanco y negro cuando 
la persona está viva, se vuelven de color si 
ésta ha muerto. Sucede a veces que tienen 
una realidad tan sobrecogedora que queda 
choqueado. Prefiere ocuparse de desapari¬ 
ciones accidentales más que de los asesina¬ 
tos, porque tiene temor de acusar a alguien 
inocente por error. Los archivos demues¬ 
tran que su éxito para encontrar a las vícti¬ 
mas alcanza un 80% de los casos, pero el 
propio Croizet dice que en un 90% de los 
casos de asesinatos que ha investigado no 
ha podido descubrir al culpable a pesar de 
que ha entregado indicios importantes a la 
pulida. Al menos en este punto no difiere 
de otros videntes menos conocidos que 
han trabajado en casos criminales... 

> Véase también: p. 1S2-153 üvl triángulo de Lis 
Bemiuda.s), 
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Desapariciones misteriosas 


Un muerto odiado cuyo cadáver se busca en 

EL CADAVER DE HITLER 


A fines del mes de abril de 1945 i Berlín» 
la capital del Tercer Reich, está rodeada 
por el ejército soviético y un diluvio de 
bombas cae sobre la ciudad. El amo del 
siniestro régimen nazi, Adolfo Hitler, 
sabe que la situación es desesperada. 

Encerrado en el refugio antiaéreo situado 
debajo del edificio de la Cancillería, sede 
del gobierno, sintiéndose perdido, el Füb- 
rer decide poner fin a sus días. 

Los últimos días de Hitler 

El refugio, construido a dieciséis metros bajo 
d sudo, está formado por dos pisos re- 
cubiertas por una defensa de hormigón ar¬ 
mado. El piso inferior conforma el Fübwr- 
bunker, donde II ti ler y su estado mayor lie 
nen sus cuarteles y en el que se refugian un 
cierto número de fieles al régimen. Hitler 
sabe ahora que el noveno ejército de 
Wenck, con quien contaba para liberar 
Berlín, ha sido derrotado. 


La última voluntad de Hitler 

Antes destilarse la vida en su bunker, Adolfo 
Hitler redactó su última voluntad en dos 
documentos. El primer extracto está sacado 
de sn testamento fxético, en el que establece 
fas modalidades de su sucesión; el segundo, 
de su testamentopemnai 
“Después de seis anos de guerra no pue¬ 
do abandonarla ciudad que es la capital del 
Reich.. Por h tanta he decidido ¡amanecer 
en Berlín y quitarme aquí la i ida en el mo¬ 
mento en que ya no pueda cumplir mis fun¬ 
ciones como Führer y como Canciller., 

Ahora he decidido, antes de morir tomar 
por esposa a la mujer ¿¡nc. después de tantos 
añas de fiel amistad, ha entrado (. J en esta 
ciudad (.^J para compartir mi sítale, Según 
su propio deseo, ella va a morir conmigo 
como mi esposa (...) )b y mi mujer hemos es 
cogido la muerte para escapara la vergüenza 
de ser depuestos o déla capitulación. A 'uesbo 
deseo es que seatmn quemados en seguida en 
el lugar donde be realizado la mayor parte de 
mi trabajo cotidiano durante ios doce tinos 
en que he estado al sentido de mi pacido H , 


A partir del 23 de abril, Hitler informa a 
Keitel, comandante en jefe de las fuerzas 
armadas, y a Speer, ministro de armamento, 
su decisión de suicidarse y de hacer desa¬ 
parecer su cuerpo. Sobre todo, no quiere 
que sus restos sirvan de espectáculo, y sabe 
muy bien de lo que habla quien hizo colgar 
de un gandío de carnicero el cadáver del 
Feldmarschall von Wítzleben, acusado tic 
haber participado en un complot para ase¬ 
sinarlo, En la noche del 26, los rusos co¬ 
mienzan a bombardear la ciudad y están a 
sólo dos kilómetros de la Cancillería. 

Dos hechos apoyan sin ninguna duda a Hi¬ 
tler en su voluntad de suicidarse. Primero 
está el anuncio, hecho el de abril, de la 
noticia de que el sucesor que él misino lia 
designado, Himler, su ministro del interior, 
negocia en secreto un tratado de paz con los 
aliados. Esta noticia lo pone fuera de sí. 
Poco después, redacta dos testamentos, uno 
personal y otro político, en el cual nombra 
al almirante Dónitz como su sucesor. Al día 
siguiente, recibe la noticia de la muerte de 
Mussolini, quien fuera su aliado desde el ini- 
cío. Quizás supo también el tratamiento que 
recibió el cuerpo de Mussolini, colgado por 
los pies en la plaza del mercado de Milán y 
abandonado a la venganza popular Desde 
ese momento, Hitler prepara minuciosamen¬ 
te su suicidio. 

Primero, hace matar a su perro. El 29 de 
abril, se casa con su compañera Eva Braun 
y, al día siguiente, luego de despedirse de 
su estado mayor y de sus últimos partida¬ 
rios, se retira con su mujer a sus departa¬ 
mentos, Entonces se escucha el ruido de un 
disparo. Después de una breve pausa, sus 
familiares, que esperan delante de la puerta, 
entran en la pieza Hitler está tendido sobre 
el sofá, cubierto de sangre. Se lia dispara tío 
una bala en la boca y ha perdido la mitad 
de la cabeza. Eva Braun yace a su lado, 
muerta envenenada. 

Las cenizas de Hitler 

Ponen una frazada sobre su cuerpo para 
disimular su cabeza destrozada y los dos 
cadáveres son transportadla al jardín, cuyas 
salidas han sido cerradas a fin de que sólo 
algunas personas puedan asistir a las exe¬ 
quias. Se vierten ISO líims de gasolina sobre 



Hitler muerto. La foto habría sido 
tomada algunas horas después de su 
suicidio, el JO dv abril de HHS.Al 
examinaría se ohsemi que el 
documento ha sido tincado 

los cadáveres, que arden durante todo el 
día. Cuando los rusos entran al bunker en¬ 
cuentran algunos cuerpos pero, naturalmen¬ 
te, no el de Hitler. 

No se sabe con certeza que sucedió con sus 
cenizas y sus huesos, los que no habrían al¬ 
canzado a quemarse completamente Según 
G u ensel i. edecán SS de Hitler, las cenizas 
fueron sacadas de la Cancillería, Ellas habrían 
sido entregadas a Arturo Axmann, jefe de las 
Juventudes Hitlerianas. Pero este relato no ha 
sido confirmado por ninguna otra fuente. Pa¬ 
ra Trevor-Roper, autor de un relato detallado 
sobre los últimos días de Hitler, reconstitui¬ 
dos esencialmente a partir de los interrogato¬ 
rios efectuados por el ejército noncamerica- 
n< i a las personas más cercanas a él durante 
el proceso de Nuremberg, este último acon¬ 
tecimiento no es seguro. Por lo demas, como 
las excavaciones efectuadas fueron superfi¬ 
ciales y muy rápidas, las cenizas podrían per¬ 
fectamente haber escapado a la búsqueda. 

Rumores sospechosos 

En La confusión que siguió a h caída de la 
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Un ¡as mirtos de ¡a Cancillería del 
Keicb, el lugar donde 
prt'sti n ta mente fuero n quemadi w ios 
euerpos de Adolfo Hitíer y de su 
mujer. Era ñraun, A la izquierda, 
hs bidones de gasolina que habrían 
servido para ¡a combustión. 


Cancillería d 2 de mayo, ni el cuerpo ni las 
cenizas de i líder fueron encontrados. Algu¬ 
nos han lomado como pretexto la desapari¬ 
ción de! cuerpo dd Fíifmr para poner en 
duda su muerte. Según ellos, habría podido 
escapar del bunker. De acuerdo a una de las 
hipótesis, habría sido llevado a bordo de un 
submarino alemán, el U-977, que recalo en 
el puerto de Mar del Plata, en Argentina, a 
fines de la guerra. Sin emlxugo. el coman¬ 
dante de este barco, H Schaeffor. que se rin¬ 
dió junio con su tripulación, escribió un libro 
en el cual refula formalmente esta teoría. 

Los historiadores de Hirier sostienen que el 
Ftihtvr escogió deliberadamente permane¬ 
cer en Berlín y morir allí, entregando como 
prueba sus testamentos. Los testimonios 
concordantes de los que asistieron al fin de 
I líder así como ia minuciosa encuesta efec¬ 
tuada por Trevor-Ri>per atestiguan que el 
jefe del Tercer Reich murió realmente en su 
bunker y que su cuerpo fue quemado allí. 
Solamente algunos perversos y probable¬ 
mente nostálgicos del régimen nazi han 
podido querer creer, y hacer creer, que 
quizás no estaba muerto. 


Otras muertes misteriosas 


Debido a la ausencia del cadáver, 
algunos han podido poner en duda la 
muerte de Hitler Pero otras desapari¬ 
ciones ocurridas durante ai siglo veinte 
están también rodeadas de misterio. 

MussoltnL Cuando huía a Suiza, 
Mussolini fue detenido y ejecutado sin 
juicio previo por los guerrilleros el 28 
de abril de 1945, junto a su amante, 
Clara Petaca, Pero algunas personas, 
entre ellas el periodista Franco Bandi- 
ni, piensan que Mussolini, quien debió 
haber sido entregado a los aliados 
según estaba previsto en un convenio 
(cláusula 29 del convenio entre Pisen- 
Jiower y el mariscal Badoglio), fue fusi¬ 
lado sumariamente a raíz de las pre- 
síünes ejercidas por los guerrilleros 
comunistas. Después del arresto de 
Mussolini, un telegrama falso enviado 
por el C.V.L (Commando generale del 
Corpo Volontario della Liberté) fue 
incluso transmitido a los aliados para 
informarles de que el Duce ya había 
sido ejecutado, cuando en realidad fue 
fusilado sólo quince horas más larde. 

Stalin. Oficialmente, el dictador 
soviético murió a consecuencia de una 
congestión cerebral en 1953. Los 
rumores afirman que, en realidad, fue 
asesinado por Beria, el poderoso jefe 
de la KGB, en un momento en que 
proyectaba nuevas purgas. 

Nicolás Ceausescu. Presidente de 
ia República de Rumania y, de hecho, 
dictador del país desde 1967, Nicolás 


Ceausescu fue depuesto en diciembre 
de 1989 y ejecutado, con su esposa 
Helena, después de un proceso suma¬ 
rio, por decir lo menos. Esta es, al me¬ 
nos, la historia que se ve en ia cinta de 
video filmada con ocasión del proceso 
y difundida, pocos días después de la 
ejecución, según parece, por la televi¬ 
sión rumana. El objetivo de la película, 
cuyo desarrollo se ve interrumpido sin 
cesar por cortes a fin de que no se pue¬ 
da ver al tribunal, es probar la muerte 
del dictador y el aspecto “legal" de su 
ejecución. Las últimas imágenes de los 
cadáveres acribillados de la pareja de 
dictadores no impiden que algunas per¬ 
sonas tuvieran sus dudas. Solamente 
la nueva difusión de la película, esta 
vez en su versión íntegra, y el descu¬ 
brimiento del lugar de sepultura de los 
Ceausescu en un cementerio de Bu- 
carest lograron convencer a los ruma¬ 
nos que los dictadores habían muerto. 

Fechas de fallecimiento inciertas. 
Si el deceso del caudillo español Fran¬ 
co, ocurrido en 1975. del presidente de 
Yugoslavia Tito (1980) y del jefe de es¬ 
tado argelino Bouari Boumedienne 
(1976) parecen haber sido de origen 
natural, después de largas enfermeda¬ 
des", estos jefes de Estado bien po¬ 
drían haber muerto antes de la fecha 
oficial del anuncio o haber sido mante¬ 
nidos artificialmente con vida el mayor 
tiempo posible, a fin de facilitar a sus se¬ 
guidores asegurar su sucesión política. 


113 















Enigmas de la ciencia 


Un piloto norteamericano inventa la expresión "platillo volador ” 


LOS OVNIS 

Cuando se cruza con nueve discos vola¬ 
dores al sureste de Seattle, el 24 de 
junio de 1947, Kenneth Arnold no sabe 
que va a pasar a la posteridad. A su re¬ 
greso, cuando cuenta su aventura, habla 
de “platillos* y la expresión “platillos 
voladores" aparece en los titulares de 
ios periódicos del mundo entero. 

Su observación inspira confianza, puesto que 
e) tiempo está completamente despejado por 
encima de las Rocallosas y que el testigo es 
un ingeniero, piloto experimentado y, por lo 
tanto, poco indinado a dejarse impresionar 
por un fenómeno aéreo natural en pleno día. 
La noticia recorre rápidamente el mundo en¬ 
tero y los Objetos Voladores No Identifica¬ 
dos, como se prefiere llamarlos pronto, se 
transforman en uno de los más graneles mis¬ 
terios de 3a segunda mitad dei siglo veinte. 


¿Qué es un OVNI? 

En la mayoría de los casos, se traía de mi fe¬ 
nómeno aéreo sólido o luminoso (o amlmi 
ana naturaleza no es conocida o reconocida 
por ¡os ohse nadares. Evidentemente, entre es- 
las ohsavaaorjes se sitúa fa mayor pane de los 
enwvs de interpretación, ya que planetas y es- 
i relias hriilaiihx meteoritos, globos sonda ilu¬ 
minados iHtr el strl. satélites artificiales que iv- 
gtvsan a la atmosfera, etc., son tomados a me¬ 
nudo por objetos i t titulares tenidos del esfXKío, 
En estos “enaícnnvs cercanos del primer tipo " 
el 0\ :\7 está muy próximo a fas testigos fiero no 
intemetm con efhxs ni con el ambiente. En los 
encuentros del segundo tifio " por el contradi \ 
el OWIpiwoca perturbaciones electromagné¬ 
ticas o de otro tipo, modificaciones en el estado 
de conciencia (trances hipnóticos, etcd y deja 
huellas en el suelo. Cuando ios testigos afir¬ 
man haber tenido, además , contacto físico con 
los "ocupantes* (o sufrido un levantamien¬ 
to" h se habla de "encuentros dei tercer tipo", 

En estas tres categorías existen mttebas posibi¬ 
lidades tic una alucinación o de una mistifi¬ 
cación y es h que preocufxt a los i mes liga do¬ 
res. Ei profesor Hynep consultor científico del 
Proyecto Libro Azul, estima que fueron 640 
los casos transmitidos a la buena Aérea de ios 
Estados Cuidos entre 1948 r ¡969 para los 
cuales no se encontró ninguna explicación 
plausible,.. 
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Comités en serie 

Los relatas más antiguos acerca de objetos 
voladores se remontan a la Antigüedad. Pero 
es durante el curso de la Segunda Guerra 
Mundial que los testimonios se multiplican; 
las das campos hablan entonces de "cazas 
fantasmas'', En 1946, la. primera ola impor¬ 
tante ele observaciones tiene lugar en Estafe 
dinavia. Luego, entre 1947 y 19 iH, los inci¬ 
dentes son cada vez más frecuentes y tienen 
un vuelco dramático. Después de la muerte 
del capitán Mantell, quien fue supuestamen¬ 
te “abatido 15 por un OVNL la Fuerza Aérea 
de los Estados Unidos se ve obligada a reac¬ 
cionar. Se nombra enseguida una serie de 
comités, encargados oficialmente de investi¬ 
gar estos fenómenos, pero de hecho comi¬ 
sionados para demostrar que no son más 
que el resultado de una ilusión. El más 
famoso de todos estos comités es el llamado 
Prometo Ubm Azul (Project Blue Book), que 
cesa sus actividades en 1969, luego de que 
un comité científico civil, llamado comité 
Condon, concluye que los OVNIS no exis¬ 
ten. Sin embargo, incluso antes de la entrega 
de sus conclusiones, la prensa publica un 
informe confidencial que prueba que el Dr. 
Condon tuvo por misión, desde el principio, 
llegar a una conclusión negativa y desacredi¬ 
ta de este modo el informe. Más aún. los 
miembros militares o científicos del ftvyedo 
Lihm Azul, que al principio dieron a cono¬ 
cer su posición profundamente escéptica, se 
declararon poco a poco convencidos de la 
realidad de este fenómeno que habían sido 
encargados de reducir a la nada. 

Comités dipuestos para realizar las mismas 
investigaciones y de [as cuales los gobiernos 
esperaban también conclusiones negativas 
fueron creados en Europa y en los países 
del este. El problema ele los OVNIS fue 
abordado además, en numerosas ocasiones, 



por parlamentarios de varios países, entre 
ellos Inglaterra y Francia, así como por la 
ONU, Ninguna de estas instancias oficiales lle¬ 
gó jamás a una conclusión probatoria; la exis¬ 
tencia misma de objetos venidas de! espacio 
repugnaba demasiado a las mentes raciona¬ 
les que las componían, por lo que los deba¬ 
tes no estaban del todo libres de prejuicios. 

Un rechazo de antemano 

Para el profesor Hynek, director del observa¬ 
torio atómico y que fue durante veinte años 
el experto de la Fuerza Aérea norteamerica¬ 
na en materia de OVNIS, el fenómeno pare¬ 
ce "tan extraño, tan inaceptable y tan estor¬ 
bante que tanto en las esferas científicas (...) 
como militares (no se acepta) otorgarle más 
que un interés superficial' , Encantador eufe¬ 
mismo para definir la actitud de quienes 
prefirieron ridiculizar el fenómeno en vez de 
estudiarlo en forma científica. 

Solamente la autoridades de los Estados Uni¬ 
dos se interesaron seriamente en los OVNIS 
sin prejuzgarlos, precisamente durante los 
últimos años de la década de 19^0, porque 
sospechaban entonces que los 'platillos" 
podrían ser un arma secreta entregada a los 
científicos soviéticos por los científicos ale¬ 
manes tomados prisioneros a! término de la 
Segunda Guerra Mundial. Esta actitud de re- 



Ciganv volador ", platillos y cabellos de 
ángeles en el cielo. ¿Son aindnadones. 
fenómenos naturales poco conocidas o 
tunes tenidas deiespacio? 


serva o de negación sistemática tin o, a lo 
menos, un efecto negativo: dejó libre curso 
a cualquier iniciativa individual o colectiva 
privada, tanto a investigaciones serias reali¬ 
zadas por los escasos técnicos o científicos 
desprovistos de prejuicios como a lucubra¬ 
ciones de iluminados o de sectas que des¬ 
criben sin ninguna perspectiva los "mensa¬ 
jes" enviados |Xir los extraterrestres. 


Los testimonios a través del tiempo 


Los archivos históricos están lle¬ 
nos de relatos de fenómenos aéreos 
inexplicables y de encuentros con 
seres venidos del cielo. He aquí algu¬ 
nos de ellos: 

En la Roma Antigua,*. En su His¬ 
toria natural , libro IL pág, 34, Piinio el 
Anciano señala que en el año 100 
antes de nuestra era, en Italia, un "es¬ 
cudo ardiente atravesó el cielo de este 
a oeste, durante la puesta de sol, lan¬ 
zando chispas.., 11 La obra de este gran 
observador de la naturaleza se refiere 
a muchos otros casos similares. 

En el Japón medieval... En el 
Kojiki, que data del 712, el chambelán 
Hixedano-dare informa que en el 
otoño del año 692 "se vio en la noche 
a los planetas Marte y Júpiter acercar¬ 
se uno al otro y luego alejarse cuatro 
veces seguidas, resplandeciendo y 
apagándose alternativamente". Con 
toda seguridad no pudo tratarse de 
los dos planetas nombrados. 

En los Tiempos Modernos.., Se¬ 
gún las crónicas de la época, unos 
sucesos extraordinarios aterrorizaron 
a la población que habitaba entre 


Marsella y Génova a comienzos de 
agosto de 1608, Según estos textos, 
durante varios días se realizaron com¬ 
bates aéreos entre unos “monstruos 
voladores", a tal punto que se les dis¬ 
pararon en vano 800 cañonazos, para 
ponerles fin. El fenómeno habría esta¬ 
do acompañado de grandes lluvias de 
"sangre” entre Marsella y Niza y tam¬ 
bién de un extraño y ruidoso combate 
aéreo entre dos misteriosos "aviones" 
de guerra por encima de Martigues. 

En Norteamérica, durante el siglo 
XIX,,, En 1897, habrían sobrevolado 
sobre Jos Estados Unidos durante va¬ 
rios meses unos veloces “cigarros vola¬ 
dores" metálicos, si se puede creer eí 
testimonio de innumerables personas 
que los vieron, tanto en las ciudades 
como en el campo. Se habrían realiza¬ 
do contactos múltiples con los “ocupan¬ 
tes” de estas máquinas, que se pare¬ 
cían a los hombres de la época y que, 
según dijeron algunas personas, enta¬ 
blaban fácilmente conversación con 
ellos. Esta ola de observaciones fue la 
primera en tener un eco en la prensa y 
en retener la atención de la población. 


LOS GRANDES ENIGMAS LAROUSSE 
© LAROUSSE 5.A, 

_© GríJup^ dí 2 lo Cilé Ujíirioamtífkqrxi 5 A, de L, V. 

© Soc Corriere id v Editorial SanNagü Ltdc . f 1994L Sanfíago, Chille 
licencia editorial priíd editora NocionorS.A efe Littiu, Perú. para tuia edición 
«'üpeciaf auo Ciicuki ©«du divamente ¡unto al diaria Eapre^ i 
(Queda prohibida su Impreso en Cachañe SA. Chile. 

















Monstruos y seres extraños 


Un extraño animal en un lago de Escocia... 

EL MONSTRUO DE LOCH NESS 


Situado en el norte de Escocia, cerca de 
Inverness, el loch Ness es un lago apaci¬ 
ble, de 39 km de longitud y con una 
profundidad de más de 200 metros. No 
habría llamado la atención del mundo 
si no se creyera que sus aguas esconden 
a un extraño animal acuático. 

Las apariciones de Nessie, sobrenombre 
dado al monstruo en el siglo veinte, lian 
sido consignadas desde los tiempos más 
remotos. Pero es la publicación de un ar¬ 
ticulo sobre este animal en un periódico 
local, el Imerness Courier, el 1 de mayo de 
1933, lo que despierta el interés del gran 
público acerva del monstruo. 

Cuello largo y cabeza de reptil 

Este artículo, escrito por Ales Campbell 
relata la aparición del monstruo, el H de 
abril de ese año, frente a una pareja, el Sr 
y la Sra. MacKay. Mientras éstos recorrían la 
nueva carretera que bordea el lago y desde 
la cual se tiene una excelente vusía, obser¬ 
varon con sorpresa la aparición de un gran 
remolino sobre la superficie de las aguas. 

B beb Ness, tfamimitfa por las 
nanas del casí illa de tnfuart 
¿Esconden las brumas del lago a 
un monstruo desconocido? 


Enseguida, surgió un animal y pudieron 
observarlo durante un largo minuto hasta 
que se volvió a sumergir. Ales Campbell 
señala que “su cuerpo recordaba el de una 
ballena y el agua chorreaba y se arremoli¬ 
naba en tumo a é! como un caldero en 
ebullición". 

El H de mayo siguiente, en un diario rival, el 
AVj liben! Cl.mmicle, se emplea por primera 
vez la expresión “monstruo de loch Ness ', 
que lo inmortaliza y lo hace objeto de la 
curiosidad pública. Se publican caricaturas 
de él en todos los periódicos, mientras Iris 
turistas acuden por centenares a las orillas 
del lago para tratar de verlo o de capturarlo, 
al pumo que el comisario de Inverness se 
ve obligado a publicar un decreto a fin de 
proteger al monstruo. 

Los testimonios de las personas que han 
visto a Nessie se multiplican (y muchos 
miles lian sido registrados desde entonces), 
permitiendo establecer una especie de 
retrato hablado del animal. Tiene la cabeza 
de un reptil, con graneles ojos brillantes, un 
cuello largo que sobresale del agua, dos o 
tres jorobas y al mover la cola genera gran¬ 
des remolinos. Muchos testigos señalan 
también que se desplaza a gran velocidad y 
otros dicen que a veces lanza gritos agu¬ 
dos. Es un animal de naturaleza más bien 
liu ni ña y parece inofensivo. 


Aparentemente sale de vez en cuando del 
lago, puesto que un estudiante de medicina, 
Arturo Grant, se cruza con él en el camino 
que bordea el lago una tarde en que regre¬ 
saba a su casa en motocicleta. Lo describe 
como una especie híbrida de un pletstosau- 
rio, un reptil prehistórico y una foca. 

Un monstruo fotogénico 

En 1933* un hombre llamado Hugo Cray to¬ 
ma la primera fotografía del monstruo, des¬ 
de una distancia de unos Hito metros. Los 
técnicos de la empresa Kodak, al analizar la 
película, afirman que es auténtica, Después 
de que la fotografía saliera publicada, un 
artículo escrito para el muy serio diario Ihe 
Times por el capitán de corbeta Ruperto 
Gould hace una recapitulación de todas las 
pruebas de la existencia del monstruo. 

Se logran otras fotografías del animal y una 
de las más notables data de 1931. Tomada 
por un médico londinense, el coronel Ro¬ 
berto Wilson, muestra lo que parece ser la 
cabeza y el cuello del animal que emergen 
del agua. Luego, en 19S1, un leñador em¬ 
pleado por la Comisión forestal. La di la n 
Sitian, fotografía por primera vez las joro¬ 
bas de Nessie, visibles en la superficie. 

El monstruo es también filmado en 1933 y 
luego en 1936 por un tal Malcolm Jrvine. 
Pero el documento más famoso es el que 


Aparición en el loch Ness 

"Tenía ¡x>r ¡o menos diez metros de largo y 
como cautín ihíImí emeigiendo. pude distin¬ 
guir un cierto mimen» de jorobas. Conté 
basta doce, de cerca de treinta centímetros, 
puesto que las reía muy bien desde lo alto 
(...) 17 algo que iba de la raheza a la base 
del cuello . de más un metro de largo , como 
una esfjccie de aines oscuras (...) Llegando 
al muelle de Clendoe. afargó nuevamente el 
afelio fuera del agua, en el lugar donde un 
anoyo desemboca en el lago. No subió a tie¬ 
rra y me pareció que cazaba a lo latgo de 
la orilla. No vi cómo podía desplazarse así 
sin utilizar alelas ni patas. " 

Testimonio anónimo publicado en el 
Scolsman del 6 de julio de 1934. 

mm 
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Nessie ha 

He^adu a ser un 
animal popular. 
Los objetos que 
lo representan 
son una alegría 
¡Mira los turistas. 
(Detalle de una 
tarjeta postal de 
1938.) 


La primera foto del monstruo, 
tomada por Hugo Gruyen Í9J3- 
Los especialistas no han 
encontrado ningüti truaije. 

realízó en 1960 el ingeniero aeronáutico 
Ti ni Dinsdale, quien abandonó mi profesión 
para consagrarse por entero a la búsqueda 
dd animal Sobre la película se puede dis¬ 
tinguir una ¡oroba» de un color pardo roji¬ 
zo» que atraviesa el lago, luego gira y avan¬ 
za paralelamente a la orilla opuesta. Los 
expertos que examinaron la película fueron 
incapaces de encontrar algún truca je, aun¬ 
que tampoco pueden explicar la forma que 
se distingue. 

En general, los den tíficas que han estudiado 
el caso son prudentes y dudan, por temor al 
ridículo, de llevar más lejos sus investigacio¬ 
nes. El adversario más encarnizado del 
monstruo es el profesor Mauricio Burlón, 
que trabaja en el departamento de historia 
natural del Museo Británico, Sin embargo, 
este hombre afirmó durante mucho tiempo 
que el monstruo existía, antes de cambiar 
de opinión. Por el contrario, d zoólogo ho¬ 
landés Oudemans ha escrito dos tesis sobre 
el monstruo, en las que concluye que éste 
existe. Finalmente, a principios de los añas 
sesenta, se creó una oficina especial para 
investigar las fenómenos de loch Ness, ave- 


Monstruos lacustres 

El folclor europeo contiene numero¬ 
sas referencias de monstruos acuáti¬ 
cos que siembran el terror en los ríos 
y en los lagos. Un lazo evidente rela¬ 
ciona a estas creaturas míticas con 
los animales que testigos contemporá¬ 
neos dicen haber visto en el loch Ness 
o en otros lugares. 

En Escocia. El folclor escocés 
abunda en descripciones de distintos 
"dragones*'. La leyenda más famosa 
se refiere a un cierto sir Juan Lamb¬ 
ían, quien, de regreso de las Cruza¬ 
das, habría combatido victoriosamen¬ 
te, gradas a los consejos de una he¬ 
chicera, con un animal inmenso, pare¬ 
cido a un gusano, que él mismo ha¬ 
bría pescado y regresado ai agua 
unos años antes. En el norte de Pem- 
brokeshire, en ¡a$ cercanías de Bry- 
berian, está situada, por otro lado, una 
tumba famosa: "Bedd yr Altane”, la 
tumba de Alfanc, un monstruo acuáti¬ 
co. Según la tradición, este animal, 
muy peligroso, fue capturado por los 
aldeanos con grandes dificultades en 
un río, antes de matarlo. Se cuenta, 
por fin, que en el siglo XIIL un hombre 
que atravesaba a nado el lago de 
Llyn-Gober, al suroeste de Snowdon, 
fue perseguido por una “cosa” larga y 


legendarios de Europa 

ondulante. En el instante en que se 
aprestaba a tocar tierra, el animal 
levantó la cabeza y atrapó al desdi¬ 
chado, arrastrándolo al fondo del lago. 

En Irlanda y en Islandia. Casi 
todos los lagos irlandeses, llamados 
loughs”, tienen leyendas parecidas. 
Así, en el condado de Connaugb San 
Mochua de Baila habría matado a un 
monstruo horripilante que causaba 
estragos en uno de los lagos de la 
región. También se relata ia presencia 
de una anguila gigantesca que surca¬ 
ba las aguas del lough Ramor y que 
fue finalmente capturada y la historia 
de un cocodrilo de cuello largo que, 
se dice, aparecía en el lough Mask. 
Islandia posee además sus relatos de 
“caballos acuáticos 1 ' que tienen por 
costumbre atraer a los viajeros solita¬ 
rios en los lagos. 

En Francia* En Rouen, San Ro¬ 
mán, en el siglo Vil, habría librado a 
Normandía de la Gárgola, serpiente 
enorme que vivía en los pantanos. Y t 
en otros lugares, se recuerda a los 
famosos "caballos acuáticos”, sobre 
todo en Travaux, ciudad situada en 
las orillas del Doubs, o al “Drac”, que 
se llevaba a los viajeros para ahogar¬ 
los en el rio. 
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Monstruos y seres extraños 

...Un extraño animal en un lago de Escocia 


ligua r más sobre este animal misterioso y 
examinar los distintos testimonias existentes. 

Con la ayuda del sonar 

Esta oficina, al igual que diversas personali¬ 
dades interesadas en la investigaciones 
sobre Nessie. no ha dudado en utilizar las 
técnicas mas modernas, pero la particular 
topografía del lago dificulta la búsqueda. La 
gran cantidad de limo depositado en el 
fondo del lago ha restado eficacia a las 
máquinas fotográficas submarinas y los 
buzos que se lian sumergido no han podi¬ 
do distinguir nada, Además, la falta de fon¬ 
dos lia impedido la contratación de subma¬ 
rinos perfeccionad! >s. 

Sin embargo, en 1972 y luego en 1973, 
algunas imágenes registradas por un apara¬ 
to submarino desarrollado por el profesor 
Edgeiton, del Instituto Tecnológico de 
Mussachusetis (Ml'D. han sido analizadas 
por un instituto especializado de la NASA y 
una de ellas ha mostrado el cuello y la 
parte superior del cuerpo de un gran aní- 


¿Quién es Nessie? 

De Lis numerosas hipótesis presentadas, 
muchas son pura fantasía* Se bahía de un 
pajan j acuática, anguila gigante, tiburón o 
enorme gusano cíe mar, todos animales que 
no corresponden a las múltiples obsemtdones 
realizadas. 

i na tesis más seductora es la de! pleistosaurio, 
nptil gigante que virio hace cena de 70 millo- 
nes de anos, Es posible que las tvpixxiucaoths 
de Nessie se pa reza tu mucha a ios vestigios de 
este animal que han sido encontrados en 
Europa, por lo que maltona ser un sobren - 
i iei ¡ te t xa pcit> / mi, /i Igw ios dei 1 1 ifia >s ivfi ttai i 
esta posibilidad fundándose en el hecho de 
que estos animales de sangre fría no habrían 
podido sobrevivir en las gélidas agitas de loch 
Ness. Pero unos descubrimientos recientes 
parecen indicar que los ivptiles prehistóricos 
podtiaii haber tenu k ¡ stmgte a iliei ite. 

Además , fas esj vela listas en aiplozoologia se 
indinan por un animal cercana a aquellos 
clasificados hijo el nombre de gran sapiente 
de mar . Asi el zoólogo holandés Oudemans 
piensa que podría trátense de una especie des¬ 
conocida de pin ipedo (mamífero similar a la 
foca o a la morsa) de cuello largo. A menos de 
que se trate de una nueva esfxxie en vías de 
especialización, es decir, en ansa de transfor¬ 
mación. como esaibe el Dr. Heitrelmaus, 


mal de alrededor de seis metros. Por lo 
demás, ya en 1962, un micrófono submari¬ 
no había grabado los ruidos de un animal 
que se arrastraba por el fondo del lago y 
varias tentativas realizadas con ayuda de un 
sonar ( sistema de detección acústica subma¬ 
rina ) t entre ellas la realizada por el ahogado 
norteamericano lí. B. Riñes, han permitido 
grabar el eco de grandes objetos que se 
desplazaban bajo el agua. Los especialistas 
del sonar no tienen duda alguna de que 
estas grabaciones prueban la existencia de 
animales acuáticos de gran tamaño en el 
loch Ness. Una teoría, según la cual habría 
varios animales, se apoya sobre el hecho de 
que las apariciones de Nessie son muy anti¬ 
guas (San Colombano, monje irlandés, lo 
habría visto ya en Síñ). Por lo tanto, puede 
haber varias generaciones de monstruos 
Pero la naturaleza exacta de estos animales 
sigue siendo un completo misterio. 

¿Primos de América? 

Sea lo que fuere. Nessie no es. en ningún 
caso, el único monstruo lacustre que se pre¬ 
sume existe en el mundo. Tiene primos", 
primero en Gran Bretaña y también en otros 
países. Ex i si en además en Escocia los “caba¬ 
llos acuáticos" o "kelpics", mencionados en 

El monstruo de loch Ness fotografiado 
bajo el agita por liolrerto ti. Mines, el 
20 de junio de 1975. 



El ministrut )Ji >t< gen ico t le 19 77 
adopta la misma [jase de ia 
instantánea de Wifsoti que lo 
hizo famoso en 1933- 
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numerosa*» ocasiones desde hace varios 
siglos. En Irlanda, animales lacustres idénti¬ 
cos reciben el nombre de “Pooka” o de 
iiasi". Horribles animales acuáticos han 
aparecido también en algunos lagos de 
Australia (como el “Bunyip"). en Japón, 
Clssie') y en Escarní i na vía C‘5oe-orm" y 
'‘SkrimsE'L En Africa y en el Extremo 
Oriente, algunas testimonios dan fe de la 
existencia de animales similares. Productos 
de la imaginación humana, cuyas estructu¬ 
ras son a menudo repetitivas, o resultado de 
observaciones que concuerdan, con algunas 
pequeñas variaciones, todos se parecen 
decididamente al monstruo de loch Ness, 
Peto d más conocido de estos monstruos, 
después del de loch Ness, es el Famoso 
Ogopogo, así llamado por los indios naitaka 
que viven en el lago Gkanagan, de 128 km 
de largo, en ¡a Columbia Británica, en Ca¬ 
nadá. Tal como Nessie, habría sido visto 
centenares de veces {por vez primera en 
1850) y fue fotografiado e incluso filmado 
en 1%8 por un hombre llamado Art Folden, 
Los tomas de esta película muestran a un 
animal que mide cerca de 18 metros ele 
largo, con un cuello que mide 90 cm de cir¬ 
cunferencia en la base de la cabeza. Nu¬ 
merosos testimonios se refieren a su peque¬ 
ñísima cola, sus aletas y sus tres jorobas, 
Pero Ogopogo es igualmente inasible, tal 


como d monstruo de loch Ness. En efecto, 
en 1977, sesenta buzos, premunidos de tan- 
ques de oxígeno y llevando máquinas foto¬ 
gráficas y potentes reflectores, penetraron 
por turno en el lago en una jaula de nueve 
metros, sin lograr avistarlo. Allí también se 
creó una oficina de investigaciones del lago 
Gkanagan a fin de reunir pruebas. 

Canadá posee, por lo demás, un bestiario 
bastante importante, ya que, sin mencionar 
a Xatldy 7 Ja serpiente de mar vista frente a 
la costa de la Columbia Británica, ni a la 
bestia negra del lago Ponenegumook, situa¬ 
do al este de Quebec, otros dos animales, 
llamados Manipogo, bastante similares a 
Ogopogo, se aparecen en los lagos 
Winnipeg y Man ¡loba. Según A. R. Adants. 
quien habría visto a uno de ellos en 1960, 
serían “animales similares a una enorme ser¬ 
piente 1 ', con una cabeza en forma de rombo 
de unos 20 cm de ancho. 

Estados Unidos tiene también sus animales 
lacustres misteriosos. Según testimonios re¬ 
gistrados, las regiones en que han aparecido 
se pueden dividir en tres grupos: los lagos 
de Wisconsin, las llanuras ele Nebraska y los 
estados montañosos del noroeste. Todos los 
monstruos son descritos como enormes ser¬ 
pientes o saurios, cuyos cuerpos ondulantes 
se desplazan velozmente. Los testimonios 
recuerdan a los del monstruo de loch Xess 


Bernardo Heuvelmans 
y la criptozooiogía 

Nacido en 1916, el Dr Heuvel¬ 
mans es, desde ios años 50, luego 
de la publicación de su libro “So¬ 
bre la pista de ios animales ignora¬ 
dos", el fundador y principal 
investigador de la criptozoolo- 
gía, es decir, iA de la ciencia de 
los animales escondidos". 

La criptozooiogía persigue a los 
animales desconocidos que se 
aparecen en los oceános y en las 
tierras más apartadas del globo, 
animales a menudo considerados, 
según Heuvelmans por error, 
como fabulosos. Verdadero Sher- 
lock Holmes del mundo animal y 
miembro de algunas de las más 
prestigiosas sociedades interna¬ 
cionales de zoología, Heuvelmans 
ha publicado libros esenciales y 
reconocidos por su seriedad; entre 
ellos "En búsqueda de ios mons¬ 
truos tacustrjes’\ sobre el monstruo 
de loch Ness y otros animales de 
agua dulce, en colaboración con 
Pedro Costello. 


y uno de ellos, observado en numerosas 
ocasiones entre 1930 y 19 Í0 en d lugo Pa- 
yette, en Idaho, ha recibido también un so¬ 
brenombre: “Slimy Slim 1 ' (el Tlaeo Pegajo¬ 
so"). Sin embargo, estos monstruos no han 
sido nunca ni fotografiados ni filmados y 
sólo se dispone de las declaraciones de los 
testigos. Jo que hace su existencia claramen¬ 
te menos probable. 


Qt&pQgp, el primo canadiense 
de Nessie, goza también de 
una gran popularidad. 
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Fenómenos paranormales 


Cuando las ideas adquieren forma 

LOS EXTRAÑOS PODERES DE LOS LAMAS 



La idea según la cual el espíritu es supe¬ 
rior a la materia y distinto de ella apare¬ 
ce en numerosas civilizaciones. Los reli¬ 
giosos tibetanos, especialmente, creen 
en la existencia de un principio espiri¬ 
tual capaz de crear formas mentales 
visibles para todos, las tulpas. 

Hasta muy avanzado el siglo veinte, el Ti- 
bet, ‘ L el país de las nieves" como lo lian lla¬ 
mado sus habitantes, y, en particular, su ca¬ 
pital Lhassa permanecieron prohibidos para 
los extranjeros. Por lo mismo, son escasos 
los viajeros que lograron entrar y benefi¬ 
cia rse con las enseñanzas entregadas por 
los religiosos tibetanos, los lamas, Alejandra 
David-Neel estuvo entre estos privilegiados 
y ella fue testigo de extraños fenómenos. 

¿Es el universo entero una 
construcción mental? 


Después de una larga estadía en los contra¬ 
fuertes de los Himalayas, en junio de 1912 
esta francesa de cuarenta y cuatro años 
alcanza las Tierras altas", el TiIxl propia¬ 
mente tal Pila anota sus recuerdos de este 


¿Alucinación o realidad? 

Lo primero que viene a la men¬ 
te de los occidentales es que la 
forma física llamada tulpa por los 
tibetanos es el producto de una 
simple alucinación, Pero habría 
que creer que esta alucinación es 
colectiva, puesto que, en muchos 
casos, la tulpa es vista no sola¬ 
mente por quien la origina, sino 
también por los que lo rodean. 

En el mismo mundo tíbetano se 
interpreta la tulpa de distinta ma¬ 
nera, Para algunos lamas es una 
forma física cuya existencia es 
incontestable, lo que significa 
que el espíritu es capaz de susci¬ 
tar formas físicas. Para otros, sin 
embargo, el pensamiento de 
quien ha creado una tulpa se 
impone sobre los otros y logra 
hacerles ver lo que él mismo per¬ 
cibe, en cuyo caso la creación de 
una tulpa es más bien el efecto de 
una fuerte sugestión. 


viaje y de los siguientes en numerosas 
obras, siendo la primera, El Viaje de mía 
parisina a Lbassa , publicada en 1927, Nu¬ 
merosos pasajes de su libro están consagra¬ 
dos a un fenómeno extraordinario que los 
tibetanos llaman “tulpa". 

La tulpa es. para las libélanos, la proyección 
material de una forma concebida por el es¬ 
píritu. Es un “fantasma*, sí se quiere, creado 
por un monje o un iniciado al término de 
una larga meditación. Puede tomar la forma, 
indistintamente, de un animal, de un paisaje, 
de un objeto o de un ser humano. No es 
una simple visión, sino un fenómeno dotado 
de consistencia física, capaz de emitir olores 
y sonidos, etc. Según escribe Alejandra 
David-Neel en Místicos y magos del TibeI 
(1929): *El olor de un rosal fantasma llegará 
muy lejos- una casa fantasma será capaz de 
recibir viajeros de carne y hueso, etc- 
Los lamas tibetanos explican la creación de 
tulpas de la siguiente forma. Según su con¬ 
cepción del mundo, el universo que nos 
rodea es una simple visión mental, no hay 
ningún fenómeno que exista si no es con¬ 
cebido fior el espíritu humano, El objetivo 
de la iniciación religiosa es, entonces, an¬ 
iñen lar la capacidad de concepción del es¬ 
píritu humano, su aptitud de hacer pasar 
desde el orden potencial, del vacío físico, al 
orden de lo tangible, o fenomenal, el ma¬ 
yor numero de realidades posibles. 

La enseñanza de los lamas 

Aumentar el potencial de producción men¬ 
tal es por lo tanto el centro de la enseñanza 
religiosa de los libélanos. Los.ejercicios que 
constituyen la formación de un joven mon¬ 
je tíbetano se basan en el dominio de la 
respiración (que le permite alcanzar la sere¬ 
nidad de espíritu) y una práctica intensa de 
la meditación. Ksta se apoya en el Kylkhor, 
diagrama diseñado sobre una tela, escrito 
sobre un papel o grabado en una piedra. 
Algunos kylkhor, más elaborados que 
otros, representan verdaderos mundos en 
miniatura. Al centro de ellos se encuentra 
un personaje, a menudo una divinidad tute¬ 
lar, llamado yklam. A medida de que va 
progresando, el joven monje logra “dar vi¬ 
da" a sus kylkhor, es decir, hacer que las 
escenas que están allí dibujadas y sobre las 



cuales aplica su meditación, se vuelvan reali¬ 
dad, El alumno logra, al finalizar su inicia¬ 
ción, comprender que todo fenómeno en es¬ 
te mundo no es más que un espejismo que 
surge de la imaginación. De este modo logra 
dominar sus temores y sus sensaciones. 

Se considera que un lama que alcanza este 
estado puede, de este modo, resistir al frío 
al punto de sobrevivir una noche desnudo 
en la nieve, ya que el sentimiento de calor 
o de frío aparece, en efecto, por lo que es: 
una ilusión del espíritu que él combate con 
otra ilusión, estimulando con su voluntad el 
calor interno de su cuerpo. El espíritu, por 
lo tanto, nada tiene que temer a la materia, 
ya que la controla* completamente y puede 
burlarse de ella (actuando en consecuen¬ 
cia), La proyección de tulpas está inserta en 
esta lógica. 

► Véase uiEiilfién; p. 108-109 iNiidmiento ¿id espi 
ritisron). 

Alejandra lhuid Stvi 
086719681 La 
primera emrjpea que 
tkgó a Lbassa escribió 
irnos míalos asombro* 
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"Timba ” b i muía yo {París. 

Musco Cuinictt. Representación 
del mundo (fue un monje 
budista es cafmzde animar con 
¡ti fuerza de su meditación. 


La creación de tulpas 

Las sesiones durante ios cuales nacen las tul¬ 
pas no tiene punto de comí tu ración con las 
tleí espiritismo occidental, ya t¡ue pueden rea¬ 
lizarse a pleno sol y no tienen Jtinguna necesi¬ 
dad de la presencia de un médium en trance. 
Alejandra DavkLNeef cuenta que fue testigo 
de la creación de estas formas mentales. En 
una de estas ocasiones, ido aparecer el “do¬ 
ble" exacto del hombre que realizaba el expe¬ 
rimento y pudo incluso tocarlo, Ixt forma que 
se originó tenía , sin embargo , ¡roca consisten¬ 
cia y se desvaneció poco a Jxk'O. En otro caso , 
trio aparecer al doble de un lama que ella 
conocía y que se encontraba entonces a unos 
kilómetros de ahí. Ella misma se preocupó de 
cerificar la posibilidad de lograr este tipo de 
creación. Después de algunos meses de inten¬ 
sa concentración, logró hacer aparecer un 
personaje que . según su relato, también fue 
visto j?or testigos. Pero su espíritu poco experi¬ 
mentado le hizo perder el control de su ova¬ 
ción. por lo que su aspecto se fue modificando 
basta llegar a ser en extremo inquietante. Con 
gran esfuerzo, Alejandra logró alejarla de su 
espíritu y desapareció para siempre. Pero, 
según dicen los ¡ibetanos, a veces sucede que 
la aparición sigue existiendo por sí misma y 
lleva una vida independíente de su creador... 


Luna abetuno 
orando. 
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Enigmas de la ciencia 


Misteriosas figuras trazadas en el desierto 

LAS LINEAS DE NAZCA 


En el Perú, a 400 kilómetros al sur de 
Lima y a 50 kilómetros de la costa del 
Pacífico, se extiende la meseta desértica 
de Nazca, cubierta de gran cantidad de 
dibujos y figuras geométricas que sólo 
pueden apreciarse desde el aire. 

No fije sino hasta 1927, mil añas después 
de la presunta desaparición de los indios 
nazcas, que comenzamos a vislumbrar la 
magnitud del misterio, cuando un piloto 
peruano descubrió casualmente la increíble 
red dibujada en el suelo. El arqueólogo 
norteamericano Paul Kosok, el primer 
investigador que intentó resolverlo, llegó al 
lugar en 1959. 


Los nazcas 

Este pueblo mis¬ 
terioso parece haber 
conocido su apogeo 
en el curso de los 
últimos siglos an¬ 
tes de Cristo, previo 
a decaer para desa¬ 
parecer finalmente 
hacia el año 900 en 
los flujos de pobla¬ 
ción venidos de la 
alta meseta andina. 
Los nazcas son especialmente 
famosos por su alfarería policro¬ 
mada, que proporciona la mayor 
parte de los conocimientos que 
poseemos acerca de su modo de 
vida. La semejanza entre algunos 
de sus dibujos y los de la llanura 
permite pensar que son efectiva¬ 
mente los autores de las enigmá¬ 
ticas figuras trazadas en el suelo. 
Agricultores sedentarios, los 
nazcas dominan los valles de la 
costa sur de Perú, Levantan ciu¬ 
dades, de las que Cahuachi es la 
más importante. Rara vez emplean 
el metal. 

Los nazcas momifican a sus 
muertos y los entierran, con una 
variedad de objetos y vestimentas 
finamente tejidas, en tumbas cilin¬ 
dricas y verticales. Decapitan a sus 
enemigos y consagran un culto a 
las cabezas cortadas, que retie¬ 
nen, según creen, la fuerza vital 
del adversario. 


Un inmenso «yacimiento» 
arqueológico 

Extendiéndose sobre más de 500 km-, las 
líneas de Nazca fueron trazadas despejando 
la fina capa de piedras oscuras que cubren 
el desierto para dejar al descubierto el 
suelo más claro. 

Hay marcas de tres lipos bien definidos: 
líneas rectas, en zigzag o dibujando espirales 
que pueden alcanzar hasta 5 km de largo; 
figuras geométricas en forma de franjas de 
gran tamaño que se asemejan a las -pistas 
de aterrizaje-; representaciones de animales 
que sobrepasan frecuentemente los 150 me¬ 
tros de largo. En la ladera de ciertas eleva¬ 
ciones que bordean el desierto, dibujos de 
seres humanos de una ejecución diferente y 
más primitiva han sido atribuidos a los para¬ 
cas, predecesores de los nazcas en la región. 
Las figuras trazadas geométricamente a tra¬ 
vés de los relieves del terreno, como si estos 
no existieran, y recubiertas por el polvo de 
los siglos resurgieron en todo su esplendor 
gracias al trabajo de una matemática ale¬ 
mana llamada María Reiche. les lia dedicado 
toda su vida a partir de 1945, dividiendo su 
tiempo entre la investigación y la conserva¬ 
ción de las líneas trazadas en el suelo. 

«¿El mayor libro 
astronómico?» 

Al igual que Paul Kosov, al que había co¬ 
menzado por secundar y a quien debemos 
la definición anterior, María Reiche piensa 
que las líneas rectas (que forman general¬ 
mente motivos solares que se entrecruzan) 
constituyen una especie de calendario as¬ 
tronómico que permite calcular fechas y 
estaciones. Sin embargo, los estudios por 
computación realizados en 1968 por el 
astrónomo norteamericano Gemid Hawkins 
(famoso por haber descubierto los alinea¬ 
mientos astronómicos de Stonehenge) no 
permiten encontrar una cantidad de alinea¬ 
mientos suficiente para sobrepasar el sim¬ 
ple efecto de la casualidad. 

Sin embargo, la etnóloga Símeme Waísbard 
y su hijo fack, experto en informática, se 
percatan, al estudiar el plan dd conjunto 
de figuras geométricas y de representacio¬ 
nes de seres vivos, de que se trata de un 




calendario meteorológico. O, más bien, de 
numerosos calendarios superpuestos en el 
curso de los siglos, lo que deja suponer, 
por ejemplo, la sobre impresión de una 
-pista- sobre un magnífico pájaro de más de 
100 metros de longitud. Otro experto en el 


122 






















tema, el explorador inglés Tony Monison, 
atribuye a las dibujos trazadt>s un significa¬ 
do más bien religioso, basándose en las cos¬ 
tumbres y en la religión de los nazcas. Para 
él, las líneas son senderos sagrados que 
unen aliares (que pueden ser materializados 
por los numerosos montículos de piedras 
unidas por estas líneas); los dibujos, home¬ 
najes a los dioses del cielo, y las grandes 
«pistas-, los lugares de reunión para el culto. 



A lo largo de kilómetros, inscritos en 
la arenOf recios o curvilíneos, 
dibujando formas reconocibles sólo 
desde el cielo , los trazados de Xa zea: 
al emito, una especie de candelabro 
o tridente mágico; a la izquierda , un 
mono; a la derecha, una araña. 


Una obra de arte visible sólo 
desde el cielo 

¿Cómo pudieron los nazcas trazar dibujos 
tan perfectos sin verlos? María líeiche afir¬ 
ma que lo hicieron agrandando -maquetas-, 
de las que encontró huellas terca de algu¬ 
nas figuras animales. 

ti norteamericano Jim Woudman, junto al 
aeronauta inglés Julián Non, intentó probar 
que los nazcas sabían fabricar globos aeros¬ 
táticas para supervisar el (razado de las figu¬ 
ras. Trabajando a partir de dibujos encontra¬ 
dos sobre piezas de alfarería y después de 
haber constatado la presencia ele huellas de 
fuego al centro de la red de las pistas, fabri¬ 
có un globo en 1975, el Cóndor I, con telas 
y cuerdas del mismo tipo de las que fueron 
encontradas en las momias nazcas, y le 
colgó una barquilla de cana en forma de 
pequeña góndola. El globo se elevó 9U m 
antes de caer, salvándose milagrosamente 
ambos aeronautas. Pero existen pruebas de 
que los nazcas pueden haber volado... 
1 lipótesis osada pero más sensata que la del 
suizo Erich von Daníken, para quien las 
«pistas- serían un aeropuerto rudimentario 
para extraterrestres que vinieron a visitar 
nuestro planeta en el pasado. A menos que 
los magníficos dibujos de animales sean una 
señalización gigante edificada por los fieles 
en el curso de los siglos para guiar a unos 
-dioses» para su hipotético retomo. 


Figuras extrañas en el mundo 


Si los dibujos de Nazca son los más 
famosos en su tipo, existen otros ejem¬ 
plos de figuras trazadas en el paisaje. 

Trazados en el Nuevo Mundo. La 
bahía de Pisco, en Perú, es dominada 
por un gigantesco -candelabro» talla¬ 
do por tos paracas. Más al sur, en Chi¬ 
le, se extiende el desierto de Atacama. 
En el valle de Lluta, se pueden apre¬ 
ciar en las laderas de las montañas 
imágenes de animales, círculos, espi¬ 
rales y un hombre volando, que fueron 
dibujados con piedras. Pero la figura 
más bella es el llamado "gigante de 
Atacama”, de 120 metros de alto, en la 
Sierra Unica. Al igual que las figuras de 
Nazca, está rodeado de una red de lí¬ 
neas y «pistas». En América del Norte, 
encontramos en el desierto, cerca de 
Blyth, en California, tres grupos de figu¬ 
ras de hombres y anímales, ¡a mayor 
de las cuales alcanza 51 metros. Estos 
dibujos, que sólo se pueden apreciar 
desde el aire, fueron recién descu¬ 
biertos en 1932. 

Gigantes de Gran Bretaña... Dos 

grandes siluetas humanas se destacan 


sobre las colínas. La primera, llamada 
-el gran gigante de Cene», se en¬ 
cuentra en Dorset, en el sur de Gran 
Bretaña, El hombre tiene 55 metros de 
alto y luce un falo de 9 metros; «el gran 
nombre de Wilmington» se puede ver 
en el Sussex. Ambas fueron descubier¬ 
tas hace sólo algunos siglos y aún se 
desconoce su origen exacto. 

...Y caballos. Sin embargo, los dibu¬ 
jos más conocidos del Reino Unido son 
sin duda los caballos, que se destacan 
sobre cierta cantidad de colinas. Todos 
son relativamente recientes, posteriores 
al siglo XVII, pero dos son auténticas 
figuras venidas de un pasado relativa¬ 
mente lejano. La más famosa es el gran 
caballo estilizado de Uffington, en el 
Berkshire, que se remonta a la Edad de 
Hierro celta, y la más enigmática es el 
«caballo rojo» de Tysoe (rojo ya que 
estaba dibujado sobre arcilla y no sobre 
caliza), en el Warwickshlre, actualmente 
invisible, ya que fue destruido en el año 
1800. Los investigadores han estimado 
que medía 76 metros de largo, pero no 
han podido determinar su origen. 
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Fenómenos paranormales 

Cuando cae el fuego del cielo 

LAS COMBUSTIONES ESPONTANEAS 


Siempre se han contado historias sobre 
hombres y mujeres alcanzados brutal¬ 
mente por un * fuego’* invisible que los 
reduce a cenizas mientras todo lo que 
los rodea queda intacto. 

Los lusos de combustiones espontáneas de 
seres humanos son numerosas en todos los 
países. La mayoría de ellos ha causado la 
muerte de sus víctimas, por lo que la poli¬ 
cía los ha investigado. Por esta razón, exis¬ 
ten numerosos documentos fotográficos 
sobre los sucesos más recientes, así como 
excelentes informes de los expertos, aun¬ 
que ninguno proporciona una explicación 
de los hechos. De todos estos ataques “del 
fuego del délo”, como lo llamaban los anti¬ 
guos, el más espectacular es, sin duda, el 
que padeció una norteamericana de 67 
años, la señora María Reeser. 

Una linda tarde para morir 

En ese atardecer del 1 de julio de 1951, el 
tiempo está muy bueno en Florida y en el 
puerto de San Petersburgo donde vive la 
señora Reeser, aun cuando se siente que se 
aproxima una tormenta subtropical Hacia 
las nueve de la noche, la señora Carpenter, 
propietaria de la casa en la que vive la 
señora Reeser, pasa a saludarla y encuentra 
a la andana señora en bata, sentada en un 
sillón y fumando un cigarrillo. Lila es la 
última persona que la vio con vida. 

A las ocho de la mañana siguiente, la señora 
Carpenter, quien había sentido olor a que¬ 
mado cerca de las cinco, descubre que la 
manilla de la puerta del departamento de la 
señara Reeser está tan caliente que quema. 



Pide ayuda a dos obreros y, cuando logran 
abrirla con un trapo, un viento caliente esca¬ 
pa del interior. En el departamento vacío, en 
medio de un círculo ennegrecido de cerca 
de un metro veinte de diámetro, quedan 
algunos resortes del sillón, las cenizas de un 
velador y las partes metálicas de una lámpa¬ 
ra y lo que resta de la arrendataria: un híga¬ 
do carbonizado unido a un tlragmento de 
columna vertebral, un cráneo encogido al 
tamaño de una pelota de béisbol, un píe cal¬ 
zado con una pantufla de raso negro, que¬ 
mado hasta el tobillo, y un montondto de 
cenizas ennegrecidas. Nunca una combus¬ 
tión espontánea había sido tan completa ni 
tan impresionante. 

Autopsia de un siniestro 

El calor, extrañamente selectivo, deformó la 
instalación eléctrica, fundió las velas sin afec¬ 
tar las mechas, un vaso plástico pero no las 
escobillas de dientes que estaban muy cerca 
en el baño y trizó los espejos colgados en 
los muros. La superficie de los espejos estaba 
cubierta de un hollín grasoso por debajo de 
una línea situada a un metro veinte del 
suelo. Por encima de este límite, el departa¬ 
mento estaba intacto, con excepción de la 
víctima, su sillón, el velador y la lám¬ 
para, Así, d muro detrás del sillón y un 
montón de diarios viejas que estaban a 20 
centímetros del círculo ennegrecido no fue¬ 
ron tocados. Parecería como si la explosión 
de calor se produjo en un espacio restringi¬ 
do de un metro veinte de diámetro y el pie 
que quedó indemne en su pantufla estaba 
fuera de este círculo fatal. 

La destrucción casi total del cuerpo de la 
señora Reeser es típico de los casos ele com¬ 
bustión espontánea, lo mismo que la ausen¬ 
cia de gritos por parte de la víctima o de olor 
a carne quemada. Lo que es menos común 
es Ja inexplicable reducción de su cráneo. 

Una investigación que se es¬ 
tanca 

La investigación que siguió a los hechos 
reunió a expertos del FBI, a médicos, a 

¡Oh cielos! Aquí están fas botas de papá. Pero 
¿dónde esta papá?" (Grabado inglés del siglo XIX. 


Combustiones literarias 

El tema de ía combustión espontánea ha 
sida abordado pocas coces por la literatura. 
A pesar de lodo, existen por fa menos nueve 
obras (fue. entre los siglos .VI7// y XIX, trata¬ 
ron al menos brevemente este fenómeno. 
Cuatro son de autores norteamericanas: 
Wieland, la famosa novela gótica de Carlos 
Bvockden Broten, escrita en 1798; La I íistoria 
Knickerbocker de Nueva York, de Washing¬ 
ton Irnng (18091; Redbum, de Hermán Met¬ 
ed fe (1849), y Por el rio, de Mark Twain 
(1883). Tres fueron obras de escritores ingle¬ 
ses: J aco h Fa i t h f u 1. de Pede rico Ma rrya t 
i 18$JA La casa Bjeak, de Charles Dickens 
(¡853) P Confesiones de un comedor de opio 
(1821 y retomada en 1856), de Tomás De 
Quincey, Finalmente, dos fueron escritas por 
franceses: El primo Pons, de Honorato de 
Balzac (1847) y El Ductor Pascal, de Emilio 
Zula (18931 

Estos autores no hablan explícitamente de 
Combustiones espontáneas 7 sino que ligan a 
menudo este fenómeno con una absorción 
inmoderada de alcohol y moralizan sobre ello. 
Lis dos mejores descrifrciimes, una de Dickens 
y otra de Manya!, profundamente inspiradas 
en un articulo aparecido en el Times en 1832 , 
emplean el término apropiado. Todas dan tes¬ 
timonio del interés que han provocado desde 
hace mucho tiempo en ía opinión pública 
estos extn i ños im iservs bu ma r tos 7 


especialistas en incendios criminales e 
incluso a meteorólogos. Los fabricantes 
del sillón fueron citados para que trataran 
de probar que éste no pudo incendiarse 
por sí mismo o explotar. Todo para llegar 
a ninguna conclusión y terminar con un 
informe policiaco poco probatorio de que 
la señora Reeser se quedó dormida con 
un cigarrillo en la mano, prendiendo 
fuego a su vestimenta. El fuego se habría 
propagado enseguida al sillón, el que pro¬ 
dujo el calor que destruyó el cuerpo, el 
velador y la lámpara. 

Estas conclusiones fueron contradichas por 
los hechos. En efecto, para poder reducir 
los huesos a cenizas, se habría necesitado 
una temperatura de, por lo menos, 1.650 
grados, la que el simple incendio de un 

















hi señora María Reeser. fallecida el i de julio de 
/95/. víctima , quizás, de un fenómeno de 
com hust.n 5 n espanta nea. 


sillón o de la ropa sería incapaz de produ¬ 
cir. Por otra parte, una temperatura como 
ésa habría provocado el incendio de la 
casa entera. A título comparativo, el calor 
producido por un automóvil no sobrepasa 
los 700 grados de temperatura,.. Final¬ 
mente, la cantidad de hollín producido 
muestra que el fuego que consumió a la 
señora Reeser lo hizo lentamente. 

Las expresiones categóricas del informe 
chocan con las declaraciones del detective 


Un caso de combustión espontánea ocurrido 
en J 966: los restos del doctor Juan Irtring 
Bentleyfueron encontrados junto a su 
carrito de inválido en el baño de su atsa en 
Pennsylmnia, listados Unidos, 


Cass Burgess, un año más tarde: “Hl asunto 
sigue abierto. Seguimos tan incapaces de 
determinar cuál fue la causa lógica de esta 
muerte como cuando entramos al departa- 


Características e hipótesis 

Las combustiones espontáneas 
presentan algunas constantes: !a 
víctima parece no tener conciencia 
de lo que le sucede, el calor pro¬ 
ducido es muy intenso, el fuego 
no se extiende, hasta tal punto 
que algunas víctimas han quedado 
carbonizadas mientras que su ves¬ 
timenta ha quedado casi intacta. 
Además, ningún lugar parece 
ofrecer protección, ni siquiera los 
espacios abiertos, los barcos, los 
vehículos e incluso los ataúdes... 

Numerosas hipótesis se han 
elaborado sin que ninguna de 
ellas sea realmente satisfactoria. 
En el siglo XIX, una teoría plantea 
que sólo los borrachos transi¬ 
dos de alcohol la han sufrido, y 
otra cuestiona los fuegos de la 
chimenea... Más tarde se habla de 
misteriosas bolas de fuego, de 
los efectos del aumento de la 
curva geomagnética de la Tierra, 
de "suicidio síquico” e incluso de 
ataques de espíritus. 

En cuanto a los médicos que 
niegan la realidad de este fenó¬ 
meno que no logran comprender, 
olvidan que un cierto número de 
sus colegas figuran entre las vícti¬ 
mas de una larga lista de combus¬ 
tiones espontáneas. 


mentó de la señora Reeser”, Esta misma 
reflexión se han hecho todos los policías 
que han investigado casos de combustiones 
espontáneas. 
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Crímenes y espionaje 


¿Fue una trampa tendida por Roosevelt? 

EL ATAQUE JAPONES A PEARL HARBOR 


El 7 de diciembre de 1941* un sorpresi¬ 
vo ataque efectuado por la aviación 
japonesa destruyó Ja escuadra nortea¬ 
mericana del Pacifico, en su base de 
Pearl Harbor. La facilidad con que logro 
el éxito hizo surgir una duda: 
¿Roosevelt habría dejado deliberada¬ 
mente el camino libre a los japoneses a 
fin de vencer las reticencias de los nor¬ 
teamericanos a entrar en la guerra? 

A las 07:55 hora local en la quietud de la 
mañana dominical la gente se despierta 
lentamente en la base norteamericana de 
Pearl Harbor, situada en la isla de Oahu, en 
el corazón del archipiélago de Hawai. 
Repentinamente, un zumbido atronador 
rompe la calma y un diluvio de hierro y 
fuego cae del cielo: 183 aviones japoneses 
están bombardeando la base. 

Un ataque fulminante 

El pánico reemplaza a la incredulidad y la 
sorpresa es total Bajo las bombas y los tor¬ 
pedos, los acorazados, cruceros y destruc¬ 
tores de la flota norteamericana en el 
Pacífico, se incendian o zozobran. La avia¬ 
ción queda atrapada en tierra, impotente, 
mientras los hangares y ios estanques esta¬ 
llan. A las 08:45, una segunda oleada for¬ 
mada por 170 atacantes toma el relevo. 

El balance es desastroso; 2.403 muertos y 
1.178 heridos. 18 buques fuera de combate y 
159 aviones destruidos. Con pérdidas muy 
pequeñas, Japón lograr realizar exitosamente 
el ataque por sorpresa más formidable de 
todos los tiempos. Es un plan increíblemente 
audaz del almirante Isoroku Yamamoto, un 
ataque a 5,500 kilómetros de Japón contra la 
base enemiga mejor protegida de todo el 
Pacífico; esta “locura" ha tenido un éxito 
total gracias a una minuciosa preparación de 
la aviación y de los servidos de inteligencia. 
Es verdad que la suerte ha jugado también 
un buen papel, al igual que la negligencia de 
los norteamericanos. 

Sospechosas negligencias de 
los militares norteamericanos 

En el lugar de los hechos, el general Shon y 
el almirante Kímmel, advertidas de una posi¬ 


ble ofensiva nipona, no piensan que Pearl 
Harbor pueda ser el blanco escogido. Por 
negligencia, abandonan la vigilancia por 
radar y no cambian ninguna de sus rutinas; 
la flota regresa a la base cada fin de semana, 
como de costumbre. Además, los dos hom¬ 
bres no congenian y no intercambian infor¬ 
mación. 

En Washington sucede algo similar. Se lia 
descifrado el código secreto de le js japoneses 
y se sabe que preparan algo, pero los serv i¬ 
cios de inteligencia no se coordinan entre sí, 
más bien tienen celas unos de otros y, sobre 
todo, no logran separar lo verdadero tile lo 
falso: los japoneses se han transformado en 
los maestros en el arte de la desinfonnacíón. 
Finalmente, si bien las autoridades responsa¬ 
bles norteamericanas no desconocen las 
políticas expansionistas de Japón, saben 
también de su debilidad económica y pien¬ 
san que no tendrá la osadía de atacar dírec- 


La guerra se transforma en 
un conflicto mundial 

Después de la eliminación, en 
1939, de Polonia, 1940 es un año 
de guerras relámpago en Europa 
occidental. Pero en 1941 la guerra 
se transforma realmente en un 
conflicto mundial. 

Ante la resistencia de Gran Bre¬ 
taña, Hitler cambia de estrate¬ 
gia y para ayudar a los italianos 
envía en marzo a Africa al Afrika 
Korps del general Rommel. Invade 
Yugoslavia y Grecia en abril y, por 
sobre todo, pone en marcha el 22 
de junio el plan Barbarroja y ataca 
a la Unión Soviética. 

En forma paralela, los Estados 
Unidos se comprometen y prestan 
un apoyo cada vez más activo a 
Gran Bretaña, a la que entregan 
material bélico gracias a una ley 
sobre préstamo y arrendamiento. 

El 14 de agosto de 1941, Churchill 
y Roosevelt firman la Carta del 
Atlántico. El ataque japonés a 
Pearl Harbor termina por globali- 
zar el conflicto. De ahora en ade¬ 
lante, una Gran Alianza une a los 
Estados Unidos con el Reino 
Unido y la Unión Soviética en con¬ 
tra de los poderes del Eje. 



El presidente 
Roosevelt. ¿Tanto 
quiso vencer el 
aislacionismo 
norteamericano al 
punto de utilizar a 
Pearl Harbor como 
un cebo? 


lamente a los Estados Unidos. En el peor 
caso, si es que esta locura tentara a los japo¬ 
neses. las Filipinas serían seguramente el 
blanco amenazado y no Pearl Harbor. Por 
esta razón, aun cuando e! general Marshall 
fue informado una hora y medía antes de la 
operación, de que se preparaba un ataque 
inminente en contra de una base norteame¬ 
ricana, no previno en primer lugar a Pearl 
Harbor, Como todos los demás, no quiso 
creer en la increíble verdad. 

Tantas torpezas acumuladas despiertan 
pronto las sospechas y, terminada la guerra, 
algunos partidarios del aislacionismo acu¬ 
san al presidente Roosevelt de haber utili¬ 
zado a la escuadra de Pearl Harbor como 
un cebo para atraer un ataque japonés y 
forzar a su país a entrar en la guerra. Y así 
nace ía teoría de la duplicidad de 
Roosevelt, Los japoneses habrían caído en 
una trampa y la opinión publica norteame¬ 
ricana, reticente, habría sido enfrentada a 
un hecho consumado. 

El mito de la provocación 

En realidad, Roosevelt ya se había com¬ 
prometido deliberadamente con la guerra 
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al .suministrar ayuda a Gran Bretaña, aun¬ 
que para él el frente europeo era prí<mia¬ 
ría y no tenía interés alguno en precipitar 
las hechos en el Pacífico. Sin ceder ame 
Japón, bahía buscado, hasta entonces, 
ganar tiempo. Por su lado, Japón había 
hecho lo mismo durante bastante tiempo, 
aunque tratando de hacer avanzar a sus 
peones lo mas lejos posible. El gobierno 
nipón había firmado un pacto tripartito 
con Alemania e Italia, porque vio ahí el 
medio para proseguir su política de con¬ 
quistas territoriales en China y en el sudo¬ 
este asiático; así, lo que buscaba era 
disuadir a los Estados Unidos a fin de que 
no se opusieran a sus intereses imperialis¬ 
tas. Sin embargo, cuando en julio ele 1941 
el ejército japonés ocupó el sur de 
Indochina, los norteamericanos reacciona¬ 
ron inmediatamente cortándoles el aprovi¬ 
sionamiento de petróleo. Cada uno busca- 
lia hacer ceder al adversario sin entrar en 
un conflicto abierto. Japón se da cuenta 
de que no puede lograr sus fines sin que 
Washington reaccione. Entonces decide 
precipitar Jos hechos, y se lanza en un 
conflicto que considera inevitable, emple¬ 
ando para ello el efecto sorpresa. 


Pearl Harbor fue un éxito táctico indiscuti¬ 
ble. Pero, más allá de eso, al provocar al 
gigante norteamericano, el almirante 
Yatnamoto selló, a su pesar, el final del 
conflicto mundial. 


Ataque sorpresivo. Ya en febrero 
de 1904, el Japón imperialista rehúsa 
todo entendimiento con Rusia para 
compartir las zonas de influencia en el 
Extremo Oriente y envía a su flota a 
atacar por sorpresa, en medio de la 
noche, a la flota rusa fondeada en 
Port-Arthur. Los japoneses aseguran 
así su dominio en una guerra que ter¬ 
mina pronto, en 1905, con la derrota 
de Rusia, que es humillada y pasa a 
ser el primer país colonizador vencido 
por una nación no occidental 

Pretexto. En 1898, los Estados 
Unidos, al ver amenazados sus intere¬ 
ses en Cuba por los colonos españo¬ 
les de la isla, toman como pretexto la 
explosión del acorazado Maine en la 
rada de La Habana para atacar a los 


7 de diciembre de 1941, 07:55 horas: /a? 
japoneses, hapei mando del almirante 
Yanta moto, atacan ¡a base norteamericana 
de Pearl ílathor. 


españoles. La derrota de estos últi¬ 
mos provoca el fin del imperio colonial 
español, la independencia de Cuba y 
el progresivo aumento de la influencia 
de Estados Unidos en todo el conti¬ 
nente americano. 

Provocación. Para justificar la 
invasión de Polonia por el ejército 
alemán, los servicios especiales 
nazis organizan en forma minuciosa 
un incidente fronterizo el 31 de 
agosto de 1939, Hombres disfraza¬ 
dos con el uniforme polaco simulan 
atacar una estación de radío alema¬ 
na en Gleiwitz para calificar ense¬ 
guida la acción, con todo el peso de 
la propaganda hitleriana, como una 
provocación polaca que requiere un 
severo castigo. 


Ataques por sorpresa y provocaciones 
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Desapariciones misteriosas 


Una escuadrilla de aviones desaparece frente a las costas de Florida 

EL TRIANGULO DE LAS BERMUDAS 


Las desapariciones en el mar han sido 
numerosas y aun los casos no resueltos 
son generalmente explicables, Pero si 
existe un lugar donde las condiciones 
en que han sucedido estos dramas per¬ 
manecen aún en la oscuridad, esc lugar 
es sin duda el llamado “Triángulo de las 
Bcrmiidas*. 

Recién en 1964 el periodista norteamerica¬ 
no Vicente Gaddis empleó por primera vez 
esta expresión en un periódico. De ahí en 
acidante, d Triangulo de Las Berinudas' se 
utiliza para referirse a la región situada en¬ 
tre la Florida, las Bermudas y Puerto Rico, 
donde centenares de aviones, barcos y per¬ 
sonas se lian desvanecido sin dejar huellas. 

El vuelo 19 no responde 

El 5 de diciembre de 1945, el vuelo 19, una 
escuadrilla de cinco aviones torpederos 
Atvnger, provistos de un equipe» de navega¬ 
ción muy sofisticado* levantaron vuelo des¬ 
de la base aeronaval de Fort Lauderdale, en 
Florida, en una misión de rutina. Todo se 
desenvolvía normalmente cuando, repenti¬ 
namente. al cabo de una hora y media de 


Las hipótesis 

Se han forma ¡¿ufa las más diferentes hipótesis 
a fin de indar de resolver el misterio del 
Triángulo de fas demudas. Afanos un lores 
hablan de visitantes extraterrestres venidos 
del espacio para llevarse hombm y afir ratos 
tmdcmos a fm de estudiarlos, mientras que 
otros dicen (¡ue estas desapariciones se deben 
a seres antropomorfos, pertenecientes a una 
civilización muy desarrollada, tiñe vivirían 
supuestamente en cúpulas submarinas en el 
fondo del océano. 

Use lugar jxxlria laminen ser el centra de una 
distorsión espacio-temporal que arrastraría a 
los barcos y a los aviones a épocas distintas a 
la nuestra o a otras dimensiones. Una res¬ 
puesta más probable seria la existencia de un 
campo magnético tu ay poderoso susceptible 
de exj>¡icar algunos de los fenómenos observa 
dos, como la descompostum délos instrumen¬ 
tos de a fundo, aunque no podría explicar 
otros aspectos de este enigma. 


vuelo, el teniente Carlos G. Taylor informó 
ton preocupación a la torre de control que 
estaban perdidos y que no podían distinguir 
la superficie del océano. 

La torre pidió entonces a los aparatos que se 
dirigieran hacia el oeste, pero la respuesta 
del oficial fue aún más sorprendente que su 
primera afirmación; "No sabemos dónde está 
el oeste. Todo parece falso, extraño* No es¬ 
tamos seguros de ningún rumbo. Incluso el 
océano no parece ser el mismo de siempre", 
Como el contacto radial quedó interrumpi¬ 
do, un gran hidroavión bimotor "Martin 
MarincT" fue enviado en auxilio de los avio¬ 
nes, pero éste desapareció* a su vez, tan 
misteriosamente como dios. De este modo* 
seis aviones v veintisiete hombres se desva¬ 
necieron en unas pocas horas* sin que nin¬ 
guna explicación racional fuera descubierta 
por la comisión investigadora de la Marina 
ni por varias “revelaciones* posteriores. 

Desapariciones inexplicables 

Sí bien el vuelo 19 sigue siendo el caso más 
famoso, no es un caso aislado, ya que la 
lista de victimas del Triángulo ele las Húmi¬ 
das es larga. Por lo demás, es esta frecuen¬ 
cia anormalmente alta de desapariciones en 
comparación con las de otras zonas maríti¬ 
mas* ¡unto a otras razones, lo que ha dado 
origen a la fama de este lugar* Así, entre 
1945 y 1975, treinta y siete aviones, más de 
cincuenta barcos e incluso un submarino 
atómico, con toda su tripulación, se han eva¬ 
porado sin causa aparente y sin que se haya 
encontrado ningún cuerpo ni resto alguno* 
Notorio es el caso del Cyclup. un carlx>nen> 
de la Marina norteamericana con trescientos 
ocho hombres a bordo, entre los cuales 
estaba el cónsul general Alfredo Gottschalk. 
que desapareció misteriosamente en 1918. 
Treinta años más larde, un avión de trans¬ 
porte DC 3 sufrió la misma suerte mientras 
se encontraba a unas cincuenta millas de 
Miami. El último mensaje del capitán infor¬ 
ma ha, sin embargo, a la torre de control 
que todo estaba bien y que esperaba las 
¡ n sinicck mes pa ra a lerri /.a r. 

Como hecho curioso, cabe señalar que* con 
excepción del vuelo 19, las víctimas no 
envían jamás la menor señal pidiendo auxi¬ 
lio sino, ¡>ord contrario, a menudo indican 


un poco antes del drama que su travesía se 
desenvuelve en forma completamente nor¬ 
mal. 

Extraños fenómenos 
luminosos 

Muchos testimonios se refieren, en cambio, 
a sucesos poco habituales, cuino la pana 
total de los equipos de a bordo, fenómenos 
visuales incomprensibles u observaciones 
de curiosas luces submarinas. Así* el remol¬ 
cador de salvamento Good News, que cu¬ 
bría Ja ruta entre Puerto Rico y Fort Lau- 
derdale en 1966,. se vio repentinamente ro¬ 
deado por una neblina muy espesa y sacu¬ 
dido por un mar encrespado* £1 compás y 
lo.s instrumentos eléctricos se descompusie¬ 
ron enseguida, pero, cuando el navio salió 
de esa bruma misteriosa* el tiempo estaba 
despejado, el mar estaba calmo y los instru¬ 
mentos funcionaban de nuevo normalmen¬ 
te. 

El mismo tipo de contratiempo le sucedió* 
en 1972, al piloto Chuck Wakely cuando 
volaba entre Btminí y Miami* Creyó ver que 
las alas de su avión se volvían translúcidas 
y en pocos minutos la cabina de pilotaje 
era inundada por una extraña luz. mientras 
el aparato cambiaba de dirección sin que él 
pudiera evitarlo. Finalmente, la luz se des- 


E&htcim espacial solnveuiíindo el mar 
Caribe; hs científicos han estudiado la 
hipótesis de tas pwiurhadones magnéticas. 




















va necio y los instrumentos volvieron ense¬ 
guida a operaren forma normal. 

Por fin, en 1975, cuando la lancha costera Di- 
íigence iba en auxilio de un carguero en lla¬ 
mas, su radio se apago bruscamente sin razón 


alguna. La tripulación vio unas misteriosas 
luces verdes que caían del cielo, La inves¬ 
tigación posterior no pudo, tampoco en este 
caso, entregar ninguna explicación racional de 
esta falla y de estos extrañas fenómenos. 


Bombarderos del tipo 
Avengcr. Ei i de diciembre 
de 1945, cinco aparatos de 
este tipo desaparecieran en el 
Ttitingulo de las Bermudas. 


“Cementerios del Diablo” y luces submarinas 


El Triángulo de las Bermudas no es 
la única zona geográfica donde se han 
producido estas desapariciones inex¬ 
plicables. El norteamericano Iván 
Sanderson fue el primero en realizar 
un paralelo entre estos distintos luga¬ 
res y en pensar que todos presentan 
perturbaciones magnéticas, así como 
una intensa actividad de luces subma¬ 
rinas, como las que han sido vistas en 
el Triángulo de las Bermudas. Sin em¬ 
bargo, sólo el "mar del Diablo" presen¬ 
ta semejanzas reales con este último. 

El mar del Diablo. Este "mar 1 ' se 
encuentra en el oeste del océano Pa¬ 
cífico, entre Japón y las islas Bonin. 
Desde hace siglos, centenares de na¬ 
ves lian desaparecido allí sin dejar 
rastros. En 1967, las tripulaciones de 
tres barcos mercantes vieron "ruedas 


submarinas fosforescentes", como 
bandas luminosas que se movían rá¬ 
pidamente bajo la superficie de las 
aguas y que irradiaban desde un foco 
central giratorio. Según una leyenda 
japonesa, existe bajo el "mar del Dia¬ 
blo" un reino donde el tiempo se ha 
detenido... 

Al oeste del Mediterráneo. El 

español A. Ribera piensa que existiría 
una especie de "triángulo del Diablo ' 
en el Mediterráneo occidental. Para 
apoyar su teoría, se refiere a una 
cantidad de aviones, barcos y subma¬ 
rinos desaparecidos que, en verdad, 
superan el promedio mundial, pero 
que podrían tener una explicación 
racional, ya que frecuentemente se 
ha invocado la ocurrencia de fenóme¬ 
nos magnéticos. 


Los misterios del Triángulo, lisios 
por el cine: una escena de la 
[feiícula “Nimitz, regreso <\\ 
infierno 1 ', de Don Tayhtri 19H9L 
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Monstruos y seres extraños 


Encuentro con el escurridizo Yeti 


EL ABOMINABLE HOMBRE DE LAS NIEVES 


Los tibe taños han creído siempre que 
unos seres parecidos a los simios y que 
caminan erguidos, que ellos llaman 
Yetis -y los occidentales, ^abominables 
hombres de las nieves"-, viven en los 
páramos nevados y salvajes del 
H¿malaya. Esta creencia parece estar 
apoyada en hechos tangibles. 

Los testimonios de la exislencía de estos 
Itombres-monos" se han acumulado en Chi¬ 
na después de que, en 1951, el alpinista in¬ 
glés Ene Shiplon fotografió las huellas deja¬ 
das por estas criaturas, hasta entonces semi¬ 
legendarias. Debido a ellas, se realizo una 
investigación en profundidad y se despertó 
nuevamente el interés por este enigma. 


En la pista del Yeti 

Eric Sh i pión se encontraba en compañía de 
Michael Ward. cirujano y alpinista británico, 
a unos 60 km al oeste del Everest cuando 


¿Se trata de un retoño de una 
raza prehumana? 

5c han propuesto muchas teorías a fin de 
explicarla existencia del Yeti. 

Partí comenzar se dice que [mina ser un mo- 
no gigante aún desconocido, que descendería 
del gigantopiteco que vivía ai sur de China 
hace míos quinientos mi! años y del que se 
encontraron algunas osamentas en J937. 
Varías teorías se refieren expmamente a cier¬ 
tos especímenes de hombres prehistóricos. 
Algunas hablan del Parautlnopus. aparvado 
en Africa entre tres y cinco m ilíones de años 
atrás . algunos de cuyos representantes po¬ 
drían haber subsistido basta abota. 

Otras plantean que estos seres seríate de he¬ 
cho, hombres de Neandertal que ¡os hombres 
de Cm-Xtaguou habrían expulsado de Europa 
hace 40 mil años y que no habrían sido com¬ 
pletamente exterminados. Borís Porchnev, ya 
fallecido, y Bernardo Henvelmaus. dos autori¬ 
dades en la materia , se habrían inclinado por 
esta última hipótesis, Asimismo t la profesora 
Mym Shackley ; de la Uniremidad de leicester 
Inglaterra, ha viajado a regiones deshabitadas 
de Alongaba y ha descubierto allí lo que pare¬ 
cieran ser herramientas de la época Neandertal, 
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observaron unas extrañas huellas de pasos. 
Eran anchas, de más de treinta cení [metros, 
estaban profundamente hundidas en la nie¬ 
vo, lo que suponía una gran presión, y mos¬ 
traban un dedo del pie bien dibujado opues¬ 
to a los demás dedas. El zoólogo W, Tsclter- 
nezsky, miembro del Queen Mary College 
de Londres, quien analizó los moldes obte¬ 
nidos de estas huellas, concluyó que perte¬ 
necían a "un enonne primate bípedo, proba¬ 
blemente al Gingantupitbecas fósil ". Otros 
celebres expertos consiguieron más fe)t< agra¬ 
fías: en 195"S, el abad borden del Instituto 
Geológico de París, siguió tres series de hue¬ 
llas distintas durante más ele un kilómetro. 
Los dos mayores especia listas franceses en el 
estudio de los mamíferos estimaron que esas 
huellas fueron dejadas por una criatura de 
una especie aún no clasificada. 

En 1978, Lord Hunt tomó también unas 
fotos de huellas frescas de pasos, probable¬ 
mente hechas el mismo día, de 35,5 cm de 
largo y cerca de la mitad de ancho. 

Un tipo simiesco 


Las huellas no son las únicas pruebas de la 
existencia del Yeti. Muchas personas, entre 
ellas Don Whilans, célebre por sus ascen¬ 
siones aí Everest y al Kangchen junga, 
dicen haberlo divisado. Sus relatos permi¬ 
tieron realizar un retrato hablado. Era de 
gran estatura y estaba cubierto por un pela¬ 
je marrón oscuro. Tenía una frente estre¬ 
cha, ojos hundidos, una mandíbula promi¬ 
nente y dientes poderosos. Caminaba se pa¬ 
ra ndo mucho las piernas y los brazos, los 
que eran muy largos y le llegaban hasta las 
rodillas. Los testigos recuerdan que despe¬ 
día a menudo un olor muy fuerte. 

En 1953. una expedición dirigida por el cien¬ 
tífico inglés Carlas Stonor se internó en los 
Mima laya en busca del famoso Yeti, Sólo lo¬ 
graron descubrir y analizar excrementos de 
un tamaño y aspecto poco comunes, Los res¬ 
tos de roedores y de verduras que contení¬ 
an, hacen suponer que el Yeti es omnívoro. 

Los tres Yetís 

El intento más famoso por encontrar al Yeti 
fue el realizado en 196Ó por Desmond Doig 
y Sir Edmund Ilíllary, el primer vencedor 


del Everest. La expedición fue financiada 
por la Enciclopedia Mundial del Libro 
(World Book Encyclopedia) y duró diez 
meses. Llevó máquinas fotográficas automá¬ 
ticas y recogió supuestas cabelleras de Yeti 
entregadas por los nativos, pero que, en 
realidad, eran de osos azules, animal cuyas 
apariciones son escasísimas, 

Al finalizar la misión, los dos hombres con¬ 
cluyeron que el 'abominable hombre de las 
nieves " no existía. Paradójicamente, muchos 
años más tarde, Desmond Doig se desdijo 
de sus declaraciones anteriores y confesó 
que el hecho de no haber visto a esa cria¬ 
tura no era una prueba de que no existía. 
Por ejemplo, el gorila recién fue descubier¬ 
to en 190 L hace muy poco tiempo. Según 
Doig, ' la expedición era demasiado pesada 
y demasiado torpe”. Recordó que los sher- 
pas , o guías ti beta nos, distinguían tres tipos 
de Yeti: el dzuteb, imponente y peludo, 
que ataca al ganado y que, según Doig, 
podría ser el oso azul; d tbelma , que se 
parecía a un hombrecito y que corría ulu¬ 
lando y recogiendo trozos de madera, que 
para algunas personas sería un gibón, aun¬ 
que la zoología oficial no regís!ni a este 
tipo de animal en esa parte del mundo, y el 
mib teb. inmensa criatura simiesca cubierta 
de un pelaje negro y salvaje. 

Cualquiera sea la verdad, existe un gran 
número de fotografías de huellas tomadas, 
incluso algunas mostradas en 1979 luego de 
una expedición científica de la Real Fuerza 
Aérea, y múltiples testimonios oculares que 
no han permitido aclarar en nada este mis¬ 
terio. Estas huellas parecieran haber sido 
hechas por un bípedo mucho más pesado 
que un hombre y que no puede, hasta 
ahora, ser relacionado con ninguna especie 
animal conocida. 






















Las huellas del abominable 
<] hombre de las nieves 
(ilustración de 19371 


Un primo del Yeti, “Pie 
Grande ", fotografiado 
en 1967en Bluff Creek 
California , 






SIR HUNT : 

- Les sherpas 
ont vu 

L’HOMME 
DES NEIGES 

VOlfi SULTE PACE 2 


El terrible Yeti 
atacando a los 
sherpas (ilustración 
del diario 
Radar, 19541 


Los primos del Yeti 

Si bien sigue siendo el más fa¬ 
moso de los “hombres-monos 11 , el 
Yeti no es la única criatura miste¬ 
riosa cuya existencia ha sido ad¬ 
vertida en las regiones más de¬ 
sérticas y salvajes del planeta. 

Pie Grande. Con una aparien¬ 
cia similar al Yeti, es originario del 
noroeste de los Estados Unidos y 
es el que ha aparecido el mayor 
número de veces. Sus apariciones 
empezaron en 1830 y desde en¬ 
tonces se han recogido miles de 
testimonios. El documento más 
desconcertante es la película de 
un aficionado, cuyas imágenes 
saltarínas muestran a una de es¬ 
tas criaturas paseando por el bos¬ 
que. Fue filmada en 1967 por Ro- 
ger Patterson en Bluff Creek, Ca¬ 
lifornia del Norte, D, W, Gríeve, 
conferencista en biomecánica del 
Hospital Royal Free de Londres, y 
tres científicos rusos, Bayanev, 
Burtsev y Donskov, quienes exa¬ 
minaron cuidadosamente la pelí¬ 
cula, señalaron que no habían 
encontrado ningún trucaje en su 
realización. 

Sasquatch. Es el nombre dado 
por ios indios al abominable hom¬ 
bre de Canadá. Su región predi¬ 
lecta es la Columbia Británica, ai 
norte del área donde aparece ha¬ 
bitualmente Pie Grande. Es tam¬ 
bién un bípedo enorme, peludo y 
de apariencia simiesca. 

Alma. Es la versión rusa del 
Yeti. Existen numerosos testimo¬ 
nios, y muchos investigadores han 
tratado de descubrir su misterio. El 
profesor Porchnev y la doctora 
María Juana Koffman han reunido 
un abultado archivo que contiene 
moldes de huellas y muestras de 
pelos y de excrementos. Entre los 
testimonios recogidos figura el del 
teniente coronel V. S. Karapetyan, 
quien pudo, en 1941, examinar a 
uno de estos alma en la región de 
Buinaksk, en el Cáucaso, donde 
fue confundido con un espía disfra¬ 
zado y capturado por sus soldados. 
Para él, no sería un animal sino 
una especie de "hombre salvaje". 
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Fenómenos paranormales 

Un niño cuenta cómo lo asesinaron 

LA REENCARNACION 


En la India, se considera a ía reencarna¬ 
ción como nn hecho irrefutable. Sin 
embargo, aun los budistas se sorpren¬ 
den al ver que algunas personas pue¬ 
den conservar recuerdos de su “vida 
anterior". Aunque numerosos casos 
han sido registrados y estudiados por 
los científicos, uno de los mas inquie¬ 
tantes es el caso de Shankar, 

El 19 de enero de 1951, Munna, un peque¬ 
ño de seis años, juega delante de la tienda 
de su padre, peluquero de Kannauj, una 
importante ciudad del norte de la India, 
Dos desconocidos aparecen repentinamen¬ 
te y, sin que nadie los observe, raptan al 
niño, Al constatar su ausencia, el padre, Sri 
Jageshwar Prasad, se inquieta. 

Hace buscar a Munna y, algunas horas más 
tarde, encuentran el cadáver del pequeño 
degollado a la orilla de un río. Muy pronto, 
dos hombres son detenidos y uno de ellos 
confiesa el crimen, pero luego se retracta. 
Como no se logra encontrar ninguna pmc- 


Samsara, la ronda sin fin 

En la tradición india, el sabio maestro 
Samyutta Nikava evoca ía samsara, ronda 
de las almas que se reencarnan. Sólo puede 
detenerse cuando el hombre alcanza la 
pureza, logra entonces la liberación y 
alcanza el nirvana o paraíso, 
yCuál es , piensan ustedes, oh discípulos, la 
masa de las aguas del gran océano o ¡a de 
las lágrimas que ustedes han derramado en 
el curso de nuestro largo peregrinaje, yendo 
perpetuamente bada nuevos nacimientos y 
nuevas muertes, unidos a lo que odian y 
separados de lo que aman! Esta ronda que 
no tiene comienzo ni fin. Incognoscible es el 
comienzo de los seres envueltos en la igno¬ 
rancia, quienes, empujados por el deseo, son 
conducidos bada su renacer, prosiguiendo 
esta ronda de renacimientos. Asi por latgo 
tiempo, habéis sufrido dolores físicos y dolo¬ 
res morales. Habéis enriquecido el suelo de 
los cementerios demasiado tiempo y estáis 
demasiado disgustados con esta existencia 
como para alejaros, como para liberaros ” 
Samyutta Nikava, “Comentario sobre el 

Bardo". 


ba formal de su culpabilidad, la policía 
dehe soltarlos, la familia de Munna queda 
desamparada y la madre sufre graves pro¬ 
blemas nerviosos, 

¿Munna reencarnado? 

Seis meses después de la muerte ele 
Munna, nace en otro barrio de Kannauj, 
Shankar, hijo ele Sri Ha bu Rum Gupta. 
Apenas aprende sus primeras palabras, el 
niño muestra un comportamiento extraño, 
A los dos años habla de su ' otra casa \ a la 
que le gustaría volver. Quiere ver a sus 
“otros padres" y no cesa de reclamar unos 
juguetes, que describe con mucha preci¬ 
sión, y que nunca ha tenido, En ocasiones, 
Shankar es presa de grandes temores. Y 
cuenca cómo en "su otra vida", dos hom¬ 
bres lo degollaron. Desde su nacimiento d 
chico tiene bajo el mentón, a lo ancho del 
cuello, una marca misteriosa que parece 
una larga cicatriz. 

En 1954 la historia de Shankar recorre la 
ciudad entera, y delante de numerosos tes¬ 
tigos y en numerosas ocasiones, cuenta 
W asesinato. Entrega detalles que nunca 
fueron dados a conocer a la opinión publi¬ 
ca. pero que corresponden a la confesión 
del acusado que se retractó posteriormente. 
Esto llega a oídos de Jageshwar: turbado, 
quiere conocer a Shankar; pero el padre de 
este, Babu Rain, se opone a ello. El asunto 
comienza a inquietark 1 y teme que le pue¬ 
dan quitar a su hijo. Jageshwar. insiste y, el 
50 de julio de 1955, logra conocer a 
Shankar y a su madre. El niño, que acaba 
de cumplir cuatro años, reconoce a 
Jageshwar y se lanza a sus brazos. 

¿Un caso trucado? 

En 1956. el profesor Atreva, de Henares, 
comienza a investigar el caso de Shankar. 
Interroga al niño y efectúa verificaciones de 
los hechos. Shankar proporciona detalles 
de la vida de Munna que sólo pueden ser 
conocidos por su familia y sus relatos sobre 
el asesinato no varían. jamás. El profesor 
Atreva obtiene confirmación de la madre 
de Shankar. de sus profesores y de sus 
vecinos, Babu Kam, molesto con todo este 
asunto, golpea a su hijo y le prohíbe hablar 



Los indios creen en la reencarnación En ¡a 
foto, un niño de cuatro años es considerado 
por la mucheduminv como la reencarnación- 
de Iluda (ilustración de 19251. 


de su “antigua vicia". Jageshwar. quien no 
tiene dudas de que Shankar y Munna son la 
misma persona, intenta hacer reabrir el pro- 
ceso de los presuntas asesinas, pero la jus¬ 
ticia india rehúsa aceptar este extraño 'tes¬ 
timonio de la víctima"* 
tirare 19% y 1965, el asunto es estudiado 
no solamente por el profesor Atreva sino 
también por el Dr. Ja mu na Prasad y por d 
investigador norteamericano tan Stevcnson, 
quienes tratan de determinar si ha habido 
alguna posible manipulación. La primera 
hipótesis es que las dos familias serían 
cómplices, pero, entonces, ¿nial seria el 
motivo? Ninguna de ellas obtiene el menor 
beneficio financiero del asunto. ¿Vería en 
ello Jageshwar un medio para hacer conde¬ 
nar a los asesinos de su hijo inculcando fal¬ 
sos recuerdos a Shankar? Esta hipótesis es 
poco probable. Por lo demás, es casi impo¬ 
sible hacer que un niño de tan corta edad 
pueda aprender tan perfectamente su lec¬ 
ción. A lo largo (.le los años, Shankar no se 
contradijo nunca en sus relatos. Además, 
Babu Rain se muestra ccinstantemente hostil 
a las declaraciones de su hijo. 

La segunda hipótesis es que Shankar es un 
niño mítómano. Pero, en ese caso, es abso¬ 
lutamente imposible que haya podido 
conocer con tanto detalle la vida de 
Munna. 
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B jefe religioso de los bu disi as 
tiheíams. el dalai lama, se 
reencarna en el cuerpo de un 
niño. En la foto, entronización de 
un pequeño tama . 


Peluquera indio en su 
trabajo, B hijo del 
peluquero de Kanrnuj 
¿se reencarnó después 
de ser asesinado? 

¿Sena la uorolisUi 
hríiü n tea Joan Cnnti 
otra persona 
reencarnada? 

¿Criptomnesia, telepatía o 
reencarnación? 

Ll hipótesis de la criptomnesia, la "memo¬ 
ria oculta", podría ser tomada en cuenta, 
lista teoría recurre al sicoanálisis. Desde su 
más tierna infancia, el niño podría haber 
memorizado inconscientemente la conver¬ 
sación de sus padres, cuando se referían al 
asesinato de Munna. Se habría identificado 
con el niño y, naturalmente, habría contado 
"su historia” al crecer. Pero, una vez más, 
la misma objeción se presenta; ¿cómo 
habría podido, en ese caso, relatar detalles 
que sus propios padres ignoraban? ¿Y cómo 
explicar esa marca de nacimiento tan pare¬ 
cida a la cicatriz de Munna? 

Forzosamente habría que admitir que nin¬ 
guna hipótesis lógica y racionar puede ser 
aplicada al asunto Munna-Shankar. 

Los investigadores norteamericanos de la 
sociedad de investigaciones síquicas tienen 
registrado más de un centenar de casos 
similares en todo el mundo que, después 
de un examen cuidadoso, resultan inexpli¬ 
cables. Para algunos, la clave del enigma 
está en la telepatía: Shankar. por razones 
que se desconocen, estuvo inconsciente¬ 
mente en contacto con la madre de Munna, 


cuyo equilibrio sicológico estaba perturba¬ 
do, Sin darse cuenta, fue víctima de esta 
proyección. Sin embargo,- para la mayoría 
de los indios, la verdadera respuesta es a la 
vez más inquietante y más simple: Shankar 


En el antiguo Mediterráneo, La 

noción de reencarnación aparece en 
muchas corrientes filosóficas y religio¬ 
sas de 3a antigüedad en el Medite¬ 
rráneo, tales como el orfismo egipcio, 
el maníqueísmo, et pitagorismo y el 
neoplatonismo. Como otra faceta del 
culto a Jos ancestros practicado 
durante mucho tiempo en las antiguas 
religiones, esta noción es también una 
forma de acercar el mundo de los vi¬ 
vos al de los muertos. 

En las sociedades africanas. En 
ciertas etnias, la creencia en la reen¬ 
carnación juega un importante rol 
social Entre los ashanli de Ghana, 
por ejemplo, la "sangre 11 renace por la 
línea materna mientras que el "princi¬ 
pio masculino" refleja el culto a los 
ancestros y el alma se reúne, en su 
esencia, con Ja divinidad. Por el con¬ 
trarío, los kikuyu de Kenia distinguen 
dos almas en sus muertos; una 
“social" o colectiva que se reencarna 
en otro individuo y una que alcanza el 
mundo de los ancestros. 

En el mundo occidental en los 
siglos XIX y XX, En el siglo XIX, nume¬ 
rosos occidentales se sintieron atraídos 
por estas doctrinas evocadas en los tex¬ 
tos de los ocultistas. Es el espiritista Alian 
Kardec quien lanza el movimiento de 
1857, utilizando la reencarnación como 
fundamento de su "religión universal". 


es simplemente la reencarnación de 
Munna, 


En los años de 1930, la inglesa Joan 
Grant publica numerosas obras sobre 
sus vidas "anteriores". Ella recuerda 
haber sido hija de un faraón, haber vivi¬ 
do en la Grecia de Alejandro, en la 
Inglaterra medieval y en Italia durante el 
Renacimiento. Algunas de sus declara¬ 
ciones son sorprendentes, pero los des¬ 
tinos excepcionales que ella se atribuye 
en cada reencarnación contribuyen a 
hacer dudar de su sinceridad. En la 
segunda mitad del siglo XX renace el 
interés por Jas doctrinas orientales y 
numerosas personalidades, entre ellas 
el modisto Paco Rabanne, afirman creer 
en la reencarnación. 

Creencias orientales. Pero sigue 
siendo en Asia donde el principio de 
la reencarnación está más expandi¬ 
do. En la india, por supuesto, pero 
también en China, en Japón, en 
Mongolia, en el Tibet, en indonesia... 
El caso más conocido es el del dala! 
lama, guía espiritual de los tibetanos. 
Cada dalai lama es la reencarnación 
de su predecesor. Es difícil obtener 
cifras exactas sobre el número de 
creyentes, sobre todo por el ateísmo 
oficial de China, que oculta, sin duda, 
un gran número de fieles, pero se 
puede decir que hoy día más de mil 
millones de personas pertenecen a 
alguna religión que admite Ea reen¬ 
carnación. 



Las creencias en la reencarnación 
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Enigmas religiosos 


La Virgen se aparece a una pastorcita 


LOURDES MILAGROSA 


Manco y sitiando un rosario en la mano, 
se le aparece* El K la niña regresa y espar¬ 
ce agua bendita en el lugar para asegurarse 
de que no es una trampa de! diablo. Del Ib 
de febrero al 4 de marzo, la aparición se re¬ 
pite casi todos los días y luego tres veces 
más, a fines del mes de marzo, en abril y en 
julio* Aunque permanece a menudo en si¬ 
lencio, le entrega, en dialecto, un mensaje 
de resignación y de penitencia, invita 
a Berna rdita a l^eber el agua de 
la gruta* a lavarse con ella, le 
pide que hagan una proce¬ 
sión a ese lugar y que se 
construya allí una capilla. 

El 25 de marzo* le dice 
que es la inmaculada 
Concepción, dogma que 
había sido proclamado 
sólo cuatro años antes 
por Pío IX. 


Un asunto de 
estado 

En el pueblo, Berna rdita 
cuenta lo que le ha sucedido. 

Ella es la única en ver a la "her¬ 
mosa señora", pero cerca ele mi! 
personas la acompañan el 28 de febrero y 
quizás ocho mil el 4 tic marzo. El lo, de 
marzo, una mujer llamada Catalina Lata pie ve 
que su mano queda sanada luego de haberla 
mojado en el agua de ta gruta y éste es el 
primer milagro, Pero, más que esto, es la 
referencia a la Inmaculada Concepción lo 
que convence a las autoridades religiosas, ya 
que la pobre niña no puede haber inventado 
esta denominación, que ella no comprende* 
Modesta y desinteresada, Berna rdita no 
miente. No saca ningún provecho del hecho 
de haberse transformado en una celebridad, 
que pronto llega a ser conocida en lodo el 
país; incluso huye de los visitantes y de¬ 
muestra una gran humildad. Pasa los trece 
últimos años de su vida lejos de Lourdes, en 
un convento en Nevers y muere en 1879, a 
los 35 años* En 1H62, el obispo de Tarbea* 
de quien depende Lourdes, reconoce la ai]- 
tenticidacl de las apariciones. Mucho antes, 
la policía, que ha cerrado primero la gruta* 
la vuelve a abrir por orden del propio Napo¬ 
león III. 


Remandita Súubírons (1844 - 
1879). hi ¡pequeña campesina 
por cuyo intermedio 
comenzó rf milagm.^ 


Las curaciones milagrosas 


En Lourdes circulan bromas de mal gusto 
sobre las visiones de la joven. Se dice que 
una dama del pueblo, que tenía una cita 
galante al fondo de la gruta con un oficial 
de caballería, habría salido al paso de la 
pequeña Bemardita para evitar que entrara 
allí* Lis “apariciones" siguientes no serian 
más que alucinaciones*** 

Sin embargo, más allá de lo que Bemardita 
vio, están los milagros* Treinta y dos cura¬ 
ciones tuvieron lugar en 1859. de las cuales 
siete no pudieron ser explicadas por la me¬ 
dicina de esa época. Ello justifica la impor¬ 
tancia que tienen las peregrinaciones, facili¬ 
tadas por el ferrocarril que llegó hasta Lour¬ 
des el 19 de mayo de 1866. U Congrega¬ 
ción de los Asunciónistas quedó encargada 
de las peregrinaciones y organizó, en 187-1, 
la primera peregrinación de enfermos a 
nivel nacional. Desde entonces* el éxito de 
Lourdes no puede desmentirse, y en 1908 


E Surn t.-tmmaculéE GONCE?^ 1 


La aparición cíela Virgen 
en Lourdes (imagen piadosa 
editada para la Exposición 
universal de 1867en París). 


Fl! 1 de febrero de 1858, mientras bus¬ 
ca leña con su hermana y una amiga* 
Rernardita Souhirous se dirige hacia la 
gruta tte Massabíelic* cerca de Lourdes* 
Enferma de asma y de tuberculosis* esta 
muchachita de catorce años representa¬ 
ba apenas doce* Hija de un molinero 
arruinado* apenas sabía rezar el rosario 
y ni siquiera había hecho su primera 
comunión por no haber aprendido sufi¬ 
ciente catecismo. 

De pronto, en una cavidad de la roca, ve 
una luz. Una "hermosa señora\ vestida de 


El siglo XIX, entre el 
racionalismo y la piedad 
mariana 

El siglo XIX en Francia, heredero 
de 1789, está marcado por el racio¬ 
nalismo y la descrislianización. 
Pero, al mismo tiempo* presencia 
los grandes esfuerzos que realiza 
la Iglesia Católica por reconquis¬ 
tar las almas* El clero* de origen 
más popular y más cercano a la 
sensibilidad de Roma* se sigue apo¬ 
yando en las bendiciones, las pro¬ 
cesiones y la devoción a los santos. 

En este entorno, la devoción a 
la Virgen María se intensifica* En 
1854, Pío IX declara la Inmaculada 
Concepción de María como dog¬ 
ma de fe, basándose en la tradición 
cristiana que dice que la Madre de 
Dios ha sido concebida sin pecado. 
Nuevos santuarios son dedicados a 
la Virgen en todo el mundo, entre 
ellos Fourvieres en Lyon y Nuestra 
Señora de la Guardia, en Marsella. 
Pero el elemento más significativo 
de esta devoción mariana son las 
apariciones: el milagro es una 
prueba a favor de la fe. 

El hecho de que la Virgen se 
dirija a mujeres jóvenes o a niños, 
generalmente de origen muy mo¬ 
desto, que hablan más a menudo 
en dialecto que en francés, es, para 
algunos, signo de la orientación de 
la Iglesia de Francia hacia un nue¬ 
vo público* femenino, de extracc- 
Ctón popular* casi marginal, en un 
tiempo en que los centros del poder 
se están cerrando a su influencia. 
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alcanzó su primer millón de visitantes anua¬ 
les, número que se Ira cuadruplicado en los 
años posteriores de este siglo. 

La Iglesia, sin embargo, no se apresuró en 
reconocer las curaciones inexplicables. Por 
una pane, teme a las supercherías y, por 
otra, se preocupa más por desarrollar una fe 
interior, menos ligada al espectáculo. Ls por 
ello que impuso un triple control, el que lle¬ 
gó a ser muy meticuloso a partir de 1946. 
En el mismo lugar, una junta médica exami¬ 
na los treinta a cincuenta casos anuales, juz¬ 
ga si el mal es real y ve si la curación tiene 
carácter definitivo, 

A menudo su investigación queda trunca 
porque los médicos tratantes se resisten a 
dar testimonio. Una vez a! año. un comité 
médico internacional revisa en París los in¬ 
formes enviados por la junta. Finalmente, 
los obispos de las diócesis a las que perte¬ 
necen las personas que lian sido agradadas 
con un “milagro' 1 realizan una investigación 
que sigue las mismas pautas y procedimien¬ 
tos de los procesos de canonización. 

Este triple filtro explica por qué, de más de 
5.000 casos, la Iglesia sólo ha reconocido 
cerca de sesenta verdaderos 11 milagrosb los 
primeros, realizados entre 1858 y 1859^ lue¬ 
go los que fueron investigados en forma 
muy sería entre 1907 y 1913, y los posterio¬ 
res a 1947. 

Racionalismo y fe 

A pesar del examen riguroso a que han sido 
sometidos los milagros “oficiales”, éstos si¬ 
guen siendo sospechosos a los ojos de algu¬ 


nas personas. No es que se pueda invocar 
un simple shock emocional o un fenómeno 
sicosomáttco, puesto que la curación de las 
enfermedades funcionales u síquicas nunca 
ha sido reconocida como milagrosa. Pero, a 
veces, otras curaciones inexplicables tienen 
lugar en un entorno que no tiene nada de 
religioso, como en un hospital. Estas pue¬ 
den resultar de fenómenos imposibles de 
comprender en el estado actual de ia cien¬ 
cia, pero que su desarrollo futuro permitirá 
quizás aclarar más adelante. 

Entre los racionalistas escépticos y los fieles 
convencidos de la realidad de un milagro se 
ha producido, forzosamente, un diálogo de 
sordos, agravado por el espectáculo que 
ofrece Lourdes, que puede llegar a ser exas¬ 
perante, Quince años después de las apari¬ 
ciones, Fierre Larousse escribió irónicamen¬ 
te sobre lo que llama esta forma de poner 
a la religión en botella, esta lucrativa explo¬ 
tación de los milagros 1 . 

Estas denuncias sobre utilidades comerciales 
hacen que no sea fácil realizar un estudio 
sereno de los hechos inexplicables sobre los 
que éstas se apoyan. Ahora bien, los hechos 
permanecen: afirmar que Bernarda a fue o 
no víctima de alucinaciones corresponde a 
una simple expresión de íé y declarar que 
las curaciones inexplicables, que son mino¬ 
ritarias entre los enfermos que acuden a 
Lourdes, van a encontrar un día, con el pro¬ 
greso de la medicina, explicaciones corrien¬ 
tes. son hoy en día afirmaciones gratuitas. 
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Las apariciones y 
la Iglesia Católica 

El modelo de la aparición es 
el propio Jesús resucitado, quien 
se manifiesta a sus discípulos des¬ 
pués de la crucifixión, tal como lo 
muestran ios Evangelios. La tradi¬ 
ción católica relata, a lo largo de 
los siglos, muchas apariciones de 
santos, de ángeles, de Cristo e, in¬ 
cluso, del Corazón de Jesús, que 
se apareció, entre 1673 y 1675, a 
Santa Margarita María Alacoque 
(1647-1690) para recordar a los 
hombres el amor de Dios. Las apa¬ 
riciones de la Virgen ocupan un 
lugar destacado en el siglo XIX, 
marcado por la piedad mañana. En 
Francia, las principales apariciones 
tuvieron lugar en París, en 1830, 
en la calle du Bac, a una mujer de 
24 años, Santa Catalina Labouré; 
luego en 1848 en la Safette (Isere), 
frente a dos niños, Maximiano 
Gíraud y Melania Mathieu. 

Fálima, en Portugal, es el lu¬ 
gar que mejor puede comparar¬ 
se con Lourdes, ya que recibe 
dos millones de peregrinos al ano. 
Tres niños de 7 a 10 años vieron 
allí a María, entre el 13 de mayo y 
el 13 de octubre de 1817. Luego, 
el 19 de julio, el sol "bailó” durante 
diez minutos frente a 70.000 per¬ 
sonas (según los escépticos debi¬ 
do a un simple fenómeno atmosfé¬ 
rico), El misterio se acrecentó con 
los "tres secretos” anunciados en 
1937 por Lucía, última sobrevi¬ 
viente de los tres niños y que tomó 
los hábitos como carmelita Confia¬ 
dos al Papa y conocidos en forma 
incompleta, se refieren a los peli¬ 
gros que amenazan al mundo y a 
la conversión de Rusia (lo que po¬ 
dría asimilarse al fin del poder del 
comunismo ateo). Estos secretos 
constituyen aún, por sí mismos, un 
misterio. 

De hecho, ningún católico 
está obligado a creer en las apa¬ 
riciones. La Iglesia desconfía, por 
lo demás, de algunas Intermina¬ 
bles confidencias de Cristo o de la 
Virgen” denunciadas en 1976 por 
Monseñor Etchegaray. Aun dejan¬ 
do de lado los secretos de Fátima, 
la Iglesia sólo toma en cuenta los 
mensajes de una gran simplicidad 
y de un valor universal los llama¬ 
dos a la oración y a la humildad. 


Lourdes, 1986: a fines del siglo 
XX, miles de enfermos continúan 
poniendo su esperanza en la 
\ irgeji de Lourdes. 
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Una casa atacada por un huésped invisible 


Nacido de la combinación de dos anti¬ 
guas palabras alemanas que significan 
“espíritu golpeador*, el término polter- 
geisí se refiere a los fenómenos de fan¬ 
tasmas, a menudo destructores* que pue¬ 
den encarnizarse contra un lugar o al¬ 
gunas personas. 

Los políergeisLs constituyen apenas un 7 a 
8% de todas las manifestaciones llamadas 
\sko” y que se relacionan con la parasico¬ 
logía, pero tienen la ventaja de que pueden 
ser estudiados debido a su duración. Un 
caso reciente, ocurrido en Inglaterra, se lia 
transformado en un “clásico de este géne¬ 
ro 1 , hasta el punto de que un investigador 
inglés. Guy Playfaír, le lia consagrado un 
libro muy documentado titulado "Esta casa 
estd encantada 

Primeras manifestaciones de 
un huésped desconocido 

En la ciudad inglesa de Enfielcl vivía caí 
1977 la familia Harper, formada por la 


Testimonio de los policías 

lint te ios numerosas casos que debió investi¬ 
gar el amiamfante Tizemé buho algunos en 
que tas fxilicias mismos pivsendanun mani¬ 
festaciones deí tipo “espíritu golpeador". A 
continuación se presenta un extracto de un 
sumario del 24 de noviembre de 1943; 

Ei policía Bilhi declara que ". .una caja 
metálica que estatuí antes sobre la mesa , en 
medio de la habitación, salió lanzada a unos 
>0 centímetros de mis pies”. 

También consta en la deda ración i que ‘ei 
oficia! Folope declaró bafur visto claramente 
un zapato de mujer que , desde la repisa en 
donde se encontralkt. a untes dos metros r 
medio del suelo, cayó sobre la cama 
También rio un cuchillo clararse en el piso. 
(hijo la mesa, unas tijeras de poda r y un rollo 
fiequeño de alambre deslizarse y dar hi ?tcs, ' 
Con anterioridad, el mismo policía había 
“constatado que mientras lujaren A.G, estaba 
sentada en una silla , fas cuatro patas de esta 
v sus dos pies se levantaron juntos del suelo r 
la lanzaron fuera del asiento, como sí unas 
manos invisibles le hubieran quitado la silla 7 


¡as fxilletgeists hacen estragos sobre 
todo en Inglaterra. Dmíkstm, en 
Fheskr, en muyo de /US J 1 


madre* separada, y sus cua¬ 
tros hijos: Rosa* de 13 años: 

Janet, de 11; Pedro* de 10, y 
Jiminy, de 7* En la larde del 
30 de agosto, las canias de 
Pedio y de Janet que dormí¬ 
an en la misma habitación, 
comenzaron a moverse. Al 
día siguiente, en la tarde, la 
Sra. Harper vio cómo la cómo¬ 
da de lu habitación se movía, 
desplazándose unos cincuenta 
centímetros. Hizo venir a sus 
vecinos, quienes constataron 
que se escuchaban golpes mis¬ 
teriosos, y luego llamo a la poli¬ 
cía. Pero ésta no pudo hacer 
nada, A la mañana siguiente* casi 
a la misma hora, los juguetes de 
los niños fueron arrojados por 
una mano invisible. Los vecinos llamaron a 
la prensa y los redactores del diario Daily 
Mitrar se pusieron en contacto con la 
Sociedad de Investigación Síquica, la que 
envió a uno de sus miembros, Mauricio 
G re xs.se, un re tu uní irado i ngen iero cc >nsu I tí n\ 
Unos días más tarde* Guy Hayfair llego a 
Kníiekl para ayudar a Grosse. Los lanza¬ 
mientos y las caídas de objetos prosiguieron 
en presencia de ellos, A la casa llegó tam¬ 
bién una mujer médium y, durante un Iran¬ 
ee* afirmó que el encantamiento se había 
centrado en la pequeña Janet y que muchas 
"entidades" enviaban su energía a las auras 
de Janet y de su madre. Esta médium las 
“curó 1 ' y las manifestaciones cesaron enton¬ 
ces casi totalmente durante varias semanas. 


El caso se complica 


A fines de octubre* todo volvió a comenzar, 
esta vez con mayor violencia. Los muebles 
cambiaban de lugar, los cobertores de las 
camas eran arrancados* pozas de agua, 
incluso una con el contorno de una figura 
humana, aparecieron en el suelo de la coci¬ 
na* una rejilla de chimenea cayó sobre la 
almohada de Jimmy, muy cerca de su cabe¬ 
za. un radiador de gas fue arrancado de un 
muro, G ros se y Playfaír trataron, por medio 
de un sistema de ruidos, de comunicarse 
con la “entidad”, que dijo haber vivido 
durante 30 años en la casa y luego se puso 


hi habitación def inglés j. Gíymi en 
Rnnaini. ches hite, desirves de unas 
manifestaciones del fxdtetgeist. listas 
pmsigttkmn aun en presencia de la policía 


EL POLTERGEIST DE ENFIELD 












tergeist agregó silbidos y ladridos a su pano¬ 
plia y la entidad, por intermedio de una voz 
desencamada, dijo llamarse Jue Watson. A 
continuación, cambió varias veces de voz y 
ile identidad, insistiendo siempre sobre el 
hecho de que hablaba por una persona 
muerta. Sus intervenciones eran, por añadidu¬ 
ra, a menudo extremada mente groseros, 

El poltergeist empezó a mostrar otros talen¬ 
tos y a atacar cada vez con mayor violencia 
a Janeo tratando de estrangularla con las 
cortinas y persiguiéndola con un cuchillo 
que flotaba por el aire. El lugar empezó a 
tener mal olor, dos incendios estallaron en 
unos cajones, los dos peces rojos fueron 
encontrados muertos en su pecera y apare¬ 
cieron mensajes obscenos en los muros. 
Otro médium intervino, entonces, para 
“cuidar” las auras de toda la familia y la 
calma volvió por algunas semanas. 


El fin de la pesadilla 


Los encantamientos continuaron de una 
forma más “bañar, con apariciones furtivas 
de distintos personajes, entre los cuales 
hubo un doble de Mauricio Grosse, Jane! 
tuvo que quedarse unos días en el hospital y 
titira ule ese tiempo la actividad del poker- 
geist disminuyó considerablemente. En 
cuanto regresó, sintiéndose mucho mejor de 
salud, el fenómeno llegó a su fin. Un 
médium holandés llamado Gmeling-Meyling 
puso fin, en forma definitiva, a las manifesta- 


r 
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a decir casas sin ningún sentido. Más tarde, 
los niños vieron siluetas y sombras en la casa. 
Frente a numerosos testigos, la “entidad” 
zarandeó un poco a las dos nimias y dejó un 
mensaje diciendo que rehusaba partir. 
Pensando que el poltergeist podría ser obra 
de Rosa y de Janeó la Sociedad de 
Investigación Síquica envió esta vez un equi¬ 
po de investigadores ni lugar de los hechos, 
pero no lograron encontrar ningún indicio de 
fraude. De hecho, quedó claro que todo gira¬ 
ba en tomo a Janeó Esta presentaba, cada vez 
mas, señales de "posesión , tales como con¬ 
vulsiones, trances, etc, En diciembre, el pol- 


Hnfivhi 19 77. ¿Fue una bnmia 
infantil o una manifestación 
mtl de los espíritus? 
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dones luego de realizar, según dijo, una 
intervención en el plano astral”. Finalmente, 
en el mes de abril de 1979, todo terminó. 
Cualquiera sea la explicación que pudiera 
darse acerca de este famoso poltergeist, 
que registró más de 1,500 incidentes, cabe 
señalar que, cuando comenzó, existía una 
fuerte tensión como resultado del reciente 
divorcio ile los padres y también debido a 
que las niñas se encontraban en una edad 
cercana a la pubertad, período de turbulen¬ 
cias mentales y físicas. La historia de este 
fenómeno demuestra que éste se presenta a 
menudo cuando existen estas situaciones. 


Los poltergeists 

Los primeros relatos precisos, 
susceptibles de relacionarse con 
un fenómeno de ‘poltergeist", se 
remontan a un fecha cercana ai 
año mil, en Alemania, pero se 
sabe que el fenómeno era conoci¬ 
do en la Antigüedad. 

A partir de la Edad Media, la 
iglesia ve en ello una manifesta¬ 
ción diabólica y atribuye cada 
acción de tipo poltergeist a un 
demonio especial. Este punto de 
vista persiste hasta la aparición 
del espiritismo. 

En efecto, Alian Kardec, funda¬ 
dor del movimiento espiritista, ve 
en ellos a unos espíritus que han 
permanecido en un estado inferior 
y que no aceptan la idea de 
haber muerto. Esta teoría sigue 
siendo aceptada, puesto que no 
entra obligatoriamente en contra¬ 
dicción con la del “derroche” 
incontrolado de manifestacio¬ 
nes sicológicas en torno a ado¬ 
lescentes perturbados o a perso¬ 
nas afectadas por distintas neu¬ 
rosis. En este caso se piensa, 
como lo hicieron los médiums que 
fueron a Enfield, que son las Vícti¬ 
mas" las que, inconscientemente, 
atraen a los espíritus malintencio¬ 
nados. 

Por supuesto que los escépti¬ 
cos, como el mago de music-hall 
norteamericano Jaime “el asom¬ 
broso" Randí, no ven allí más que 
alucinaciones o mistificaciones. 
Randi parte del principio de que 
toda manifestación llamada “sico" 
es falsa desde el momento en que 
él puede reproducirla, raciocinio 
de rigor dudoso, pero que permite 
desenmascarar efectivamente 
algunas "actuaciones ". 
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El caminar sobre brasas investigado por científicos ( 

LA PRUEBA DEL FUEGO 


A pesar de que los hombres, desde 
tiempos inmemoriales, han temido al 
fuego. han existido, en lodos los conti¬ 
nentes y en distintas épocas, algunos 
individuos que parecían haber adquiri¬ 
do una sorprendente inmunidad a las 
quemaduras. Hace muchos siglos que 
existe la práctica de caminar sobre el 
fuego y, sin embargo, sólo fue investi¬ 
gada oficialmente por los científicos en 
1937. 


Un testimonio de este siglo 

Monseñor Despula re, obispo de Mysore. 
India, asistió en marzo de 1921 a una cami¬ 
nata sobre el fuego y lo contó asi: 

'los empleados del rey prepararon una fosa 
en el parque que tenía dos metros de ancho 
por cuatro metros de largo y b llenaron de 
carbones al rojo tito basta un espesor de por 
lo menos veinticinco centímetros. Yo me 
acerqué a esta hoguera y la examiné con 
cuidado, ya que //o quería que me engaña¬ 
ran. } bien, les puedo asegurar que era un 
fuego verdadero (.,.) Cerca de la hoguera 
estaba un mahometano del norte de India. 1‘ 
él fue el heme de la fiesta (...) Yo ¡Tensé que 
él camina ña sobre el fuego. Pero no. Se 
quedó como a un metro de distancia e invité 
a uno de los empleados del palacio a cami¬ 
nar sobre el fuego. Le hizo señas para que 
avanzara y le habló , Pero el otro no se 
movía. Repentinamente r lo tomó por los 
bombms y lo empujó a la hoguera. Durante 
los primeros segundos, el indio trató de salir 
del fuego. Luego, de pronto, su cara que 
había expresado miedo tomó una expresión 
sonriente y empezó a atravesar el foso a lo 
largo, lentamente. Tenía las piernas y los 
pies desnudos. Cuando salió, los demás 
empleados lo rodearon y te preguntaron que 
había sentido. Y pronto uno. luego dos. 
luego cinco y después diez servidores del 
palacio entraron en la hoguera. Enseguida, 
les tocó el turno a los músicos del palacio, 
entre los cuates bahía numerosos cristianos. 
Desfila ron de a tres sobre el fuego, con sus 
instrumentos y sus partituras. Observé que 
las llamas los rodearon y tos rozaron sin 
siquiera inflamar las hojas depajx f L " 


Hl caso más antiguo de resistencia al fuego 
que ha sido relatado aparece en la biblia, 
en el Libro Tercero de Daniel; tres inten¬ 
dentes del rey Nabucodonosor fueron con¬ 
denados a la hoguera, pero las llamas no 
parecían tener efecto sobre ellos: “Se reu¬ 
nieron los sátrapas, los magistrados, los 
gobernadores y las personas más cercanas 
al rey para ver a estos hombres y el fuego 
no tenía ningún poder sobre sus cuerpos, 
los cabellos de su cabeza no habían sido 
consumidos, sus vestidos no se habían alte¬ 
rado y ningún olor a quemado salta de 
ellos". Como caso aislado, este relato 
podría ser incluido entre los milagros que 
aparecen en la Biblia. Sin embargo, algunos 
siglos más tarde, Platón y Virgilio se refirie¬ 
ron a unos hombres que caminaban sobre 
carbones encendidos sin quemarse. Y, en 
el siglo 111. Porfirio y su alumno Jamblico 
de Chaléis escribieron un estudio sobre este 
fenómeno. 

Del juicio de Dios a una 
exhibición de salón 

En la Edad Media, esta inmunidad a las 
quemaduras aparecía como un don del 
cíelo. Casi a fines de esa época, la ordalía o 
juicio de Dios recurría muy a menudo al 
fuego, ya que los justos no podían quemar¬ 
se. En 1062, el obispo de Florencia fue acu¬ 
sado de corrupción por un hombre santo 
llamado Pedro Aldobraiidini y la polémica 
fue zanjada con la prueba del fuego. Se 
cubrió un largo corredor de carbones 
ardientes y se prendió en cada extremo una 
gran hoguera. Aklobrandini atravesó el 
corredor sin que su piel ni sus vestiduras se 
quemaran y el obispo, que no quiso some¬ 
terse a la misma prueba, debió renunciar a 
su cargo. El 1215. el Concilio de Letrán 
puso fin, en teoría, al juicio de Dios. Pero 
en 1497, ei prior y reformador florentino 
Savonarola, acusado de herejía, pidió que 
se le hiciera pasar la prueba del fuego para 
afirmar la justicia de su punto de vista. Se 
acobardó delante del brasero y... terminó 
condenado a la hoguera. 

En ei siglo XVII. el cronista inglés Juan 
Evelyn dio testimonio en su Diario de 
haber conocido a un traga fuegos llamado 
líicharcLson, que hacía demostraciones en 



Un la Edad Media, el juicio de Dios 
tomó Informa de una ordalía de fuego: 
sólo los justos no se quemaba a. Pintura 
de Andrea del Sano (Floten cía, Museo 
de los Oficios). 


los salones londinenses: ‘Trente a nuestros 
ojos se comió unos carIx mes al rojo, masti¬ 
cándolos y tragándoselos. Hizo fundir un 
vaso para cerveza y se lo tragó entero. 
Colocó un carbórrarelíente sobre su lengua 
y encima de él una ostra cruda. Atizaron el 
fuego del carbón hasta que se inflamó y 
lanzó chispas en su boca y permaneció así 
hasta que la ostra se abrió y se coció com¬ 
pletamente. Enseguida, mezcló pez y cera 
con azufre y se lo bebió en cuanto estuvo 
encendido. Vi cómo esta mezcla llameaba 
en su boca pur un buen tiempo”. 

Con la piel desnuda sobre las 
brasas 

Desde el siglo XV'll. los viajeros comenza¬ 
ron a relatar hechos increíbles que habían 
visto en lejanos países. El jesuíta Pablo 
Lejeune, a su regreso del Nuevo Mundo, 
relató sus aventuras con los indios hurones 
en 1637: “Ustedes deben creerme pues 
hablo de cosas que he visto con mis pro¬ 
pios ojos' escribió untes de contar a sus 
contemporáneos que los hurones frotaban 
a los enfermos con brasas ardientes y que, 
en ningún caso, la piel se quemaba. 

Otros relatos de personas que caminaban 
sobre el luego vinieron de Asia. Se contaba 
que unos hombres, con los pies desnudos, 
atravesaban losas llenas de brasas ardientes 
sin sentir dolor ni quemarse. En 1890. cuatro 
ingleses, entre los cuales se contaba un 
médico, el l)r. Hocken, intentaron realizaren 
la Polinesia esa experiencia y, ame su gran 
sorpresa, sólo sintieron una leve picazón. Su 
relato dio lugar a un escándalo en Jos 
medios científicos londinenses y la contro¬ 
versia duró unos cuantas años. Muchos cien¬ 
tíficos estaban persuadidos de que se trataba 
de una superchería, ya que, según ellos, los 
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indígenas pasaban demasiado rápido para 
tener tiempo de quemarse o se protegían los 
pies con una sustancia aislante o, incluso, 
tomaban drogas que inhibían el dolor. 

Un testimonio científico 

El 9 de abril de 1937, unos investigadores de 
la Universidad de Londres quisieron aclarar 
el asunto de una vez por todas y reconstitu¬ 
yeron el experimento en una forma científi¬ 
ca. En la campiña de Suney. en Carshalton, 
abrieron una fosa de siete menos y la llena¬ 
ron ele brasas. Los termómetros registraron 
una temperatura de 430 a C sobre la superfi¬ 
cie, Un joven hindú aceptó servir de conejillo 
de Indias. -Se comproU) que no podía haber 
ningún fraude, ya que la piel de la planta de 
los pies del joven era fina y suave, y ensegui¬ 
da éste cruzó por cuatro veces consecutivas 
la fosa frente a los ojos de los científicos, 
quienes examinaron la piel inmediatamente 
después y luego al día siguiente. El resultado 
fue indiscutible, ya que no había ninguna 
I mella de quema duras. 


Otras experimentas pusieron en evidencia 
que, al caminar, la planta del pie no es in¬ 
sensible a otros dolores. El profesor Ste- 
phenson. al atravesar una fosa de veintisie¬ 
te metros llena de piedras ardientes en el 
Japón, sintió un corte que le hizo una pie¬ 
dra cortante. Por lo tanto, es imposible 
concluir que el píe tiene una insensibilidad 
total, pero pareciera que la "anestesia" es 
selectiva y sólo sirve para el calor. Desde 
entonces, este fenómeno lia sido constata¬ 
do por miles de testigos en diferentes pun¬ 
tos del globo: en Africa, América del Norte, 
Haití, la India, la Polinesia, Malasia, el 
TibeL las Filipinas, las islas Fidji, Japón e, 
incluso, en Europa, en Grecia... En la 
comunidad tamul de la Isla de la Reunión, 
se organiza todos los años, en el mes de 
marzo, una gran caminata sobre el fuego, a 
La que acuden miles de turistas. Todos pue¬ 
den asistir a este acontecimiento, ver fotos 
y reportajes televisados: el caminar sobre el 
fuego es un hecho evidente que nadie 
puede negar. Pero la ciencia, obligada a 
constatarlo, ha renunciado a explicarlo. 


Garsbfittort ei 9 de abril de 
193 7 Ante ios ojos tic 
ti ¡t memos obsert üd< j res 
accidentales, el indio Ah mecí 
Husseín aba viesa un foso 
Heno de embones ardientes. 


En Papua-Nueai Guinea, de 
nuestros días. ios nativos signen 
caminando sohiv el fuego. 


Habría que aceptar que la medicina occi¬ 
dental tiene un inmenso campo aún sin 
explorar, especialmente en lo que se refie¬ 
re al control de la mente sobre el cuerpo. 


El fenómeno del dolor 

Todavía no se conocen com¬ 
pletamente los mecanismos del 
dolor, pero se han elaborado al 
respecto dos teorías. Para algu¬ 
nos, el dolor, al igual que las 
demás sensaciones, tendría su 
propia red de receptores y de 
conductores de la señal al cere¬ 
bro. Para otros, el dolor no tiene 
su propia red sino que sería el 
resultado de una estimulación 
intensa de los receptores conoci¬ 
dos, como si, a partir de un cierto 
umbral, una sensación normal se 
transformara en dolor. Las investi¬ 
gaciones se han orientado hacia 
una hipótesis que combinaría 
ambas teorías, la que vería al 
dolor como un fenómeno más 
complejo que una simple sensa¬ 
ción específica. 

Una de las características de 
este fenómeno, que ha sido muy 
estudiada por los fisiólogos, es la 
fluctuación de la eficacia del 
mensaje del dolor en función del 
comportamiento y de la voluntad 
de los individuos, ya que podrían 
existir controles que aún no han 
sido investigados a nivel cerebro¬ 
espinal. 
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Desapariciones misteriosas 




La duda atroz de los Estados Unidos 

PRISIONEROS AMERICANOS EN VIETNAM 


Los norteamericanos han logrado exor¬ 
cizar lo que fue para ellos *la guerra 
sucia' 1 de Vietnam. Pero algunos demo¬ 
nios permanecen aún en el inconscien¬ 
te nacional y uno de los más insidiosos 
es La idea de que algunos soldados 
podrían seguir como prisioneros en el 
sudeste asiático. 

Diecisiete anos después de finalizada la gue¬ 
rra ele Vietnam, el 30 de abril de 1973, el 
Pentágono estimaba que aún faltaba por 
encontrar el rastro de alrededor de 2.273 de 
.sus “muchachos". De este número, 1.101 
habían sido dados por muertos en comísale 
y 1172 eran considerados como perdidos en 
acción (Missing in Action, MIA) f desapareci- 

Un testimonio 

Li Liga nacional de familiares de prisioneros 
de guerra y perdidos en acción, que realiza 
investigaciones para encontrar a ios nortea¬ 
mericanos prisioneras tic guerra o ¿icsap<tre¬ 
tidos. bu recabado numerosos testimonios de 
refugiados que afirman haber visto o haber 
oído hablar de soldados estadounidenses 
cautivos en el sudeste astático. Uno de estos 
testigos, miembro de las faenas especiales 
entrenadas por la CIA, hizo el siguiente rela¬ 
to, al regresar después de quince años pasa¬ 
dos en las prisiones de Vietnam del Norte; 
"Mientras estuve prisionero en Hanoi, oí 
hablar de un cierto número de prisioneros 
de guerra norteamericanos* Escuché sus 
roces y oí a los oficiales decir que se trata hit 
de pilotos derribados a quienes se intentaba 
reeducar, Los mantenían separados del resto 
de los detenidos”. 

Transferido en l978 desde Hanoi a Ihank 
f ha , junto con ciento treinta prisioneros 
norteamericanos, eí testigo afirmo haber 
visto a una treintena de prisioneros de gue¬ 
rra encerrados en tres campos distintos, pero 
cercanos unos de otros. Los describió así: 
los prisioneros que yo vi estaban flacos r 
cubiertos de sania. Caminaban con dificul¬ 
tad, pero se les obligaba a recoger madera 
en la selva. A menudo se caían y a teces, los 
guardias los golpeaban 

^■ 


dos en e! combate sin que se pudiera com¬ 
probar fehacientemente su muerte. En 1990, 
una fotografía proveniente de Asia y fechada 
el 23 de abril, mostraba a tres hombres de 
unos sesenta añas que fueron reconocidos 
por su familiares como antiguos MIA. 

Los fantasmas de la selva 

En 1987, ciento diecinueve casos de MIA 
fueron presentados a las autoridades vietna¬ 
mitas como los más conflictivos. En los anos 
siguientes, con la apertura proclamada por 
ese régimen, Vietnam trató, con cierto grado 
de buena voluntad, de solucionar el proble¬ 
ma, puesto que la sospecha de que algunos 
norteamericanos pudieran seguir prisioneros 
ahí constituía el principal obstáculo en el 
proceso de acercamiento tan deseado con 
los Estados Unidos. 

Dé hecho, la opinión pública y el Pentá¬ 
gono difieren radicalmente en su aprecia¬ 
ción sobre este lenta. Algunos oficíales nor¬ 
teamericanos piensan que, en el peor de los 


Puesta en escena realista de fas condiciones de 
detención de fas prisioneros en i ietmirn, Un 
i970 .; la suerte de éstos fue objeto de rota amplia 
cim¡xiña financiada por el multimillonario 
cwprtaano tí. Rass Perol. 


casos, una decena de compatriotas pudie¬ 
ron haber permanecido en el teatro de las 
operaciones (Vietnam. Líos y Cambodiaí 
después de 1973, y que murieron a manos 
ele sus carceleros. Sin embargo, en 1979, 
después de terminada la guerra, reapareció 
un soldado, pero el enemigo lo había con¬ 
vencido de colaborar. Por el contrario, una 
encuesta realizada por la cadena Tinte-CNN 
en 1991 mostró que un 60% de las personas 
interrogadas pensaban que algunos solda¬ 
dos norteamericanos todavía estaban cauti¬ 
vos en Vietnam o en los países fronterizos. 
La foto de 1990 permitió dar algunos ñam¬ 
óles. al identificar a los tres hombres como 
el coronel J. L Robertson, el mayor A. L. 
Lundy Jr. y el teniente L Stevens. desapare¬ 
cidos entre 1966 y 1970. 

Durante el venino de 1991, otra fotografía, 
supuestamente reciente, de un MIA, el capitán 
Donakl G. Carr, cuyo avión fue abatido en 
1971 en Líos, publicada en la primera plana 
de los diarios, obligó al Ministerio de Defensa 
a prestar ayudar ti la organización privada de 
búsqueda llamada Ojxración Rescate, que ía 
había difundido. Pero el coronel jack Baíley, 
responsable de la í )¡x>mcióti Rescate, no pudo 
proporcionar ninguna prueba adicional, ni 
siquiera un informante. Sin embargo, este 
asunto provocó una reacción de la comisión 
del Senado encargada de los prisioneros* de 
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guerra, h que ordenó efectuar una investiga¬ 
ción definitiva m ?bre el teína. 

Un comercio rentable 

Como una nueva variante en el mercado 
del dolor huma no, la "industria de ios 


do con la explotación de lo que podría 
considerarse un mito, obteniendo ganancias 
de la idea del "Regreso del infierno", filma¬ 
da en 1983, o de la búsqueda de los 
“Repmitidus desaparecidos", de 1984... 


Una fotografía que 
despenó 
esperanzas... De 

izquierda a 
derecha: 

J. ¡tohensau, 

A. lundyjr. y Larry 
Stewm . que 
habrían sitio 
reconocidos por sus 
familiares. 


lil piloto 
norkwuerivatm 
i Rofwrtsitu, 
tíesafhtrecklo a la 
edad de m j6 añas, 
;vivirá aún 
cautivo en algún 
lagar de Asia? 


MIA", como la llamó el propio Time, es un 
asunto beneficioso para los listados Unidos. 
Esta se alimenta con la producción periódi¬ 
ca de fotografías que di ce ti representar a 
hombres blancos o negros prisioneros de 
tribus de la selva o en campos secretos de 
los vietnamitas. Hasta ahora, nadie lia podi¬ 
do probar que estas instantáneas corres¬ 
pondan a unos MIA y, en cambio, la mayo¬ 
ría han resultado ser fotografías trucadas o 
retocadas de nativos con un aire vagamente 
europeo o retratos de consejeros soviéticos 
sacados de antiguas revistas o, por último, 
montajes realizados a partir de folletos dis¬ 
tribuidos en el sudeste asiático por ¡as fami¬ 
lias de los desaparecidos. 

Fn los Estados Unidos, el escaso celo mos¬ 
trado por el gobierno por efectuar investi¬ 
gaciones serías ha provocado la prolifera¬ 
ción de organizaciones privadas, financia¬ 
das con donaciones de las familias de los 
MIA v cuya contabilidad no lia sido, lamen¬ 
tablemente, siempre muy clara. Catorce de 
ellas fueron acusadas en 1989 de entregar 
información falsa o deformada, a fin de 
presionar a las familias para obtener más 
dinero. Finalmente, el cine se ha beneficia- 


Los prisioneros perdidos 


Antes de las convenciones de 
Ginebra, establecidas sucesivamente 
en 1864, 1906, 1929 y 1949 por la 
Cruz Roja, la suerte de los heridos y 
de los prisioneros de guerra era tal 
que la noción misma de 'prisioneros 
perdidos" no tenía sentido alguno. 

Desde la Antigüedad al siglo XIX. 
Durante mucho tiempo, la suerte de 
los cautivos era la esclavitud o la 
muerte en el lugar mismo o durante 
sacrificios. El soldado capturado por el 
enemigo perdía de hecho su condición 
de ser humano, ya que el vencedor 
tenia derecho de vida y de muerte 
sobre él y podía disponer de él a su 
antojo. Sólo los personajes importan¬ 
tes podían esperar ser rescatados por 
un precio. En algunas culturas, como 
en la japonesa, entregarse al enemigo 
en vez de suicidarse sólo podía aca¬ 
rrear infamia, lo que explica en parte el 
tratamiento infligido por los japoneses 
a los prisioneros occidentales durante 
la Segunda Guerra Mundial. 

Las guerras modernas. La aplica¬ 


ción de las convenciones de Ginebra 
ha modificado esta situación al poner 
fuera de la ley el secuestro voluntario 
de prisioneros una vez terminado el 
conflicto, a excepción de los condena¬ 
dos por crímenes de guerra. Los paí 
ses comunistas totalitarios no tardaron 
en ser los principales acusados de 
estos cargos* Pero, si bien los hechos 
no han quedado muy ciaros en la 
mayoría de ellos, incluyendo a 
Víetnam, no han podido ser negados 
en lo que respecta a la Unión 
Soviética después de la Segunda 
Guerra Mundial, En efecto, bajo la 
cubierta del castigo de los criminales 
de guerra, el gobierno de Stalin depor¬ 
tó en esa ocasión a miles de soldados 
alemanes. Ahora bien, si la noción de 
criminales de guerra es, evidentemen¬ 
te. válida, especialmente en el caso de 
los miembros de las SS, los demás 
casos de reclusión no tuvieron otro fin 
que el de vengarse de los excesos 
cometidos por los nazis durante la 
campaña de Rusia. 
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Enigmas de la ciencia 


Médicos que sanan con las manos 

LOS CURANDEROS FILIPINOS 


Sanar el cuerpo por medio del espíritu 
constituye una antigua ambición del 
hombre. La ciencia occidental, sin em¬ 
bargo, rechaza terminantemente esta 
posibilidad, mientras que otras prácti¬ 
cas medicas, como la china, son menos 
reticentes a aceptarla. Por su parte, la 
Iglesia parece admitir implícitamente la 
posibilidad de una acción del alma so- 
bre el cuerpo al aceptar oficialmente las 
cu raciones m i I agrosas. 

A partir de los años 70, k w metí idos de l< as cu- 
randeras filipinos que 'operan 1 ' a sus pacien¬ 
tes sin ningún instrumentó quirúrgico hicieron 
renacer esta polémica. Un equipo científico 
occidental viajó ahí para investigar los hechos. 

Una operación sin anestesia 

La mayoría ele los curanderos filipinos per¬ 
tenece a la Unión espiritista cristiana, nacida 


Los poderes de un curandero 

ís ¡Mjsibic que iníenvuga/i fenómenos electro¬ 
magnéticos. Pero se trata sobre todo de ana 
fuerza espiritual que actúa a través de mí. 
Tsta fuerza uo viene de mi. Tengo la impre¬ 
sión deser ¡tu canal por el cual jum esta fuer¬ 
za, o quizas no soy más {fue un instnt mentó 
de esta fuerza..* i I ‘cu si hay que opeiwl según 
el color del aura (el doble a veces risible de uu 
homhtvi del fnidentey el ador de mis manos. 
Mis manos cambian de color cuando las 
extiendo hacia el paciente. Cuando veo el 
color amarillo , puedo operar ;■ si mis manos 
toman un colar anaranjado o mp durante la 
ojk'mciún, debo iutemtmpir inmediatamente 
mi intervención, ¡xnquepodría¡mueren 
gro la vida del futriente, l-ntonces le doy unos 
remedios y h bago seguir un tratamiento mag¬ 
nético que lo fortalecerá. ). a menudo, puedo 
f tf ¡entilo después (..J. Los cu muden** filipinos, 
piulemos lograr aparentemente una mejoría 
incluso en los casos mas desesperados o. al 
menos, calmar los dolores, ya reces situados 
completamente. Nunca se detwpmler la fe c.J 
Hasta ahora no be provocado la muerte de 
ninguno de misjHtcicuks ." 

Extractos de una entrevista realizada 
en HUHa Tony Agpaoa. 


de la Sociedad espiritista fundada en 1H57 
por Alian Kardec. Practican la humildad, la 
oración y el aprendizaje de capítulos de la 
Biblia que tratan sobre la curación. No tie¬ 
nen mayores conocimientos de medicina n¡ 
pueden explicar en términos científicos su 
procedimiento <>pera torio. 

Los científicos del equipo dirigido por 
George Meek que viajó a Filipinas en 1973 
y, posteriormente, en 1975. provenían de 
siete países y eran especialistas en distintas 
disciplinas: medicina, biología, parasicolo¬ 
gía, química e incluso prest ¡digitación... 
Observaron a un gran número de cu¬ 
randeros y de manera especial al más 
famoso de ellos, Tony Agpao, cuyas opera¬ 
ciones siguen todas el mismo patrón. 

Se tiende al paciente sobre una mesa y. la 
mayoría de las veces, éste no es desvestido. 
Solamente el vientre y a veces e! pecho que¬ 
dan descubiertos. Enseguida se coloca una 
toalla sobre la ropa para que no se manche. 
El curandero se acerca al paciente y, con 
ayuda de un algodón mojado, limpia el 
vientre frotándolo con fuerza. Enseguida 
masajea la carne suavemente y luego con 
inás firmeza, l’n líquido escarlata surge 
pronto y los dedos ensangrentados del hom¬ 
bre parecen penetrar en la carne. Cuando se 
trata de operar un tumor, el curandero lo ex¬ 
trae después de haberlo empujado con la 
mano. Masajea nuevamente la herida, luego 
frota la carne con otro algodón. Li herida, si 
hubo alguna, se ha cerrado y no se ve la 
marca de ninguna incisión. El paciente no 
sintió ningún dolor durante toda la opera¬ 
ción, que dura apenas entre dos y tres mi¬ 
nutos, y puede levantarse de inmediato e 
irse. 

La opinión de los científicos 

Miles tle enfermos acuden a estos curande¬ 
ros poco comunes para que los sanen. En 
Brasil existen igualmente curanderos que 
operan casi del mismo modo, y entre ellos 
hubo uno llamado José Arigo, ya fallecido. 
Este último efectuaba ablaciones quirúrgicas 
muy rápidas, con ayuda de un simple cuchi¬ 
llo, sin que haya habido, por lo que parece, 
a I gu na 1 n lección pt iste Apérate>r¡a. 

La medicina oficial ha rechazado estos mé¬ 
todos, que tampoco había realmente estu¬ 


diado hasta 1973; se contentó simplemente 
con negarlos, apoyándose en las leyes co¬ 
nocidas de la fisiología. Una investigación 
de la Asociación Médica Norteamericana 
concluyó lacónicamente en 1960 que la 
mayoría de estos curanderos eran unos esta¬ 
fadores. 

En cambio, la investigación de Jorge Meek, 
a pesar de halxT encontrado algunos frau¬ 
des, constató la realidad de los hechos y la 
■‘materialización desangre, tejidos y órganos 
humanos, así como objetos de origen no 
humano". Las filmaciones realizadas no son 
realmente probatorias, aunque la existencia 
de fotografías, tomadas a menudo desde 
lejos, excluye poy lo menos la eventualidad 
de una hipnosis colectiva. En ellas se pue¬ 
den ver las inanos del curandero, un liquido 
rojo que podría ser sangre y filamentos. Los 
exámenes realizados después de las opera¬ 
ciones muestran que la sangre recogida no 
siempre corresponde al grupo sanguíneo de 
los pacientes y que a veces es de origen 
animal... Signan Seuteman, un médico 
homeópata de Karlsruhe. que lia supervisa¬ 
do más tic 6.000 operaciones, estima que en 
un 98% de los casos el tejido conjuntivo 
que se materializa en la superficie del cuer¬ 
po no es humano. Sin embargo, ha consta¬ 
tado que un gran número de pacientes ha 
e x pe ri mentad i > efec i i v a men i e u n a m e jaría 
espectacular en su estado patológico des¬ 
pués de la intervención. Los parasitólogos 
están muy escépticos respecto de los pode¬ 
res reales de los curanderos. En 1968, una 
investigación del profesor Hans Bender 
concluyó que eran fraudes, ya que no se 
observó ninguna modificación orgánica pos- 
operatoria y que los tejidos materializados 
eran a menudo de origen animal. Pero Lvall 
Watson, un biólogo especializado en fenó¬ 
menos para normales que asistió a numero¬ 
sas operaciones, no logró descubrir ninguna 
superchería. 

Como se observa, el tema es muy contro¬ 
vertido, La verdadera pregunta debiera refe¬ 
rirse en realidad a la forma en que el frau¬ 
de se realiza, es decir, cómo aparecen la 
sangre y los tejidos extraños al paciente 
que se exhiben después de la operación. 
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El n iño mparece sentir 
ningú n dolor m ien tras 
elcurandero lo opera. 


El comienzo de una operación: 
un curandero realiza a mam 
limpia la incisión para extraer el 
tumor de un enfermo. 


La operación se realiza en una 
babitacion profusamente 
adornada con símbolos cristianos. 

^ - ril[[ i i 


Diferentes tipos 
de curaciones 

Al lado de una multitud de char¬ 
latanes, cierto número de curan¬ 
deros honrados parecen haber al¬ 
canzado éxitos incuestionables. 
Muchos de ellos ejercen su talento 
gratuitamente. Es cierto, sin em¬ 
bargo, que, como lo señala Rober¬ 
to Tocquet, especialista en fenó¬ 
menos paranormales, "el agente 
de la curación no proviene esen¬ 
cialmente del curandero, sino que 
tiene su origen en el mismo enfer¬ 
mo”. Se han ordenado estas cura¬ 
ciones en distintas categorías. 

Curaciones religiosas. Se ba¬ 
san en la influencia trascendente 
de !a divinidad, o deí Dios único, 
según la religión. Los ejemplos 
más clásicos son las curaciones 
milagrosas realizadas en Lourdes, 

Tratamientos mágicos. Se 
apoyan sobre la idea de que un la¬ 
zo une a los seres y a las cosas y 
que cualquier parte aislada de un 
organismo está siempre relaciona¬ 
da con el todo. De ahí la elección 
de tratamientos "simpáticos ’, como 
la utilización de ungüentos, talis- 
manes, pociones mágicas, transfe¬ 
rencia de las enfermedades, hechi¬ 
zos que curan,,. 

Tratamientos magnéticos. Se 

basan en la manipulación física 
que realiza el curandero a fin de 
captar y reforzar el fluido vital del 
paciente, Mesmer fue uno de sus 
principales exponentes. 

Tratamientos síquicos. El Dr. 
Dubois fue uno de los precursores 
de estos tratamientos a comienzos 
de siglo, y Emilio Coué. especial¬ 
mente, continuó con sus enseñan¬ 
zas y las perfeccionó. Se apoyan 
en la sugestión y consisten en ba¬ 
jar el umbral de la conciencia del 
paciente y en condicionarlo. 

Los tratamientos sicoanalíti- 
cos. Son utilizados por la medici¬ 
na sicosomática y se basan en la 
interpretación simbólica de la 
enfermedad. Su objetivo es lograr 
que el paciente recobre su libre 
albedrío. 
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Fenómenos paranormales 


Culto mágico y muertos vivos 

EL VUDU 


Incluso en nuestros días, el vudú sigue 
vivo en Haití, sobre todo en los estratos 
populares de la sociedad* Fascina con 
sus ritos mágicos y con los zombis, que 
son personas muertas que unos hechi¬ 
ceros llamados “boko" pretenden poder 
sacar de sus tumbas para hacer de ellos 
sus esclavos* 

En 1980, el extraño caso de un campesino 
haitiano llamado Clairvius Nardsse llamó la 
atención de algunos investigadores sobre 
un tema que estaba hasta entonces relega¬ 
do al campo de la superstición* 

Vuelto a la vida 

Nardsse se había presentado dieciocho 
años antes, el 30 de abril de 1962, en el 


El “polvo que fabrica zombis” 

Algunos investigador han supuesto que los 
hechiceros haitianos utilizaban un polvo 
especial para transformar a sus victimas en 
zombis. Pste ameno era vertido a menudo en 
un zapato o en la espalda de una persona 
para que su piel quedara impregnada. Según 
el Dr. Wade Da vis, de la I huversidad de 
Harvard.\ estaría hecho con huesos humanos 
¡educidos a polvo ) r sacados de un cadáver 
dos lagartijas recién muertas, los huesos secos 
de un sapo grande , el Bufo marimis, que es 
muy venenoso, y los testos de un gusano. Se 
agregarían también algunas plantas, como 
una especie de aíbizzia , que contiene saponi- 
na, la que puede perturbar la respiración; el 
pois graden y dos peces de mar. como el fez 
globo, que contiene tetnxlotuxirun Los anima¬ 
les se asan y luego se muelen en un mortero 
con los demás ingredientes y, finalmente, se 
pasa todo por un cedazo. 

La tetrudotoxina provoca una parálisis que 
produce inmovilidad total durante la cual la 
frontera entre la vida y la muerte se vuelve 
incierta, aun para los médicos más experi¬ 
mentados. Para Da vis. el 'boko~ utilizaría 
una ayuda material el veneno, que aumen¬ 
taría sutilmente el terror de la víctima, peto 
que funcionaría aún mejor si ella está per¬ 
suadida de que su torturador posee estos 
poderes y cree realmente en el vudú. 


hospital AJbert Schweitzer de Desella pelles* 
quejándose de fiebre y dolores. Su estado 
empeoró y, el 2 de mayo, fue declarado 
muerto por dos médicos en presencia de su 
hermana Angelina, El cuerpo fue dejado en 
la cámara de frío del hospital hasta ser 
enterrado, d 3 de mayo, en un cementerio 
de su aldea. Diez días más larde, se colocó 
una lápida recordatoria en su tumba. 

En 1980, Angelina se encontró enn un 
hombre que se presentó diciendo que era 
su hermano muerto. Le dijo que había sido 
transformado en zombi a causa ele un pro¬ 
blema de sucesión con otro de sus herma¬ 
nos, quien le habría pagado a un “boleo" 
para ello. Recordaba su “agoníalos llantos 
de Angelina y la impresión que había teni¬ 
do como de flotar por encima de su cuer¬ 
po, Enseguida, lo habían sacado del ataúd 
y t después de su “resurrección", lo habían 
llevado a los alrededores de Cap Ha ilien y 
obligado a trabajar durante dos años como 
obrero agrícola en una plantación, junto a 
otros Zumbís. 

Aunque se había dado cuenta de su situa¬ 
ción, no podía reaccionar y vivía como en 
un sueño, bajo la impresión de que jos 
acontecimientos se movían en cámara lenta. 
Podía comer normal mente pero la sal le 
estaba prohibida, l-a muerte de su amo libe¬ 
ra a los zombis de la fuerza que los mantie¬ 
ne de alguna forma prisioneros y Nardsse 
n<) p< xJía pensar en volver a su aldea natal 
hasta la muerte de su hermano, ya que sen¬ 
tía todavía mucho miedo de él. No quiso 
nombrar a los que lo habían sacado del 
cementerio y mantenido en esclavitud. 

El asunto tuvo tal resonancia que, en 1981, 
un equipo de la BBC fue enviado al lugar 
para efectuar una investigación. La marque 
Douvon, director del centro de siquiatría y 
neurología de Muerto Príncipe, que se inte¬ 
resaba desde los años 30 en el vudú, deci¬ 
dió verificar las declaraciones de Nardsse. 
Junto a su familia, preparó una serie de 
preguntas cuyas respuestas sólo podían 
conocer ellos, con el fin de confundir a un 
eventual impostor* Sin embargo, Nardsse 
respondió correctamente a todo, conven - 

Peregrinaje vudú a la cascada del 
"Salto del agua ' en \ Ule Bonhenr 
(Ciudad Felicidadl en Haití. 



Un lado negro y uno blanco. 
De acuerdo con su maquillaje, 
el hechicero vudú puede ser 
maléfico o bienhechor. 
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ciendo a Douvon de que este fenómeno 
era real Sin emliurgo. como ni su familia ni 
los habitantes de su aldea querían volver a 
verlo, Nareisse fue admitido en la clínica de 
Douvon y* después, en una misión bautista. 

El culto vudú 

Según el culto vudú. un dios, llamado tam¬ 
bién "Gran Maestro*, que está por encima 
de todo, lia creado a unos espíritus, los 
1oa\ para servir a los hombres. Después 
del bautizo católico, el adepto se pone tofo 
la protección de su loa raíz ', una especie 
de espíritu tutelar de h familia. Más tarde, 
es revestido con una nueva personalidad 
durante una ceremonia de iniciación y 
debe servir al ioa maestro en ¡efe' , quien 
de ahí en adelante dirige su vida. La toma 
de posesión del maestro se reatiza en una 
ceremonia donde algunos animales, espe¬ 
cialmente aves, son inmolados. Los olí dan- 
tes son el "uga\ sacerdote vudú. o 
' mambí»" si se trata ele una mujer, el 
"bobo" o mago que puede hacer tanto el 
bien como el mal, y el ioup-gamu" o 
hechicero. Todos ellos son inseparables. 

Los zombis 

Uno de los aspectos más controvertidos del 
vudú se refiere, naturalmente, a la existen¬ 
cia de los zombis y muchos científicos tra¬ 
tan a las personas afectadas como enfermos 
mentales. En su lugar de origen, el zonibi 



es objeto de temor y también de piedad, ya 
que su tul vario es visto como una maldi¬ 
ción. Sucede, a veces, que a los difuntos se 
les corta la cabeza para que no se transfor¬ 
men en zombis. 

Pareciera que existen tres clases de zombis. 
El 'zonibi astral", elemento del alma que 
puede ser transmutado según la voluntad 
de quien la posee; el zombi cadáver", 
zonibi de carne y hueso que se puede 
hacer trabajar, y el 'zumbí sabana", antiguo 
zoml ii que ha vuelto al estado tic ser vivo. 
Estudios recientes, como el realizado por el 
Dr. Watle Davis de la Universidad de 
Harvard, autor de un libro muy completo 
sobre el tema, publicado en 1985 y titulado 
Vudú, han demostrado que es posible lle¬ 
gar a detener casi completamente el ritmo 
cardíaco de un ser vivo y darle la aparien¬ 
cia de un muerto, utilizando ciertas sustan¬ 
cias. Luego, el hechicero y sus ayudantes 
esperan que la familia haya partido des¬ 
pués del entierro, exhuman el cuerpo de su 
ataúd y se apoderan del difunto. 

Davis notó también que aquellos que se 
transformaban en zombis eran personas a 
quienes se reprochaba algún comporta¬ 
miento censurable (problemas de tierras, 
ambición excesiva, seducción de la mujer 
de otro hombre, difamación) y que eran 
juzgados por sociedades secretas haitianas 
llamadas tí i zango. Así. por ejemplo, 
Narcisse tenía efectivamente un litigio de 
sucesión con su hermano y éste parece 
haberle hecho pagar caro por ello. 


Ei cuito iHidú sería 
capaz de despertar a 
ios muertos. Escena de 
El imperio de las 
tinieblas, de W. 
Graven, 1987. 


Orígenes africanos 
del vudú 

En el Togo y en el antiguo Da- 
horrtey, el término vudú se utili¬ 
zaba para referirse a unas divi¬ 
nidades que representaban a 
tas fuerzas de la naturaleza. Los 
hombres las invocaban para obte¬ 
ner felicidad en su vida y también 
cumplían un papel importante en 
la prevención y en la curación de 
las enfermedades. 

En el siglo XVI sj| inició el co¬ 
mercio de esclavos africanos 
hacia Haití. Ellos llegaban con 
sus tradiciones y sus costumbres 
y, a pesar de las campañas efec¬ 
tuados por la iglesia, los cultos 
africanos permanecieron vivos, al 
igual que en el Brasil, donde se 
llaman candombé o macumba. y 
en el Caribe. 

El vudú. sin embargo, recibió 
algunas influencias del cristia¬ 
nismo y las adaptó. Así, por 
ejemplo, algunos espíritus corres¬ 
ponden a santos católicos. Estas 
modificaciones lo han alejado del 
culto original venido de Africa. 
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Crímenes y espionaje 


El atentado de Dallas 


¿QUIEN ASESINO A KENNEDY? 


El 22 de noviembre de 1963» Jobn 
Fitzgerald Kennedy, presidente de los 
Estados Unidos desde 1960, realizaba 
una visita a Dallas para preparar su ree¬ 
lección, A las 12 horas 30 minutos, 
mientras el cortejo de vehículos oficia¬ 
les llegaba al centro de la ciudad, se 
escucharon varios disparos y Kennedy, 
alcanzado en el cuello y en la cabeza, 
murió poco después en el hospital. 

Estados l nidos quedó en estado de shock: 
¿quién podría desear h muerte de! más joven 
de los presidentes de ese país, aquel que. des¬ 
pués de tres años, había subido encimar tan 
bien la renovación del sueño americano? 

Una investigación delicada 

Inmediatamente, la policía se lanza a la 
búsqueda del asesino y muy pronto detie¬ 
nen a un sospechoso: Lee líarvey OswakI, 
quien traba ¡alia en la biblioteca situada en 
la misma calle del alentado desde donde 
salieron los disparos v que se había alejado 
de allí sólo unos pocos minutos después 
del asesinato del presidente. El se declara 
inocente, pero las pruebas en su contra son 
enormes: el arma del crimen, descubierta 


Los Estados Unidos 
de Kennedy 

La presidencia de John Fitz¬ 
gerald Kennedy (1960-1963) 
abrió un período de cambios para 
los Estados Unidos. 

El joven presidente propuso a 
sus compatriotas un ambicioso 
proyecto que pretendía conquistar 
una ‘ nueva frontera 11 que fortale¬ 
cería al país y aumentaría el bie¬ 
nestar de sus habitantes. 

En política exterior, supo mos¬ 
trarse fírme y, a pesar de algunos 
incidentes molestos, logró imponer a 
los Estados Unidos como una 
fuerza internacional que garanti¬ 
zaba la seguridad, lo que permitía 
vislumbrar una distensión de las 
relaciones con fa Unión Soviética. 

Sin embargo, cuando Kennedy 
desapareció, los resultados de su 
generoso programa eran todavía 
escasos. 


en 3a biblioteca, le pertenece, A la mañana 
siguiente, cuando abandonaba el cuartel de 
policía para ser llevado a prisión, es asesi¬ 
nado por Jack liuhy, dueño de un club 
nocturno, quien declara que lo hizo por 
\ engar la muerte del presidente. 

La muerte prematura del principal sospechoso 
dejó sumidas en la oscuridad las circunstancias 
del asesinato. El nuevo presidente, Lyndon R 
johnson* nombró inmediatamente una comi¬ 
sión investigadora, encauzada por el presi¬ 
dente de la Corte Suprema, el juez Warrea 

El informe Warren 

La comisión trabajó durante seis meses, es¬ 
cuchó a centenares de testigos y pudo inclu¬ 
so ver la escena del alentado, filmada por un 
testigo presencial. Las conclusiones de la 
comisión Warren fueron formales: Kennedy 
fue asesinado por OswakL quien disparó 
desde la biblioteca y actuó solo, porque es¬ 
taba demente y no por motivos políticos. 

Pero el informe Warren contiene algunas con¬ 
tradicciones y no da respuesta a todas las inte¬ 
rrogantes. Muchos testigos estaban seguros de 
halvr escuchado disparos desde el otro lado 
de la calle. ¿Podría halxT entonces varios asesi¬ 
ne js? ¿Quizás alguien entregó el arma a 
OswakL quien había vivido en la Unión 
Soviética y frecuentaba medios proclives a la 
revolución cubana? Finalmente, la personali¬ 
dad de jack Ruby, ligado a la mafia, y su 
muerte prematura en prisión, en 1967* hicieron 
sospechar de su gesto. ¿Qué se buscaba disi¬ 
mular al eliminar a Oswald? Todo este asunto 
hacía pensaren una conspiración política. 

El vals de las sospechas 

Numerosas teorías hacen el inventario de 
las enemistades que Kennedy habría ido 
despertando con el tiempo por su ambicio¬ 
sa política interior o por sus decididas acti¬ 
tudes de política internacional. 

Para algunos* habría sido un acto realizado 
por sureños reaccionarios, heridos por el 
proyecto que reconocería los derechos chi¬ 
cos de los negros. Otros pensaron que el 
asesinato fue financiado por Cuba o por 
Moscú. En efecto. Kennedy había respalda¬ 
do la tentativa de invasión a Cuba organiza- 
tía por los refugiados ant¡casuistas y por la 



CIA. Además* se había opuesto con gran fir¬ 
meza a todas las provocaciones soviéticas, 
especialmente en el caso de la crisis suscita¬ 
da por la instalación de misiles soviéticos en 
Cuba en 1962, Incluso habría aprobado 
varios complots organizados por los servi¬ 
dos secretos para'eliminar a Fidel Castro. 
Pero también es posible afirmar lo contra¬ 
rio, puesto que, a partir de 1963, Kennedy 
había iniciado una política de distensión 
hacia los soviéticos y habría sido víctima de 
un complot que uniría al Pentágono con los 
amicastristas. el conjunto del complejo mili¬ 
tar-industrial y la CIA, que .se oponían a esta 
política de distensión Este-Oeste, Por lo 
demás, las relaciones entre el presidente y 
la CIA se habrían deteriorado después del 
amargo fracaso de la tentativa de desembar¬ 
co en Cuba* y se aseguraba que Kennedy 
tenía la intención de reorganizar el servido 
secreto de su país. 

Una última hipótesis suponía que el ¡oven 
presidente habría sido eliminado por la 
mafia, ya que intentaba luchar contra la 
corrupción y las maniobras de esta organiza¬ 
ción criminal. En 199 b la con lesión deju- 
dith Camphdl. es amante ele Kennedy, lan¬ 
zó nueva luz sobre esta interrogante, ya que. 
según ella, el presidente habría sitio ejecuta¬ 
do por la mafia, no porque fuera un político 
íntegro* sino porque habría caído en un í 
trampa a causa de vis compromisos y habría 
recurrido a i a org.i.u/a ion y a su apoyo 
financiero durante suv *ampañas electorales, 
para luego abandonarla. 

Las motivas de la muerte de Kennedy per¬ 
manecen aun en la oscuridad. Existen múlti¬ 
ples teorías para explicarla, que oscilan entre 
Ea leyenda rosa y la leyenda negra. ¿Fue 
Kennedy un presidente mártir, asesinado por 
su política valerosa? O, por el contrario, ¿fue 
su asesinato la desgraciada consecuencia de 
acciones discutibles de una personalidad 
menos virtuosa de lo que sostiene la leyenda? 
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Kennedy se demimlxi en el auto, motlalmetile 
herido (Reconstitución hecha pam ia filiada 
jh'K. de 0 . Sume. 1992) 


Lee Hairey Ostiald i1939-1963 * Id presunto 
asesino, tihtttido al día siguiente destt (tnvsia. 
Jim culpable y si b era, actuó solo afilé 
manipulado par alguien? 


Atentados misteriosos 


Por su cargo mismo, los jefes de 
estado están especialmente expues¬ 
tos a los atentados, Pero nunca ha 
sido fácil conocer los motivos reales 
de los asesinos, que pueden haber 
sido mercenarios a sueldo de una 
potencia enemiga o P simplemente, 
locos. También, agentes secretos o 
pobres diablos manipulados desde 
el exterior. Muchos atentados políti¬ 
cos permanecen así en ef misterio. 

Lincoln y Booth, antes que 
Kennedy y Oswald. La historia nor¬ 
teamericana está jalonada de estos 
enigmas. El 14 de abril de 1865, un 
día viernes santo, el presidente 
Abraham Lincoln, elegido en 1860, un 
siglo antes que Kennedy, es asesina¬ 
do de un disparo de pistola en un tea¬ 
tro por John Wilkes Booth, un actor 
exaltado que entró en su palco. El 
móvil parecía político, puesto que 
Booth era sureño y había reunido un 
equipo para asesinar a los principales 
dirigentes de la Unión. Pero, ¿por qué 
fue asesinado, a su vez, tal como Lee 
H. Oswald, por Corvet Gordon el 26 de 
abril? ¿Estaba alguien interesado en 
enmascarar la amplitud dei complot? 


Un atentado fallido: Reagan. El 

30 de marzo de 1981, Ronald 
Reagan recibió una bala en el pul¬ 
món Izquierdo y escapó apenas de 
la muerte. El que disparó fue John 
Warnock Hinckley, un joven neuróti¬ 
co neonazi, según parecía. Peroel 
arresto, el 7 de abril, de otro hombre 
que había intentado acabar con ef 
presidente en su lecho en el hospital 
apoyó la teoría de un complot orga¬ 
nizado, aunque no se pudo encon¬ 
trar prueba alguna de ello. 

El caso de Juan Pablo II. Por el 
contrario, es muy probable que Meh- 
met Ali Agcca no actuara solo cuan* 
do trató de asesinar al Papa Juan 
Pablo II en Roma, el 13 de mayo de 
1981. Pero la muerte, en 1985, del 
personaje central del alentado. 
Béchir Celenk, el hombre que armó 
al asesino, dejó la investigación en 
la estacada. Se habló de una 'cone¬ 
xión búlgara" al servicio de Moscú. 
Las acusaciones de un prófugo 
soviético, Viktor Ivanovitch Cheimov, 
en 1990, parecieron confirmar la 
teoría de un atentado financiado por 
la KGB. 
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Enigmas de la ciencia 



Unas osamentas se pierden en plena guerra 

LA DESAPARICION DEL HOMBRE DE PEKIN 


Uniendo el hecho noticioso a la pre¬ 
historia, la desaparición de Jos restos del 
hombre de Pekín es uno de las casos más 
misteriosos de la arqueología moderna 

Paradójicamente, es en gran parle debido a 
su desaparición que el hombre de Pekín 
gozó de una relativa popularidad, haciendo 
de él uno de los escasos fósiles humanos 
conocidos por el gran público, junto con el 
australupiteco, el hombre de Neandertal y 
el de CroMagnon 

La colina de los huesos 
del dragón 

El descubrimiento que llevó al naturalista 
alemán K. Ib Heberer sobre la pista dd 
hombre de Pekín es similar al que dio ori¬ 
gen al hallazgo de los vestigios de la dinas- 
lía Shang. En 1899* Heberer descubrió don¬ 
de un boticario cierto diente de un tipo muy 
especial y se convenció rápidamente de que 
pertenecía a un homínido antiguo, tina 
rápida investigación le permite averiguar 

I 

150.000 dólares por las 
osamentas perdidas 

La historia dd hombre de Pekín reapareció 
en 1972 , a (ando al multimiiíonatia nortea¬ 
mericano Cristóbal Janm. durante un viaje a 
China, se le pidió , para gran sorpresa suya , 
ayudar a ¡os dunas futra recuperar las famo¬ 
sas osamentas. 

Apoyado por Henry Kissinger, quien era 
entonces el consejero personal de! ¡residente 
Nixon, jan us entró a ¡juego. Ofreció una 
recompensa de cinco mil dólares por cual¬ 
quier información seria. Entonces recibió dos 
pistas, una en los Estados Unidos i 1 otra en 
Tai irán. La restitución de los fósiles podría 
favorecer ¡as relaciones entre China y ios 
Estados Unidos, por lo que ta CÍA y el FBI 
ingresan al juego también. Sin embargo, no 
se encuentran las osamentas. 

Cristóbal ja ñus está, sin endxirgo, convenci¬ 
do de que el hombre de Pekín no fue destrui¬ 
do como se creyó y prometió, nuevamente en 
1973 ! 50.000 dólares a quien permita su 
recuperación. Recompensa que hasta ahora 
nadie ha podido disfrutar... 


que provenía de una colina llamada “de los 
huesos del dragón", situada a cincuenta 
kilómetros al oeste de Pekín, 
Desgraciadamente, el diente desapareció en 
forma misteriosa en 1903. En 1918, el arque¬ 
ólogo sueco Guuñar Andersson, que efec¬ 
tuaba unas excavaciones en los alrededores 
de la aldea de Tcheou-Keou-tien, descubrió 
que la colina de los huesos del dragón era 
tina verdadera ‘mina’ de fósiles. Andersson 
obtuvo en 1921 la ayuda financiera de la 
Academia sueca. Estos dos descubrimientos 
atrajeron la atención de la Universidad 
Unión Médica de Peiping, financiada por la 
Fundación Rockefeller. En 1926, esta univer¬ 
sidad y el Instituto de Geología chino crea¬ 
ron un laboratorio de investigación a fin de 
explorar los contrafuertes de la colina. Entre 
1927 y eí fin del año 1937, los investigado¬ 
res occidentales y chinos dirigidos por el ca¬ 
nadiense Davidson Black, quien murió en 
esta tarea en 1934, y luego por el alemán 
Frans Weidenrekh. encontraron entre los 
restos de una gruta derrumbada 175 dientes 
y osamentas, entre las cuales había restos 
de cinco cráneos, ocho fémures y dos 
húmeros, y que habían pertenecido a unos 
cuarenta individuas, entre jóvenes y adultos, 
hombres y mujeres. Cada uno de ellos fue 
analizado, dibujado, fotografiado y reprodu¬ 
cido en moldes de plástico. El hombre de 
Pekín, el Sinanthropus pekinensis, volvió a 
la vida, o casi, después de una ausencia de 
400.000 años,,. 

La invasión japonesa de 1937 interrumpió 
las excavaciones. Como los acuerdos firma¬ 
dos entre China y la Fundación Rockefeller 
prohibían que los fósiles fueran sacados del 
país, Weidenrekh partió a los Estados 
Unidos en julio de 19 il llevando consigo 
los croquis, fas fotos y los moldes 

La desaparición 

A fines de noviembre de 1941, cuando eí 
gobierno nacionalista de Chung-king autori¬ 
zó finalmente la expatriación de los fósiles. 
3a secretaria de Weidenreich, Clara Taschd- 
jian, y un ayudante chino embalaron los res¬ 
tos del Sinanthwpus pekinensis en una caja 
y los de l< is individúes mucht> más recientes 
en otra. Estos dos tesoros fueron almacena¬ 
dos en las dependencias de la Universidad 



Las exaumiones en la colina de los huesos 
de dragón, ubicada a cincuenta kikwhlros 
de Pekín, se mdizamu entre 1027 y i 947. 


Unión Médica de Peiping. A principios de 
diciembre, los talantes de marina norteame¬ 
ricanos vinieron a buscar las dos cajas y las 
trasladaron al campamento Holcomb, en ¡a 
ciudad portuaria de Chingwangtao, a 2UU 
km de allí. Los fósiles debían ser embarca¬ 
dos sobre un transatlántico requisado, el 
Presidente Harrisan, enviado para repatriar a 
los soldados norteamericanos estacionados 
en el norte de China. Pero el 7 de diciembre, 
el elia en que lanzaron su ataque a Pearl Har- 
bur, los japoneses rodearon el campamento 
y obligaron a la dotación de dieciocho 'ma¬ 
rines" a rendirse, A partir de esa fecha, se 
perdió la pista de tas dos valiosas cajas. 

Algunas hipótesis 

El flecho siguiente proporciono un primer 
indicador importante: la policía secreta japo¬ 
nesa, el Kampetai, tuvo ordenes del propio 
emperador para recuperar las osamentas. 
Esto significa que Jos restos no fueron in¬ 
cautados por los soldados que atacaron el 
campamento por orden de autoridades su¬ 
periores. Asimismo, no se destruyeron, o si 
lo fueron, no se contó con la aprobación 
del gobierno japonés. Por otra parte, se lia 
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El hombre de Pekín 

Con una antigüedad de casi 
quinientos mil años, el hombre 
de Pekín pertenece a la categoría 
de los pitecántropos y se sitúa, 
en la evolución entre el hombre 
de Java (con 1.3 millones de 
años) y el hombre de Neandertal 
(con 120.000 anos), precursor del 
hombre moderno que apareció 
hace cerca de 100.000 años. 

Su caja craneana, con una 
capacidad de casi tres cuartos 
de la nuestra, era aplastada, su 
frente deprimida y las órbitas esta¬ 
ban coronadas por un grueso coji¬ 
nete. Su rostro era más ancho en 
la base que en la parte superior y 
los huesos del cráneo eran dos 
veces más espesos que los de un 
hombre moderno. Su mandíbula 
inferior era muy prominente. Se le 
atribuyó una nariz chata y unos 
labios gruesos. Su altura era cer¬ 
cana al metro cincuenta y camina¬ 
ba levemente encorvado. 

Los casi 100.000 utensilios de 
piedra reconocidos e inventariados 
en Tcheou-K'eou-tien muestran 
que el hombre de Pekín pertene¬ 
cía a una cultura avanzada. Era 
un cazador y, sin duda, uno de los 
primeros homínidos que sabía uti¬ 
lizar el fuego, tanto para su uso 
doméstico como para protegerse o 
cazar. Pero es probable que no 
haya sabido encender las hogue¬ 
ras y se contentaba con conservar 
el fuego de origen natural. 


Un molde de ftlástico íte/Simnthmpus 
pekinensis: es fothi lo ifuv queda tic tos 
testas descubiertos en ¡os añas 30 
{Parts. Musco tic! Hombre). ;Iiu dónde 
están los originales'' 

comprobado que el Pmu lente Hanison no 
liego al puerto de Chingwangtao antes cíel 
ataque al campamento sino que se hundió 
en Ja desembocadura del Yang-tse, a más 
de mil kilómetros de allí, en los momentos 
en que se declaró la guerra. Por lo tanto, las 
cajas no abandonaron Cbingwangtao. 
Entonces, ¿qué pasó con ellas? 

La hipótesis mas verosímil es. sin duda, que 
fueron destruidas en forma accidental 
durante el ataque japones. Lis osamentas 
pudieron también haber sido revendidas a 
unos civiles chinos interesadas en este tipo 
de antigüedades por los soldadas japone¬ 
ses. Sin embargo, habría que agregar para 
el archivo un último elemento. 


Kn la víspera de la llegada de los japone¬ 
ses, un informe redactado por los infantes 
de marina señala la presencia de moví* 
miemos sospechosos al interior del campa¬ 
mento. No puede, por tanto, excluirse que 
las dos cajas hayan sido robadas incluso 
antes del 7 de diciembre. Nuevamente, ello 
podría haber sido por encargo de coleccio¬ 
nistas chinos. En todo caso, las cajas no 
fueron restituidas ni a fines de la Segunda 
Guerra Mundial, en 1945, ni en 1949, des¬ 
pués del avenimiento de la República 
Popular China, y no se ha descubierto nin¬ 
gún hedió nuevo desde entonces. 

Asi. sólo subsisten hoy día los moldes 
tomados a los restos de la colina de los 
huesos del dragón. La pérdida de los fósiles 
encontrados en las excavaciones de 1937 
habría sido, sin duda alguna, irremediable 

El ‘verdadera rostro"de!hombre 
de Pekín (reconstitución). 


para los paleontólogos si no se hubiesen 
encontrado, por suerte, otros fósiles del 
mismo tipo en 197!, en la provincia de 
Guizhou, y en 1976 en la de Hebei, 



149 















Crímenes y espionaje 


Un avión surcorea no es derribado por los soviet 

EL BOEING ESPIA 


■-J'* 


En 1983. un Boeing civil que realizaba 
un viaje regular se salió de su ruta y 
sobrevoló durante dos horas una zona 
estratégica de la Unión Soviética. Fue 
interceptado por un Mig 23 y por un 
Sukhoi SU 15 y desapareció sobre el 
mar de Japón. 

En la noche del miércoles 31 de agosto al 
jueves 1 Q de septiembre de 1983, mientras 
debía encontrarse a 180 km de la isla japo¬ 
nesa de Nemuro, el Boeing KAL Ü07, que 
efectuaba un vuelo regular entre Nueva 
York y Seúl, pasando por Anchorage, inte¬ 
rrumpió la comunicación con los controla¬ 
dores aéreos japoneses. Algunos instantes 
más tarde, reapareció en el radar muy aleja¬ 


do de la ruta prevista en el plan de vuelo y 
rodeado por cazas soviéticos. Luego se per¬ 
dió de! todo. El jueves 1- de septiembre, el 
ministro surcoreano de información declaró 
que el aparato desaparecido había sido, 
seguramente, "atacado y destruido por un 
país extranjero". For su lado, la CIA anun¬ 
ció que el Boeing había sido obligado a 
aterrizar en un aeródromo de la isla de 
Sakhalin y que los pasajeros estaban a 
salvo, Moscú afirmó que el aparato no 
había aterrizado en la Unión Soviética, 
Entre los 269 pasajeros se encontraba un 
miembro de la Cámara de representantes 
de los Estados Unidos, Larry McDonald, 

Vacilaciones soviéticas 



Un período tenso, 
una zona sensible 

En 1983, Ronald Reagan 
había sido recién elegido presi¬ 
dente de los Estados Unidos. 
Encarnaba un país “de derecha", 
republicano, sin concesiones. 
Frente a él, Andropov acababa 
de reemplazar a Brezhnev, Ai prin¬ 
cipio presentado en Occidente 
como un reformador, debido a su 
lucha contra la corrupción, este 
hombre era el antiguo jefe de la 
KGB f un comunista duro y fiel a 
la línea del partido, A pesar de 
algunas negociaciones entre los 
dos países, ambos continuaban su 
carrera armamentista. 

La región que sobrevolaba el 
Boeing KAL 007 era, para la 
Unión Soviética, de primera impor¬ 
tancia. Esta zona, comprendida 
entre la península de Kaman- 
chaka, la isla de Sakhalin, el archi¬ 
piélago de las Kuriles y la bahía de 
Vladivostok, representaba una de 
las más importantes concentracio¬ 
nes de las fuerzas del dispositivo 
de defensa soviético: un tercio de 
las fuerzas armadas del país 
estaban agrupadas allí. Había 
1.700 aviones, 765 barcos y 120 
submarinos, entre ios cuales uni¬ 
dades provistas de misiles nuclea¬ 
res, que podían alcanzar cualquier 
punto del territorio norteamericano. 


La tensión aumentaba y la Unión Soviética 
fue acusada de haber derribado el aparato. 
Dicho jueves en la tarde, las autoridades 
norteamericanas y japonesas anunciaron a 
ia prensa que tenían pruebas de que el 
avión había sido atacado por un misil 
soviético. Moscú dio a conocer un desmen¬ 
tido. El viernes 2, los soviéticos admitieron 
que habían intentado interceptar, pero no 
destruir, al Boeing. Los diados publicaron 
titulares sobre una gran crisis internacional 
que se avecinaba... 

El domingo % los norteamericanos admitie¬ 
ron que un RC 135 de su ejército efectuaba 
un reconocimiento en esos parajes en el 
momento del drama. Larry Speakes, porta¬ 
voz de la Casa Blanca, reconoció que los 
soviéticos podrían haber confundido a los 
dos aparatos. Por su lado, Moscú habló por 
primera vez el día 5 acerca de la posibili¬ 
dad de un error, sin reconocer su responsa¬ 
bilidad en la probable destrucción del 
Boeing. El general Romanov, jefe del esta¬ 
do mayor de la defensa aérea, afirmó que 
el avión volaba sin luces y que "su forma 
se parecía mucho a la de un RC 135", 
Agregó que el Boeing coreano “no había 
reaccionado frente a ninguna de las manio¬ 
bras de nuestro caza interceptor, cuyo pilo¬ 
to trató varias veces, durante largo tiempo, 
de guiar el avión infractor hacia el aeródro¬ 
mo soviético más cercano". Sin embargo, 
rehusó reconocer que el aparato había sido 
derribado: los cazas soviéticos habrían per¬ 
mitido que el avión continuara su ruta. 


Una grabación de 
capital importancia 

El martes 6, el representante de los Estados 
Unidos ante el Consejo de Seguridad de la 
ONU dio a conocer una grabación entre los 
pilotos de los cazas soviéticos y tierra, que 
permitía reconstituir el desarrollo de los 
acontecimientos, A las 18:05 horas ÍGMT). 
un caza soviético anunciaba que tenía al 
“objetivo" en su radar. A las 18:12, tenía 
contacto visual. 18:13: “El sistema tic armas 
estaba conectado". 18:15: "El rumbo del 
objetivo es siempre el mismo, está a 2 t(!. 
Lo tengo en la mira", 18:18: "Las luces de 
navegación aérea están encendidas. La 
señal está parpadeando 11 . 18:20: He destra¬ 
bado el sistema de búsqueda del blanco y 
me acerco al objetivo". 18:23: “Ahora voy a 
intentar con un misil", 18:24: “Estoy apun¬ 
tando''. 18:25: “Me acerco al objetivo. Estoy 
apuntando. Cabezas de misiles apuntadas. 
!8:2ó: "Efectué el lanzamiento. El objetivo 
ha sido destruido. Termino el ataque". 

En la tarde, Moscú, que no podía hacer otra 
cosa, admitió, por fin. que había derribado 
al Boeing, precisando que no podía saber 
que se trataba de un avión comercial. Lo 
que era un nuevo engaño, puesto que la 
conversación del piloto precisaba que las 
luces de señalización características del 
Boeing funcionaban. 

¿Quién dio la orden de disparar? Según la 
versión soviética, el comandante militar re- 













Aviones similares a este Mig 23ya 
este Boeing de la ¡Corma Airlines 
fnevón los protagonistas del drama 
ocurrido el 1 6 de septiembre de 1983. 


lit adiós de ios familiares. Los 269 
pasajeros que encontraron la muerte 
en la catástrofe fueran, quizás, chiles 
sacrificados en aras del espionaje. 



gional habría tomado la iniciativa. La prensa 
juzgó que la hipótesis era muy poco pro* 
bable. Solamente el general líomanov o el 
mariscal Kourakhov, viceministro de Defen¬ 
sa. podrían haber tomado una decisión de 
esa naturaleza, En 1991, los archivos soviéti¬ 
cos mostraron que, la orden había venido 
de And ropo v en persona. 

¿Era el vuelo KAL 007 
un Boeing espía? 

Washington admitió siempre que el aparato 
estaba muy apartado de su ruta y que, 
durante más de dos horas y media, había 
violado el espacio aéreo sov iético. ¿Podría 
9a tripulación haber cometido tal negligen¬ 
cia? Es muy dudoso. ¿Por qué ios controla¬ 
dores no advirtieron a los pilotos que esta¬ 
ban alejándose de su ruta? ¿Por qué los ja¬ 
poneses y los norteamericanos esperaron 
un día entero antes de anunciar que estaban 
en posesión de una grabación? ¿Por qué la 
CIA anunció en la mañana del jueves que el 
avión había aterrizado en Sakhalin, dando 
esperanzas a los familiares de las víctimas? 
¿De qué forma estaba mezclado con el 
asunto el servicio secreto norteamericano? 
Según 3a teoría oficial, al partir de Ancho- 
ruge, el piloto habría introducido en su com¬ 
putador de a bordo unos datos erróneos. 
Para los especialistas, ello habría sido posi¬ 
ble. Sin embargo, un especialista declaró a 
h prensa que lo que es muy extraño es que 


ni el piloto, ni el copiloto, ni el navegante, 
ni los controladores externos se hayan dado 
cuenta de esto durante tanto tiempo'. En 
efecto, en una zona tan sensible, señalizada 
en todas las cartas de navegación aéreas 
como una zona de alto nivel estratégico, 
ningún piloto permanece durante dos horas 
y media sin mirar los instrumentos clásicos 
de control que tiene bajo sus ojos. Ahora 
bien, al acercarse a Kamanchaka, el aparato 
estaba a más de 500 km al norte de la ruta 
prevista... Otra laguna extraña: hasta el últi¬ 


mo minuto, el aparato anunciaba por radio 
posiciones que correspondían a su ruta ofi¬ 
cial pero no a su trayectoria real 
¿Acaso la tripulación se había hecho cóm¬ 
plice de una misión de espionaje organiza¬ 
da por los Estados Unidos? Es muy proba¬ 
ble. Pero, entonces, ¿quién es responsable 
de la muerte de los pasajeros? ¿Lis autori¬ 
dades soviéticas que dispararon o el servi¬ 
cio secreto norteamericano que no dudó 
en hacer correr ese riesgo a tantas perso¬ 
nas inocentes? 


Aviones civiles derribados 


Desde 1945, muchos aparatos 
civiles regulares fueron derribados en 
vuelo durante operativos militares. 

El 27 de julio de 1955. Un avión 
de la compañía israelí El Al, que 
transportaba 58 pasajeros, perdió su 
rumbo y se extravió encima de Bul¬ 
garia. Fue derribado por cazas búlga¬ 
ros y no quedó ningún sobreviviente. 

El 21 de febrero de 1973. Esta 
vez un caza israelí interceptó un 
Boeing libio que volaba sobre el Sinaí 
sin autorización. Luego de las llama¬ 
das de rigor y los requerimientos de 
aterrizar, los pilotos libios continuaron 
su ruta. Los cazas israelíes dispara¬ 
ron a las alas para obligar al Boeing a 
aterrizar, pero éste se estrelló al 
hacerlo: murieron 107 pasajeros. 

El 29 de abril de 1978. Un aparato 


de la Korean Airlines, que efectuaba 
un vuelo regular entre París y Seúl, fue 
interceptado por Migs soviéticos enci¬ 
ma de Murmansk en la costa norte de 
la Isla de Kola, EJ avión es alcanzado 
por un disparo que mata a dos de los 
97 pasajeros. Luego logró posarse so¬ 
bre un lago congelado sin más daños. 

Et 3 de julio de 1988, Irán e Irak 
se enfrentan en el Goffo Pérsico en 
una guerra sin piedad. Los norteame¬ 
ricanos y los europeos enviaron bar¬ 
cos de guerra para proteger a los pe¬ 
troleros y los barcos mercantes de los 
ataques iraníes. Fue así como un cru¬ 
cero norteamericano muy moderno, el 
US Vicennes , derribó por error a un 
Airbus A 300 civil iraní. Ninguno de 
los 298 pasajeros escapó de la terri¬ 
ble catástrofe. 
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